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El  mccanismo  social,  como  el  mecanismo  céleste, 
como  el  mecanismo  del  cucrpo  humano  ;obedecen 
â  leyes  générales?  ;Constituyen  un  conjunto  anno- 
niosamcnte  organizado?  ^No  se  nota  en  él  la  talta  de 
organi:{acion<:  {No  es  precisamenteesta  or^iT?î/^cTc/o/z 
la  que  buscan  hoy  los  hombres  de  corazon  y  de 
porvenir,  los  publicistas  de  ideas  avanzadas  y  todos 
los  trabajadores  del  pensamiento:  ;Somos  una  justa- 
posicion  de  indivi'duos  obrando  tuera  de  todo  con- 
cierto  y  entregados  â  los  movimientos  de  una  li- 
bertad  anârquicaV  Recuperando  las  masas  penosa- 
mente  una  tras  otra  todas  las  libertades  ;esperan 
que  un  gran  génio  las  coordine  en  un  conjunto  ar- 
monioso?  {De'spues  de  destruir,  no  es  preciso  fun- 
darr 

Si  estas  cuestiones  no  tienen  mas  alcance,  si  la 
sociedad    puede  pasarse  sin  leyes  escritas,  sin  reglas 


y  sin  medidas  represivas,  si  cada  hombre  puede  usar 
ilimitadamente  de  sus  facultades,  aunque  atente  a 
las  libertades  de  las  demâs.  6  aunque  perjudique  a 
la  comunidad;  en  una  palabra,  si  la  mâxima  Dejad 
hacer,  encerrase  la  formula  absoluta  de  la  economia 
politica,  la  solucion  séria  fâcil  y  aceptable  para  lodos. 
Los  economistas  no  dicen  que  el  hombre  puede  ma- 
lar,  saquearé  incendiar  y  que  la  sociedad  deba  dejar- 
ks  hacer^  al  contrario;  sientan  que  la  resistencia  so- 
cial â  semejantes  actos  se  manifestarîa  de  hecho,  aun- 
que no  existiese  côdigo  pénal;  que  por  lo  tanto,  esa 
resistencia  es  una  ley  gênerai  de  la  humanidad;  dicen 
que  las  leyes  civiles  y  pénales  deben  regularizar  y  no 
contrariar  la  accion  de  las  leyes  générales  que  supo- 
nen.  Existe  en  contraposicion  de  la  organizacion  so- 
cial, fundada  sobre  leyes  générales  de  la  humanidad, 
oira  organizacion  artificial,  sonada  é  inventada,  que 
DO  atiende  â  esas  leyes,  las  niega  6  las  desdefia  y 
que  parece  que  quieran  imponérnosla  algunas  es- 
cuelas  modernas. 

Si  hay  leyes  générales  que  obran  independiente- 
mente  de  las  leyes  escritas  y  de  las  que  estas  solo  de 
ben  regularizar  la  accion,  espreciso  estudiar  esas  le- 
yes générales  y  que  son  objeto  de  una  ciencia,  y  la 
economia  politica  existe:  si  por  el  contrario,  la  socie- 
dad solo  es  una  invencion  humana,  si  solo  constituye 
â  los  hombres  la  materia  inerte  â  los  que  un  génio 
como  el  de  Rousseau  dota  del  sentimiento  y  de  la 
voluntad,  del  movimiento  y  de  la  vida,  en  ese  caso  no 
existe  la  economia  politica;  solo  existiran  un  numéro 
de  indefinidos  arreglos  posibles  y  contigentes,  y  la 
suerte  de  las  naciones,  dependerâ  dûfundador^  â 
quien  la  casualidad  confie  sus  destinos. 

Para  probar  que  la  sociedad  esta  sometida  â  leyes 
générales,  no  me  entregaré  â  largas  disertaciones;  me 
limitaré  â  senalar  algunos  hcchos,  que  no  por  ser 
vulgares,  dejan  de  ser  importantes. 

Rousseau  ha  dicho  que  «se  necesita  mucha  Hloso- 
fia  para  observar  los  hechos  que  estân  muy  cerca  de 
nosotros.» 

Taies  son  los  fenômenos  sociales  en  medio  de  los 
que  yivimos  y  nos  movemos.  La  costumbre  nos  ha' 
tamiliarizado  de  tai  modo  con  esos  fenomenosque  no 
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nos   fijamos   en    ellos,    à  no  ser  que  presenten  algo 
brusco  y  anormal  que  les  imponga  â  nuestra  obser- 
vacion, 

Tomemos  por  norma  a  un  hombre  que  pertenez- 
ca  â  una  clase  modesta  de  la  sociedad;  a  un  carpinte- 
ro  de  un  pueblo,  por  ejemplo,  y  observemos  los 
servicios  que  presta  d  la  sociedad  y  los  que  recibe 
en  câmbio,  y  al  momento  nos  chocarâ  la  énorme  des- 
proporcion  aparente.  Pasa  el  dia  ese  hombre  acepi- 
llando  maderas  v  fabricando  mesas  y  armarios;  se 
queja  de  su  condicion  y  sin  embargo,  ;quc  recibe  en 
realidad  de  la  sociedad  en  câmbio  de  su  trabajo'r 

Desde  luego  todos  los  dias  al  levantarse  se  viste,  y 
él  no  ha  hecho  ninguna  de  las  numerosas  piczas  de 
que  se  compone  su  irage.  Para  que  ese  tragc,  sencillo 
como  es,  esté  en  disposicion  de  usarse,  se  ha  necesita- 
do  una  énorme  cantidad  de  trabajo,  de  industria,  de 
trasportes  y  de  invenciones  ingeniosas.  Fué  prcciso 
que  los  americanos  produjesen  el  algodon,  los  indios 
el  ahil,  los  franceses  la  lana  y  el  lino,  los  brasilenos 
el  cuero,  y  que  hayan  sido  trasportados  todos  esos 
inateriales  d  diversos  pueblos  y  que  hayan  sido  des- 
pues irabajados,  hilados  y  tenidos,  etc. 

Despues  el  carpitero  se  desayuna.  Para  que  el 
pan  que  come,  le  llegue  todas  las  mahanas,  se  ha  ne- 
cesitadoque  las  tierrassehayan  cultivado,  abonado  y 
sembrado,  que  se  presevaran  con  cuidado  dcl  pillage 
las  cosechas,  que  haya  habido  seguridad  en  mediode 
innumerable  multitud,  que  el  trîgo  se  cosechara, 
que  convirtiera  el  esfuerzo  en  instrumento  de  trabajo 
el  hierro,  elacero,  lamadera  y  la  piedra;  quealgunos 
hombres  hayan  dominado  la  fuerza  de  los  animales, 
V  otros  elpeso  de  una  caida  de  agua,*etc.,  etc.,  y  ope- 
raciones  que  cada  una  de  ellas,  considcrada  aislada- 
mente,  supone  una  masa  incalculable  de  trabajo, 
pucsta  en  juego,no  solo  en  el  espacio,  si  no  tambien 
en  el  tiempo. 

Ese  carpintero  no  pasard  el  dia  sin  emplear  azûcar, 
accite  y  sin  servirse  de  algunos  utensilios.  Enviard  d 
su  hijo  d  la  escuela,  para  que  recibainstruccion,  que, 
por  limitada  que  sea,  supone  inquisiciones,  estudios 
anteriores  y  conocimientos  que  espantan  la  imagi- 
cion. 


Sale  de  casa  y  encuentra- la  calle  doquinada  é  ilu- 
minada.  Disputa  una  propiedad,  y  encuentra  abo- 
gados  que  defiendan  sus  derechos,  jueces  que  le 
sostengan  en  ella,  empleados  para  hacer  ejecutar  la 
sentencia;  todo  esto  supone  tambien  conocimientos 
adquiridos,  por  consecuencia,ilustracion  y  medios  de 
existencia. 

Va  â  la  iglesia;  esta  es  un  monumento  prodigicso 
y  el  libro  que  él  lleva  es  quizâ  un  monumento  mas 
prodigioso  todavia  de  la  inteligencia  humana.  El  le 
enseiiala  moral,  ilumina  su  espiritu  y  éleva  su  aima, 
y  para  que  esto  suceda,  ha  sido  necesario  que  oiro 
hombre  hava  frecuentado  las  biblioiecas,  los  semina- 
rios,  que  haya  bebido  en  todos  los  manantiales  de 
la  tradicion  humana,  y  haya  podido  vivir  sin  ocupar- 
se  directamente  de  las  necesidades  de  su  cuerpo. 

Si  dicho  artesano  emprende  un  viaje,  se  encuentra 
con  que  por  economizarle  tiempoy  disminuirsus  in- 
comodidades,  otros  hombres  han  allanado  y  nivelado 
el  terreno,  han  llenado  los  valles  y  abatidolos  montes, 
hanunidolasriberasdelos  rios,  han  colocado  vehi'culos 
con  ruedas  porcaminos  llanos  6  sobre  vias  de  hierro, 
han  domado  â  los  caballos  y  dominado  la  fuerza  del 
vapor,  etc. 

Es  imposible  desconocer  la  desproporcion  inco- 
mensurable  que  existe  entre  las  satisfacciones  que 
este  hombre  saca  de  la  sociedad  y  las  que  él  podia 
proporcionarse,  si  estuviera  reducido  â  sus  propias 
fuerzas;  me  atrevo  â  decir  que  en  un  solo  dia  consu- 
miria  tanta  cosa  como  no  podria  producir  durante 
diez  siglos. 

.Lo  mas  estraho  de  este  fenomeno  consiste  en  que 
todos  los  demâs  hombres  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  que  el  carpintero  de  nuestro  ejemplo.  Cada  uno 
de  los  que  componen  la  sociedad  absorve  dos  millo- 
nes  de  veces  mas  que  pudiera  producir,  y  sin  embar- 
go nada  se  roban  mûtuamente.  Si  examinamos  las 
casas  mas  de  cerca,  nos  apercibiremos  de  que  el 
carpintero  paga  en  servicios  todos  los  que  recibe. 
Si  lleva  sus  cuentas  con  vigorosa  exactitud  él  se 
convencerâ  de  que  nada  recibe  sin  pagarlo  con  los 
medios  de  su  modesta  industria;  pues  todo  el  que 
ha   sido  empleado   en    un    servicio  en    el  tiempo   6 
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en  el   espacio    recibiô    6    recihira    su  remuneracion. 

Précise  es  que  el  mecanismo  social  sea  ini^enioso 
V  potente  para  conducir  al  singular  resultado  de  que 
cada  hombre  hasta  el  que  la  suerte  colocô  en  la  mas 
humilde  condicion,  reciba  mâs  satisfacciones  en  un 
dia  que  pudiera  prodacir  en  muchos  siglos.  Este 
mecanismo  parecerà  mas  ingeniosotodavia  si  el  lector 
se  tija  V  se  examina  â  si  mismo. 

Supôngole  un  estudiante.  iQué  hace  en  Paris? 
-cômo  vive  allir....  No  puede  desconocerse  que  la 
sociedad  pone  â  su  disposicion  alimentos.  vestidos, 
habitacion,  diversiones,  libros,  medios  deinslruccion, 
y  en  fin,  un  sinnûmero  de  cosas  cuva  produccion 
solo  para  explicarse  necesitarîa  muchi'simo  liempo 
y  mâsiodavia  para  ejecutarse;  yen  câmbio  detodo  eso, 
que  ha  exigido  tanto  trabajo,  sudores,  fatigas,  esfuer- 
zos  fisicos  ô  intelectuales,  irasportes,  invenciones, 
transacciones,  iqué  servicios  presta  â  la  sociedad  ese 
estudiante?  Ninguno;  esta  preparandose  para  presldr- 
selos.  ;C6mo  los  millones  de  hombres  que  se  entrega- 
ron  à  trabajo  positivo,  efectivo  y  productive  le  han 
entregado  lodo  su  fruio?  Hé  aquf  la  explicacion:  el 
padre  de  ese  estudiante,  que  tué  abogado,medico  6 
négociante,  presto  en  otro  tiempo  servicios  â  la  socie- 
dad, y  consiguiô,  no  servicios  inmediaios,  sino 
derechos  a  servicios  que  puede  reclamar  en  tiempo, 
en  sitio^y  del  modo  que  le  convcnga.  Paga  la  sociedad 
hoy  servicios  lejanos  y  pasados;  y  si  se  siguiese  con 
el  pensamiento  la  marcha  de  las  transacciones  inrinitas 
que  debieron  veriricarse  paraalcanzar  este  resultado, 
se  veria  que  cada  cual  ha  sido  pagado  à  su  vez;  que 
esos  derechos  han  pasado  de  mano  en  mano,  ya 
fraccionândose,  ya  agrupândose  hasta  hacer  el  com- 
plète balance  por  el  consume  de  este  estudiante 

Hay  que  cerrar  los  ojos  â  la  luz  para  ne  reconocer 
que  la  sociedad  no  puede  presentar  combinaciones 
tan  complicadas  en  las  que  tan  poca  parte  tienen  las 
leyes  civiles  y  pénales,  sin  obedecer  â  un  mecanismo 
prodigiosamente  ingeniose.  Ese  mecanismo  censtitu- 
ye  el  estudio  de  La  Economîa  polîtica. 

Otra  cosa  digna  tambien  de  notarse  es,  que  en  ese 
numéro verdaderamente  incalculable  de  transacciones 
que  contribuyen  â  hacer  vivir  al  estudiante,  durante 
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un  dia,  no  hay  la  millonésima  parte  de  ellas  que  se 
efectûen  direciamente.  Cosas  innumerables  de  que 
goza  hoy  dia,  son  obra  de  hombres  cuya  mayorfa 
hace  ya  largo  tiempo  desapareciô  de  la  superticie  de 
la  tierra.  Esto,  no  obstante,  fueron  remunerados  a  su 
tiempo,  aunque  el  que  en  la  actualidad  se  proveche 
del  producto  de  su  trabajo  no  haga  nada  por  ellos. 
Ni  les  conocio  ni  les  conocerâ.  El  que  lee  esta  pagina, 
en  el  momento  mismo  en  que  la  lee,  tiene  el  poder, 
aunque  de  ello  no  tenga  conciencia,  de  poner  en 
movimiento  â  hombres  de  todos  los  paises,  de  todas 
las  razas,  me  atrevo  â  decir,  de  todos  los  tiempos; 
hace  concurrir  â  sus  saiisfacciones  actuales  â  genera- 
ciones  extinguidas,  â  generaciones  que  no  nacieron 
todavîa;  y  este  poder  extraordinario  lo  debe  â  que  su 
padre  ha  prestado  en  otro  tiempo  servicios  â  otros 
hombres  que,  en  apariencia  ,  no  tienen  nada  decomun 
con  aquellos  cuyo  trabajo  se  pone  en  prâctica  en  la 
actualidad.  Se  veritica,  sin  embargo,  lal  balance  en 
el  tiempo  y  en  el  espacio  qae  cada  cual  fuc  retri- 
buido  y  recibiô  lo  que  habia  calculado  que  debia 
recibir. 

iFen6meno3  tan  estraordinarios  han  podido  reali- 
zarse  sin  que  exista  en  la  sociedad  natural  y  sâbia 
orga?7i:^acion  que  obre,  por  decirlo  asf,  sin  tener  noti- 
cia  de  ello? 

Se  habla  mucho  en  nuestros  dias  de  una  nueva 
orgcini:^acion.  ,;Pero  puede  existir  algun  pensador 
por  mucho  génioque  se  le  concéda,  por  mucha  auto- 
ridad  que  se  le  auibuya,  que  pueda  imaginar  y 
hacer  prevalecer  una  organizacion  superior  â  esta  de 
la  que  acabo  debosquejar  algunos  resultados?  jComo 
podria  compararse  con  ella  si  describiese  sus  ruedas, 
sus  resortes  y  sus  môviles!  ... 

Sus  ruedas  son  los  hombres,  esto  es,  séres  cal»paces 
de  aprender,  de  reflexionar,  de  razonar,  de  engaharse, 
de  rectificar,  y  por  consecuencia,  de  obrar  respecto 
al  perfeccionamiento  6  al  deterioro  del  mismo  meca- 
nismo.  Son  capaces  de  satisfaccion  y  de  dolor  y  por 
esto  constituyen  no  solo  el  rodaje,  sino  tanbien  los 
resortes  del  mecanismo:  siendo  ademas  sus  môviles, 
porque  el  principio  de  actividad  réside  en  ellos,  vi- 
niendo  ademas  de  todo  esto  â  ser  finalmente  cl  obje- 
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to  y  el  fin;  va  que  en  satisfacciones  6  en  dolores  indi- 
viduales  se    resuelve  todo  en  derinitiva. 

Se  ha  notado,  y  por  desgracia  no  es  dificil  de  notar, 
que  en  la  accion,  el  desarroUo  y  hasta  el  progreso  de 
esie  poderoso  mécanisme,  muchas  ruedas  se  esirellan 
fatal  é  inevitablemente,  y  que  para  muchisimos  séres 
humanos  la  suma  de  dolores  inmerecidos  escede  de 
mucho  â  la  suma  de  los  goces. 

Consiierando  esio,  muchos  espi'ritus  sinceros  y 
muchos  corazoncs  generosos,  dudan  de  este  mecanis- 
mo;  le  nicgan,  rehusan  estudiarle  y  aiacan  con  fre- 
cuencia  violentamenie  a  los  que  inquieren  y  cxpo- 
nen  sus  Icyes,  se  sublevan  contra  la  naturaleza  de 
las  cosas  y  se  proponen,  por  fin,  organizar  la  socie- 
dad  sobre  un  plan  nuevo  en  el  que  no  qucpan  la  in- 
justicia,  el  sufrimicnto  y  el  error. 

No  me  rebelo  contra  intenciones  manifiestamente 
filantrôpicas  y  puras;  pero  abjuraria  de  mis  conven- 
ciones,  retrocederia  anie  lo  que  me  dicta  mi  propia 
conciencia,  si  no  declarase  que  semejantes  hombres 
cstân  equivocados. 

En  primer  lugar,  se  vcn  reducidos  por  la  naturale- 
za misma  de  su  propaganda,  â  la  triste  neccsidad  de 
desconocer  el  bien  que  la  sociedad  desarrolla,  à  ne- 
gar  sus  progresos,  â  imputarle  todos  los  maies,  es- 
piândolos  con  avidez  y  exagerândolos  ademâs. 

Cuando  se  crée  haber  descubierto  una  organiza- 
cion  social  diferente  de  la  que  es  el  resultado  de  las 
naturalcs  tendencias  de  la  humanidad,  es  indispen- 
sable para  hacer  aceptable  la  nueva  invencion,  pin- 
tar  con  los  colores  mas  sombn'os  la  organizacion  que 
se  trata  de  abolir:  por  lo  que  los  publicislas,  â  que 
aludo,  despues  de  proclamar  con  entusiasmo  y  des- 
pues de  exagerar  quizâs  la  perfectibilidad  humana, 
caen  en  la  estrana  contradiccion  de  decir  que  la  so- 
ciedad se  détériora  de  dia  en  dia.  Creen  que  los  hom- 
bres son  hoy  mil  veces  mâs  desgraciados  que  lo  eran 
en  los  tiempos  antiguos,  bajo  el  régimen  feudal  y 
bajo  el  yugo  de  la  esclavitud;  el  mundo  para  ellos 
se  ha  convertido  en  infierno.  En  seguida  condenan  el 
principio  mismo  de  las  acciones  de  los  hombres, 
esto  es,  el  interés  personal^  ya  que  él  hatraido  el  es- 
tado  actual.  El  hombre  esta  organizado  de  tal  modo, 
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que  busca  siempre  su  satisfaccion  v  évita  el  pesar; 
de  aqui,  convengo  en  ello,  nacen  lodos  los  maies  so- 
ciales; la  guerra,  la  esclavitud,  la  espoliacion,  cl  mo- 
nopolio, el  privilegio;  pero  de  aqui  tambien  nacen 
îodos  Josbienes,  porque  la  satisfaccion  de  las  nece- 
sidades  via  repugnancia  al  dolor  son  los  moviles  del 
hombre.  La  cuesiion  se  reduce  âsaber  si  este  môvil, 
que  por  su  universalidad  de  individual  se  convierte 
en  social,  encierra  en  si  mismo  un  principio  de  pro- 
greso. 

De  todos  modos  los  inventores  de  orgonizaciones 
nuevas  no  se  aperciben  de  que  ese  principio  inhéren- 
te â  la  naturaleza  del  hombre,  les  seguirà  en  sus  or- 
ganizaciones  y  en  ella  causarâ  otro  estragos  que 
en  nuestra  organizacion  natural,  en  la  que  las  pre- 
tensiones  injustas  y  el  interés  de  cada  uno  estân 
contenidos  por  la  resistencia  de  todos:  esos  publicls- 
tas  suponen  siempre  dos  cosas  inadmisibles:  la  pri- 
mera, que  la  sociedad,  como  cllos  la  conciben,  esta- 
ra  dirigida  porhombres  infalibles  y  desprovistos  del 
môvil  del  interés;  la  segunda,  que  las  masas  se  dc- 
jarân  dirigir  por  dichos  hombres. 

Esos  or^ani:[adores  parece  que  no  se  preocupen  de 
los  medios  de  ejecucion.  ^;Cômo  harân  prevalecor  su 
sistema?  <^Cômo  decidirân  â  todos  los  hombres  â  que 
renuncien  d  la  vez  al  môvil  que  hoy  les  impulsa, 
al  atractivo  de  las  satisfacciones,  â  la  repugnancia 
hâcia  el  dolor?  Séria  preciso  para  eso,  como  decia 
Rousseau,  cambiar  la  constitucion  fisica  y  moral 
del  hombre. 

Para  determinar  â  todos  los  hombres  a  la  vez  â  que 
arrojen  como  un  vestido  incômodo  el  ôrden  social 
actual,  en  el  que  la  humanidad  vive  y  se  desarrolla 
desde  su  orfgen  haM  i  nuestros  dias,  y  que  adopten 
una  organizacion  de  invencion  humana,  convirtién- 
doseen  piezas  dociles  de  otro  mecanismo;  noexisten 
segun  mi  parecer  mas  que  dos  medios;  la  fuerza  ô  el 
consentimiento  universal.  Es  indispensable  ô  que  el 
organizador  disponga  de  una  fuerza  capaz  de  vencer 
todas  las  resistencias,  de  modo  que  la  humanidad  sea 
en  sus  manos  cera  blanda  que  se  deje  amasar  y  mo- 
delar  segun  su  capricho,  ta  obtener  por  medio  de 
la  persuasion  asentimiento  tan    completo,  tan  exclu- 
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sivo  y  lan  ciego,   que  haga    inûtil    el    empleo   de    la 
fuerza. 

Desafio  â  que  se  me  presenre  otro  medio  de  hacer 
iriunfar,  de  hacer  praciicable  un  humano  Falanste- 
rio  6  cualquier  otra  organizacion  social  artiticial. 

Luego  si  solo  existen  esos  dos  medios  y  si  se  de- 
muestra  que  ambos  son  impraciicables,  se  prueba 
con  eàto  solo  que  los  or^anizadores  pierden  el  ticm- 
po  V  el  trabajo. 

En  cuadto  a  disponer  de  una  tuerza  material  que 
pueda  someter  â  todos  los  reyes  y  pueblos  de  la 
lierra,  los  innovadores,  por  ilusos  que  sean,  no  han 
sohado  jamas.  El  rey  Alfonso,  dijo  con  orgullo:  ^Si 
hubiese  intervenido  en  los  consejos  de  Dios,  el  mun- 
do  planeiario  estari'a  mejor  arregiado.»  Pero  si  ante- 
ponia  sn  sabiduria  a  la  del  Creador,  no  tuvo  al  mè- 
nes la  locura  de  disputar  su  pode.r  â  Dios;  y  la 
hisioria  no  retiereque  hubiesc  probado  à  hacer  dar 
vueltas  d  lasestrellas  segun  las  leyes  de  su  invencion. 
Solo  Xerges  en  la  embriaguéz  de  su  poder  se  atreviô 
â  decirâ  las  olas.  «No  pasareis  de  ahi;"  pero  las  olas 
no  retroccdieron  ante  Xerges,  y  Xerges  retroccdio 
ar.te  las  olas,  porque  sin  esa  humillanie,  pero  pru- 
dente prccaucion,  hubiera  sido  tragado  por  ellas. 

A  los  or^iini:^ad(>res  pues  les  falta  la  fuerza  para 
someter  la  humanidad  d  sus  experimentos:  aunque 
luviesen  de  su  parte  al  autôcrata  de  lys  Rusias,  al 
Schah  de  Persia,  al  Kan  de  los  tdrtaros  v  d  todos  los 
gefes  de  naciones  que  ejercen  sobre  sus  vasallos  im- 
perio  absoluto,  no  conseguirian  disponer  de  fuerza 
suticiente  para  distribuir  â  los  hombres  en  grupos  v 
séries  y  anonadar  las  leyes  générales  de  la  propiedad, 
delcdmbio,  de  la  herencia  y  de  la  familia;  porque 
hasta  en  Rusia,  en  Persia  y  en  Tartaria,  es  preciso  con- 
tar  mas  6  menos  con  los  hombres.  Si  el  emperador  de 
Rusia  quisiera  alterar  la  constitiicion  moral  y  fisi- 
c<:i  de  sus  vasallos,  es  probable  que  luviera  pronto 
sucesor,  y  que  este  desistiera  de  continuar  en  el 
experimento. 

Ya  que  \^  fuerza  es  un  medio  que  no  esta  al 
alcance  de  los  organi^adores^  no  lesqueda  otro  recur- 
so  (\UQ  ohituQv  q[  asentimiento  universal  Hay  para 
esto  dos  medios:  la  persuasion  y  la  impostura. 


En  cuanto  â  la  persuasion  dire  que  jâmâs  se  han 
visto  dos  inteligencias  acordes  por  completo  sobre 
todos  los  puntos  de  una  sola  ciencia:  ^como  pues 
hombres  de  diferentes  lenguas,  razas  y  costumbres, 
esparcidos  por  toda  la  superficie  del  globo,  la  mayo- 
ria  que  no  saben  leer  ni  escribir,  destinados  d  morir 
sin  oir  hablar  del  Refonnador,  han  deaceptar  unâ- 
nimemenie  la  ciencia  universal?  ;De  que  se  trata-  De 
cambiar  la  manera  de  ser  del  irabajo,  de  los  cdmbios, 
delas  relaciones  domésiicas,  civiles  y  religiosas;  en  una 
palabra,  de  alterar  la  consiitucion  fi'sica  y  moral  del 
hombre,  y  creen  que  van  â  rehacer  â  la  humanidad 
entera  por  medio  de  la  conviccion...!  Tarea  verdade- 
ramente  ârdua,  imposible. 

Los  organizadores  vienen  a  decir  â  sus  semejantes: 

«Desdc  hace  cinco  mil  aiios  ha  habido  una  mala 
inteligencia  entre  Dios  y  la  humanidad:  desde  Adan 
hasta  nuestros  dias  el  gënero  humano  anda  por  ca- 
mino  estraviado  y  si  me  crée,  voy  â  dirigirle  por  el 
verdadero  camino.  Dios  deseaba  que  la  humanidad 
marchase  de  modo  distinto,y  ella  no  quiso,  y  hé  aqui 
por  que  el  mal  se  introdujo  en  el  mundo.  Que  es- 
cuche  mi  voz  que  la  invita  â  tomar  direccion  inversa 
y  disfrutarâ  de  felicidad  universal.» 

Es  fâcil  conseguir.  cuando  asi  se  débuta,  cinco  6 
seis  adeptos;  pero  de  esto  â  ser  creido  por  millones 
de  hombres  la  distancia  que    média    es    incalculable. 

Ademâs,  el  ntjmero  de  invenciones  sociales  es  tan 
ilimitado  como  el  dominio  de  la  imaginacion;  pen- 
sad  que  no  existe  un  solo  publicista  que  encerrândo- 
se  durante  algunas  horas  en  su  gabinete  no  saïga  de 
él  con  un  plan  de  organizacion  artificial  en  la  mano; 
que  las  invenciones  de  Fourier,  Saint-Simon,  Owen, 
Cabet,  Blanc,  etc,  etc.,  no  se  parecen  entre  si,  que 
no  pasa  un  dia  sin  que  se  prcsenten  otras;  que  ver- 
daderamente  la  humanidad  tiene  razon  para  recojer- 
se  y  para  vacilar  antes  de  rechazar  la  organizacion 
social  que  Dios  le  diô  y  para  elegir  dcfinitiva  é  irre- 
vocablemente  entre  lantas  invenciones  sociales.  ^Por- 
que,  que  la  sucederia  si  despues  de  elegir  uno  de 
esos  planes  se  la  presentase  otro  mejor?...  ^Puede  to- 
dos los  dias  constituir  la  propiedad,  la  familia,  el 
trabajo  y    el  câmbio,  bajo  bases  diferentes?,..    <^Debe 
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exponerse  â  cambiar  de  organizacion  todas    las    ma- 
nanasr... 

«Asf,  pues,  como  dice  Rousseau,  el  legislador  no 
pudiendo  emplear  la  fuerza  ni  el  razonaniiento,  tienc 
necesidad  de  recurrir  â  una  autoridad  de  otro  ôrden 
que  arrasire  sin  violencia  y  persuada  sin  convcncer.» 
,;Qué  autoridad  es  esar  La  impostura.  Rousseau  no  se 
aireve  â  anicular  la  palabra,  perosegun  su  invaria- 
ble cosiumbre  en  semcjanies  casos,  la  coloca  detrâs 
del  vélo  trasparente  de  un  pàrrafo  de  elocuencia. 

"Hé  aqui,  dice,  lo  que  obligé  en  todos  ticmpos  â 
los  Padres  de  las  nacionesâ  recurrir  d  la  intervencion 
de!  cielo  y  à  honrar  â  los  dioses  con  su  propia  sabi- 
dun'a,  con  la  idea  de  que  los  pueblos,  sometidos  â  las 
leyes  del  P^stado  como  à  las  de  la  natiirale^a,  v  reco- 
nociendo  el  mismo  poder  en  la  formacion  del  hombre 
y  en  el  de  las  ciudades,  obedeciesen  con  libertad  y 
arraslrasen  dôcilmente  el  yugo  de  la  felicidad  pùbli 
ca.  Esta  razon  sublime  quQ  se  éleva  porencima  de  los 
alcances  de  los  hombres  vulgares,  es  la  que  el  le- 
gislador pone  en  las  decisiones  que  salen  de  la  boca 
de  los  inmortales,  para  atraer  por  autoridad  divina  â 
los  que  podria  inducir  por  medio  de  la  prudencia  Hu- 
mana. Pero  no  todos  los  hombres  pueden  hacer  hablar 
â  los  dioses,  etc.,  etc. 

Y  para  que  no  nos  enganemos,  déjà  a  Machiavelo, 
citândole,  el  cuidado  de  completar  su  pensamiento. 
Mai  non  fu  alcuno  ordenatore  di  le^gi  straordinarik 
in  un  popolo  che  non  ricorresse  dDio. 

(Pot  que  iMichiavelo  aconseja  recurrir  â  Dios  y 
Rousseau  â  los  dioses,  â  los  inmortales? ...  Dejo  al 
lector  que  resuelva  esta  cuestion. 

No  es  mi  ânimo  acusar  â  los  modernos  Padres  de 
las  Naciones  del  empleo  de  semejantes  supercherias; 
pero,  no  obstante,  debe  comprenderse,  colocândonos 
bajo  su  punto  de  vista,  que  por  el  deseo  de  conseguir 
el  logro  de  sus  aspiraciones  pueden  dejarse  arrastrar 
con  facilidad.  El  hombre  sincero  y  filântropo,  que 
esta  convencido  de  que  posée  un  secreto  social  por 
medio  del  que  todos  sus  semejantes  han  de  gozar  en 
el  mundo  de  felicidad  sin  limites,  y  vé  con  claridad 
que  no  puede  hacer  prevalecer  su  idea  ni  por  la  fuer- 
za ni  por  el  razonamiento,  y  que  solo  le  queda  como 
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ûltimo  recurso  la  superchen'j,  debe  sentir  fuerte 
teniacion  de  emplearla.  Sabemos  que  hasta  los  mi- 
nisiros  de  h  religion,  que  prolesan  verdadero  horror 
a  la  mentira,  no  han  retrocedido  ante  los  fraudes 
p'uidosos\  y  hasta  el  mismo  Rousseau,  el  austero  es- 
criiorque  puso  como  divisa  al  trente  de  todas  sus 
obras  Vitam  imptndere  vero,  el  orgulloso  tilôsofo  se 
déjà  seducir  por  el  airaciivo  de  la  siguiente  mâxima 
tan  opuesta  â  la  que  acabo  de  ciiar:  el  fin  justifica 
los  medios.  No  séria,  pues,  esirario  que  los  modernes 
organizadores  pensasen  tambien  en  honrar  d  los 
dioses  cou  su  propia  sabiduria poniendo  sus  decisio- 
nes  en  boca  dj  los  inniortales,  en  atraer  siit  violen- 
cia  y  en  persuadir  sin  convencer. 

Imitando  â  Moisés,  Fourier  hace  que  un  Gënesis 
précéda  â  su  Deuteronomio.  Saint-Simon  y  sus  dis- 
cîpulos  todavia  fueron  mâs  adelante  en  sus  velei- 
dades  apostôlicas.  Otros  mas  cautos,  dan  â  la  religion 
mâs  estension,  moditicândola  segun  su  punio  de  visia 
bajo  el  nombre  de  ueo  cristianisnto,  procurando  atraer 
con  el  tono  de  afectacion  mistica,  que  casi  todos  los 
reformadores  modernos  iniroducen  en  sus  predica- 
ciones. 

Los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  este  sentido 
solo  han  servido  para  probarque  en  nuestros  dias  no 
basta  querer  ser  profeta  para  serlo.  Iniuil  es  procla- 
marse  Dios,  cuando  nadie  lo  créa,  ni  el  pûblico,  ni 
los  amigos,  ni  el  mismo  que  se  proclama. 

Me  permitiré,  va  que  me  he  ocupado  de  Rousseau, 
liacer  aquî  aigunas  retiexiones  sobre  este  organiza- 
dor,  porque  servirân  para  apreciar  las  diferencias  que 
separan  â  las  organizaciones  artiticiales  de  la  organi- 
zacion  natural.  Esta  digresion  no  es  por  otra  parte 
intempestiva,  porpue  hace  ya  tiempo  que  exisien  mu- 
chos  indivîduos  que  creen  que  el  Contrato  social  es 
el  orâculo  del  porvenir. 

Rousseau  estababaconvencidode  que  el  aislamiento 
fué  el  estado  de  natui-ale^a  del  hombre,  y  por  conse- 
cuençia,  que  la  sociedad  es  invencion  humana.  «£"/ 
orden  social,  dice,  no  dimana  delà  ttaturale^a  y  estci 
fundado  en  las  convenciones.^^ 

Ese  filôsot'o  tan  apasionado  de  la  libertad,  ténia 
triste  opinion  de  los  hombres,  les  creia  incapaces    de 
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crearse  una  buena  insiitucion;  era  pues  indispensable 
para  conseguirlo,  un  fundador,  un  legislador,  un  pa- 
dre  de  las  naciones. 

«El  pueblo  sometido  â  las  leyes  debe  ser  el  autor 
de  ellas.  Solo  corresponde  â  los  que  se  asocian  regla- 
mentar  las  condiciones  de  la  sociedad;  mas  ^;c6mo 
reglamentarla?...  ;Por  comun  acuerdo,  6  por  inspira- 
cion  subira?  <;C6mo  una  multitud  ciega,  que  con 
tVecuencia  no  sabe  lo  que  quiere,  porque  rara  vez 
sabe  lo  que  le  conviene,  ha  de  realizar  empresa  tan 
grande  y  tan  dificil  como  lo  es  un  sistema  de  legisla- 
cion?  Los  particulares  ven  el  bien  que  rechazan,  el 
pûblico  desea  el  bien  que  no  vé,  todos  necesitan 
guias de  aquî  nace  la  necesidad  de  un  legisla- 
dor.» 

Este  legislador,  como  ya  hemos  visto,  no  pudien- 
do  emplear  la  fuerza  ni  el  razonamiento  tiene  nece  • 
sidad  de  recurrir  à.  una  autoridad  de  otro  orden, 
esto  es,  al  engaiîo, 

Rousseau  coloca  â  su  legislador  â  inmensa  altura 
respecto  â  los  demds  hombres.  «Debian  ser  dioses  los 
que  diesen  las  leyes  à  los  hombres...  el  que  se  atreva 
â  instituir  â  un  pueblo  debe  sentirse  con  fuerzas 
para  cambiar,  por  decirlo  asi,  la  naturaleza  humana 
y  alterar  la  constitucion  del  hombre  para  reforzarla, 
quitândola  sus  propias  fuerzas  para  darla  otras 
que  le  sean  estranas...  El  legislador  debe  ser  un  hom- 
bre extraordinario  en  el  Estado;  su  empleo  es  una 
funcion  particular  y  superior,  que  nada  tiene  de  co- 
mun  con  el  imperio  humano...  Es  dificil  ser  un  gran 
principe,  pero  macho  masser  un  gran  legislador:  al 
primero  le  basta  seguir  el  modelo  que  el  segundo  debe 
proponerle,  este  es  el  mecânico  que  inventa  la  mâqui- 
na,  aquel  es  el  obrero  que  la  monta  y  la  hace  funcio- 
nar  »  ^;Y  que  es  la  humunidad  en  este  caso?  la  vil  ma- 
teria  de  que  se  compone  la  mâquina. 

(No  es  eso  el  orguUo  llevado  hasta  el  delirio? 

El  fundador  de  un  pueblo  debe  proponerse  un 
objeto.  Tiene  en  sus  manos  la  materia  humana,  pero 
es  preciso  que  la  dirija  â  un  lin.  Como  los  hombres 
carecen  de  iniciativa  y  todo  dépende  del  legislador, 
este  ha  de  decidir  si  un  pueblo  debe  ser  comerciante 
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6  agricultor,    bârbaro  6  ichthyophage    (li,  etc.  Debe 
desearse  que  el  legislador  no  se  équivoque  y  no  obre 
contra  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Los  hombres  conviniendo  en  asociarse,  6  mejor  di- 
cho,  asociândose  a  la  voluntad  del  legislador,  tie- 
nen  un  objeto  marcado.  «Asî,  dice  Rousseau,  los 
Hebreos  y  despues  los  Arabes  tuvieron  por  princi- 
pal objeto  la  religion;  los  Atenienses  las  letras;  Car- 
tago  y  Tyro  el  comercio;  Rodas  la  mirina;  Esparta 
la  guerra  y  Roma   la  virtud.» 

^Guâl  sera,  pues,  el  objeto  de  las  modernas  nacio- 
nes? 

Segun  las  ideas  de  Rousseau,  no  deben  ser  ni  las 
letras,  ni  el  comercio,  ni  la  marina.  La  guerra  es  no- 
ble objeto  y  la  virtud  mas  aûn;  sin  embargo,  hay 
otro  superior  a  ellos,  «que  debe  ser  el  fin  de  todo 
sistema  de  legislacion,  la  libertad  y  la  igualdad.^^ 

Es  preciso  saber  io  que  Rousseau  entendia  por 
libertad.  Gozar  de  la  libertad,  segun  éi,  no  es  ser  li- 
bre, es  dar  su  sufragio^  aunque  seamos  «arrastrados 
sin  violencia  y  persuadidos  sin  conviccion,»  porque 
entonces  «se  obedece  con  libertad  y  se  Ueva  fâcilmen- 
te  el  yugo  de  la  felicidad  pûblica  » 

«En  Grecia,  dice,  todo  lo  que  el  pueblo  ténia  que 
hacer  lo  hacia  por  si  mismo;  se  reunia  contînuamen- 
te  en  la  plaza  pûblica,  habitaba  un  clima  templado 
y  suave,  no  era  âvido»  y  los  esclavos  se  ocupaban  de 
todos  los  trabajos]  su  gran  asunto  era  la  libertad.y) 

«El  pueblo  inglés  crée  ser  libre  y  se  equivoca,  dice 
en  otra  parte.  Solo  lo  es  durante  la  eleccion  de  los 
miembros  del  parlamento,  en  cuanto  estos  son  ele- 
gidos,  es  esclavo,  no  es  nada.» 

El  pueblo  debe  hacer  por  si  mismo  todo  servicio 
pûblico,  si  quiere  ser  libre,  porque  en  esto  consiste 
la  libertad.  Debe  hacer  todos  los  nombramientos  y 
vivir  en  la  plaza  pûblica:  en  cuanto  un  ciudadano 
se  entrega  al  cuidado  de  sus  propios  negocios,  en  el 
instante  déjà  de  ser  libre. 

Esta  diHcultad  no    es    pequeiia,  icomo  impedirla? 


i)     El  que  se  alimenta  de  peces. 

(Nota  del  Traductor). 
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Para    practicar  la  virtud,    para  ejercer   la  libertad  es 
preciso  vivir. 

Hemos  visto  como  Rousseau  ha  ocultado  entre 
rasgos  oratorios  la  palabra  impostura  y  ahora  va- 
mos  a  ver  cômo  recurre  a  un  rasgo  de  elocuencia 
para  hacer  que  no  se  conozca  la  conclusion  que 
nace  de  un  iibro,  la  esclavitud. 

«Vuestros  climas  crudos  os  obligan  â  tener  nece- 
sidades;  en  seis  meses  del  ano  no  podeis  estar  en  la 
plaza  pûblica,  vuestras  lenguas  sordas  no  pueden 
hacerse  oir  al  aire  libre  y  temeis  menos  â  la  esclavi- 
tud que  â  la  miseria.» 

«Ved  por  que  no  podeis  ser  libres.  ïQué  lalibertad 
solo  se  mantiene  con  el  apoyo  de  la  esclavitud?  Qui- 
zâs.» 

Si  Rousseau  se  hubiese  detenido  ante  esa  palabra 
afrentosa,  el  lector  se  hubiera  sublevado;  necesitaba 
recurrir  â  reclamaciones  imponentes,  y  asi'  lo  hace: 

«Todo  lo  que  no  esta  en  la  naturaleza  (se  trata  de 
la  sociedadj  tiene  sus  inconvenientes,  y  la  sociedad 
civil  mas  que  todo.  Existen  en  ella  posiciones  des- 
graciadas  en  las  que  solo  se  puede  conservar  la  li- 
bertad â  expensas  de  la  de  los  demâs,  y  en  las  que  el 
ciudadano  no  puede  ser  perfectamente  libre  si  el  es- 
clave no  es  estremadamente  esclavo.  Vosotros,  pue- 
blos  modernos,  no  teneis  esclavos;  pero  lo  sois  vo- 
sotros, pagais  su  libertad  con  la  vuestra.  Puede 
vanagloriaros  esa  preferencia;  yo  encuentro  en  ella 
mas  cobardîa  que  humanidad.» 

Esas  frases  de  Rousseau  no  quieren  decir:  Pueblos 
modernos  ^no  séria  mejor  para  vosotros  no  ser  es- 
clavos y  tenerlos? 

Perdoneme  el  lector  esa  larga  digresion;  he  creido 
que  no  era  inùtil,  desde  que  se  trata  de  presentarnos 
â  Rousseau  y  â  sus  discîpulos  de  la  conversion  como 
â  los  apôstoles  de  la  fraternidad  humana.  Los  hom- 
bres  considerados  como  materiales,  el  principe  como 
â  un  mecânico,  al  padre  de  las  naciones  como  â  in- 
venter, al  filôsofo  por  encima  de  todos,  la  impostu- 
ra como  medio  y  la  esclavitud  por  resultado;  ^es  todo 
esto,  la  fraternidad  que  nos  prometen?  Me  ha  pare- 
cido  tambien  que  el  estudio  del  Contrato  social  era 
aproposito  para   hacer    ver  lo  que  caracteriza  â  las 
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organizaciones  sociales  artificiales.  Son  rasgos  co- 
munes  a  todos  los  inventores  de  esta  clase  de  orga- 
nizaciones, partir  de  la  idea  de  que  la  sociedad  es 
un  estado  contra  la  naturaleza,buscar  combinaciones 
por  las  que  se  pueda  someter  â  la  humanidad,  ol- 
vidarse  de  que  ella  tiene  en  si  misma  su  propio  mo- 
vil,  considerar  â  los  hombres  como  â  materiales 
viles,  aspirar  â  darles  movimiento  y  voluntad,  senti- 
miento  y  vida  y  considerarse  de  ese  modo  â  inco- 
mensurable  altura  del  género  humano.  Las  inven- 
ciones  son  diferentes;  pero  los  inventores  se  parecen. 
Entre  los  nuevos  arreglos  â  que  se  invita  â  los  dé- 
biles humanos,  hay  unoque  se  présenta  en  termines 
que  le  hacen  digno  de  atencion,  su  formula  es:  Aso- 
ciacion  progresivay  voluntaria.  Pq-ïoIù.  economia 
politica  esta  precisamente  fundada  en  lo  mismo:  so- 
ciedad es  lo  mismo  que  asociacion,  imperfecta  al 
principio,  porque  el  nombre  es  impert'ecto,  pero  que 
se  perfecciona  con  él,  esto  es,  esprogresiva  ;Quieren 
hablarnos  de  una  asociacion  mas  intima  entre  el  tra- 
bajo,  el  capital  y  el  talento  de  la  que  debe  resultar 
para  los  miembros  de  la  familia  humana  mas  bien 
estar  y  bien  estar  mas  repartido?..  ^Pues  si  esas 
asociaciones  son  voluntarias^  si  en  ellas  no  intervie- 
nen  ni  la  fuerza,  ni  la  violencia,  si  los  asociados  no 
pretenden  que  paguen  los  gastos  del  establecimiento 
los  que  rehusen  â  entrar  en  él,  i<in  que  difieren  esas 
asociaciones  de  la  economîa  politica? La  economîa po- 
litica, como  ciencia,  examina  las  formas  diversas  por 
las  que  los  hombres  djssean  unir  sus  fuerzas  y  dividir 
las  ocupaciones  con  el  objeto  de  proporcionarse  mayor 
y  mas  repartido  bien  estar.  El  comercio  nos  dâ  con 
frecuencia  el  ejemplo  de  dos  6  mas  personas  que  for- 
man  asociaciones  entre  ellas.  Las  compahîas  por  ac- 
ciones  de  estos  ûltimos  tiempos,  dan  al  capital  mas 
insignificante  el  poder  de  intervenir  en  las  mayores 
empresas,  Existen  algunas  fâbricas  en  las  que  se 
prueba  â  asociar  â  los  trabajadores  â  los  resultados  del 
trabajo.  La  economîa  politica  no  condena  esos  ensa- 
yos  ni  los  esfuerzos  que  hacen  los  hombres  para  sa- 
car  mas  partido  de  sus  fuerzas  y  no  ha  afirmado  en 
parte  alguna  que  la  humanidad  ha  dicho  su  ûltima 
palabra;  todo  lo  contrario,  no  creo  que  haya  ciencia 
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algunaque  demuestre  con  mayor  claridad  que  la  so- 
ciedad  esta  en  la  infancia. 

Aunque  se  conciban  esperanzas  para  el  porvenir, 
aunque  se  créa  que  la  humanidad  podrâ  encontrar 
nuevas  formas  para  el  perfeccionamiento  de  sus  rcla- 
ciones  y  para  la  difusion  del  bien  estar,  de  los  cono- 
cimientos  y  de  la  moralidad;  no  se  puededescono- 
cer  que  la  sociedad  es  una  organizacion  que  tiene 
por  elemento  a  un  agente  inteligente  y  moral,  dotado 
de  libre  arbiirio  y  perfectible:  si  la  quitais  la  libertad 
la  reducireis  â  un  triste  y  grosero  mécanisme. 

Parece  que  no  se  ame  a  la  libertad  en  nuestros 
dias.  En  la  tierra  de  la  Francia,  imperio  privilegiado 
delà  moda,  parece  hoy  que  la  libertad  sea  una  cosa 
antigua  (i).  Pero  el  que  rechaza  la  libertad  no  tiene 
fé  en  la  humanidad.  Se  prétende  recientemente 
haber  hecho  el  fatal  descubrimierto  de  que  la  libertad 
conduce  al  monopolio  (2).  No;  ese  encadenamiento 
monstruoso,  ese  parto  contra  la  naturaleza  no  existe, 
es  el  fruto  imaginario  de  un  error  que  se  disipa 
pronto  ikiminândole  con  la  antorcha  delà  economia 
polîtica.  jLa  libertad  engendra  el  monopolio!...  La 
opresion  nace  naturalmente  de  la  libertad!...  Afirmar 
eso,  es  afirmar  que  las  tendencias  de  la  humanidad 
son  radicalmente  malas;  malas  en  si  mismas,  malas 
por  naturaleza,  malas  por  esencia;  es  afirmar  que  la 
pendiente  natural  del  hombre  le  inclina  hâcia  su 
deterioro  y  el  atractivo  irrésistible  del  cspîritu,  hâcia 
el  error;  y  si  esto  es  asî;  ;para  que  sirven  nuestras 
buenas  escuelas,  nuestros  estudios,  nuestras  inqui- 
sicionesy  nuestras  discusiones  sino  para  imprimirnos 
una  impulsion  mas  râpida  por  esa  pendiente  fatal  ya 
que  para  la  humanidad  aprender  â  elegir  es  aprender 
â  suicidarse? 


(i;  No  hay  que  olvidar  que  Bastiat  escribio  esta  obra 
hace  muchos  anos. 

(2)  «Se  ha  averiguado  que  nuestro  régimen  de  libre 
concurrencia,  reclamado  por  una  economia  polîtica  igno- 
rante y  decretado  para  abolir  los  monopolios  solo  conduce 
â  la  organizacion  gênerai  de  los  grandes  monopolios  de 
todas  especies.»  (Principio  del  socialismo  por  M,  Consi- 
dérant.) 
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Si  las  tendencias  de  la  humanidad  son  esencial- 
mente  perversas,  {dônde  buscarân  para  cambiarlas 
los  organizadores  su  punto  de  apoyo?  Despues  de 
esas  premisas,  ese  punto  de  apoyo  solo  puede  estar 
fuera.de  la  humanidad.  ;Lo  buscarân  en  si  mismos, 
en  su  inteligencia  y  en  su  corazon?  No  son  dioses 
aun,  son  hombres  todavîaypor  consecuencia  lanzados 
comotoda'la  humanidad  hâcia  el  fatal  abismo. 

Jnvocarân  la  intervencion  del  Estado?  El  Estado 
se  compone  de  hombres,  y  séria  preciso  probar,  que 
esos  hombres  constituyen  una  clase  aparté  para  los 
que  no  se  han  hecho  las  leyes  generalesdelasociedad, 
ya  que  son  ellos  los  encargados  de  establecerlas.  Sin 
esa  prueba,  la  dificultad  queda  en  pié. 

No  condenemos  asî  a  la  humanidad  ântes  de' 
estudiar  sus  leyes,  sus  fuerzas,  sus  energîas  y  sus 
tendencias.  Desdeque  Newton  descubriô  laatraccion, 
no  pronunciaba  el  nombre  de    Dios  sin  descubrirse. 

Cuanto  mas  la  inteligencia  esta  por  encima  de  la 
matèria,  tanto  mas  por  encima  esta  el  mundo  social 
del  que  admiraba  Newton,  porque  la  mecânica  céles- 
te obedece  a  leyes  delas  que  ella  no  tiene  conciencia. 
iCuânto  mayor  motivo  no  tendremos  nosotros  para 
inclinarnos  ante  la  sabidurîa  eterna  estudiando  la 
mecânica  social,  en  laque  vive  elpensamiento  univer- 
sal,  mens  agitât  moleni  y  que  présenta  ademâs  el  fe- 
nomeno  extraordinario  de  que  cada  âtomo  es  un  sér 
animado  que  piensa,  dotado  de  energîa  maravillosa 
y  del  principio  de  toda  moralidad,  de  toda  dignidad, 
de  todo  progreso,  atributo  exclusivo  del  hombre,  de 
la  Libertadl 
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11. 


^^«siiliitlw,  i;s!n^i'sfo$,  satbfatdon^s, 


Espectâculo    profandamente    atiiciivo,    ofrece    la 
Francia  en  los  momentos  aciuales  (i). 

Es  dificil  (ieslindar  si  b  anarquia  pasô  de  las  ideas  â 
los  hechos  6  de  los  hechos  â  las  ideas;  lo  cierto  es 
que  todo  lo  ha  invadido. 

El  pobre  se  subleva  contra  el  rico,  el  proletario 
contra  la  propiedad;  el  pueblo  contra  \a  bourgeoisie; 
el  trabajo  contra  el  capital;  la  agricultura  contra  la 
indûstria;  el  campo  contra  la  ciudad;  las  provincias 
contra  la  capital;  el  regnicolo  contra  el  estrangero. 

Sobreviniendo  los  teôricos,  fundan  un  sistema  de 
ese  antagonismo.  '(Es,  dicen,  el  resultado^afa/  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  esto  es,  de  la  libertad.  El 
hombre  se  ama  asî  niismo  y  de  aqui  proviene  todo 
el  mal,  porque  amdndosc  tiende  hâcia  su  propio  bien- 
estar  y  este  solo  puede  encontrarlo  en  la  desgracia  de 
sus  hermanos.  Impidamos,  pues,  que  obedezca  à  sas 
tendencias;  cambiemos  el  corazon  humano;  sustilu- 
yamos  por  otro  môvil  el  que  Dios  colocô  en  él,  in- 
ventemos  y  dirijamos  una  sociedad  artiticial.» 

Llegando  â  este  estremo,  una  carrera  sin  limites, se 
abre  ante  la  lôgica  y  ante  la  imaginacion.  El  que  esta 
dotado  de  espîritu  dialéctico,  combinado  con  una 
naturaleza  sombrîa,  se  encarniza  en  el  anâlisis  del 
mal,  le  diseca,le  pasa  por  el  crisol,  le  pide  su  ûltima 
palabra;  se  remonta  â  sus  causas  y  le  persigue  en 
sus  consecuencias  y  por  razon  de  nuesira  imperfec- 
cion  nativa,  no  es  estrano  â  nada  y  no  hay  nada  que 


(i)     Escribiô   el  autor  esta  obra    en  tiempos  en  que  en 
Francia  no  existia  la  libertad. 
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no  dénigre...  No  présenta  a  la  propiedad,  a  la  fami- 
lia,  al  capital,  a  la  indûstria,  a  la  concurrencia,  a  la 
libertad  y  al  interés  personal,  mas  que  por  uno  de 
sus  aspectos,  por  el  lado  que  destruye  6  que  hiere,  y 
hace  encerrar  en  la  clînica  la  historia  natural  del 
hombre.  Desafia  a  Dios  a  que  concilie  lo  que  se  dice 
de  su  bondad  infinita  con  la  existencia  del  mal.  Lo 
mancha  todo,  se  disgusta  detodo,lo  niega  todoysolo 
obtiene  un  triste  y  peligroso  éxito  entre  esas  clases  â 
las  queel  sufrimiento  inclina  hlcia  la  desesperacion. 

El  que  por  el  contrario  abriga  un  corazon  abierto 
â  la  benevolencia  y  un  espîritu  que  se  complace  en 
las  ilusiones,  se  lanza  â  la  région  de  las  quimeras. 
Délira  con  Occéanas,  con  Atlântides,  con  Icarias, 
con  Utopias  y  con  Falansterios,  y  los  puebla  de  séres 
dociles,  amantes  y  llenos  de  abnegacion,  que  no  se 
cuidan  de  presentar  obstâculos  â  la  fantasia  del  soiîa- 
dor.  Este  se  adjudica  complacido  el  papel  de  Provi- 
dencia;  y  arregla,  dispone  y  considéra  â  los  hombres 
segun  su  voluntad;  nada  le  detiene  y  no  encuentra 
nunca  decepciones.  Asî  hace  brillar  nuestro  reforma- 
dor  ante  la  vista  de  los  que  sufren  los  seductores  cua- 
drosde  una  felicidad  idéal  apropôsito  para  disgustarles 
de  las  rudas  necesidades  de  la  vida  real. 

Es  raro,  sin  embargo,  que  el  utopista  se  concrète 
â  esas  inocentes  quimeras.  Desde  que  trata  de  comu- 
nicarlas  â  la  humanidad,  expérimenta  que  no  est^ 
muy  predispuesta  â  dejarse  trasformar.  Ella  résiste 
y  él  se  âgria;  para  decidirla  no  solo  le  habla  de  la  fe- 
licidad que  rehusi  sino  tambien  de  los  maies  de  que 
prétende  libertarla.  Nunca  crée  hacerla  una  pintura 
que  la  sobresalte  lo  suficiente,  y  se  habitua  â  cargar 
la  paleta  y  â  reforzar  sus  colores;  busca  el  mal  en  la 
sociedad  moderna  con  tanta  pasion  como  otro  ten- 
dria  para  descubrir  el  bien.  Solo  vé  sufrimientos,  an- 
drajos,  flacura,  inanimacion,  dolores  y  opresion.  Se 
asombra  y  se  irrita  de  que  la  sociedad  no  tenga  mas 
vivo  sentimiento  de  sus  miserias.  Nada  olvida  para 
hacerla  perder  su  insensibilidad,  y  comenzando  por 
ser  benévolo,  concluye  por  ser  misântropo. 

No  acuso  de  falta  de  sinceridad  â  ninguno  de  esos 
sohadores;  pero  no  puedo  esplicarme,  cômo  esos  pu- 
blicistas  que  encuentran  antagonismo    radical  en  el 
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fondo  delorden  natural,  pueden  disfrutar  un  instan- 
te de  calma  v  de  repose.  Me  parece  que  les  debian 
dominar  el  desaliento  y  la  desesperacion,  porquc  si 
la  naturaleza  humana  se  equivoco  haciendo  que  fue- 
se  el  interés Personal  el  gran  resorie  de  las  sociedades 
humanas  (y  su  error  es  évidente,  desde  que  se  admite 
que  los  intereses  son  fatalmente  antagonicos),  ^como 
no  se  aperciben  de  que  el  mal  es  irrémédiable?...  No 
pudiendo  recurrir  mas  que  a  los  hombres  ;d6nde  es- 
tableceremos  el  punto  de  apoyo  para  cambiar  las  ten- 
dencias  de  la  humanidadV  ^Invocaremos  para  esto  a 
la  policîa,  â  la  magistratura,  al  Estado,  al  legislador? 
Esto  siempre  séria  apoyarnos  en  los  hombres,  esio  es, 
en  séres  sujetosâ  la  imperfeccion  comun.  ;Nos  apoya- 
remos  en  el  sutragio  Universal?...  Esto  séria  dar  cur- 
so  mas  libre  â  la  universal  tendencia. 

Solo  les  resta,  pues,  un  recurso  â  esos  publicistas  y 
consiste  en  declararse  reveladores,  profetas,  amasados 
de  otro  barro,  bebiendo  sus  inspiraciones  de  otros 
manantiales  que  el  resto  de  sus  semcjantes;  y  por  eso 
sin  duda  se  vé  que  envuelven  con  l'recucncia  su  sis- 
tema  y  sus  consejos  en  fraseologia  mîstica.  Pero  si 
son  enviados  por  Dios,  que  prueben  sumision.  Lo 
que  descan  en  derinitiva  es  el  poder  soberano,  el  des- 
potisme mas  absoluto  que  nunca  ha  existido.  No  solo 
quieren  gobernar  nuestros  actos,  sino  que  pretenden 
alterarhasta  la  esencia  misma  de  nuestros  sentimien- 
tos.  Lo  menos  que  pudieran  hacer,  séria  enseiiarnos 
sus  ti'tulos.  ^Esperan  que  la  humanidad  los  créa  bajo 
su  palabra  cuando  elios  entre  si  no  se  entienden? 

iAntes  de  examinar  los  proyectos  de  sociedades 
artificiales,  no  debemos  asegurarnos  de  si  se  equi- 
vocan  6  no  desde  su  punto  de  partida?  ^^Es  cierto 
que  los  intereses  son  naturalmente  antagonicos^  que 
una  causa  irrémédiable  de  desigualdad  se  desarrolla 
fatalmente  en  el  orden  natural  de  las  sociedades  hu- 
manas, bajo  la  influencia  del  interés  personal,  y  que 
desde  el  principio  Dios  se  equivocara  manifiestamen- 
te  al  ordenar  que  el  hombre  tendiera  hâcia  el  bien- 
estar? 

Esto  es  lo  que  averiguar  me  propongo. 

Corisiderando  al  hombre,  como  â  Dios  le  plugo 
crearle,    susceptible  de   prévision  y    de    experiencia, 
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perfectible,  amândose  â  si  mismo,  pero  con  afeccion 
temperada  por  el  principio  simpâtico  y  siempre  con- 
tenida  y  equilibrada  por  el  encuentro  de  un  senti- 
miento  anâlogo  universalmente  esparcido  por  el  es- 
pacio  en  que  se  a)ita;  me  pregunto  que  orden 
debenecesariamenie  resultar  de  la  combinacion  y  de 
las  libres  tendencias  de  esos  elementos. 

Si  enconiramos  que  ese  resullado  solo  consiste  en 
la  marcha  progresiva  hâcia  el  bien  estar,  el  perfec- 
cionamiento  y  la  igualdad;  una  aproximacion  sos- 
tenida  por  todas  las  clases  hâcia  un  mismo  nivel  fi- 
sico,  intelectual  y  moral,  al  mismo  tiempo  que  una 
constante  elevacion  de  ese  nivel;  la  obra  de  Dios  es- 
tarâ  justificada.  Aprenderemos  con  deleite  que  no 
existe  ninguna  laguna  en  la  creacion  y  que  el  orden 
social,  comolos  demàs  ôrdenes,  atestiguan  la  existen- 
cia  de  las  lej^es  armônicas  ante  las  que  se  inclinaba 
Newton  y  que  al  psalmista  arrancaban  el  grito:  Cœli 
enarrant  gloriam  Dei. 

Rousseau  decia:  «si  fuese  principe  6  legislador,  no 
perderia  el  tiempo  en  decir  lo  que  se  debe  hacer,  lo 
haria  6  me  callarîa.» 

Yo  no  soy  principe,  pero  la  confianza  de  mis  con- 
ciudadanos  me  hace  legislador.  Quizâs  me  digan 
que  es  para  mi  ya  tiempo  de  obrar  y  no  de  escribir. 
jQue  me  perdonen!  Ya  me  ostigue  la  misma  verdad, 
ya  sea  presa  de  una  ilusion,  siento  verdadera  nece- 
sidad  de  concentrar  en  un  haz  las  ideas  que  pude 
hacer  aceptar  hasta  ahora  presentândolas  esparcidas 
yen  fragmentos.  Creo  percibir  en  el  juegodelas 
leyes  naturales  de  la  sociedad,  sublimes  y  consolado- 
ras  armomas.  Lo  que  veo  6  creo  ver,  debo  probarâ 
ensefîar  â  los  demâs  con  él  objeto  de  reunir  al  rede- 
dor  de  un  pensamiento  de  concordia  y  de  fraterni- 
dad  muchas  inteligencias  extraviadas  y  muchos  co- 
razones  agriados, 

Empezaré  por  establecer  algunas  nociones  econo- 
micas.  Con  la  ayuda  de  los  trabajos  de  mis  antece- 
sores,  trataré  de  reasumir  la  ciencia  en  un  principia 
verdadero,  sencillo  y  fecundo,  que  ella  entrevio  des- 
de  su  orîgen,  al  que  constantemente  se  aproxima  y 
del  que  quizâs  ha  llegado  el  momento  de  fijarlà  for- 
mula.   Dentro  de  ella  probaré   â  resolver    alguno  de 
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los  problemas,  hoy  aun  controvertidos  como  con- 
currencia,  mâquinas,comercio  exterior,  lujo,  capital, 
renta,  etc.  Marcaré  alguna  de  las  relaciones  ô  mcjor 
dicho,  armonias  de  la  economi'a  politica  con  las  oiras 
ciencias  morales  y  sociales,  dando  una  ojeada  â  los 
grandes  objetos  designados  con  estas  palabras:  In- 
terés  Personal,  Propiedad,  Comunidad,  Libertad, 
Igualdad,  Responsabilidad,  Solidaridad,  Fraierni- 
dad  y  Unidad.  LIamaré  la  atencion  del  lector  sobre 
los  obstâculos  aniticiales  que  se  oponen  al  desarro- 
llo  paci'rico,  regular  y  progresivo  de  las  sociedades 
humanas,  y  de  estas  dos  ideas,  de  las  leyes  naiura- 
les  armonicas  y  de  las  causas  artificiales  perturba- 
trices, se  deducirâ  la  solucion  del  problema  social. 

No  dejo  de  apercibirme  del  doble  escollo  con  que 
ha  de  tropezar  mi  empresa.  En  medio  del  torbellino 
que  nos  arrastra,  si  el  libro  es  abstracto,  no  serâlei- 
do,  si  le  leen  sera  porqae  apenas  desflore  las  cues- 
tiones.  ^Cômo  conciliar  los  derechos  de  la  ciencia 
con  las  exigencias  deJ  lector?  Para  satisfacer  las  con- 
diciones  de  fondo  y  forma,  es  preciso  pesar  cada  pa- 
labra y  estudiar  el  sitio  en  que  debe  colocarse;  asf 
el  cristal  se  élabora  gota  a  gota  en  el  silencio  y  en  la 
oscuridad.  Pero  silencio,  obscuridad,  tiempo,  liber- 
tad de  espiritu,  todo  me  falta  â  la  vez  y  me  entrego 
al  pûblico  invocando  su  indulgencia. 


El  objeto  de  la  economia  politica  es  el  hombre; 
pero  no  le  abarca  por  completo,  porqae  la  moral  ha 
invadido  de  él  todo  lo  que  llena  las  atractivas  regio- 
nes  de  la  simpatia;  sentimiento  religioso,  ternura 
paternal  y  maternai,  piedad  hlial,  amor,  amistad, 
patriotismo,  caridad  y  politica:  la  Moral  solo  ha  de- 
jado  â  la  Economia  politica  el  frîo  dominio  del  In- 
terés  Personal;  y  esto  es  lo  que  injustamente  olvidan 
los  que  reprochan  â  esta  ciencia  de  no  tener  el  en- 
canto  y  la  uncion  de  la  moral.  ^;Debe  objetârsele  esto? 
Disputadla  el  derecho  de  sér;  pero  no  querais  obli- 
garla  â  que  sea  de  otro  modo.  Si  las  transacciones 
humanas,  que  tienen  por  objeto  la  riqueza,  son  bas- 
tante  vastasy  bastante  complicadas  para  que  de  ellas 


28 

nazca  una  ciencia  especial,  dejadla  que  tenga  el  tono 
que  la  conviene  y  no  prétendais  que  hable  de  los 
intereses  con  el  lenguaje  de  los  seniimientos.  No 
creo  que  se  le  preste  ningun  servicio  exigiendo  que 
hable  con  tono  sentimental  y  entusiasta  que  en  su 
boca  séria  declamador.  ^De  que  trata  esta  ciencia? 
De  transacciones  verificadas  entre  gentes  que  no  se 
conocen,  que  solo  se  deben  justicia,  que  defienden 
y  tratan  de  hacer  prevalecer  sus  intereses.  Se  trata  de 
pretensiones  que  se  limitan  unas  con  otras  y  en  las 
que  no  entran  para  nada  la  abnegacion  ni  el  sacrifi- 
cio:  pulsar  la  lira  para  hablar  de  estas  cosas,  séria 
tan  ridfculo  como  si  Lamartine  consultase  la  tabla 
de  Logariimos  para  cantar  sus  odas. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  economîa  polîtica  no 
tenga  su  poesia,  esta  existe  alli  donde  reina  el  6r- 
den  y  la  armonîa;  pero  esta  existe  en  los  resultados, 
no  en  la  demostracion;  se  re'bela,  pero  no  se  la  créa. 
Keppler  no  es  uri  poeta,  y  sin  embargo,  las  leyes  que 
descubriô,  son  la  verdadera  poesîa  de  la  inteligen- 
cia. 

La  economîa  polîtica  solo  abarca  al  hombre  por 
una  parte,  y  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  estu- 
diar  al  hombre  bajo  ese  punto  de  vista:  por  esto  no 
podemos  dejar  de  remontarnos  a  los  fenomenos  pri- 
mordiales de  la  Sensibilidad  y  de  la  Actividadhu- 
mana.  Sin  embargo,  sera  corta  nuestra  instancia  en 
en  las  nebulosas  regiones  de  la  metafîsica  y  solo  to- 
maremos  de  esa  ciencia,  nociones  sencillas,  claras  y 
si  cabe  irréfutables. 

El  hombre  esta  dotado  de  sensibilidad^  exista  esta 
en  el  aima  6  en  el  cuerpo,  el  hombre  como  ser pasivo 
expérimenta  sensaciones  penosas  6  agradables;  como 
ser  activa  se  esfuerza  por  impedir  aquellas  y  por 
multiplicar  estas.  El  resultado  que  le  afecta  tambien 
como  a  ser  pasivo^  puede  llamarse  satisfaccion. 

De  la  idea  gênerai  de  la  sensibilidad^  nacen  por 
una  parte  las  ideas  mas  concretas  de  penas,  necesiJa- 
des,  deseos,  gustos  y  apetitos,  y  por  otra  parte  las  de 
placeres,  goces,  consumo,  bienestar.  Entre  esos  dos 
estremos  se  interpone  el  medio;  y  de  la  idea  gênerai 
de  la  actividad  nacen  las  ideas,  inquieiud,  esfuerzo, 
fatiga,  trabajo  y  produccion. 
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Descomponiendo  Va  sensibilidad  y  la  actividad  en- 
contraremos  una  palabra  comua  a  las  dos  esferas,  la 
palabra  pena.  Causa  pena  experimentar  ciertas  sensa- 
ciones  y  solo  podemos  hacerla  césar  por  medio  de 
un  esfuerzo  que  tambien  nos  causa  pena.  Todo  es 
Personal,  en  este  conjunto  de  fenômenos,  tanto  la 
sensacion  que  précède  al  esfuerzo,  como  la  satisfac- 
cion  que  le  sigue.  No  podemos,  pues,  dudar  de  que 
el  interés  Personal  sea  el  gran  resorte  de  la  humani- 
dad.  Dcbe  entenderse  que  aquî  esa  palabra  se  usa 
como  la  cspresion  de  un  hecho  universal,  incontes- 
table resultado  de  la  organizacion  del  hombre,  y  no 
como  juicio  cri'tico,  que  entônces  mereccria  la  pala- 
bra egoismo.  Serian  imposibles  las  ciencias  morales 
si  de  antemano  se  pervirtieran  los  términos  de  que  se 
ven  obligadas  â  servirse. 

El  estuerzo  humano,  no  se  coloca  siempre  por 
necesidad  entre  la  sensacion  y  la  satisfaccion:  â  veces 
la  satisfaccion  se  realiza  por  sî  misma,  con  frecuencia 
el  esfuerzo  se  ejerce  sobre  materiales  por  el  interme - 
diario  dcfiien^as  quela  naturaleza  puso  gratuitamen- 
te  â  disposicion  de  los  hombres. 

Si  se  dâ  el  nombre  de  utilidadi  todo  lo  que  realiza 
la  satisfaccion  de  las  necesidades,  hay  uiilidades  de 
dos  clases:  unas  nos  las  concède  la  Providencia  gra- 
tuitamente,  otras  deben  ser,  digdmoslo  asî  compradas 
por  el  esfuerzo. 

Asî,  la  evolucion  compléta  abraza  6  puede  abrazar 
estas  cuatro  ideas: 

iUtilidadgratuita.  | 
!  Satisfaccion. 
Utilidad  onerosa.  f 

El  hombre  esta  provisto  de  facultades  progresivas; 
compara,  prevée,  aprende  y  se  reforma  por  medio  de 
la  experiencia.  Si  la  necesidad  es  una  pena  y  el  es- 
fuerzo tambien,  no  hay  razon  para  que  el  hombre 
no  trate  de  disminuir  este,  cuando  puede  hacerlo  sin 
perjudicar  â  la  satisfaccion,  que  es  su  objeto;  esto  es 
lo  que  logra  cuando  consigne  reemplazar  la  utilidad 
onerosa  por  la  iititidad  gratuita,  objeto  perpétuo  de 
sus  afanes.  Résulta  de  la   naturaleza   interesada  de 
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nuestro  corazon  que  buscamos  constantemente  el 
modo  de  aumentarlas  relaciones  con  nuestros  esfuer- 
zos,  y  résulta  de  la  naturaleza  inteligente  de  nuestro 
espiritu,  que  lo  conseguimos  por  cada  resultado  que 
obtenemos,  aumentando  las  relaciones  de  la  utilidad 
gratuita  con  las  de  la  utilidad  onerosa. 

Cada  vez  que  un  progreso  de  este  género  se  reali- 
za,  una  parte  de  nuestros  esfuerzos  se  pone  en  dispo- 
nibilidad,  digâmoslo  asî,  y  podemos  optar  entre  aban- 
donarnos  a  un  largo  reposo,  6  entre  trabajar  para  la 
satisfaccion  de  nuevos  deseos,  si  nacen  en  nuestro 
corazon  bastante  poderosos  para  estimular  nuesira 
actividad. 

Tal  es  el  principio  de  todo  progreso  en  el  orden 
econômico;  y  tal  es  tambien  el  principio  de  toda  de- 
cepcion,  porque  progreso  v  decepcion  tienen  sus 
raices  en  ese  don  maravilloso  y  especial  que  Dios 
concedio  â  los  hombres,  en  el  libre  arbitrio. 

Estamos  dotados  de  la  facultad  de  comparar,  de 
)uzgar,  de  elegir  y  de  obrar  en  su  consecuencia;  lo 
que  implica  que  podemos  hacer  un  juicio  bueno  6 
malo,  y  una  eleccion  mala  6  buena;  lo  que  no  es 
inûtil  recordar  â  los  hombres  cuando  se  les  habla  de 
libertad. 

No  nos  equivocamos  sobre  la  naturaleza  intima  de 
nuestras  sensaciones  y  discernimos  con  instinto  infa- 
lible,  si  son  penosas  6  agradables,  pero  [cuânta  y 
cuân  diversa  forma  pueden  tomar  nuestros  errores!... 
Podemos  desconocer  la  causa  y  perseguir  con  ardor, 
creyendo  proporcionarnos  una  satisfaccion,  lo  que 
debe  causarnos  una  pena\  6  en  el  encadenamiento 
de  los  efectos,  ignorar  que  â  una  satisfaccion  inme- 
diata  seguirâ  una  gran  pana  ulterior,  y  tambien  equi- 
vocamos respecto  â  la  importancia  relativa  de  nues- 
tras necesidades  y  de  nuestros  deseos. 

No  solo  podemos  por  ignorancia  dar  falsa  direc- 
cion  â  nuestros  esfuerzos,  sino  tambien  por  perversion 
de  la  voluntad.  «Elhombre,  hadicho  Mr.  de  Bonald, 
es  una  inteligencia  servida  por  ôrganos.»  ^No  hay 
nada  mâs  en  la  naturaleza  humana?  ^No  existen  las 
pasiones?... 

Cuando  hablamos  de  armonîa  no  queremos  decir 
que  la  organizacion  del  mundo  social  sea  tal  que  el 
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errory  el  vicio  estén  escluidos  de  ella;  sostener  seme- 
jante  tésis  ante  los  hechos,  séria  llevar  hasta  la  locu- 
ra  la  mania  del  sisiema.  Para  que  la  armoni'a  social 
no  luviera  disonancias,  era  preciso  6  que  el  hombre 
careciese  de  libre  arbitrio  6  que  fuese  infalible;  pero 
decimos  que  las  grandes  tendencias  sociales  son  ar- 
mônicas,  en  el  sentido  de  que  conduciendo  todo 
error  â  una  decepcion  y  todo  vicio  â  un  castigo,  las 
disonancias  tienden  sin  césar  â  desaparecer. 

La  primera  vaga  nocion  de  la  propiedad,  se  des- 
prende  de  las  anteriores  premisas.  Ya  que  el  indi- 
viduo  es  el  que  expérimenta  la  sensacion,  el  deseo 
y  la  necesidad,  ya  que  éi  es  el  que  hace  el  esfuet^:{o, 
)usto  es  que  la  satisfaccion  redunde  en  su  bcneficio, 
sin  lo  que  el  esfuerzo  no  tendria  razon  de  sér.  Lo 
mismo  sucede  con  la  Herencia.  Ninguna  teorîa  im- 
pedirâ  que  los  padres  amen  â  sus  hijos.  Los  que  se 
complacen  en  organizar  sociedades  imaginarias  pien- 
san  que  eso  no  debe  ser,  pero  asi  es.  Un  padre  hace 
tantos  esfuerzos,  quizâs  mas  para  la  satisfaccion  de 
sus  hijos  que  para  la  suya  propia.  Si  una  ley  contra 
la  naturaleza  prohibiese  la  trasmision  de  la  propie- 
dad, no  solo  esta  la  violaria  sino  que  impediria  que 
se  formulase,  condenando  â  la  inércia  â  mas  de  la 
mitad  de  los  esfii  •r:^os  hamanos. 

Ya  lendremos  ocasion  de  tratar  mas  estensamente 
del  interés  personal,  de  la  propiedad  y  de  la  herencia; 
busquemos  ahora  la  circunscripcion  de  la  ciencia 
que  nos  ocupa. 

No  soy  de  los  que  creen  que  cada  ciencia  tiene  sus 
fronteras  naturales  é  inmutables.  En  el  dominio 
de  las  ideas,  como  en  el  dominio  de  los  hechos 
todo  se  liga,  todo  se  encadena,  todas  las  verdades 
se  funden  unas  en  otras,  y  no  existe  ciencia  que, 
si  ha  de  ser  compléta,  no  las  abrace  todas.  Se  ha 
dicho  con  razon  que  para  una  inteligenjia  infinita 
no  habria  mas  que  una  sola  verdad.  Nuestra  debili- 
dad  es  la  que  nos  reduce  â  estudiar  aisladamente 
cierto  ôrden  de  fenomenos  y  las  clasificaciones  que 
de  esto  resultan,  no  pueden  escapar  â  cierto  juicio  ar- 
bitrario. 

El  verdadero  mérito  esta  en  exponer  con  exactitud 
los  hechos,  sus  causas  y  sus  consecuencias:  hay  tam- 
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bien  otro  mérito,  mucho  menor  y  puramente  reiati- 
vo  para  determinar  de  una  manera  sino  tan  rigurosa 
mas  racional,  el  orden  de  los  hechos  que  nos  propo- 
nemos  estudiar, 

Digo  esto  para  que  no  se  créa  que  pretendo  hacer 
la  crîtica  de  misantecesores,  si  doy  â  la  economîa  po- 
litica  limites  algo  diferentes  de  los  que  ellos  la  asig- 
naron. 

En  los  ûltimos  tiempos  se  ha  reprochado  â  los 
economistas  el  haberse  dedicado  con  esceso  â  estu- 
diar la  rique:{a.  Hubieran  querido,  los  que  esto 
criticaban,  que  hubiesen  incluido  los  economistas 
en  su  ciencia  todo  lo  que  de  cerca  6  de  lejos  contri- 
buye  âla  felicidad  6  â  los  sufrimientos  de  la  huma- 
nidad,  y  hasta  creyeron  que  estos  negaban  todo 
aquello  que  pasaban  en  silencio;  por  ejemplo,  los 
fenomenos  del  principio  simpâtico,  tan  natural  al 
corazon  del  hombre  como  el  principio  del  interés 
Personal,  que  es  como  si  acusasen  al  mineralogista 
de  negar  la  existencia   del  reino  animal. 

^;Y  no  es  un  objeto  bastante  estenso,  bastante  im- 
portante el  de  la  riqueza,  las  leyes  de  su  produccion, 
de  su  distribucion  y  de  su  consumo  para  crear  una 
ciencia  especial?  Comprenderia  la  acusacion  si  las 
conclusiones  de  los  economistas  contradijeran  las  de 
lapolitica  6  las  de  la  moral;  entonces  pudiera  habér- 
seles  dicho:  «Limitândoos  os  habeis  estraviado,  por- 
que  no  es  posible  que  dos  verdades  se  choquen.»  Y 
yo  pretendo  que  resuite  del  trabajo  que  someto  al 
pûblico  que  la  ciencia  de  la  riqueza  esta  en  perfecta 
armonia  con  todas  las  demâs. 

De  los  très  términos  que  encierran  los  destinos  hu- 
manos,  sensacion,  esfuerzo  y  satisfaccion,  el  prime- 
ro  y  el  ûltimo  se  confunden  necesariamente  siempre 
en  la  misma  individualidad;  es  imposible  concebirlos 
separados.  Se  conciben  una  sensacion  no  satisfecha  y 
una  necesidad  no  saciada;  pero  no  se  puede  concebir 
la  necesidad  en  un  hombre  y  la  satisfaccion  en  otro. 
Si  sucediese  lo  mismo  con  el  esfuen^o^o,]  hombre  sé- 
ria un  ser  ccmpletamente  solitario.  El  fenômeno 
economico  se  perfeccionaria  integralmente  en  el  in- 
dividuo  aislado.  Podria  haber  entonces  justaposi- 
cion  de  personas,  pero  no    habria   sociedad;    podria 
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haber  economi'a  pcrsonal,  pero  no  podria  existir 
la  economia  politica.  No  sucede  asf;  es  muy  posi- 
ble  y  muv  frecuenie  que  la  nccesidad  de  une  deba 
su  satisfdccion  â  los  es/ucr^os  de  oiro.  Esto  es  un 
hecho.  Si  cada  uno  de  nosoiros  pasara  revista  â  todas 
las  saiisfacciones  que  recibiera,  reconoceria  que  debe 
la  mayor  parte  de  ellas  â  esfuerzos  que  cl  no  ha  he- 
cho; y  asf  mismo,  el  trabajo  que  nosotros  produci- 
mos  cada  uno  en  nucstra  profesion,  va  casi  siempre  d 
satisfacer  deseos  que  radican  en  los  demâs.  Esto  nos 
hace  ver  que  no  en  las  ncccsidades  ni  en  las  sastisfac- 
ciones,  fenômenos  esencialmente  personales  é  in- 
transmisibles,  sino  en  los  esfiici'ios  humanos^  es 
preciso  buscarcl  principio  ^oc/^/,  el  ori'gen  delà  eco- 
nomia politica. 

Consiste,  en  efecto,  en  esa  facultad  que  poscen  los 
hombres,  y  solo  los  hombres  entre  todas  las  criaturas  , 
de  trabajar  los  iinos  por  los  otros;  esa  trasmision 
de  esfuerzos,  ese  cambio  de  servicios  con  todas  sus 
combinacioncs  intinitas  y  complicadas  à  las  que  dd 
lugar  â  través  del  tiempo  y  del  espacio,  es  lo  que 
constituye  la  ciencia  econômica,  es  lo  que  manifiesta 
su  origen  y  détermina  sus  limites. 

Digo,  pues,  qui  forma  el  dominio  de  la  economia 
politica  todo  csfuer^o  susceptible  de  satisfacer  fd 
condicion  de  ser  devueltoj,  las  necesidades  de  perso- 
na  que  no  lo  lia  ejecutado,  y  por  consecuencia,  las 
necesidades X  satisfacciones  relativasd  esta  natura- 
le:{a  de  esfuer'^os. 

Por  ejcmplo;  la  accion  de  respirar,  aunque  contie- 
.  ne  los  très  términos  que  constituyen  el  fenomeno 
econômico,  no  pertenece  à  esta  ciencia  y  la  razon  es 
muy  obia;  se  trata  en  él  de  un  conjunto  de  hechos 
en  los  que  no  solo  son  intrasmisibles  Los  dos  extremos 
necesidad  y  satisfaccion  (que  lo  son  siempre),  sino 
tambien  el  término  medio,  esto  es,  el  esfuer:{0.  No 
pedimos  la  asistencia  de  nadie  para  respirar;  no  hay 
en  este  acto  servicio  recibido,  ni  servicio  que  prestar, 
solo  hay  un  hecho  indiyidual  por  naturaleza,  que 
no  es  social^  y  que  por  lo  tanto,  no  puede  incluirse 
en  una  ciencia  que  es  de  relacion,  como  su  mismo 
nombre  indica.  Pero  si  en  circunstancias  particula- 
res  los  hombres  se  prestan  ayuda  para  respirar,  como 

3 


34 
cuando  zl  trabajador  desciende  à  una  campana  de 
buzo,  6  cuando  el  médico  obra  sobre  el  aparato  pul- 
monar,  6  cuando  la  policîa  toma  sus  medidas  para 
puriticar  el  aire,  en  estes  casos  hay  una  necesidad 
satisfecha  por  el  esfuerzo  de  otra  persona  que  no 
la  expérimenta,  hay  un  servicio  prestado  y  entra 
la  respiracion,  por  lo  menos  en  cuanto  â  la  asistencia 
y  â  la  remuneracion,  en  el  circulo  de  la  economîa 
polîtica. 

No  es  necesario  que  la  transaccion  se  efectùe;  basta 
que  sea  posible  para  que  el  trabajo  participe  delà 
naturaleza  economica,  El  labrador  que  cultiva  el  tri- 
go  para  su  consumo  ejecuta  un  '^echo  economico, 
solo  porque  el  trigo  es  suceptible  de  ser  cambiado. 

Hacer  un  esfuerzo  para  satisfacer  la  necesidad  de 
otro,  es  prestarle  un  servicio.  Si  en  el  servicio  se  esti- 
pula  el  retorno,  "hay  ya  un  cambio  de  servicio^  y 
como  est^  es  el  caso  mas  ordinario,  la  economia  polî- 
tica puede  delinirse,  diciendo  que  es  la  teorîa  del 
cambio. 

Cualquiera  que  sea  para  una  de  las  partes  contra- 
tantes  la  vivacidad  de  la  necesidad,  y  para  otra  la  in- 
tensidad  del  esfuerzo,  si  el  cambio  es  libre,  los  dos 
servicios  cambiados  se  equivalen.  El  valor  consiste, 
pues,  en  la  apreciacion  comparativa  de  los  servicios 
recîprocos  y  se  puede  decir  tambien  que  la  economîa 
polîtica  es  la  teorîa  del  valor. 

Acabo  de  définir  la  economîa  polîtica  y  de  circuns- 
cribir  su  dominio  sin  ocuparme  de  un  elemento 
esencial;  el  de  la  utilidad  gratuita.  Han  notado  todos 
los  autores  que  de  ese  manantial  bebemos  una  mul- 
titud  de  satisfacciones:  llaman  riqiie^as  naturales,  â 
las  utilidades  que  se  conocen  por  los  nombres  de 
aire,  agua,  luz,  sol,  etc.,  en  contraposicion  de  las 
rique^as  sociales^  y  ya  no  se  ocupan  mas  de  ellas;  y 
parece  en  efecto  que  no  ocasionando  ningun  esfuer- 
zo, ningun  cambio  y  ningun  servicio,  no  formando 
parte  de  ningun  inventario,  como  desprovistas  de 
valor,  no  deben  entrar  en  el  cîrculo  de  la  economîa 
polîtica. 

Esa  exclusion  séria  razonable  si  la  utilidad  gratui- 
ta  fuese  una  cantidad  lija,  invariable  y  separada 
siempre  de  la  utilidad    onerosa;  pero  las  dos  se  mez- 
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clan  constantemente  y  en  proporciones  inversas.  El 
hombre  debe  aplicar  su  estudio  para  sustituir  d  la 
una  con  la  otra,  esto  es,  para  llegar,  con  la  ayuda  de 
agentes  naturales  y  gratuites,  â  los  mismos  resulta- 
dos  con  menos  csfuerzos.  Debe  llegar  â  hacerse  con 
el  aire,  con  la  gravitacion,  y  con  el  calorico  y  con 
la  elasticidad  del  gas  lo  que  antiguamenie  se  ejecuta- 
bacon  la  fuerza  muscular. 

;Y  que  sucederâ?  Que  aunquc  el  efecto  util  sea 
igual,  el  esfuerzo  sera  menor.  Menor  esfuerzo  impli- 
ca  menor  servicio,  y  menor  servi cio,  signitica  menor 
valor.  Cada  progreso  amengua  pues  el  valor  ^-pero 
cômo?...  No  supriniiendo  el  efecto  util,  sino  sustitu- 
yendo  â  la  utilidad  gratuita  la  utilidad  onerosa,  à 
la  rlqueza  natural,  la  riqueza  social.  Bajocierto  pun- 
10  de  vista  esa  porcion  de  valor,  asi  anonadada,  sale 
del  dominio  de  la  economi'a  polltica,  como  esta  ex- 
cluida  de  nuestros  inventarios,  porque  no  se  cambia, 
ni  se  vende,  ni  se  compra  y  la  humanidad  goza  de 
ella  sin  esfuerzos,  casi  sin  conciencia;  no  puede  con- 
tarse  como  riqueza  relativa  y  va  â  colocarse  entre  los 
dones  de  Dios.  Pero,  por  otra  parte,  si  la  ciencia  no 
se  ocupara  de  ella,  seguramcnte  se  estraviaria,  por- 
que olvidaria  lo  csencial,  lo  principal  de  todas  las 
cosas,  el  resultado,  el  efecto  iitil\  desconoceria  las 
mâs  fuertes  tcndencias,  comunistas  é  igualitarias,  y 
todo  lo  veria  en  el  ôrden  social  menos  la  armonîa 
Si  este  libro  esta  destinado  â  hacer  dar  un  paso  a  la. 
economia  polîtica,  ha  de  consistir  precisamente  en 
tener  la  vista  del  lector  constantemente  atraida  hâcia 
esa  porcion  de  valor  sucesivamente  anonadado  y  re- 
cogido  bajo  laforma  de  utilidad  gratuita  por  la  hu- 
manidad entera. 

Voy  â  hacer  notar  ahora  como  las  ciencias  se  tocan 
y  casi  casi  seconfunden.  Acabo  de  définir  el  servicio. 
Aveces,  el  servicio  se  presta  gratuitamente,  sin  remu- 
neracion,  sin  exigir  ningun  servicio  en  cambio;  y  en- 
tonces  nace  del  principio  simpâtico  y  no  del  princi- 
pio  del  interés  personal;  es  un  don  y  no  un  cambio; 
por  lo  tanto  parece  que  no  debe  pertenecer  â  la  eco- 
nomia polidca  (que  es  la  teorîa  del  cambio),  sino  â 
la  moral.  Los  actos  de  esa  naturaleza,  son  en  efecto 
â  causa   de  su  movil,    mâs  morales  que  economicos. 
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Pero  como  veremos  por  sus  efectos,  interesan  a  la 
ciencia  que  nos  ocupa.  Por  otra  parte  los  servicios 
prestados  a  tîtulo  oneroso,  bajo  la  condicion  de  cor- 
respondencia,  y  por  este  moUvo  economicos,  no 
por  eso,  en  cuanto  à  sus  efectos,  son  estrahos  â  la 
moral. 

Asî,  estos  dos  ramos  del  conocimiento  humano, 
tienen  inlinitos  puntos  de  contacto;  y  como  dos 
verdades  no  pueden  ser  antagônicas,  cuando  los  eco- 
nomistas  asignan  d  un  tenômeno  consecuencias  fu- 
nestas  al  mismo  tiempo  que  los  moralistas  leatribu- 
yen  efectos  bienhechores,  puede  atirmarse  que  unos 
û  otros  se  han  extraviado  y  se  equivocan.  Asî  las 
ciencias  se  comprueban  unas  con  otras. 
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m. 


No  es  quizâs  posible,  y  aunque  lo  fuesc,  no  séria 
muy  util  presentar  una  nomenclatura  compléta  y 
metodica  de  las  necesidades  del  honibre:  casi  lodas 
las  que  realmente  tienen  importancia,  estâii  com- 
prendidas  en  la  siguicnte  enumeracion: 

Respiracion  (mantengo  aquî  esta  necesidad  como 
marcando  el  limite  donde  comienza  la  trasmision 
del  Trabajo  6  el  cambio  de  servicios).  Alimentacion. 
— Vestido. — Casa. — Conscrvacion  y  restablccimiento 
de  la  salud. — Locomocion.  —  Scguridad.  -  Instruc- 
cion. — Diversion. —  Sensacion  de  lo  Bello. 

Existen  necesidades;  esto  es  un  hecho  y  séria  pué- 
ril cucstionar  si  valdria  mâs  que  no  existiesen,  y 
por  quéDios  nossujeto  délias. 

El  hombre  siifre  y  hasta  muerc  cuando  no  puede 
satisfacer  las  necesidades  de  las  que  es  esclava  su  orga- 
nizacion;  pero  tambicn  es  cierto  que  sufre^  y  hasta 
puede  tambien  morir  cuando  satisface  con  esceso 
algunas  de  ellas. 

No  podemos  satisfacer  la  mayorîa  de  nuestras  ne- 
cesidades, si  no  d  condicion  de  causarnos  unaj^jena 
que  debe  considerarse  como  un  siifrimicnto.  Lo 
mismo  sucede  con  el  acto  por  el  que,  ejerciendo  no- 
ble imperio  sobre  nuestros  apetitos,  nos  imponemos 
una  privacion. 

Asî,  pues,  no  podemos  evitar  el  sufrimiento,  solo 
nos  queda  la  eleccion  entre  los  maies;  ademds,  nada 
en  el  mundo  como  él  es  întimo  y  personal;  de  lo 
que  se  deduce  que  el  interés  personal,  ese  sentimien- 
to  que  se  marchita  en  nuestros  dias,  bajolos  nombres 
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de  egoismo  6  de  individualismo,  es  indestructible. 
La  naturaleza  ha  colocado  la  sensibilidad  â  la  extre- 
midad  de  nuestros  nervios,  de  todas  las  avenidas  del 
corazon  y  de  la  inteligencia,  como  avanzado  centi- 
nela  para  que  nosadvierta  cuando  hay  falta,  y  cuan- 
do  hay  exceso  de  satisfaccion.  El  dolor,  pues,  tiene 
un  deslino  y  una  mision.  Se  ha  preguntado  con  fre- 
cuencia  si  la  existencia  del  mal  puede  conciliarse  con 
la  bondad  infinita  del  Criador;  terrible  problema  que 
la  filosofia  agitarâ  siempre,  y  no  conseguirâ  proba- 
blemente  resolver.  La  economîa  polîtica  debe  consi- 
derar  al  hombre  tal  como  es,  no  como  la  imagina- 
cion  lo  describe,  y  mucho  menos  como  la  razon,  que 
lo  conceptûa  un  sér  animado  y  mortal,  exento  de 
dolor.  Todos  nuestros  esfuerzos  serian  vanos  para 
comprender  la  sensibilidad  sin  el  dolor,  6  al  hombre 
sin  la  sensibilidad. 

En  nuestros  dias,  algunas  escuelas  sentimentalis- 
tas  rechazan  por  falsa  toda  ciencia  social,  que  no 
llegue  a  una  combinacion  por  medio  de  la  que  el 
dolor  desaparezcadel  mundo:  juzgan  severamente  a  la 
economîa  polftica,  porqueafirma  loque  es  imposible 
negar,  el  sufrimiento;  van  mas  lejos  todavîa,  la  hacen 
responsable  de  él,  que  es  como  si  atribuyeran  la  fra- 
gilidad  de  nuestros  organos  al  fisiologista  que  los 
estudia. 

No  cabe  duda  que  puede  adquirirse  popularidad 
durante  algun  tiempo,  y  Uamar  la  atencion  de  los 
hombres  que  sufren,  é  irritarles  contra  el  orden  na- 
turai  de  las  sociedades,  anunciando  que  acaban 
de  inventar  un  nuevo  plan  de  organizacion  social 
artificial,  en  la  que  el  dolor  no  pueda  penetrar  bajo 
ninguna  de  sus  formas.  Se  puede  tambien  tener  la 
pretension  de  haber  robado  el  secreto  a  Dios,  é  inter- 
pretar  su  presunta  voluntad,  desterrando  el  mal  de 
la  superficie  de  la  tierra.  No  ha  faltado  quien  trate  de 
impîa  a  la  cienciaque  no  afecta  taies  pretensiones, 
acusândola  de  desconocer  6  de  negar  la  prévision  6 
el  poder  del  autor  de  lo  creado. 

Al  mismo  tiempo  esas  escuelas  hacen  una  descrip- 
cion  espantosa  de  las  sociedades  actuales,  y  no  se 
aperciben  de  que  si  hay  impiedad  en  preveer  el  su- 
frimiento en  el   porvenir,    tambien  la  hay  en  mani- 


festar  quelo  ha  habido  en  el  pasado  y  en  el  présente; 
porque  el  infinito  no  admite  limites,  y  si  ha  existido 
un  solo  hombre  que  haya  sufrido  en  el  mundo  dcs- 
de  la  creacion;  esto  basla  para  que  pueda  admitirse 
sin  impiedad^  que  el  dolor  ha  entrado  en  el  plan 
de  la  Providencia.  Es  cieriamente  mas  cieniifico  y 
mas  viril  reconocer  la  existencia  de  los  grandes  he- 
chos  naiurales,  que  no  solo  cxisten,  sino  que  no  se 
puede  concebir  sin  ellos  â  la  humanidad.  El  hombre, 
pues,  esta  sujeto  al  sufrimienio,  y  por  consccuencia 
la  sociedad  tambien. 

El  sufrimiento  tiene  una  funcion  en  el  individuo, 
y  por  lo  tanto  tambien  en  la  sociedad.  El  estudio  de 
las  leyes  sociales  nos  revelarâ  que  es  la  mision  del 
sufrimiento  destruir  progresivamente  sus  propias 
causas,  circunscribirse  él  mismo  en  limites  cada  vez 
mas  estrechos,  yasegurar,  por  ûltimo,  hacicndonosla 
comprar  y  merecer,  la  preponderancia  del  Bien  y  de 
lo  Bello. 

La  nomenclaiura  antécédente  pone  en  primera  lî- 
nea  las  necesidadcs  materiales. 

Vivimos  en  una  época  que  me  obliga  â  prévenir  al 
lector  contra  la  cspecie  de  afectacion  sentimental  que 
esta  hoy  en  moda.  Hav  génies  que  hacen  poco  caso 
de  lo  que  llaman  dcsdenosamente  necesidadcs  mate- 
riales, satisfaccioncs  matcrialcs\  y  aunque  la  mayo- 
rîa  de  ellas  estân  provistos  de  todo,  de  lo  que  les 
felicito,  me  censuraràn  por  haber  indicado  como  â 
una  de  nucstras  primeras  necesidadcs.  la  aiimenta- 
cion,  por  ejemplo. 

Reconozco  que  el  perfeccionamiento  moral  es  de 
un  orden  mâs  clevado  que  la  conservacion  fi'sica; 
pero  séame  permitido  decir  que  es  preciso  vivir  pri- 
mero  para  perfeccionarse  despues.  Preservémonos  de 
esas  criiicas  puériles  que  presentan  obstâculos  a  la 
ciencia.  No  por  pasar  por  tilântropos  seamos  falsos; 
pues  es  contrario  asî  al  razonamiento  como  â  los 
hechos  que  el  desarrollo  moral,  que  la  solicitud  por 
la  dignidad  y  el  cultivode  los  sentimientos  delicados, 
puedan  précéder  â  las  sencillas  exigencias  de  la  con- 
servacion. Moderna  es  esa  gazmonerîa,  de  la  que 
Rousseau  el  panegirista  entusiasta  del  estado  de  na- 
turaleza  no  se  contaminé;  y  Fenelon,   dotado  de  de- 


40 

licadeza  exquisita,  de  ternura  de  aima,  Ueno  de  un- 
cion,  espiritualista  hasta  el  quietismo  y  estôico, 
decia:  «Despues  de  todo,  la  solidez  del  espîritu 
consiste  en  querer  instruirse  exâctamente  en  el  modo 
como  se  hacen  las  cosas  que  constituyen  el  funda- 
mento  de  la  vida  humana.  Todos  los  grandes  asuntos 
ruedan  por  encima  de  ellas.)* 

Sin  pretender  clasificar  las  necesidadespor  un  ôrden 
rigurosamente  metodico,  podemos  decir  que  el  hom- 
bre  no  puede  dirigir  sus  esfuerzos  hâcia  la  satisfaccion 
de  las  necesidades  morales  del  ôrden  mâs  noble  y 
mas  elevado,  sin  atender  antes  a  las  que  conciernen 
a  la  conservacion  y  al  mantenimiento  de  la  vida:  de 
lo  que  se  deduce  que  toda  medida  legislativa  que 
haga  la  vida  material  dificil,  perjudica  â  la  vida  mo- 
ral de  las  naciones;  ainnonia  que,  de  paso,  quiero 
hacer  notar  al  lector,  y  ya  que  la  ocasion  se  présenta, 
marcaré  otra. 

Si  las  necesidades  irremisibles  de  la  vida  material 
son  un  obstâculo  para  el  cultivo  intelectual  y  moral, 
debe  encontrarse  mâs  virtud  entre  las  naciones  y  en- 
tre las  clases  acomodadas,  que  entre  las  naciones  y 
las  clases  pobres.  Se  que  excito  contra  mî  clàmores  que 
measordan  por  haber  sacado  semejante  consecuencia; 
porque  es  una  verdadera  mania  de  nuesiros  dias  atri- 
buir  â  las  clases  pobres  el  monopolio  de  todos  los 
sacrificios  y  de  todas  las  abnegaciones,  de  todo  lo 
que  constituye  en  el  hombre  la  grandeza  y  la  belleza 
moral, y  esta  mania  se  ha  desarrollado,  mâs  aûn,  bajo 
la  influencia  de  una  revolucion,  que  haciendo  llegar 
esas  clases  â  la  superficie  de  la  sociedad  ha  tenido 
que  suscitar  en  torno  de  ellas  una  turba  de  adula- 
dores. 

No  niego  que  la  riqueza,  y  sobre  todo  la  opulencia, 
principalmente  cuando  esta  repariida  con  desigual- 
dad  tienda  â  desarrollar  ciertos  vicios  especiales;  ^pero 
es  posible  admitir  de  un  modo  gênerai  que  la  virtud 
sea  el  privilegio  de  lamiseria,  y  el  vicio  el  companero 
triste  y  fiel  del  bienestar?...  Eso  equivaldria  â  afirmar 
que  el  cultivo  intelectual  y  moral,  que  solo  es  com- 
patible con  cierto  grado  de  ocio  y  de  bienestar, 
conduce  al  detrimiento  de  la  inteligencia  y  delà 
inmoralidad.  Apclo  aquî  â  la  sinceridad  de  las  mismas 
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clases  que   sufren,  ;A   que  horribles  disonancîas  no 
conducirî?.  semejante  paradoja? 

Séria  entonces  précise  decir  que  la  humanidad  esta 
colocada  en  la  espantosa  alternativa,  ode  permanecer 
eternamente  misérable,  6  de  avanzar  hacia  la  inmo- 
ralidad  progresiva.  Entonces  todas  las  fuerzas  que 
conducen  à  la  riqueza,  taies  como  la  actividad,  la 
economîa,  el  orden,  la  buena  fé  serian  las  semillas 
del  vicio;  mientras  que  las  que  nos  retienen  en  la 
pobreza,  como  la  imprevision,  la  pereza,  el  derroche 
y  la  incuria,  serian  los  preciosos  gérmenes  de  la  vir- 
tud.  ;Puede  concebirse  tan  terrible  disonancia  en  el 
mundo  moral? 

Los  aduladores  del  pueblo  caen  en  manifiesta  con- 
tradiccion,  cuando  pintan  la  région  de  la  riqueza 
como  una  impura  cloaca  de  egoismo  y  de  vicio.,  y 
cuando  al  mismo  tiempo  le  arrojan,  muchas  veces  por 
medios  ilegîtimos,  hâcia  esa  nefasta  région. 

Tal  desôrden  no  puede  existir  en  el  ôrden  natural 
de  las  socicdades.  No  es  posible  que  todos  los  hom- 
bres  aspiren  al  bienestar,  por  el  camino  natural 
para  alcanzarle  con  cl  ejercicio  de  las  mas  rudas  vir- 
tudes,  y  que  solo  lo  consigan  para  caeren  el  yugo  del 
vicio.  Semejantes  declamaciones  solo  sirven  para 
encender  y  conscrvar  el  odio  entre  las  clases;  si  fue- 
sen  verdaderas  colocarian  a  la  humanidad  entre  la 
miscria  y  la  inmoralidad;  siendo  falsas  poncn  la 
mentira  al  servicio  del  desôrden  y  enganândolas 
sublevan  à  mds  contra  otras  a  las  clases  que  debieran 
ayudar  âque  se  entendiesen  y  se  apoyasen. 

La  igualdad  ficticia  que  la  ley  pudiera  realizar 
turbando  el  orden  natural  del  desarrollo  de  las  dife- 
rentes  clases  de  la  sociedad,  séria  para  ellas  manantial 
fecundo  de  irritacion,  de  celos  y  de  vicios;  por  lo  que 
conviene  asegurarse  si  este  orden  natural  conduce  a 
la  igualdad  6  a  la  mejoracion  progresiva  de  todas  las 
clases;  y  ya  hubiésemos  cejado  en  nuestra  inves- 
tigacion  si  ese  doble  progreso  material  implicase 
fatalmente  una  doble  degradacion  moral. 

Haré  respecto  â  las  necesidades  humanas  esta  ob- 
servacion  importante,  fundamental  en  economîa  po- 
lîtica.  Las  necesidades  no  constituyen    una  cantidad 
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fija  é  inmutable,  y  no  son  estacionarias  sino  progre- 
sivas  por  naturaleza. 

Este  carâcter  se  marca  hasta  en  nuestras  necesida- 
des  mas  materiales,  y  va  siendo  mâs  sensible  â  medi- 
da  que  nos  elevamos  â  los  deseos  y  â  los  gustos 
intelectuales,  que  distinguen  al  hombre  del  bruto. 

Parece  que  hay  alguna  necesidad  en  la  queloshom- 
bres  deban  parecerse,  en  la  delà  alimentacion,  porque, 
si  exceptuamos  loscasos  anormales  todos  los  estomagos 
son  lo  mismo  â  poca  diferencia;  y  sin  embargo,  los 
alimentos  difi'ciles  de  encontrar  en  una  época  Jlegan 
â  ser  vulgares  en  otra  y  el  régimen  que  basta  â  su  laz- 
zaroni  sometiera  â  un  holandés  â  la  tortura.  Asî  esa 
necesidad,  la  mâs  inmediata  y  la  mâs  grosera,  y  por 
consecuencia  la  mâs  uniforme  de  todas,  varia  tam- 
bien  segun  la  edad,  el  sexo,  el  temperamento,  el  cli- 
ma  y  el  hâbito. 

Lo  mismo  sucede  conlas  demâs  necesidades;  apenas 
el  hombre  se  abriga,  busca  casa,  apenas  esta  vestido 
quiere  adornarse;  en  cuanto  ha  satisfecho  las  exigen- 
cias  del  cuerpo,  el  esludio,  la  ciencia  y  el  arte,  abren 
ante  sus  deseos  un  campo  sin  limites. 

Esfenômeno  digno  de  notarse  la  prontitud  con  la 
que,  por  la  continuidad  de  la  satisfaccion,  lo  que  al 
principio  solo  es  un  vago  deseo,  se  ccnvierte  en  un 
goce,  y  lo  que  es  un  goce,  se  convierte  en  necesidad  y 
en  necesidad  imperiosa. 

Ved  al  rudo  y  laborioso  artesano  que  acostumbrado 
â  una  alimentacion  grosera,  â  humildes  vestidos  y  â 
pobre  habitacion  le  parece  que  séria  el  mâs  feliz 
de  los  hombres,  que  llenarîa  sus  deseos  si  pudiese 
subir  el  peldaho  de  la  escala  que  ve  inmediata,  encima 
de  él;  se  asombra  de  que  los  que  allî  llegan  vivan 
atormentados;  pero  alcanza  la  modesta  fortuna  â  que 
aspira,  y  hé  aquî  que  ya  es  dichoso,  dichoso  durante 
algunos  dias;  porque  pronto  se  familiariza  con  su 
nueva  posicion  y  cesa  poco  â  poco  de  sentir  su  sohada 
felicidad,  viste  con  indiferencia  los  trages  que  deseo, 
se  ha  hecho  otro  centro,  visita  â  ôtras  personas,  lleva 
de  tiempo  en  tiempo  sus  lâbios  â  otra  copa  y  aspira 
â  ascender  otro  escalon  ;  por  poco  que  reflexione  sobre 
si  mismo  conoce  que,  si  su  fortuna  ha  cambiado,  su 
aima  ha  permanecido  siendo  como  era,  un  manantial 


inagotable  de  deseos.  Parece  que  la  naturaleza  hava 
ligado  este  singular  poder  a  la  costumbre  â  tin  de 
que  sirviera  como  la  rueda  catalina  de  la  mecânica, 
y  que  la  humanidad  siempre  lanzada  d  regiones  cada 
vez  mâs  elevadas,  no  pueda  detenerse  ante  ningun 
grado  de  la  civilizacion, 

El  sentimiento  de  la  diguidad  ohra  quizâs  con  mâs 
fuerza  aun  en  este  mismo  sentido.  La  filosofiaestoica 
ha  censurado  con  t'recuencia  al  hombre  por  desear 
siempre /«^recer  mas  que  ser.  Pero  considerado  este 
de  un  modo  gênerai  ^es  seguro  (\uq  pai'cce?'  no  sea 
para  el  hombre  una  de  las  maneras  de  ser} 

El  trabajo,  el  ordcn  y  la  economîa,  elevan  â  unata- 
milia  de  escalon  en  escalon  hâcia  esas  regiones  sociales 
en  las  que  los  placeres  son  cada  vez  mâs  delicados, 
las  relaciones  mâs  polîticas,  los  seniimientos  mâs  pu- 
rificados,  la  inteligencia  mâscultivada;  ;si  un  cambio 
de  fortuna  la  obliga  â  descender,  quién  no  compren- 
de  los  dolores  horribles  que  deben  acompafiar  â  esa 
caida?  No  solo  sutre  entônces  el  cuerpo;  cl  abatimien- 
to  rompe  los  hâbitos  que  habian  constituido  como 
vulgarmente  sedice,  una  scguiida  naturaleza,  hicre  el 
sentimiento  de  la  dignidad,  y  con  cl  todas  las  poten- 
cias  del  aima;  y  no  es  raro  ver  en  casos  semejantes 
que  la  vi'ciima  sucumbe  â  la  desesperacion,  cayendo 
sin  transicion  en  dégradante  enbrutecimicnto.  En 
el  cîrculo  social  sucede  como  en  la  atmosfera;  el 
montafiés  acostumbrado  al  aire  puro,  se  consume 
pronto  en  las  calles  estrechas  de  nuestras  ciudades. 
Oigo,  que  me  gritan:  «Economista  tropiezas  ya. 
Nos  anunciaste  que  tu  ciencia  estaba  acorde  con  la 
moral,  y  hé  aquî  que  justificas  el  sibaritismo.w — Fi- 
losofo,  contestaré  â  mi  vez,  despojate  de  esos  trages 
que  no  fueron  jamâs  los  del  hombre  primitive,  rom- 
pe tus  muebles,  quematus  libros,  nûtrete  de  la  carne 
cruda  de  los  animales,  y  entônces  responderé  â  tu 
objecion.  Es  muy  cômodo  poner  en  duda  el  poder  de 
la  costumbre,  consintiendo  uno  mismo  ser  la  prueba 
viva  de  él.  Puede  criticarse  esta  disposicion  que  la 
naturaleza  posée  en  nuestros  ôrganos;  pero  la  crîtica 
no  conseguirâ  que  deje  aquella  de  ser  universal.  Se 
manifesta  en  todos  los  pueblos  antiguos  y  moder- 
nes, salvajes  y  civilizados;  sin  ella  es  imposible  expli- 
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car  la  civilizacion.  Cuando  una  disposicion  del  cora- 
zon  humano  es  universal  é  indestructible,  la  ciencia 
social  debe  ocuparse  de  ella. 

Esta  objecion  la  harân  los  publicistas  que  se  hon- 
ran,  siendo  discîpulos  de  Rousseau;  pero  Rousseau  no 
nego  nunca  el  tenômeno  de  que  me  ocupo;  manifies- 
ta  positivamente  la  elacticidad  intinita  de  las  necesi- 
dades,  el  poder  del  hâbito,  y  le  dâ  el  mismo  papel 
que  yo  le  designo,  que  consiste  en  prévenir  a  la  hu- 
manidad  contra  un  movimiento  retrôgrado.  Solo  que 
él  admira  lo  que  yo  deploro,  y  asî  debia  suceder. 
Rousseau  supone  que  ha  existido  un  tiempo  en  el 
que  los  hombres  no  tenian  derechos^  deberes,  relacio- 
nes,  afeccio.nes,  ni  lenguaje,  y  entônces,  segun  él, 
cran  dichosos  y  perfectos;  debia  por  lo  tanto  aborre- 
cer  el  rodaje  de  la  mecànica  social  que  aleja  sin  césar 
a  la  humanidad  de  la  perfeccion  idéal.  Los  que  creen, 
por  el  contrario,  que  la  perfeccion  no  esta  al  princi- 
pio  sino  al  fin  de  la  evolucion  humana,  admiran  ese 
resorte  que  nos  empuja  hâcia  adelante;  pero  estâmes 
acordes  unos  y  otros  en  cuanto  a  la  existencia,  y  en 
cuanto  al  juego  de  ese  resorte. 

«Los  hombres,  dice  Rousseau,  gozando  de  ocio, 
lo  emplearon  en  procurarse  muchas  clases  de  co- 
modidades,  que  desconocieron  sus  padres,  y  este 
fué  el  primer  yugo  que  se  impusieron,  sin  conocer- 
lo,  y  el  primer  manantial  de  maies  que  prepararon 
a  sus  descendientes;  porque  continuando  asî  estas 
comodidades,  debilitaron  el  cuerpo  y  el  espîritu,  el 
hdbito  embotô  el  placer  que  estas  causaban,  y  ha- 
biendo  al  mismo  tiempo  dejenerado  en  verdaderas 
necesidades,  la  privacion  de  estas  fué  para  ellos  mu- 
cho  mas  cruel  que  les  habia  sido  agradable,  y  eran 
desgraciados  cuando  las  perdian  sin  haber  sido  di- 
chosos cuando  la  poseyeron.» 

Rousseau  estaba  convencido  de  que  Dios,  la  natu- 
raleza  y  la  humanidad  estaban  en  un  error;  y  esta 
opinion  domina  a  algunos  espîritus,  pero  no  al 
mio. 

Despues  de  todo,  Dios  no  quiere  que  me  rebele 
contra  la  mas  noble  herencia,  la  mas  bella  virtud  del 
hombre,  el  imperio  sobre  si  mismo,  el  dominio 
de  sus  pasiones,   la    moderacion  de  sus    deseos,  y  el 


desprecio  de  los  goces  fastuosos.  No  digo  que  deba 
esclavizarse  â  tal  6  cual  necesidad  ticticia;  digo,  que 
la  necesidad,  considerada  de  un  modo  gênerai,  tal 
como  résulta  de  la  naturaleza  â  la  vez  corporal  é 
inmaterial  del  hombre,  combinada  con  el  poder  de 
•  la  costumbre  y  el  seniimiento  de  la  dignidad,  es  in- 
definitivamente  expansible,  porque  nace  de  un  ma- 
nantial  inagotable,  del  deseo.  Nadie  dcbe  criticar  al 
hombre  opulento  si  es  sôbrio,  descuidado  en  el  vestir 
si  huye  del  tausto  y  de  la  molicie;  pero  no  puede 
decirse  lo  mismo  si  se  trata  de  deseos  mâs  elevados  si 
se  aparta  de  ellos.  ^^El  deseo  de  instruccion,  tiene 
limites?  Los  est'uerzos  para  prestar  servicios  al  pais, 
para  animar  â  las  artes,  para  propagar  ideas  utiles, 
para  socorrer  â  los  hermanos  desgr,iciados,  no  son 
incompatibles  con  el  uso  bien  entendido  de  la  ri- 
queza. 

Ademds,  que  la  filosoffa  lo  encuentre  bien  6  mal, 
la  necesidad  humana  no  es  una  cantidad  fija  é  inmu- 
table,  como  antes  dije.  Esto  es  un  hccho  cierto, 
irrécusable,  universal.  Bajo  ningun  aspecto  en  cuanto 
â  la  alimentacion,  â  la  habitacion  y  â  la  instruccion, 
las  necesidades  del  siglo  catorce,  eran  las  del  siglo 
nuestro,  y  puede  predecirse  que  las  nucstras  tampoco 
seran  iguales  â  las  que  sujetardn  à  nuestros  descen- 
dientes. 

Hay  una  observacion  que  es  comun  à  todos  los 
elementos  que  entran  en  la  economîa  poh'tica,  â  las 
riquezas,  trabajo,  servicios,  etc.;  pues  todas  ellas 
participan  de  la  extrcma  movilidad  del  objeto  princi- 
pal de  la  ciencia  del  hombre.  La  economi'a  poh'tica 
no  tiene,  como  la  geometria  6  la  ffsica,  la  ventaja  de 
especular  sobre  objetos  que  se  pueden  dejar  pesar  6 
medir,  y  esta  es  desde  luego,  una  de  sus  dificultades, 
y  demâs  perpétua  causa  de  errores;  porque  cuando 
el  espiritu  humano  se  aplica  â  un  orden  de  fenôme- 
nos,  esta  naturalmente  inclinado  d  buscar  un  crité- 
rium, una  medida  comun  con  la  que  todo  pueda 
relacionarse,  con  el  tin  de  dar  al  ramo  de  los  conoci- 
mientos  de  que  se  ocupa  el  caracter  de  una  ciencia 
exacta.  Y  por  eso  vemos  â  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores  buscar  la  fijeza,  unos  en  el  valor,  otros  en  la 
moneda,  estos  en  el  grano^  aquelios  en  el  trabajo. 


46 

Muchos  errores  econômicos  nacen  de  que  se  con- 
sideran  las  necesidades  humanasi.omo  una  cantidad 
dada,  y  por  esto  he  creido  que  debia  esteiiderme  en 
este  punto.  Toman  lodas  las  saiisfacciones  générales 
del  tiempo  en  que  viven  y  suponen  que  la  huniani- 
dad  no  admiie  otro.  Pero  si  la  liberalidad  de  la  natu- 
raleza  ô  el  poder  de  las  màquinas,  ô  hâbitos  de 
temperancia  y  de  moderacion  vienen  â  tener  disponi- 
ble, por  un  tiempo  dado,  una  porcion  de  trabajo 
humano,  se  inquietan  de  ese  progreso  considerândole 
como  â  un  desastre,  y  se  amurallan  detras  de  formu- 
las absurdas  y  especiosas  ,  como  las  siguientes: 
Hay  superabundancia  de  produccion^  perecemos  de 
plétora^  el  poder  de  producir  lia  sobrepiijado  al  po- 
der de  consumir,  etc.,  etc. 

Es  imposible  encontrar  buena  solucion  â  la  cues- 
tion  de  las  mdquinas^  à  la  de  la  concurreucia  exterior^ 
â  la  del  liijo  si  se  considéra  â  la  neccsidad  como  una 
cantidad  invariable,  si  no  sabemos  explicarnos  su 
expansibilidad  indetinida. 

Pero  si  en  el  hombre  la  necesidad  es  indefinida, 
progresiva  y  dotada  de  acrecimieuto,  como  el  deseo, 
manantial  inagotable  donde  ella  se  alimenta,  es  pre- 
ciso,  so  pena  de  discordancia  y  de  contradiccion  en 
las  leyes  economicas  de  la  sociedad,  que  la  naturaleza 
haya  colocado  en  el  hombre  y  al  rededor  de  él  me- 
dios  indefinidos  y  progresivos  de  satisfaccion,  siendo, 
como  es,  la  primera  condicion  de  toda  armonîa  el 
equilibrio  entre  los  medios  y  el  fin;  y  eso  es  lo  que 
vamos  â  examinar, 

Dije  dates  que  lu  economîa  politica  tiene  por  objeto 
al  hombre  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
necesidades  y  de  los  medios  de  que  dispone  para 
satisfacerlas.  Es  natural,  pues,  empezar  por  estudiar 
al  hombre  y  su  organizacion.  Hemos  visto  tambien 
que  no  es  un  ser  solitario;  si  sus  necesidades  y  sus 
satisfacciones^  en  virtud  de  la  naturaleza  de  la  sen- 
sibilidad,  son  inséparables  de  su  sér,  no  sucede  io 
mismo  con  sus  esfuer:{os^  quo,  nacen  del  principio- 
activo;  estos  son  susceptibles  de  trasmision.  En  una 
palabra,  los  hombres  trabajan  los  unos  para  los 
oiros. 

Guando  se  considéra  de  un    modo   gênerai,  ô  por 
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decirlo  asî,  abstracto,  al  hombre,  sus  necesidades, 
sus  esfuerzos,  sus  satisfacciones,  su  constitucion,  sus 
inclinaciones  y  sus  tendencias,  llegamos  â  una  série 
de  observaciones,  que  parecen  estar  al  abrigo  de  la 
duda.,  y  que  se  nos  manitiestan  cou  todo  el  brillo  de  la 
evidencia,  encontrando  en  nosotros  mismos  la  prueba 
de  ellas;  hasta  tal  punto  que  el  escriior  no  sabe  de 
que  modo  someter  al  pûblico  verdades  tan  palpables 
y  tan  vulgares  tcmiendo  provocar  en  él  la  sonrisa 
del  desden,  Teme  y  con  razon  que  el  lector  incomo- 
dado  arroje  el  libro,  diciendo:  No  perderé  el  tiempo 
en  aprender  semejantes  Trivialidades. 

Y  sin  embargo,  esas  verdades  que  se  tienen  por 
incontestables  presentadas  de  un  modo  gênerai,  que 
apenasconsentimos  que  se  nos  recuerden,  solo  pasan 
por  errores  ridiculos,  por  teori'as  absurdas  desde  el 
momento  en  que  se  observa  al  hombre  en  el  circulo 
social.  ;Quién  jamâs  se  atreverâ  â  decir  al  hombre 
aislado:  La  prodiiccion  es  superabundante,  lafacul- 
tad  de  consumir  no  puede  seguir  a  la  facultad  de 
producir;  el  lujo y  los  goces  ficticios  son  el  nianan- 
tial  de  la  ?'ique^a^  la  invencion  de  las  mdquinas 
amengua  el  Trabajo^  y  otros  apoctegmas  de  la  mis- 
ma  fuerza  que,  aplicados  â  las  aglomeraciones  hu- 
man  is,  pasan  no  obstante  por  axiomas  tambien 
establecidos  que  Ibrman  la  base  de  nuestras  leyes 
industriales  y  comerciales?  El  cambio  produce  bajo 
este  aspecto  una  ilusion  de  la  que  no  saben  preser- 
varse  los  espîritus  mejor  templados;  y  yo  ahrmoque 
la  economia  polîtica  habrà  conseguido  su  objeto  y 
llenado  su  mision  cuando  llegue  à  domostrar  defini- 
tivamente,  que  lo  que  es  verdadero  en  el  hombre 
es  tambien  verdadero  en  la  sociedad.  El  hombre  ais- 
lado es  â  la  vez  productor  y  consumidor,  capitalista 
y  obrero;  lodos  los  fenomenos  economicos  se  verifi- 
can  en  él,  es  como  un  resûmen  de  la  sociedad.  Asî 
la  humanidad  vista  en  su  conjunto  es  un  hombre 
inmenso,  colectivo,  multiple- al  que  se  aplican'  exac- 
tamente  las  verdades  observadas  en  el  indivîduo. 

He  tenido  necesidad  de  hacer  esta  observacion, 
que  quedarâ  mejor  justificada  mâs  adelante,  antes 
de   continuar  los  estudios  sobre  el    hombre;  si  no  lo 
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hubiese  hecho  podria  arrojar  el  lector  como  supérfluas 
las  ampliaciones  que  van  â  seguir. 

Acabo  de  hablar  de  las  necesidades  del  hombre  y 
he  presentado  en  ellas  una  enumeracion  aproxima- 
tiva,  haciendo  observar  que  no  eran  de  naturaleza 
estacionaria'sino  progresiva,  ya  se  la  considère  cada 
una  en  sî  misma,  ya  se  las  abarque  en  su  conjunto 
en  el  orden  iïsico,  intelectual  y  moral.  Hay  necesida- 
des cuya  satisfaccion  exije  nuesira  organizacion  bajo 
pena  de  muerte,y  hasta  cierto  punto  puede  sostenerse 
que  estas  son  cantidades  rijas,  aunque  esto  no  sea 
rigurosamente  exacto;  pues,  teniendo  en  considera- 
c'ion  el  poder  del  hdbito  y  examinândose  uno  â  sî 
mismo  con  buena  fé,  hay  que  convenir  en  que  hasta 
las  necesidades  mas  groseras,  como  la  del  corner, 
sufren  por  la  influencia  de  la  costumbre,  indudables 
transformaciones;  y  hasta  al  que  déclame  contra  esto 
tachandolc  de  materialismo  y  de  epicurismo  se  ten- 
dri'a  por  desgraciado,  si  tomàndole  la  palabra  se  le 
redujera  à  no  poder  tomar  mas  que  el  caldo  de  los 
Espartacos  6  la  pitanza  de  un  anacoreta.  Pero  aun 
que  las  necesidades  de  ese  orden  se  satisfagan  de  un 
modo  seguro  y  permanente,  hay  otras  que  nacen  de 
la  mas  expansible  de  nuestras  facultades,  del  deseo. 
^Se  concibe  un  momento  en  el  que  el  hombre  no 
abrigue  deseos  siquiera  sean  razonables?  Hay  que 
tener  présente  que  un  deseo  irracional,  en  cierto 
grado  de  civilizacion,  en  una  época  en  que  todos  los 
poderes  humanos  son  absorvidos  por  la  satisfaccion 
de  necesidades  inferiores,  cesa  de  serlo,  cuando  la 
perfeccion  de  esos  poderes  abre  ante  ella  un  campe 
mas  vasto.  Era  irracional  hace  dos  siglos,  y  no  lo 
es  hoy,  aspiran  à  andar  diez  léguas  por  hora,  Preten- 
der  que  sean  las  necesidades  y  los  deseos  del  hombre 
cantidades  fijas  y  estacionarias  es  desconocer  la  natu- 
raleza del  aima,  negar  los  hechos  y  hacer  inexplica- 
ble la  civilizacion. 

Séria  mas  inexplicable  todavîa  si  desarroUândose 
indefinidamente  las  necesidades  no  entreviéramos 
como  posible  el  desarrollo  indefinido  de  los  medios 
de  satisfacerlas.  lOàvao  contribuiria  â  la  relacion  del 
progreso  la  naturaleza  expansiva  de  las' necesidades  si 
llegando  â  cierto    limite  nuestras    facultades   no  pu- 
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<iieron  traspasarle  y  se  viesen  contenidas  por  él?.... 
A  no  caer  la  naturaleza,  la  Providencia  6  cualquiera 
que  sea  el  poder  que  préside  â  nuesiros  destinos,  en 
chocante  y  cruel  contradiccion,  siendo  inderinidos 
nuestros  "deseos,  debe  presumirse  que  tambieii  lo 
han  de  ser  los  inedios  de  realizarlos. 

Digo  inderinidos  y  no  intiniios,  porque  nada  de 
lo  que  perienece  al  hombre  es  inrinito.  Precisamente, 
porque  nuesiros  deseos  y  nuestras  faculiades  se  desar- 
roUan  en  cl  inrinito,  no  tienen  limites  asignables, 
aunque  tengan  limites  absolutos.  Se  pueden  ciiar 
una  multiiud  de  puntos  por  encima  de  la  huma- 
nidad  â  los  que  ella  no  llegarâ  jamds,  sin  que  por  eso 
podamos  decir  que  no  haya  de  llegar  el  momento  en 
que  se  acerque  a  ellos 

No  pretendo  tampoco  decir  que  el  deseo  y  el  medio 
anden  paralelamente  y  con  pasos  iguaies;  el  deseo 
corre  y  el  midio  le  sigue  cojeando. 

La  naturaleza  activa  y  aventurera  del  deseo,  com- 
parândola  con  la  lentitud  de  nuestras  facultades,  nos 
liace  prc^entir,  que  en  todos  los  grados  de  la  civiliza- 
cion,  que  en  todos  los  escalones  del  progreso,  el  su- 
frimiento  en  cierta  medida  es  y  sera  sicmpre  insépa- 
rable del  hombre;  pero  nos  prueba  tambien  que  el 
sufrimiento  tiene  su  mision,  porque  no  se  compren- 
deria  que  el  deseo  fuese  el  aguijon  de  nuestras  facul- 
tades si  Lis  siguiera  en  vez  de  prccederlas  Noacusemos 
esto,  noobstante,  â  la  naturaleza  de  ser  cruel  con  este 
mecanisino,  porque  hay  que  not.ir  que  el  deseo  no 
se  transforma  en  verdadera  necesidad,  esto  es,  en  deseo 
doloroso  ha>ta  que  le  convierte  en  hdbito  una  satis- 
faccion  permanente,  6  en  otros  lérminos  cuando  el 
medio  se  encuentra  y  se  pone  irrevocablemente  à 
nuestro  alcance. 

^De  que  medios  disponemos  para  satisfacer  nuestras 
necesidades?....  Es  évidente  que  existen  dos:  la  Na- 
turaleza 6  el  Trabajo,  los  dones  de  Dios  6  el  Fruto 
de  nuestros  esfuerzos,  6  si  se  quiere,  la  aplicacion  de 
nuestras  facultades  â  las  cosas  que  la  Naturaleza  puso 
a  nuestro  servicio. 

Ninguna  escuela  que  yo  sepa  atribuye  â  la  Natu- 
rale -a  sola  la  satisfaccion  de  nuestras  necesidades. 
Desmentirîa  la  esperiencia  semejante  asercion,  y    no 
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necesitamos  estadiar  economi'a  polîtica  para  corn- 
pienderqaees  necesaria  la  intervencion  de  nuestras 
facultades. 

Hay  escuelas  que  atribuven  al  trabajo  solo  este- 
privilegio.  Sa  axioma  es:  Toda  rique:[a  dimana  del 
Trabajo]  el  Trabajo  es  pues  la  riqiieia.  No  puedo 
dejar  de  decir  que  esas  formulas  tomadas  al  pié  de 
la  letra  hin  contribuido  a  énormes  errores  de  doctri- 
na  y  por  consecuencia  a  medidas  legislativas  déplo- 
rables. En  otra  parte  me  ocuparé  de  ellas.  Me  limite 
aquî  a  atirmar  que  la  NaturaJcza  y  el  Trabajo  coope- 
ran  à  la  satisfaccion  de  nuestras  necesidades  y  de 
nuestros  deseos. 

Examinemos  los  hechos. 

La  necesidad  de  respirar  es  la  que  colocamos  â  la 
cabeza  de  nuestra  nomenclatura;  ya  vimos  que  es 
obra  esclusiva  de  la  naturale^a^  y  que  el  tj^abajo 
humano  solo  concurrîa  â  ella  en  pocos  y  determina- 
dos  casos.  La  necesidad  de  apagar  la  sed  la  saiisface 
la  Naturaleza  mâs  6  ménos  segun  nos  provee  deagua 
mâs  6  ménos  cercana,  lîmpida  y  abundante;  v  cl  tra- 
bajo es  mayor  6  menor,  segun  sea  preciso  buscarla 
maso  menos  lejos,  purificarla  o  facilitarlacuando  sea 
escasa  por  medio  de  pozos  6  cisternas.  La  Naturaleza 
no  es  tampoco  uniformemente  libéral  respecto  â  la 
alimentacion,  porque  el  trabajo  que  esta  â  nuestro 
cargo  varia  segun  el  terreno  es  fértil  6  ingrato,etc.,  et- 
cétera.  Para  el  alumbrado  el  Trabajo  humano  tiene 
ménos  que  hacer  donde  la  noche  es  corta  que  donde 
no  lo  es. 

Noloestablezcocomo  régla absoluta;  peroparece  que 
â  medida  que  nos  elevamos  en  la  escala  de  las  nece- 
sidades la  cooperacion  de  la  Naturaleza  es  menor  y 
déjà  mas  sitio  para  nuestras  facultades.  El  pintor,  el 
escultor  y  el  escritor,  se  ven  obligados  â  servirse  de 
materiales  y  de  instrumentes  de  que  la  Naturaleza  les 
provee,  pero  preciso  es  confesar  que  solo  sacan  de  su 
propio  génio  el  encanto,  el  mérito  y  el  valor  de  sus 
obras.  Aprender  es  una  necesidad  que  satisface  casi 
exclusivamente  el  ejer.icio  bien  dirigido  de  nues- 
tras facultades  intelectuales  y  esto  no  obstante  ^no 
pudiera  decirse  que  la  naturaleza,  aun  en  este  caso^ 
nos  ayuda  ofreciéndonos  en  grados    diversos  objetos 


de  observacion  y  de  comparacion?  Serîa  superflue 
citar  mâs  ejemplos.  Podemos  pues  hacer  constar  que 
la  Naturaleza  nos  facilita  medios  de  satisfaccion  en 
grades  dite  rentes  de  ma  y  or  6  me  n  or  utilidad.  En 
muchos  casos,  en  casi  todos,  resta  algo  por  hacer  al 
trabajo  para  convertir  en  compléta  esa  iitilidad\  y 
se  comprende  que  la  accion  del  trabajo  es  succp- 
tible  de  mâs  y  de  ménos,  segun  que  las  circunstan- 
cias  6  segun  que  la  Naturaleza  avanzan  mâs  6  ménos 
en  la  operacion. 

Pueden,  pues,  exponerse  estas  dos  formulas: 

r.*  La  utilidad  se  comuiùca^  iinas  vêces  por  la 
Naturaleza  sola,  otras  por  el  trabajo  solo;  casi 
siempre  por  la  cooperacion  de  la  Naturaleza  y  del 
Trabajo. 

2."  Para  conse^uir  que  una  cosa  llegue  a  su  es- 
tado  completo  de  Ul IIJDAD,  la  accion  del  Tra- 
bajo debe  estar  en  ra^on  inversa  de  la  accion  de 
la  Naturaleza. 

De  esas  dos  proposiciones  combinadas  con  lo  que 
hemos  dicho  acerca  de  la  expansion  indetinida  de 
las  necesidades,  deduzco  una  consecuencia,  cuya 
importancia  se  demosirarâ  a  coniinuacion.  Si  dos 
hombres,  sin  relaciones  entre  ellos,  se  encontrasen 
colocados  en  situaciones  desiguales  de  modo  que 
la  Naturaleza  libéral  para  el  uno,  hubicra  sido  avara 
para  el  otro;  el  primero  tendra  indudablemente  que 
hacer  menos  trabajo  para  conseguir  una  satisfaccion 
dada:  ;se  deducirâ  por  eso  que  esa  parte  d-  fuerzas, 
dejadas  por  decirlo  asî  en  disponibilidad.,  deben 
condenarse  â  la  inercia,  y  que  ese  hombre  a  causa 
de  la  liberalidad  de  la  Naturaleza,  debe  condenarse 
â  una  ociosidad  forzada?  No;  lo  que  se  deduce  es 
que  si  ese  hombre  quiere,  puedc  disponer  de  fuer- 
zas para  engrandecer  el  cîrculo  de  sus  goces  ,  y 
que  con  igual  trabajo  que  el  otro  puede  propor- 
cionarse  dos  satisfacciones  en  vez  de  una;  en  una 
palabra,  que  el    progreso  sera  mas  fâcil  para  éL 

No  se  si  me  ilusiono,  pero  me  parece  que  ningu- 
na  ciencia,  ni  aun  la  geometria,  présenta  en  su  pun- 
to  de  partida  verdades  mas  inatacables.  Si  se  me 
probase  que  todas  estas  verdades  son  otros  tantos 
errores,  destruirian  en  mi,  no  solo   la  confianza  que 
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me  inspiran,  sino  la  base  de  toda  certidumbre  y  la 
fé  en  la  evidencia,  porque  ;de  que  razonamiento 
pudieran  servirse  que  mereciese  mas  la  experieiicia 
de  la  razon  que  el  que  esas  verdades  destruyese?  El 
dia  que  se  encuentre  un  axioma  que  contradiga  este 
otro  axioma,  la  lînea  recta  es  el  camino  mas  corto 
de  un  punto  a  otro,  ese  dia  el  espîritu  humano 
no  tendra  ya  otro  refugio,  que  el  escepticismo  ab- 
soluto. 

Experimento  verdadera  confusion  en  insistir  sobre 
verdades  primordiales  tan  claras,  que  casi  parecen 
puériles.  Es  menester  decir,  sin  embargo,  que  a 
través  de  las  complicaciones  de  las  transacciones 
humanas,  esas  sencillas  verdades  hansido  desconoci- 
das  y  marcaré  aquî  el  singular  extravio  con  que  se 
han  arrastrado  à  escelentes  espîritus.  Dejando  aparté, 
despreciando  enteramente  la  cooperacion  de  la  Natu- 
rale^a^  con  relacion  a  la  satisfaction  de  nuestras  ne- 
cesidàdes,  han  sentado  este  principio  absoluto:  Toda 
i^i^ue^a  proviene  del  U'abajo^  y  sobre  esa  premisa 
han  fundado  el  siguiente  siîogismo;  «Toda  riqueza 
proviene  del  Trabajo,  la  riqueza  es  pues,  proporcio- 
nal  al  Trabajo,  el  Trabajo  esta  en  razon  inversa  de 
la  liberalidad  de  la  Naturaleza;  luego  la  riqueza 
esta  en  razon  inversa  de  la  liberalidad  de  la  natu- 
raleza.» 

Muchis  de  nuestras  leyes  economicas  estân  inspl- 
radas  por  ese  singular  razonamiento  y  esas  leyes 
no  pueden  dejar  de  ser  funestas,  para  el  desarrollo 
y  para  la  distribucion  de  la  riqueza.  Esto  es  lo  que 
me  justifica  preparar  de  antemano,  con  la  expo- 
sicion  de  verdades,  triviales  al  parecer,  la  reputa- 
cion  de  errores  y  de  preocupaciones  déplorables, 
en  medio  de  los  que  se  debate  la  sociedad    actual. 

Descompongamos  ahora  el  concurso  de  la  Natura- 
leza: pone  estas  dos  cosasâ  nuestra  disposicion;  niate- 
riales  y  fuer:{as  La  mayor  parte  de  los  objetos  ma- 
teriales  que  sirven  para  la  satisfacccion  de  nuestras 
necesidades  y  de  nuestros  deseos,  no  alcanzan  el  es- 
tado  de  utilidad,  que  les  hace  propios  para  nuestro 
uso,  sino  con  la  intervencion  del  Trabajo  y  con  la 
aplicacion  de  las  facultades  humanas;  pero  siempre 
los  elementos,  los  âtomos   por  decirlo  asî,  que  com- 
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ponen  esos  objetos,  son  dones  de  Ja  Naiuraleza, 
dones  que  yo  llamo  gratuitos.  Esta  observacion  es 
de  alla  importancia  y  daiâ  nuevo  brillo  a  la  teoria 
de  la  riqueza. 

Rec'jcrde  el  lector  que  estudio  de  un  modo  gêne- 
rai la  constitucion  fi'sica  y  moral  del  hombre,  sus 
necesidades,.  sus  facultades  y  sus  relaciones  con  la 
Naturaleza,  haciendo  abstraccion  del  cambio,  que  no 
abordaré  hasta  el  capituio  siguiente,  y  enionces  se 
verâ  en  que  y  cômo  las  transaccioncs  sociales  mc- 
difican  los  fenômenos. 

Es  évidente  que  si  el  hombre  aislado  debe,  digâ- 
moslo  asî,  comprar  la  mayoria  de  sus  satisfacciones 
con  el  Trabajo  y  con  el  csfuerzo,  sera  rigorosamen- 
te  exacto  decir  que  antes  de  que  intervenga  esfuer- 
zo  y  trabajo  de  parte  suya,  los  materiales  que  en- 
cuentra  â  su  alcance  son  los  dones  gratuitos  de  la 
Naturaleza.  Despues  de  su  primer  estuerzo,  por  lige- 
ro  que  sea,  dejan  de  ser  gratuitos;  y  si  hubiese 
sido  exacto  siempre  el  lenguage  de  la  economia  po- 
lîtica,  a  ese  estado  de  los  objeios  materiales,  anterior 
â  toda  accion  humana  se  hubiera  reservado  el  nom- 
bre de  primeras  mater ia s. 

Dije,  ya,  que  la  economîa  polîtica  era  la  Teoria 
del  valor\  y  anado  ahora  y  por  anticipacion,  que  las 
cosas  no  empiezan  â  tener  valor  hasta  que  no  se  lo 
dâ  el  Trabajo.  Demostraré  mas  tarde  que  todo  lo 
que  es  gratuito  para  el  hombre  aislado  permanece 
siendo  gratuito  para  el  hombre  social,  y  que  los  do- 
nes gratuitos  de  la  Naturaleza,  cualquiera  que  sea  su 
utilidad,  carecen  de  valor.  El  hombre  que  recoje 
directamente  y  sin  ningun  esfuerzo  un  beneficio  de 
la  Naturaleza,  no  puede  considerarse  que  se  presta  â 
si  mismo  un  servicio  oneroso^  y  que  por  lo  tanto, 
no  puede  prestar  ningun  servicio  â  otro,  si  se  traia 
de  cosas  comunes  â  todos.  Luego  donde  no  hay  ser- 
vicios    prestados  ni    recibidos  no  existe  el  valor. 

Todo  esto  que  se  refiere  â  los  materiales^  debe 
aplicarse  igualmente  â  \a.s  fuer:{as  que  debemos  â  la 
Naturaleza.  La  gravitacion,  la  elasticidad  del  gas, 
la  vida  animal  ,  la  vida  vejetal  ,  son  otras  tantas. 
fuerzas  que  aprendemos  â  usar  en  nuestro  prove- 
cho.  La  pena,  la  inteligencia  que    nos    cuestan    sou: 


54 
susceptibles  de  retnuneracion,  poique  no  se  nos 
puede  obligar  â  que  consagremos  gratuitamenie 
nuestros  estuerzos  en  beneficio  de  les  demâs.  Pero 
estas  fuerzas  naturales,  consideradas  en  si  mismas  y 
haciendo  abstraccion  de  todo  trabajo  intelectiial  6 
muscular,  son  dones  gratuitos  de  la  Providencia,  y 
por  este  tîtulo  permanecen  careciendo  de  valor  à. 
través  de  todas  las  coinplicaciones  de  las  transacciones 
humanas. 

Esta  observacion  tendria  poca  importancia,  si  la 
cooperacion  natural  fuese  constantemente  uniforme; 
si  cada  hombre  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  les 
lugares  recibiese  de  la  Naturaleza  un  concurso  siem- 
pre  igual  é  invariable.  Si  asi  fuese,  podria  escusarse 
â  la  ciencia  de  no  tener  présente  â  un  elemento  que, 
permaneciendo  siempre  y  por  todas  partes  lo  mismo, 
afectaria  siempre  â  los  servicios  cambiados  en  propor- 
ciones  exactas.  Como  se  élimina  en  la  geometrîà  las 
proporciones  de  lîneas  comunes  â  dos  figuras  compa- 
radas,  podria  menospreciar  la  economîa  estacoopera- 
cion  siempre  présente,  y  no  hacer  caso  de  ella,  como 
hasta  ahora:  «Existen  riquezas  naturales;  la  economîa 
poli'tica  lo  sienta  una  vez  para  siempre,  y  ya  no  se 
vuelveâ  ocupar  de  ello.» 

Pero  no  sucede  asî:  la  tendencia  invencible  de  la 
inteligencia  humana,  estimulada  en  este  punto  por 
cl  interés,  y  secundada  por  una  série  de  descubri- 
mientos,  se  dirije  â  sustituir  al  concurso  humano  y 
oneroso  por  el  concurso  natural  y  gratuito,  de  modo 
que  una  utilidad  dada,  aunque  permanezca  siendo 
la  misma  en  cuanto  al  resultado,  en  cuanto  â  la  sa- 
tisfaccion  que  procura,  responde  esto,  no  obstante,  à 
un  trabajo  cada  vez  mas  reducido.  Es  imposible  no 
apercibir  la  inmensa  influencia  de  ese  maravilloso 
fenomeno  sobre  la  nocion  del  valor.  Porque  ^qué  ré- 
sulta de  él?  que  en  todo  producto  la  pane  g-f^atiiita 
îiende  â  reemplazar  à  la  parte  onei'osa^  y  es  porque 
siendo  la  utilidad  la  résultante  de  dos  colaboraciones, 
una  que  se  rémunéra  y  otraqueno,  comoel  Valor  solo 
tiene  relacion  con  la  primera  de  esas  colaboraciones 
disminuye  por  una  utilidad  idéntica,  â  medida  que 
se  obliga  â  la  Naturaleza,  â  un  concurso  mas  eficâz. 
De  modo,    que  puede  decirse  que  cuânias  mas  satis- 
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J'acciones  6  rique^cis  tiene  la  humanidad,  tantos  me- 
nos  valores  tiene.  Luego  esiablecicndo  la  mayoria  de 
los  autores  cieita  sinonimia  entre  estas  très  espresio- 
nes  utilidadcs,  riqm:[as\valoj'CS^  deducen  unateorîa 
no  solo  falsa,  sino  presentada  en  sentido  inverso  de 
la  verdad.  Creo  que  una  descripcion  mâs  exacta  de  la 
combinacion  de  ùicrzas  naturales  y  de  fuerzas  hii- 
manas  en  cl  trabajo  de  la  produccion,  6  una  detini- 
cion  mas  justa  del  Valor,  concluirîa  con  confusiones 
leéricas  inexplicables  y  conciliarîa  â  escuelas,  hov 
divergentes. 

Juan  Bautista  Say,  hace  una  observacion  que  por 
su  evidencia  salta  a  la  vista,  aunque  con  frecuencia 
no  hagan  case  de  ella  muchos  autores,  y  esla  de  que 
el  hombre  uo  crca  m  los  materialcs  ni  las  fuef~:(as 
de  la  Naturaleza,  si  se  toma  la  palabra  cî'ear  en  su 
rigorosa  acepcion.  Esos  materiales  y  esas  fuerzas, 
existen  por  si  mismas;  el  hombre  se  limita  à  combi- 
n  irlas  6  sacarlas  de  su  sitio  para  su  provecho  6  para 
el  provecho  de  los  demâs.  Si  para  el  suyo,  se  presta 
un  servicio  a  si  mismo,  si  para  el  de  los  otros,  presta 
un  servicio  d  sus  semcjantes,  y  esta  en  el  dere- 
cho  de  exigir  un  servicio  équivalente:  de  lo  que  se 
deduce  que  el  valor  es  proporcionado  al  servicio  que 
se  presta  y  no  â  la  utilidad  absoluta  de  la  cosa;  por- 
que  esta  utilidad  puede  ser  en  gran  parte  resultado 
de  la  accion  gratuita  de  la  Naturaleza,  en  cuyo  caso 
el  servicio  humano,  el  servicio  oneroso  y  remunera- 
ble  es  de  poco  valor.  Todo  esto  résulta  del  axioma 
establecido  antes;  para  conseguir  que  una  cosa  lle- 
gue  d  su  estado  compléta  de  utilidad^  la  accion  del 
Traba'o  debe  estar  en  ra^on  inversa  de  la  accion 
de  la  Naturaleza. 

Esta  observacion  destruye  la  doctrina  que  coloça 
el  valor  en  la  mater ialidad  àtXdiS  cosdiS^  lo  que  no 
es  verdad.  La  materialidad  es  una  cualidad  concedi- 
da  por  la  Naturaleza  y  por  consecuencia  gratuita  y 
desprovista  de  valor.,^  aunque  de  incontestable  uti- 
lidad. La  accion  humana,  que  jamâs  puede  llegar 
â  criar  materia,  constituye  sola  el  servicio  que  el 
hombre  aislado  se  presta  â  si  mismo,  6  que  los  hom- 
bres  en  sociedad  se  presten  los  unos  â  los  otros,  y 
la  libre  apreciacion  de  csos  servicios  esel  fundamen- 
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to  del  valor]  no  como  prétende  Smith  que  solo  pue- 
de  concebirse  incorporado  en  la  materia;  porque 
entre  materia  y  valor  no  hay  relaciones  posi- 
blés. 

La  erronea  doctrina  â  que  aludo  dedujo  rigoro- 
samente  de  ese  principio  que  solo  son  j?rodiictivas 
las  clases  que  operan  sobre  la  materia.  Smiih  pré- 
paré, pues,  el  error  de  los  socialistas  modernos  que 
no  cesan  de  presentar  como  â  parasites  improducti- 
vos  â  los  que  llaman  los  intermcdiarios  entre  el  pro- 
ductor  y  el  consumidor,  como  négociantes,  merca- 
deres,  etc.  ^Nos  prestan  servicios?;Sutren  alguna  inco- 
modidad  por  nosotros  y  nos  la  ahorran...?  Asî  es, y  en 
este  caso  crean  valor^  aunque  no  creen  materia,  y 
ademâs,  como  nadie  créa  materia,  como  todos  nos 
limitamos  â  presturnos  servicios  recîprocos,  es  exac- 
to  decir  que  lodos  son,  inclusos  los  agricultores  y 
los  fabricantes,  intcnnediarios^  los  unos  con  rela- 
cion  â  los  otros. 

Esto  es  lo  que  por  el  momento  debo  decir  acerca 
del  concurso  de  la  Naturaleza.  Pone  â  nilestra  dispo- 
sicion  materiales  y  fuerzas  en  diferentes  grados,  segun 
los  climas,la  estacion  y  el  adelanto  delos  conocimien- 
tos,  pero  siempre  gratuitamente.  Luego  esos  materia- 
riales  y  esas  fuerzas  carecen  de  valor  y  serîa  extraiïo 
cjuelo  tuviesen.  Porque  ^bajo  que  régla  los  aprecia- 
rîamos?  ^cômo  comprender  que  la  Naturaleza  se  haga 
pagar,  retribuir,  remumerar?....  Ya  veremos  despues 
que  el  cambio  es  necesario  para  determinar  el  valor. 
No  compramos  los  bienes  naturales,  los  recojemos; 
y  si  para  recojerlos  es  preciso  hacer  algun  esfuerzo, 
en  ese  esfuen^o  y  no  en  el  don  de  la  Naturaleza  esta 
el  principio  del  valor. 

,     Pasemos  â  la  accion  del    hombre  designada  de  un 
modo  gênerai  con  el  nombre  de  Trabajo. 

La  palabra  Trabajo^  como  casi  todas  las  que  em- 
plea  la  economîa  poJitica,  es  demasiado  vaga,  y  cada 
autor  le  dâ  un  sentido  mas  6  ménos  estenso.  La  eco- 
nomîa politica  no  tiene  la  ventaja  de  establecerse  un 
vocabulario  como  la  mayorpartede  las  ciencias,laquî- 
mica  porejemplo.  Como  trata  de  cosas  que  ocupan  los 
hombres  desde  el  principio  del  mundoy  constituyen 
el  objeto  habituai  desus  convcrsaciones,  ha  encontra* 
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do  hechas  ya  sus  expresioncs  y  se  ha  visto  forzada  â 
servirse  de  ellas. 

Con  frecuencia  se  restringe  el  sentido  de  la  palabra 
Trabajo  à  la  accion  casi  exclusivamente  muscular 
del  hombre  sobre  las  cosas.  Y  por  eso  se  llaman 
clases  traba'ac'oî'ds  â  las  que  ejecuten  la  parte  me- 
cânicadela  produccion 

El  lecior  debe  comprender  que  yo  doy  â  esa  pala- 
bra up  seniido  laio.  Kntiendo  por  Trabajo  la  apli- 
cacion  de  nuestras  t'acultades  â  la  saiisfaccion  de 
nuestras  necesidades.  Necesidades,  esfuer:[os^  satis- 
facciones;  hé  aquîel  cîrculo  de  la  economia  polîtica, 
El  esfuerzo  puede  ser  tïsico,  intelectual  6  moral, 
como  vamos  â  ver. 

No  es  necesario  demostrar  aquî  que  todos  nuestros 
ôrgano?,  que  tcdas  6  casi  todas  nuestras  facultades 
pueden  concurrir  y  concurren  â  la  produccion.  La 
atencion,  la  sagacidad,  la  inteligcncia  y  la  imagina- 
cion,  toman  tambicn  parte  en  eJla. 

DunoycT  en  ?u  libro  sobre Z.a  libci'tad  del  trabajo^ 
ha  incluido  y  esio  con  todo  el  rigor  cientilico, 
nuestras  facultades  morales  entre  los  elementos  â  los 
que  debemos  nuestras  riquezas;  esto  es  una  idea  tan 
nueva  como  jusia  y  esta  destinada  â  dilatar  y  â 
ennoblecer  cl  campo  de  la  cconomi'a  polîtica. 

Solo  insistiré  en  esa  idea  en  cuanto  me  da  pié  para 
empezar  â  decir  algo  sobre  el  orfgen  de  un  poderoso 
agente  de  produccion,  del  que  no  he  hablado  toda- 
vîa;  de   El  capital. 

Si  examinamos  sucesivamente  los  objetos  mateiia- 
les  que  sirven  para  la  satisfaccion  de  nuestrras  nece- 
sidades, reconocemos  sin  grande  esfuerzo,  que  todcs 
6  casi  todos  exijen  para  su  confeccion  miîs  tiempo 
y  mas  porcion  de  vida  'que  el  hombre  puede  gastar 
sin  reparar  sus  fuerzas,  esto  es,  sin  satisfacer  sus 
necesidades.  Esto  supone,  pues,  que  los  que  ejecuta- 
ron  esas  cosas,  anticipadamente  reservaron,  pusieron 
aparté  y  acumularon  provisiones  para  vivir  durante 
la  operacion.  Lo  mismo  sucede  con  las  satisfacciones 
en  las  que  nada  material  aparece.  Un  sacerdote  no 
podrîa  consagrarse  â  la  predicacion,  un  profesor  â 
la  ensefianza,  ni  unmagistrado  â  mantener  el  orden 
si  por  SI   mismos  6    por   medio  de   otros  no  encon- 
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îrasen   a    mano    medios  de    existencia    va    creados. 

Remontémonos  mas  atrâs;  supongamos  â  un  hom- 
bre  aislado  y  reducido  â  vivir  de  la  caza.  Pronto 
comprenderâ  que  si  todas  las  noches  consume  los 
animales  que  mate  durante  el  dia,  jamâs  podrâ  ha- 
cer  otra  cosa;  ni  levantar  una  cabaiia,  ni  préparai 
sus  armas;  se  verâ  privado  de  todo  progreso. 

No  es  este  el  sitio  de  définir  la  Naturaleza  y  las 
funciones  de  el  capital;  mi  ùnico  objeto  ahora  es  ha- 
cer  ver  que  ciertas  virtudes  morales  concurren  di- 
rectamente  â  la  perfeccion  de  nuestra  condicion, 
hasta  bajo  el  punto  de  vista  esclusivo  de  la  riqueza 
y  son,  entre  otras^  el  orden,  la  prévision,  el  imperio 
sobre  nosotros  mismos  y  la  economia. 

Preveer  es  uno  de  los  mas  hermosos  privilegios 
del  hombre,  y  es  inûtil  decir  que  en  casi  todas 
las  circunstancias  de  la  vida  tiene  mas  probalidades 
de  tener  suerte  el  que  conoce  mejor  las  consecuen- 
cias  de  sus  determinaciones  y  de  sus  actos. 

Reprimir  los  apetitos,  dominar  las  pasiones,sacrifi- 
car  el  présente  al  porvenir,  someterse  â  privaciones 
actuales  porconseguir  ventajas  superiores,  pero  leja- 
nas,  son  condiciones  esenciaîes  para  la  formacion  del 
capital;  y  el  capital  como  hemos  entrevisto,  es  en  si 
mismo  la  condicion  esencial  de  todo  trabajo  com- 
plicado  6  de  estension.  Es  évidente  que  de  dos  hom- 
bres,  colocados  en  condiciones  perfectamente  idén- 
îicas,  suponiéndoles  ademâs  el  mismo  grado  de 
inteligencia  y  de  actividad,  haria  mas  progresos  el 
que  acumulando  provisiones,  acometiera  obras  de 
mas  importancia,  y  perfeccioiiara  sus  instrumentos 
haciendo  concurrir  de  ese  modo  las  fuerzas  de  la  Na- 
turaleza â  la  realizacion  de  sus  designios. 

Basta  arrojar  una  mirada  â  nuestro  alrededor  para 
convencernos  de  que  todas  nuestras  fuerzas,  todas 
nuestras  facultades  y  todas  nuestras  virtudes,  concur- 
ren al  adelanto  del  hombre  y  al  de  la  sociedad;  y 
por  la  misma  razon  no  hay  uno  solo  de  nuestros 
vicios  que  no  sea  causa  directa  6  indirecta  de  la  mi- 
seria.  La  pereza  paraliza  el  nervio  de  la  produc- 
cion;  el  esfuerzo,  la  ignorancia  y  el  error  le  dan 
falsa  direccion;  la  imprevision  nos  conduce  â  decep- 
ciones;  el  entregarnos  â  los  apetitos    del    momento, 
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impide  la  acumulacion  6  la  formacion  del  capital; 
la  vanidad  nos  conduce  â  consagrar  nuestros  esfuer- 
zos  â  satisficciones  ficticias  à  expensas  de  las  satis- 
facciones  reaies;  la  violencia  y  cl  engafio  provocan 
represalias  que  nos  obligan  â  rodearnos  de  precau- 
ciones  onerosas  y  arrastran  consigo  considérable 
pérdida  de  nuestras  fuerzas. 

Terminaré  este  estudio  preliminar  del  hombre 
por  una  observacion  que  ya  hice  al  tratar  de  las  ne- 
cesidades;  esta  observacion  consiste  en  que  los  elc- 
mentos,  senalados  en  este  capîtulo,  que  entran  en  la 
ciencia  economica  y  la  constiiuyen,  son  esencial- 
mcnte  môviles  y  diversos.  Necesidades,  deseos  ma- 
teriales  y  poderes  que  ofrece  la  Naturaleza,  fuerzas 
musculares,  ôrganos,  faculiades  inteiectuaies,  cuali- 
dades  morales,  todo  esto  es  variable  segun  el  indi- 
viduo,  el  tiempo  y  el  lugar.  No  hay  dos  hombres 
que  se  parezcan  exactamente  bajo  ninguno  de  esos 
aspectos,  y  ménos  bajo  todos  ellos;  mas  todavi'a,  nin- 
gun  hombre  se  parece  exactamente  â  si  mismo  du- 
rante dos  horas;  lo  que  uno  sabe,  oiro  lo  ignora;  lo 
queeste  aprecia  el  otro  lo  desdena;  con  este  la  Natura- 
leza es  prôdiga,  con  aqucl  avara;  una  virtud  que  es 
dificil  de  praciicar  à  cierto  grado  de  temperatura,  es 
fâcil  en  otro  clima.  La  ciencia  economica  no  tiene 
la  ventaja  de  poseer  como  las  ciencias  llamadas  exac- 
tas  una  medida,  un  absoluto  al  que  todo  lo  pueda 
relacionar,  una  lînea  graduai,  un  métro  que  le  sirva 
para  medir  la  intensidad  de  los  deseos,  de  los  es- 
fuerzos  y  de  las  satisfacciones.  Si  nos  consagramos 
al  trabajo  solitario,  como  algunos  animales,  estaria- 
mos  colocados  en  circunstancias  que  solo  diferiesen 
en  aigunos  puntos,  y  esas  circunstancias  exleriores, 
<tunque  fuesen  semejantes  y  el  centro  en  el  cual 
obrâremos  fuese  tambien  idéntico  para  todos,  diferi- 
rîamos  todavîa  por  nuestros  deseos,  por  las  ideas^ 
por  la  sagacidad,  por  la  energîa,  por  el  modo  de  es- 
timar  y  de  apreciar  las  cosas,  por  la  prévision  y  por 
la  actividad;  de  modo  que  se  encontraria  entre  los 
hombres,    aun    asi,  grande  é  inévitable  desigualdad. 

Ciertamente  el  aislamiento  absoluto,  la  ausencia, 
de  toda  clase  de  relacion  entre  los  hombres,  es  solo 
una  vision  quimérica    nacida  en  la  imaginacion   de 


6o 

Rousseau;  pero  suponiendo  que  ese  estado  antisocial 
llamado  estado  de  tiaturale^a  hubiese  existido,  no  al- 
canzo  âcomprender  por  que  série  deideas  Rousseauy 
sus  adeptos  han  llegado  â  colocar  en  él  à  la  Igualdad. 
Veremos  mâs  tarde  que  ella  es  como  la  Riqueza, 
como  la  Libertad,  como  la  Fraternidad  y  como  la 
Unidad,  un  fin  y  no  un  puntode  partida,  y  surge  del 
desarrollo  natural  y  regular  de  las  sociedades.  La  so- 
ciedad  no  se  aleja  sino  que  liende  â  ella:  esto  es  mâs 
consolador  y  mâs  verdadero. 

Despues  de  hablar  de  nuestras  necesidades  y  de  los 
medios  de  que  disponemos  para  realizarlas,  solo  nos 
resta deciralgunas  palabras  sobre  nuQsxv:\.s  satisfaccio- 
nes.  Las  satisfacciones  constituyen  la  résultante  del 
mecanismo  entero.  Por  el  mayor  6  menor  numéro 
de  satisfacciones  fisicas,  intelectiiales  y  morales  de 
que  goza  ia  humanidad,  conoccmos  si  la  mâquina 
funciona  bien  ô  mal;  por  eso  la  palabra  coîismno^ 
inventada  por  los  economistas,  tendria  sentido  pro- 
fundo  si,  conservândola  su  signiticacion  etimologica, 
se  la  hiciese  sinomina  de  fin,  entera  ejecucion.  Por 
desgracia  en  ellenguaje  vulgary  hasta  en  el  lenguaje 
cientîfico  se  présenta  al  espîritu  en  sentido  material 
y  grosero,  exacto  sin  duda  con  relacion  â  las  necesi- 
dades fîsicas,  pero  que  no  lo  es  cuando  se  refiere  â 
necesidades  de  onlen  mâs  elevado.  El  cultivo  del 
grano  y  el  tejido  de  la  lana,  concluyen  por  el  consu- 
mo;  pero,  ^puede  decirse  propiamenie  lo  mismo  de 
los  trabajos  del  artista,  de  los  cantos  del  poeta,  de  las 
meditaciones  del  jurisconsulto,  de  las  enseiîanzas  del 
profesor  y  de  las  predicaciones  del  sacerdote?  En  esto 
encontramos  los  inconvenientes  del  error  fundamen- 
talque  déterminé  â  Smith  â  circunscribir â  laecono- 
mîa  polîtica  dentro  de  un  cîrculo  de  materialidad;  y 
el  lector  debe  dispensarme  si  me  sirvo  con  frecuencia 
delà  palabra  satisfaccion,  aplicândola  â  todas  nuestras 
necesidades  y  â  todos  nuestros  deseos,  porque  cor- 
responde mejor  al  marco  estenso  que  creo  poder 
dar  â  la  ciencia. 

Muchas  veces  se  ha  reprochado  â  los  economis- 
tas de  preocuparse  exclusivamente  de  los  intereses 
del  consumidor,  diciéndoles,  que  olvidaban  al  pro- 
ductor;  .iperosiendo  la  satisfaccion  el  objeto  y  fin  de 
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todos  los  esfueizos,  y  como  el  gran  consumo  de  los 
fenômenos  econômicos,  no  es  évidente  que  debe  ser 
ella  la  piedra  de  toque  del  progreso?....  El  bienestar 
del  hombre  no  se  mide  por  sus  csfiier:{os^  sino  por 
sus  satisfacciones\  y  esto  sucede  lo  mismo  cuando 
se  trata  de  las  aglomeraciones  de  hombres.  Esta  ver- 
dad  nadie  la  contradice  cuando  se  trata  de  un  hom- 
bre aislado  y  no  se  la  quiere  reconocer  cuando  se 
aplica  a  la  sociedad.  La  frase  increpada  debe  enten- 
derse  en  el  sentido  de  quetoda  medida  econômicase 
aprecia,  no  por  el  trabajo  que  provoca,  sino  por  el 
efecto  definitivo  que  résulta  de  él,  que  se  resuelve 
en  acrecimicnto  6  en  diminucion  del  bienestar  gê- 
nerai. 

Digimo5  apropôsito  de  las  necesidades  y  de  los  de- 
seos  que  no  cxisten  dos  hombres  que  se  parczcan, 
Lo  mismo  sucede  con  las  satisfaccionis:  como  todos 
no  las  aprecian  igualmente,  esto  ha  originado  el  que 
se  diga  que  los  gusios  son  diferentes.  Luego  la  viva- 
cidad  de  los  deseos  y  la  variedad  de  los  gustos,  deter- 
minan  la  direccion  de  los  esfuerzos.  Es  évidente  que 
en  esto  inflaye  la  moral  sobre  la  industria.  Podemos 
concebir  un  hombre  aislado,  esclavo  de  gustos  ficti- 
cios,  puériles,  inmorales,  y  en  este  caso  se  compren- 
de  que  sus  fuerzas,  que  son  limitadas,  no  satisfarân 
los  deseos  depravados  â  expensas  de  los  deseos  mâs 
inteligentes:  pero  cuando  se  trata  de  la  sociedad,  este 
axioma  évidente  se  considéra  como  un  error;  se  crée 
que  los  gustos  ficticios,  las  satisfacciones  ilusorias, 
que  son  el  orîgen  de  la  miseria  del  indivîduo,  son 
manantial  de  riqueza  nacional,  porque  abren  la 
puerta  â  una  multitud  de  industrias.  Si  asi  fuese, 
deducirîamos  la  triste  conclusion  de  que  el  estado 
social  coloca  al  hombre  entre  la  miseria  y  la  inmora- 
lidad;  p:ro  por  fortuna  la  economfa  politica  resuelve 
de  un  modo  s.ttisfactorlo  esas  contradicciones  apa- 
rentes. 
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IV. 


El  Cambio  constituye  la  Economîa  polîtica,  la 
sociedad  entera;  porque  es  imposible  concebir  la 
sociedad  sin  Cambio,  y  el  Cambio  sin  sociedad.  No 
pretendo  agotar  en  este  capitulo  objeto  tan  vasto^ 
apenas  todo  el  libro  ofrecerâ  un  bosquejo  de  él. 

Si  los  hombres  viviesen  en  complète  aislamiento 
unos  de  otros,  sino  cambiasen  sus  trabajos  y  sus 
ideas,  sino  veriricasen  transacciones,  existirian  mul- 
titudes y  unidades  humanas  en  justapobicion,  pero 
no  exisiiria  la  Sociedad.  No  habria  ni  quisiera  indi- 
vidualidades;  el  aislamiento  para  el  hombre  es  la 
muerte,  y  si  este  no  puedevivir  fuera  de  la  sociedad, 
es  conclusion  rigorosa  que  su  estado  natural  es  el 
estado  social. 

Todas  las  ciencias  convergen  en  esta  verdad,  des- 
conocida  del  siglo  XVIII,  siglo  que  en  la  asercion 
contraria  fundô  la  poh'tica  y  la  moral.  No  se  conten- 
té ese  siglo  con  oponer  al  estado  social  el  estado  de 
Naturaleza,  sino  que  le  dio  a  este  preeminencia  deci- 
dida.  «jFelices  los  hombres,  dijo  Montaigne,  cuando 
Vivian  sin  lazos,  sin  leyes,  sin  lenguaje  y  sin  reli- 
gion!') El  sistema  de  Rousseau,  que  ejercio  y  ejerce 
todavia  influencia  sobre  las  opiniones  y  sobre  los 
hechos,  descansa  por  completo  sobre  la  hipôtesis  de 
que  un  dia  los  hombres  por  su  desgracia^  convinie- 
ron  en  abandonar  el  estado  de  Naturale:{a  por  eltem- 
pestuoso  estado  de  sociedad. 

No  entra  en  el  objeto  de  este  capitulo  reunir  todas 
las  refutaciones  que  se  han  hecho  de  ese  error  fun- 
damental,  el  mas  funesto  que  infectô  las  ciencias  po- 
liticas;  porque  si  la  sociedad  es  cosa  inventada  y 
convencional,  cada  cual  puede  inventar  una  forma 
social,  y  despues  de   Rousseau  esa  ha  sido  en    efecto 
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la  tendencia  de  los  espi'ritus.  Me  séria  fdcil  demos- 
trar  que  el  aislamiento  escluye  el  lenguaje,  como  la 
ausencia  del  lengujje  escluve  el  pensainienio,  y  cier- 
tamente  el  hombre  sin  pensamiento,  no  solo  no  sé- 
ria el  hombre  de  la  Naturaleza,  sino  que  ni  siquicra 
séria  hombre. 

Refuiacion  perentoria  de  la  idea  sobre  la  que  repo- 
sa la  doctrina  de  Rousseau  surgira  directamente 
sin  buscarla,  de  algunas  consideracioncs  sobre  el 
Cambio. 

Necesidad^  esfucr\o  y  satisfaccion,  hé  aqui  al 
h(>mbre,  bajo  el  punto  de  vista    econômico. 

Hemos  visio  que  los  dos  términos  estremos  son 
esencialmenie  iniransmisibles  porque  se  veritican  en 
la  sensacion:  son  la  sensacion  misma,  que  es  perso- 
nalîsima,  asi  lo  que  précède  al  esfuerzo  y  le  détermi- 
na, como  lo  que  le  sigue  y  es  su  recompensa. 

El  esfuerzo,  pues,  es  el  que  cambia^  y  no  puede 
ser  de  otro  modo,  porque  cambio  implica  activid^id, 
y  el  esfuerzo  es  el  que  pone  de  manifiesto  nuesiro 
principio  activo.  No  suiVimos  ni  gozamos  por  los 
otros,  aunque  sintamos  las  penas  y  los  placeres  de 
los  demds.  Podemos  ayudarnos  y  trabajar  los  unos 
por  los  otros,  prestarnos  servicios  recîprocos,  ofrecer 
nuestras  facultades  al  servicio  de  otros  â  condicion 
de  revancha,  y  eso  es  la  sociedad;  y  las  causas,  les 
efectos  y  las  leyes  de  esos  cambios  constituyen  la 
economîa  polîtica  y    social. 

Tantoes  asi,  nuestra  organizacion  es  tal,  que  nos 
vemos  cbligados  â  trabajar  unos  por  otros  bajo  pena 
de  muerte  y  de  mncrte  inmediata;  siendo  asi,  la  so- 
ciedad es  nuestro  estado  de  Naturaleza,  ya  que  solo 
en  ella  podemos  vivir. 

Debe  hacerse  una  observacion  sobre  el  equilibiio 
de  las  necesidades  y  de  las  facultades,  obseivacion 
que  siempre  hace  que  admire  el  plan  providencial 
que  rije  nuestros  destinos. 

En  el  aislamiento  nuestras  necesidades  sobrejru- 
jan  â  nuestras  facultades.  En  el  estado  social  nues- 
tras facultades  sobrepujan  d  nuestras  necesidades. 
De  esto  se  deduce  que  el  hombre  aislado  no  puede 
vivir;  mientras  que  en  el  hombre  social  las  necesi- 
dades mas    imperiosas    hacen  sitio  â   deseos  mâs  cle- 
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vados,  y    asî  progresivamente    recorren  una    carrera 
de  perfcctibilidad    â  la    que    nadie  puede  asignar  li- 
mites. 

Esta  asercion  puede  demostrarse  por  el  razona- 
miento  y  por  la  analogîa  si  no  por  la  experiencia.  ^Por 
que  no  por  la  experiencia,  esto  es,  por  la  observa- 
cion  directa?  Porque  como  el  hombre  no  puede  vivir 
en  el  aislamiento,  le  es  imposible  demostrar  en  la 
Naturaleza  viva  ios  efectos  de  la  soledad  absoluta. 
Los  sentidos  no  pueden  asîr  una  negacion.  Puede 
probarse  â  mi  espîritu  que  un  triângulo  jamâs  tiene 
cuatro  lados,  pero  no  se  puede  presentar  â  mi  vista 
un  triângulo  tetrâgono.  Si  se  hiciese  esa  asercion 
exhibiéndola  se  destruiria.  Asî  mismo,  pedirme  una 
prueba  expérimental,  exigir  de  mî  que  estudie  las 
consecuencias  del  aislamiento  en  la  Naturaleza  viva, 
es  imponerme  una  contradiccion,  porque  para  el 
hombre  aislamiento  y  vida  se  escluyen;  ni  se  han 
visto  ni  se  verân  jamâs  hombres   sin  relaciones. 

Si  existen  animales,  cosa  que  ignoro,  destinados 
por  su  organismo  â  recorrer  en  aislamiento  absoluto 
el  cîrculo  de  su  existencia,  la  Naturaleza  ha  debido 
armonizar  sus  necesidades  y  sus  facultades  en  pro- 
porcion  exacta.  Podria  hasta  comprenderse  que  sus 
facultades  fuesen  superiores  y  en  ese  caso  esos  ani- 
males serian  perfectibles  y  progresivos.  El  equilibrio 
exacto  hace  séres  estacionarios  ,  pero  no  se  pue- 
de concebir  la  superioridad  de  las  necesidades.  Es 
indispensable  que  desde  su  nacimiento,  desde  su 
primera  aparicion  en  la  vida,  sus  facultades  sean 
complétas  relativamente  â  las  necesidades  que  deben 
satisfacer,  6  al  menos  que  las  unas  y  las  otras  se 
desarroUen  relativamente;  porque  de  otro  modo  esas 
especies  moririan  al  nacer,  y  por  consecuencia  no 
podrîan  ser  objeto  de  observacion. 

De  todas  las  especies  de  séres  vivientes  que  nos  ro- 
dean,  ningunaestâ  sujeta  â  tantas  necesidades  como 
el  hombre.  En  ninguno  la  infancia  es  tan  débil  ni 
tan  larga,  la  edad  madura  tan  cargada  de  responsa- 
bilidad,  ni  la  vejez  tan  delicada;  y  como  si  al  hom- 
bre Qo  bastasen  sus  exigencias  tiene  tambien  gustos 
para  cuya  satisfaccion  ejercita  tanto  sus  facultades 
como  para  sus  necesidades.  Apenas  apacigua  el  ham- 
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bre,  busca  habitacion,  apenas  se  cubre  quiere  ador- 
narse,  apenas  se  abriga,  desea  embellecer  su  mora- 
da.  Desea  profundizar  los  secrctos  de  la  Naturaleza, 
domar  d  los  animales,  encadonar  â  los  Elementos, 
penetrar  en  las  entranas  de  la  tierra,  atravesar  in- 
measos  mares,  cernerse  por  encima  de  los  vientos,  su- 
primir  el  tiempo  y  el  espacio;  desea  conocer  los  mo- 
viles,  los  resortes,  las  leyes  de  su  voluntad  y  de  su 
corazon,  reinar  sobre  sus  pasiones,  conquistar  la 
inmorlalidad,  confundirse  con  su  Greador,  sometcr- 
lo  todo  â  su  imperio,  la  Naturaleza,  â  sus  semejan- 
tes  y  â  SI  mismo;  en  una  palabra,  dilatar  sus  deseos 
sin  fin  en  el  infinito. 

En  ninguna  otra  especic  las  facultades  son  sus- 
ceptibles de  tan  gran  desarrollo  como  en  el  hombre: 
él  solo  compara  y  juzga,  razona  y  habla;  él  solo 
prevée  y  sacrifica  el  présente  al  porvenir,  él  solo  tras- 
mite  de  generacion  en  gcneracion  sus  trabajos,  sus 
pcnsamientos  y  los  tesoros  de  su  experiencia;  solo  cl 
en  lin,  es  capaz  de  perfjctibilidad,  cuya  cadena  in- 
conmensurablc  parece  atada  mâs  alla  del  mundo. 

Hagamos  aqui  una  observacion  econômica.  Por 
estenso  que  sea  el  dominio  de  nuestras  facultades, 
nunca  nos  clevarân  hasta  el  poder  de  crear.  Le  es 
imposible  al  hombre  aumentar  6  disminuir  el  nu- 
méro de  moléculas  exisrentes.  Su  accion  se  limita  â 
someter  las  substancias  esparcidas  â  su  alredecior  â 
modificaciones,  cuyas  combinaciones  las  hagan  apro- 
posito  para  el  uso.  (J.  B.  Say.) 

Modificarlas  substancias  acreciendo  con  relacion 
â  nosotros  su  utilidad,  es  producir,  6  mejor  dicho  es 
un  modo  de  producir.  De  lo  que  deduzco  que  el  va- 
lor,  como  veremos  mâs  adelante,  no  existe  en  las 
mismas  substancias,  sino  en  el  esfuerzo  que  intervie- 
ne  para  modificarlas  y  comparândolo  por  medio  del 
câmbio  â  otros  esfuerzos  anâlogos.  Por  esto  el  valor 
.es  la  apreciacion  de  servicios  cambiados  intervenga 
6  no  en  ellos  la  materia.  Es  completamente  indife- 
rente,  e"n  cuanto  â  la  nocion  del  valor,  que  preste  à 
mi  semejante  un  servicio  directo,  por  ejemplo,  ha- 
ciéndole  una  operacion  quirùrgica,  6  un  'servicio 
indirecto,  preparando  para  él  una  substancia  curati - 
va.    En  este  ûltimo   caso  la   utilidad  esta  en  la  subs- 
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tancia,  pero  el  valor  en  el  servicio,  en  cl  esfuerzo 
intelectual  y  material  hecho  por  un  hombre  en  favor 
de  otro  hombre.  Solo  por  metonimia  se  ha  atribuido 
el  valor  a  la  materia,  y  en  esta  ocasion,  como  en 
otras  la  metâfora  ha  hecho  desviarse  â  la  ciencia. 

'  Vuelvo  â  insistir  en  la  organizacion  del  hombre. 
Si  nos  detuviéramos  ante  las  nociones  que  preceden, 
este  no  diferirîa  de  los  demâs  animales,  mas  que  por 
la  mayor  estension  de  las  necesidades  y  por  la  supe- 
rioridad  de  sus  facultades.  Todos,  en  efecto,  estân 
sometidos  â  las  unas  y  provistos  de  las  otras.  El 
ave  emprende  largos  viajes  para  buscar  la  tempera- 
tura  que  leconviene,  el  castor  atraviesa  el  rio  por  un 
puente  que  él  ccnstruye,  el  cuervo  persigue  ostensi- 
blemente  â  su  presa,  todos  los  animales  trabajan  para 
vivir  y  desarrollarse. 

Mientras  que  la  Naturaleza  ha  establecido  exacta 
proporcion  entre  las  necesidades  de  los  animales  y 
sus  facultades,  si  ha  dotado  al  hombre  de  mas  gran- 
deza  y  munificencia,  si  para  obligarle  â  ser  sociable 
décrété  que  en  el  aislamiento  sus  necesidades  supe- 
rasen  â  sus  facultades,  mientras  que  por  el  contrario 
en  el  estado  social  sus  facultades  fuesen  superiores  a 
sus  necesidades  y  abrieran  horizonte  sin  limite  â  sus 
nobles  goces;  debemos  reconocer  que,  asi  como  en 
sus  relaciones  con  el  Creador  el  hombre  esta  poren- 
cima  de  los  demâs  séres,por  el  sentimiento  religioso; 
en  sus  relaciones  con  sus  semejantes  por  la  equidad, 
y  en  sus  relaciones  consigo  mismo  por  la  moral;  asi 
en  las  relaciones  con  sus  medios  de  vivir  y  de  desar- 
rollarse, se  distingue  por  un  fenômeno  digno  de  ob- 
servacion    Este  fenômeno  es  El  Cambio. 

No  trataré  de  pintar  el  tstado  de  miseria,  de  priva- 
cion  y  de  ignorancia  en  el  que  sin  la  facultad  de 
cambiar  la  especie  humana  vejetarîa,  6  habria  acaso 
desaparecido  del  globo. 

Uno  de  los  hlosofos  mâs  populares,  en  una  novela 
que  goza  del  privilégie  de  encantar  â  la  infancia  de 
generacion  en  generacion,  nos  ha  presentado  ai 
hombre  soportando  con  su  energîa,  su  actividad  y 
su  intèligencia  las  dificultades  de  la  soledad  abso- 
luta.  Queriendo  hacer  ver  todos  los  resortes  de  que 
puede  disponer  una  noble  criatura,  él   la  ha  supues- 
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to,  arrancada,  por  decirlo  asi,  accidentalmcnte  de  la 
civilizacion.  Eniraba,  pues,  en  el  plan  de  Daniel  de 
FoO  arroiar  en  la  isla  de  la  Desesperacion  â  Robin- 
son,  solo,  desnudo,  privado  de  todo  lo  que  aiiaden 
à  las  fuerzas  humanas  la  union  de  los  esfuerzos, 
la  separacion  de  las  ocupaciones,  el  Cambio^  la  so- 
ciqdad. 

Sin  embari^o,  aunque  los  obstâculos  presentados 
solo  sean  un  juego  de  la  imaginacion,  Daniel  Fo'k\ 
hubiera  privado  â  su  novela  ha>ta  de  la  sombra  de 
verosimilitud,  si  demasiado  Hel  al  pensamiento  que 
trataba  de  desarrollar,  no  hiciese  al  estado  social 
las  conce^iones  que  se  le  deben,  admitiendo  que 
su  hcroe  hubiese  salvado  del  naufragio  algunos  ob- 
jetos  indispensables,  provisioncs,  pôlvora,  un  fusil, 
un  hacha,  un  cuchillo,cuerdas,  tablas,  hierro,etc  ,etc., 
prueba  decisiva  de  que  la  sociedad  es  el  centro  ne- 
cesario  del  hombre,  va  que  hai>ta  un  novelisia  no 
le    pudo    hacer  vivir  tuera  de  su  seno. 

Y  notad  que  Robinson  llevaba  consigo  â  la  sole- 
dad  un  tesoro  social  mil  veces  mâs  precioso,  que 
las  olus  no  podian  tragar,  esto  es,  las  ideas,  los  re- 
cuerdos  de  su  experiencia  y  de  su  lenguage,  sin  los 
que  no  hubiese  podido  entrctenerse  â  si  mismo, 
esto  es,  pensar. 

Tenemos  la  triste  c  irrazonable  costumb^e  de  atri- 
buir  al  Eslado  social  los  sufrimientos  de  que  somos 
testigos.  Tenemos  razon  hasta  cierto  punto,  si  com- 
iraramos  la  sociedad  consigo  misma,  considerândo- 
la  en  los  dos  grados  diverses  de  adelanto  y  perfec- 
cion;  pero  nos  cquivocamos  si  comparâmes  el  esta- 
do social  mâs  imperfecto  cou  el  aislamiento.  Para 
afirmar  que  la  sociedad  empeora  la  condi  ion,  no 
del  hombre  en  gênerai,  sinô  de  algunos  hombres, 
de  los  mâs  mi>erables,  seri'a  menester  empezar  â 
probar  que  el  mâs  desheredado  de  nuestros  herma- 
nos  tiene  que  soportar  en  el  estado  social  mayor 
numéro  de  privaciones  y  de  sufrimientos  que  hubie- 
se soportado  en  la  soledad.  Examinad  la  vida  del 
mâs  humilde  trabajador.  Pasad  revista  en  todos  sus 
détales  â  sus  consumos  cotidianos.  Gasta  ropa  gro- 
sera  come  pan  negro,  duerme  bajo  techado,  y  ahora 
os  pregunto:  ^el  hombre  en   el   aislamiento,  privado 
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de  los  beneficios  del  Cambio   puede  tener  la  mâs  le- 
jana  posibilidad  de   procurase    esas  ropas   groseras, 
ese  pan  negro,  la  cama   dura  y  el  abrigo  de  la   habi- 
tacion?. 

Espero  que  el  lector  no  deduzca  de  lo  précédente 
que  seamos  insensibles  a  los  sufrimientos  de  nues- 
tros  hermanos,  D^  que  esos  sufrimientos  sean  me- 
nores  en  la  sociedad  mâs  imperfecta  que  en  el  alsla- 
miento,  no  se  deduce  que  no  deseemos  con  todo 
nuestro  corazon  el  progreso  que  los  disminuye  sin 
césar.  Pero  si  el  aislamiento  es  algo  peor  que  lo  peor 
del  estado  social,  lengo  razon  para  decir,  que  colo- 
ca  nuestras  necesidades,  exceptuando  las  mâs  impe- 
riosas,  completaniente  por  encima  de  nuestras  facul- 
tades. 

^Cômo  el  Cambio^  destruyendo  ese  orden  en  pro- 
vecho  nuestro  coloca  nuestras  facultades  por  enci- 
ma de  nuestras  necesidades?.., 

Desde  luego  este  hecho  lo  prueba  la  misma  civili- 
zacion.  Si  nuestras  necesidades  excediesen  â  nuestras 
facultadesserîamos  séresinvenciblemente  retrôgrados; 
si  hubiese  equilibrio  entre  ellas,  seriamos  séres  in- 
vencibleniente  estacionarios.  Progresamos,  pues,  cada 
periodo  de  la  vida  social;  comparado  â  una  época 
anterior,  déjà  disponible,  relativamente  â  una  canti- 
dad  dada  de  satisfacciones,  una  porcion  cualquiera 
de  nuestras  facultades. 

Probemos  â  explicar  ese  maravilloso  fenômeno. 

La  explicacion  de  Condillac  es  insuficiente,  em- 
pîrica  6  mejor  dicho,  no  explica  nada.  aCon  el  nue- 
vo  hecho  de  verificarse  un  Cambio,  dice,  se  dénota 
que  de  él  résulta  provecho  para  las  dos  partes  con- 
tratantes,  sin  el  cual  no  lo  hubieran  verificado;  pues 
cada  Cambio  contiene  dos  ganancias  para  la  huma- 
nidad.» 

Aunque  se  tenga  la  proposicion  por  verdadera, 
solo  puede  verse  en  ella  que  hace  constar  un  resulta- 
do.  El  Cam^/o  constituye  dos  ganancias;  pero  la  cues- 
tion  consiste  en  saber  por  que  y  cômo. 

— Eso  résulta  de  que  se  ha  verificado  el  hecho. — 
IPqto  por  que  se  ha  verificado?  ^Por  que  movil  los 
hombres  se  han  determinado  â  ejecutarlo?  ^El  Cam- 
bio encierra  en  si  mismo  una  virtud  misieriosa  nece- 
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sariamente  bienhechora  é  inaccesible  â  toda  esplica- 
cion? 

Otros  hacen  resultar  la  vcntaja  de  que  se  dà  lo  que 
se  tiene  de  scbra  para  recibir  aquello  de  que  carece- 
mos,  y  para  ellos  Cambio  es,  trocar  lo  supcrjluo  po?' 
lo  nccesario.  Pero  eso  es  contrario  â  los  hechos  que 
presenciamos,  porque  ;quién  se  aireverâ  â  decir  que 
el  labrador  al  céder  el  trigo  que  cultiva,  y  que  no  ha 
de  corner,  dâ  lo  supértiuo?  Veo  en  ese  axioma  como 
los  hombrcs  se  sirven  accidentalmente,  pero  no  me 
dâ  la  explicacion  del  progreso. 

La  observacion  nos  darâ  explicacion  mâs  satisfac- 
toria  del  poder  del  Cambio. 

El  Cambio  tiene  dos  manifestaciones:  union  de 
fuerzas  y  separacion  de  ocupaciones. 

Casi  siempre  la  fuerza  unida  de  muchos  hombrcs, 
es  superior  d  la  suma  de  sus  fuerzas  aisladas.  Si  se 
trata  de  cambiar  de  sitio  un  pesado  tardo,  lo  que  no 
podrdn  conseguir  mil  hombres  separados  y  sucesiva- 
mente,  lo  logrardn  cuatro  uniéndose.  Intinidad  de 
cosas  no  se  hubiesen  ejecutado  en  el  mundo  sin  se- 
mejanie  union.  Y  esto  es  solo  el  concurso  comun  de 
la  fuerza  muscuiar  aplicado  d  un  objeto:  la  Naturale- 
za  nos  doté  de  facultadcs  fisicas,  intelectuales  y  mo- 
rales muy  variadas,  y  en  la  cooperacion  de  esas 
lacuhades  resultan  inagotables  combinaciones.  Se  ne- 
cesita  realizar  una  obra  l'uil,  como  la  construccion 
de  una  carretcra,  ô  la  defensa  del  pais.  Uno  pone  al 
serviciode  la  comunidad  su  vigor,  otro  su  agilidad^ 
aquel  su  audacia,  el  demds  alld  su  experiencia,  su 
prévision,  su  imaginacion  y  hasta  su  fama  Es 
Idcil  de  comprender  que  los  mismos,  si  obrasen  ais- 
ladamente,  no  hubieran  podidoalcanzar,  ni  aun  con- 
cebir  el  mismo  resultado. 

Pues  la  union  de  las  fuerzas  implica  Cambio.  Para 
que  los  hombres  consientan  en  cooperar,  es  necesa- 
rio  que  tengan  en  perspectiva  una  pariicipacion  de  la 
satisfaccion  obienida.  Cada  uno  hace  que  aprovechen 
a  otros  sus  esfuerzos  y  se  aproveche  de  los  esfuerzos 
de  los  demds  en  las  proporciones  convenidas,  lo  que 
constituye  el  Cajnbio. 

Véase,  pues,  como  el  Cambio,  bajo  esta  forma,  au- 
menta  nuestras  satisfacciones.    Los  esfuerzos  iguales 
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en.intensidad,    consiguen,  por  el  solo  hecho   de   su 
union,  resultados  superiores.  En  esio   no  se  ve  nada 
del  trueque  de  lo  supcj'Jluo  por  lo  ?iccesario,  ni  mé- 
nos  de  la  doble  y  empi'rica  ganancia  de  Condillac. 

Haremos  la  misma  observacion  respecto  â  la  divi- 
sion del  trabajo.  Distribuirse  los  hombres  las  ocupa- 
ciones,  si  bien  se  mira,  solo  es  un  modo  mds  perma- 
nente de  unir  sus  fuerzas,  de  cooperar,  de  asocia?'se; 
y  es  exacto  decir  (como  lo  demostraremos  màs  ade- 
lante),  que  la  organizacion  social  actual,  reconocien- 
do  el  libre  cambio,  es  la  mâs  belia  y  la  mas  vasta  de 
las  asociaciones;  mucho  mâs  maravillosa  que  las 
quesuenan  los  socialistas,  poique  por  medio  de  un 
mecanismo  admirable,  se  concilia  con  la  independen- 
cia  individual  Cada  uno  entra  y  sale  en  esta  organi- 
zacion segun  le  conviene.  Aporta  à  el)a  el  tributo  que 
quiere  y  retira  una  satisfaccion  comparaiivamente  su- 
perior  ysiempre  progresiva  y  determinada,  segun  las 
leyes  de  la  justicia,  por  la  Naturaleza  misma  de  las 
cosas  y  no  por  el  arbitrio  de  ningun  gefe.  Aquî  no 
debo  insistir  sobre  esto,  en  este  momento  solo  me  cor- 
responde explicar  cômo  la  division  del  trabajo  acrece 
nuebtro  poder. 

No  me  estenderé  sobre  este  objeto,  ya  que  es  de 
los  pocos  que  nadie  objeia;  pero  esto,  no  obstante, 
sera  util  esplicarlo.  Para  probar  el  poder  de  la  Divi- 
sion del  Trabajo  basta  senalar  las  maravillas  que 
ejecuta  en  ciertas  manufacturas,  como  las  tabricas 
de  agujas  por  ejemplo.  La  cuestion  puede  mirarse 
bajo  un  punto  de  vista  mâs  gênerai  y  mâs  tilosofico. 
Enseguida  la  fuerza  del  hâbito  tiene  el  singular  pri  ■ 
vilegio  de  robarnos  la  vista,  y  de  hacernos  perder  la 
conciencia  de  los  fenômenos  que  nos  acostumbra- 
mos  â  ver.  No  es  inûtil,  pues,  recordarâ  los  hombres 
lo  que  sin  apercibirse  de  ello,  deben  al   Cambio. 

iCômo  la  facultad  de  cambiar  ha  elevado  â  la  hu- 
manidad  â  la  aliura  â  que  esta  en  nuestros  dias?  Por 
su  influencia  sobre  el  Trabao,  sobre  el  concurso 
de  los  Agentcs  naturales,  sobre  las  Faciiltades  del 
hombre  y  sobre  el  Capital 

Adam  Smith  ha  dcmostrado  muy  bien  esta  in- 
fluencia sobre  el  Traba  o.  «El  aumento  en  la  canti- 
dad  de  obra  que   puede  ejecutar  el    mismo  numéro 
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de  hombres  por  la  coniinuacion  de  la  division  d^l 
Trabajo,  es  debido  a  très  circunstancias,  dice  el  célè- 
bre economista:  i.*al  grado  de  habilidad  que  ad- 
quiere  cada  trabajador;  2."  â  la  economia  del  tiempo 
que  naturalmente  se  pierde  en  pasar  de  un  gcnero  de 
ocupacion  à  otra;  3."^  â  que  cada  hombre  tiene  mâs 
probalidades  de  descubrir  métodos  cômodos  y  ex- 
peditivos  para  alcanzar  un  objeto,  cuando  este  ob- 
jeto  es  el  centro  de  su  atencion,  que  cuando  esta  se 
disipa  en  infinita  variedad  de  cesas.» 

Los  que,  como  Adam  Smith,  ven  en  el  Ti'abajo 
el  ùnico  manantial  de  la  riqueza,  se  limitan  â  bus- 
car  la  manera  de  perfeccionarle,  dividiéndolo.  Pero 
ya  hemos  visto  en  el  capîtulo  précédente  que  el  Tra- 
bajo  no  esel  ùnico  agente  de  nuestras  satistacciones. 
Las  fuer^as  naturales  tambien  prestan  su  concur- 
so;  esto  es  incontestable.  Asî  en  la  agricultura,  la 
accion  del  sol  y  la  de  la  lluvia,  las  sustancias  del 
terreno,  les  gases  esparcidos  en  la  atmôsfera,  son 
agentes  que  cooperan  con  el  Trabajo  humano  â  la 
produccion  de  los  vejctales. 

La  industria  manufacturera  debe  servicios  anâlo- 
gos  â  las  cualidades  quîmicas  de  ciertas  sustancias; 
al  poder  de  las  caidas  de  agua,  â  la  elasticidad  del 
vapor,  â  la  gravitacion  y  â  la  electricidad. 

El  comercio  convierte  en  provecho  del  hombre  el 
vigor  y  el  instinto  de  cierta  raza  de  animales,  la 
fuerza  del  viento  que  hincha  las  vclas  de  los  navios, 
las  leyes  del  magnetismo  que  ajitando  la  brûjula, 
dirigen  la  cstela  al  través  de  la  inmensidad  de  los 
mares. 

Existen  dos  verdades  economicas  que  nadie  con- 
tradice.  La  primera  consiste  en  que  el  que  mejor 
provisto  esta  de  todo,  saca  mejor  partido  de  las 
fuer^as  de  la  Naturale^a. 

Es  incuestionable,  en  efecto,  que  se  obtiene  mejor 
cosecha  de  granos  en  una  buena  tierra  vejetal,  que 
en  arenas  âridas  6  en  estériles    rocas. 

La  se2;unda  verdad  es,  que  estdn  repartidos  en  el 
globo  los  agentes  naturales  de  un  modo  dési- 
gnai. 

<iQuién  se  atreverâ  â  sostener  que  todas  las  tierras 
son  igualmente   propias   para  los  rnismos    cultives  y 
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toctes  las  regiones   para  el  mismo  género   de  fabrica- 
cion? 

Si  las  fuerzas  naturales  difieren  en  los  distintos 
puntos  del  globo,  y  los  hcmbres  son  mas  ricos 
cuanto  mâspueden  ayudarse,  deaquîse  deduce.  que 
la  facultad  de  cambiar  aumenta,  en  proporcion  in- 
conmensurable,  el  util  concurso  de  esas  fuerzas. 

Aqui  nos  encontramos  ante  la  utilidad  gratuita  y 
la  utilidad  onerosa,  aquella  sustituyendo  â  esta  en 
virtud  del  Cambio.  Silos  hombres  estuviesen  priva- 
dos  de  la  facultad  de  cambiar,  se  verian  obligados  â 
producir  el  hielo  en  el  Ecuador  y  el  aztjcar  cerca 
de  los  polos,  tendrian  que  hacer  con  muchisimos 
inconvenientes  lo  que  el  calor  y  el  frio  hacen  hoy 
gratuitamente,  y  una  inmensa  porcion  de  sus  fuer- 
zas naturales  permaneceria  en  la  inercia.  Gracias  al 
Cambio  esas  fuerzas  se  utilizan  en  todas  partes  don- 
de  se  las  encuentra.  En  la  tierra  de  trigo  se  planta 
trigo,  en  la  de  viiia,  vi^a;  bay  pescadores  en  las  cos- 
tas  y  leiiadores  en  la  montana.  Aqui  se  da  direc- 
cion  al  agua,  alla  el  viento  mueve  una  rueda  y  reem- 
plaza  â  diez  hombics.  La  Naturaleza  queda  conver- 
tida  en  un  esclavo,  que  no  necesitamos  alimentar 
ni  vestir;  al  que  no  pagamos  ni  hacemos  pagar  los 
servicios,  que  no  resiente  nuestro  peculio,  ni  remuer- 
de  nuestra  conciencia.  La  mi.^ma  suma  de  esfuerzos 
humanos,  quierc  decir,  los  mismos  servicios,  el  mis- 
inc  valor,  realiza  una  suma  de  utilidad  siempre  ma- 
yor.  Cada  resultado  absorve  solo  una  porcion  de 
actividad  humana,  la  otra  queda  disponible  por  la 
intervencion  de  las  fuerzas  naturales  y  vence  nue- 
vos  obstâculos,  satisface  nuevos  deseos  y  realiza 
nuevas  utilidades. 

Son  taies  los  efectos  del  Cambio  sobre  nuestras 
facultades  intelectualcs,  que  es  imposible  considerar 
su  alcance  â  la  imaginacion  mas  vigorosa. 

«Nuestros  conocimientos,  dice  M.  de  Tracy,  son 
las  mas  preciosas  adquisiciones,  porque  dirigen  el 
empleo  de  nuestras  fuerzas,  haciéndole  mas  fruc- 
tuoso  â  medida  que  son  mas  sanasy  mas  estensas. 
No  hay  hombre  que  pueda  verlo  todo,  y  es  mu- 
cho  mas  comodo  aprender  que  inventar.  Pero  cuan- 
do    entre   muchos    hombres    se   comunica,    lo    que 
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unodeellosha  observado,  lo  conocen  pronto  todos 
los  demâs,  y  basta  con  que  se  encuentre  entre  ellos 
uno  con  ingénio  para  que  descubrimientos  precio- 
sos  pertenezcan  pronto  à  la  propiedad  de  todos.  Los 
conocimientos  asf,  se  aumentan  mâs  râpidamcnte 
que  en  el  estado  de  aislamicnto,  ademâs  de  que  asi 
pueden  conservarse  y  por  lo  tanto,  acumularse  de 
generacion  en  generacion.» 

La  Naturalaza  ha  variado  al  rededor  del  hombre 
los  resories  que  poneâ  su  disposicion,  y  no  ha  sido 
mâs  uniforme  en  la  distribucion  de  las  facultades 
humanas.  No  estamos  dotados  todos  los  hombres 
del  mismo  grado  de  vigor,  de  valor,  de  inteligencia, 
de  paciencia,  de  aptitudes  artisticas,  literarias  é  in- 
dustriales.  Esa  diversidad,  sin  el  Cambio,  en  vez  de 
contribuir  al  prcvecho  de  nuestro  bienestar,  coniri- 
buirîa  â  nuestra  miseria,  y  cada  uno  conoceria  me- 
nos  las  ventajas  de  las  facultades  de  que  estuviese 
dotado  que  la  privacion  de  las  que  no  tuviese.  Gra- 
cias al  Cambio  el  ser  fuerte  puede  hasta  cierto  pun- 
to  pasar  sin  gcnio  y  el  ser  inteligente  sin  vigor, 
porque  la  admirable  comunidad  que  el  Cambio  es- 
tablece  entre  los  hombres,  hace  participar  â  cada 
uno  de  las  cualidades    disiiniivas  de   sus  semejantes. 

Para  satisfacer  las  necesidades  y  los  gustos,  no  bas- 
ta en  la  mayor  parte  de  los  casos  trabajar,  ejercitan- 
do  las  facultades  sobre  6  por  medio  de  agentes 
naturales;  se  necesitan  ademas,  litiles,  instrumentos, 
mâquinas,  provisiones;  en  una  palabra,  Capitales. 

Supongamos  una  pequehîsima  poblacion,  com- 
puesta  de  diez  familias,  que  trabajan  exclusivamen- 
te  para  si  mismas  y  que  se  ven  obligadas  â  ejercer 
diez  industrias  diferenies;  necesita  cada  gefe  de  fa- 
milia  un  mobiliario  industrial,  y  habrâ  en  la  po- 
blacion diez  carretas,  diez  pares  de  bueyes,  diez  fra- 
guas,  diez  talleres  de  carpinterîa,  etc.  Con  el  Cambio 
habrâ  un  solo  mobiliario  en  vez  de  diez  de  cada 
clase:  la  imaginacion  apenas  puede  calcular  la  eco- 
nomîa  de  capitales  que  se  debe  al    Cambio. 

Ahora  puede  ya  ver  el  lector  con  claridad  lo  que 
constituye  el  verdadero  poder  del  Cambio.  Senciila- 
mente  un  hombre  dice  â  otro:  «No  hagas  esto,  yo 
no  haré   aquello  X  participaremos  de   las   ventajas. )> 
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Hay  asî  mejorempleo  delTrabajo,  de  las  facultades, 
de  ios  agentes  naturales,  del  capital,  y  por  lo  tanto 
hay  mâs  que  repartir,  y  con  mas  motivo  si  très, 
diez,  cien,  mil  millones  de  hombres  entran  en  la 
asociacion. 

Son  pues  rigurosamente  verdaderas  las  dos  pro- 
posiciones  que  antes  sente:  En  el  aislamiento  niies- 
tras  necesidades  sobrepujan  a  niiestras  facultades, 
En  el  esta  do  social,  nuestras  facultades  sobrepujan 
a  nuestras  necesidades. 

Progreso  del  Cambio. — La  forma  primitiva  del 
Cambio  la  constituye  el  Trueque.  Dos  personas  de 
las  que  cada  una  expérimenta  un  deseo  y  posée  el 
objeto  que  puede  satisfacer  el  deseo  de  la  otra ,  se 
hacen  cesion  reciprocamente,  6  convienen  en  tra- 
bajar  cada  una  en  cosa  distinta,  con  el  trato  de 
partir  en  condiciones  convenidas  el  producto  to- 
tal. Hé  aquî  el  Trueque^  que  es  como  dirian  Ios 
socialistas,  el  Cambio,  el  Trâtico,  el  Comercio  em- 
brionario.  Observemos,  pues,  que  existen  dos  Deseos 
como  moviles,  dos  Esfuerzos  como  medios,  dos  Sa- 
tisfacciones  como  resultados  6  como  consuno  de  la 
evolucion  entera,  y  que  solo  ditiere  esencialmente 
de  la  evolucion  verificada  en  el  aislamiento,  en  que 
Ios  deseos  y  las  satisfacciones  permanecen,  segun  su 
naluraleza,  intransmisibles  y  en  que  ha  habido 
Cambio  solo  de  Ios  Esfuerzos;  6  en  otros  términos, 
dos  personas,  trabajando  una  por  otra  se  han  pres- 
tado  mutuamente   un   servicio. 

Aquî  es  donde  verdaderamente  empieza  la  Eco- 
nomîa  polîtica,  porque  aquî  es  donde  puede  obser- 
varse  la  primera  aparicion  del  Valor.  El  Trueque  se 
realiza  despues  de  un  debate  y  de  una  convencion; 
se  décide  cada  parte  contratante  por  consideracion 
a  su  interés  personal,  y  cada  una  de  ellas  hace  el 
siguienie  câlculo:  «Permutarîa  si  el  Trueque  me  pro- 
porcionase  la  satisfaccion  de  mi  deseo  con  menor 
Esfuer:{0.^^ — Es  ciertamente  fenomeno  maravilloso, 
que  con  menores  esfuerzos  puedan  alcanzarse  de- 
seos y  satisfacciones  iguales;  y  esto  lo  explican  las 
consideraciones  que  présenté  en  el  primer  pârrafo 
de  este  capîtulo.  Cuando  Ios  dos  productos  6  Ios 
dos  servicios  se    truecan,  puede  decirse  que  se  equî- 
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valen.    Profundizaremos    mas    tarde   la  nocion    del 
valor;  por  ahora  esa  vaga  definicion  basta. 

Puede  concebirse  el  Trucque  ci?'cular,  que  abra- 
za  a  très  partes  contratantes.  Pablo  presta  un  servi- 
cio  â  Pedro^  el  que  presta  un  servicio  équivalen- 
te â  Jaime,  el  que  â  su  vez  se  lo  presta  â  Pablo, 
mediante  el  que  todo  esta  balanceado.  No  tengo  ne- 
cesidad  de  decir  que  esa  rotacion  se  verilica,  porque 
arregla  â  todas  las  partes  sin  cambiar  ni  la  naturale- 
za    ni  las  consecuencias  del    Trucque. 

La  esencia  del  Trueque  existiri'a  en  toda  su  pure- 
za,  aunque  fues:  mayor  el  numéro  de  los  contratan- 
tes; el  Trucque  circular,  lo  repito,  no  altéra  en  nada 
las  nociones  primordiales  expuestas  en  los  capîtulos 
précédentes.  Cuando  la  evolucion  termina,  cada  co- 
opérante ha  preseniado  el  triple  fenômeno  de  dcseo, 
esfuer:[0  y  satisfaccion.  Solo  ha  habido  de  mas,  el 
cambio  de  los  esfuerzos,  la  trasmision  de  los  servi- 
cios,  la  separacion  de  las  ocupaciones,  con  todas 
las  ventajas  que  de  ella  resulian,  ventajas  de  las  que 
cada  cual  toma  su  parte;  pues  que  el  trabajo  aislado 
es  un  peor  siempre  reservado,  al  que  se  renuncia 
al  ver  su  menor  ventaja. 

Es  fâcil  de  comprender,  que  el  Trueque  circular 
por  su  naturaleza  no  puede  extcnderse  mucho,  y  no 
necesito  insistir  sobre  los  obstâculos  que  le  detie- 
nen;  como  se  verificarîa,  por  ejemplo,  entre  el  que 
quisiera  dar  su  casa  a  cambio  de  los  mil  objetos  de 
consumo  que  necesitase  durante  el  aiio,  pues  que  el 
Trueque  no  puede  salir  del  cîrculo  estrecho  de  dos 
personas  que  se  conozcan.  La  humanidad  llegarîa 
muy  pronto  al  limite  de  la  separacion  del  Trabajo, 
sino  hubiese  encontrado  el  medio  de  facilitar  los 
cambios. 

Por  eso  desde  el  orîgen  mismo  de  la  sociedad,  los 
hombres  hacen  intervenir  en  sus  transacciones  una 
mercancîa  intermediaria,  como  el  trigo,  el  vino, 
los  animales  y  los  metales. 

Esas  mercaderîas  llenan  mejor  6  peor  su  destino, 
y  no  se  rehusa  ninguna  con  tal  deque  el^^s/wcr^o  re- 
présente en  ella  el  va.lor,  porque  es  de  lo  que  se  trata 
al  efectuar  la  trasmision. 

Con  el  recurso  delà  mercancîa  intermediaria,  apa- 
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recen  dos  fonomenos  economicos  que  se  llaman  Ven- 
ta Y  Compra.  Claro  es  que  en  la  idea  del  Trueque 
sencillo,  ni  aun  en  la  del  Trueque  circular^  no  existe 
la  idea  de  Compj^a  ni  de  Venta.  Cuando  un  hombre 
dâ  â  otro  una  propina  porque  le  sirve  una  comida,  solo 
hay  en  esto  un  hecho  indestomponible.  Lo  que  hay 
que  observar  al  principio  de  la  ciencia,  es  que  el  cam- 
bio  que  se  verifica  por  un  intermediario  no  pierde  la 
naturaleza,  la  esencia  ni  la  cualidad  de  Trueque^ 
pero  es  un  trueque  compucsto.  Segun  la  observacion 
preciosa  y  profunda  de  J,  B.  Say,  es  un  Trueque 
de  dos  factores,  de  los  que  el  uno  se  llama  Venta 
y  el  otro  Compra^  cuya  reunion  de  factores  es 
indispensable  para  constituir  el  Trueque  com- 
pleto. 

En  efecto,  la  aparicion  en  el  mundo  de  un  medio 
comodo  de  Trocar^  no  cambia  ni  la  naturaleza  del 
hombre  ni  la  de  las  cosas.  Queda  siempre  para  cada 
uno  la  necesidad  que  détermina  el  esfucr^o  y  la  sa- 
tisfaccion  que  le  recompensa.  El  Cambio  no  esta 
completo  hasta  que  el  hombre  que  hace  un  esfuer:{0 
en  favor  de  otros,  no  ha  obtenido  un  servicio  équiva- 
lente, esto  es,  la  satisfaccion.  Por  eso  vende  su  servi- 
cio por  la  mercancîa  intermediaria,  y  despues  con 
esa  mercancîa  compra  servicios  équivalentes,  y  en- 
tonces  los  dos  factores  constituyen  para  él  el  True- 
que sencillo. 

Tomemos  por  ejemplo  â  un  médico.  Durante  mu- 
chos  ahos  ha  dedicado  el  tiempo  y  las  facultades,  al 
estudio  de  las  enfermedades  y  de  los  remedios.  Visi- 
ta â  los  enfermes,  dâ  consejos;  en  una  palabra,  pres- 
ta  servicios.  En  vez  de  recibir  en  compensacion  de 
sus  clientes  servicios  directos  (que  hubieran  cons- 
tituido  el  Trueque  sencillo),  recibe  una  mercanci'a 
intermediaria;  esto  es,  metales,  con  los  que  se  pro- 
porciona  satisfacciones,  que  eran  el  objeto  que  se 
proponia.  No  son  los  enfermos  los  que  le  surten  de 
pan,  vino  y  de  mobiliario,  pero  si  que  son  ellos  los 
que  prcporcionan  el  valor.  Le  han  podido  entregar 
dinero,  porque  ellos  mismos  prestaron  otros  servi- 
cios. Existe  balance  de  servicios  para  ellos  y  para  el 
médico;  y  si  fuese  posible  seguir  con  el  pensamiento 
esa  circulacion  hasta  su  tin,  se  veria  que   el    Cambio 
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por  la  intervencion  de  la  moneda  se  resuelve  en    una 
multitud  de  Triieques  sencillos. 

Bajo  el  régimen  del  Trucque  sencillo,  el  valor  es  * 
la  apreciacion  de  dos  servicios  cambiados  y  directa- 
mente  comparados  entre  si.  Bajo  el  régimen  del  cam- 
bio  conipiiesto,  los  dos  servicios  se  aprecian,  uno  y 
otro  por  la  comparacion  con  el  térmlno  medio,  con 
esa  mercancîa  intermediaria  que  se  ILima  Moneda. 
La  presencia  de  esa  mercancîa  intermediaria,  no  alté- 
ra en  nada  la  nocion  del  valor. 

Admitiendo  que  el  Cambio  es  à  lavez  causa  y  efec- 
to  de  la  separacion  de  ocupaciones,  admitiendo  tam- 
hien  que  la  separacion  de  ocupaciones  muliiplica  las 
satisjacciones  proporcionalmentc  â  los  esfucr:(os,  por 
los  motivos  que  expusimos,  el  lector  comprenderâ 
con  claridad  los  servicios  que  la  mcneda  presta  â  la 
humanidad,  facilitando  los  cambios.  Gracias  â  la 
Moneda,  el  Cambio  ha  adquirido  un  desarrollo  ver- 
daderamente  indetinido.  Cada  cual  arroja  â  la  socie- 
dad  sus  servicios,  sin  saber  â  quien  proporcionarân 
Isisatisfacciou.  Cada  cual  retira  de  la  sociedad,  no 
servicios  inmcdiatos,  sino  escudos  con  los  que  com- 
pre  en  difinitiva  servicios,  cômo  y  cuândo  le  plazca. 
De  modo  quclas  transacciones  definitivas  severifican 
al  través  del  tiempo  y  del  espacio,  entre  desconoci- 
dos,  sin  que  ninguno  sepa,  en  la  mayor  parte  de  las 
circunstancias,  los  esfiier:^os  de  qu'ien  satisfardn  sus 
iiecesidades,  ni  los  deseos  de  quien  han  de  satisfacer 
sus  propios  esfuer^os.  El  Cambio,  por  el  intermedia- 
rio  de  la  Moneda,  se  résume  en  innumerables  t?~iie- 
qiies.,  cuyas  partes  conrratantes  no  se  conocen. 

Pero  como  el  Cambio  es  tan  inmenso  beneficio 
para  la  sociedad,  no  se  limita  para  facilitarle  y 
multiplicarle  â  la  introduccion  de  la  moneda.  En  el 
ôrden  lôgico,  despues  de  la  n:cesidad y  la  satisfac- 
cioii,  unida  en  el  mismo  indlviduo  por  el  esfuerzo 
aislado,  despues  del  Trueqiie  sencillo.,  despues  del 
Trueque  de  dos  factores,  y  del  Cambio  compuestode 
compra  y  venta., — aparecen  ademàs  las  transacciones 
verificadas  en  ei  tiempo  yen  el  e:>pacio  por  medio  dél 
crédito,  de  tîtulos  hipotecarios,  de  letras  de  cambio, 
de  billetes  de  banco,  etc.,  etc.  Merced  â  esos  maravi- 
llosos  mecanismos,  hijos  de  la  civilizacion,  un  esfuer- 
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zo  hecho  en  Parîs,  hoy  dia,  ira  â  satisfacer  à  un  des- 
conocido  mâs  alla  de  los  occéanos  y  mâs  alla  del 
siglo  actual;  y  el  que  se  entrega  â  él,  no  por  eso, 
deja  de  recibir  su  recompensa  actual,  por  el  interme- 
diariode  personasque  le  adelantan  la  remuneracion, 
y  se  prestan  dira  pedir  la  compensacion  â  paises 
lejanos  6  â  esperarla  de  un  porvenir  remoto.  Com- 
plicacion  asombrosa  que,  sometida  à  un  exacto  auâ- 
lisis,  nos  hace  ver  en  derinitiva  la  integridad  del  fend- 
meno  econômico,  Necesidad^  esfuer^o^  satisfaccion, 
realizândose  en  cada  in'divîduo  segun  las  leyes  de  la 
justicia. 

Limites  del  Cambio. — El  carâcter  gênerai  del  Cam- 
bio,  consiste  en  disminiiir  la  relacion  delesfiiey:{o  â 
la  satisfaccion.  Entre  las  necesidades  y  las  saiisfac- 
ciones,  se  interponen  dos  obstdculos  que  hacemos 
menores  con  la  union  de  las  fuerzas  6  por  la  separa- 
cion  de  las  ocupaciones;  esto  es,  por  el  Cambio.  Pero 
hasta  el  mismo  Cambio  encuentra  obstdculos,  exije 
esfuerzos,  y  lo  prueba  la  inmensa  masa  de  trabajo 
humano  que  pone  en  movimiento.  Los  metales  pre- 
ciosos,  los  caminos,  los  canaJes,  los  carruajes,  los 
navîos,  todas  estas:  cosas  absorven  una  parte  considé- 
rable de  la  actividad  humana.  Por  otra  parte  hay 
una  infinidad  de  hombres  consagrados  ûnicamente 
â  facilitar  loscambios  como  los  banqueros,  négo- 
ciantes, mercaderes,  corredores,  carruagistas  y  mari- 
nos.  Este  vasto  y  costoso  aparato,  prueba  mejor  que 
todo  razonamiento,  el  poder  de  la  facultad  de  cam- 
biar;  sin  él  ^cômo  la  humanidad  hubiera  consentido 
que  se  le  impusiera? 

Yaque  consiste  la  naturaleza  del  Cambio  en  eco- 
nomi'^ar  esfuerzos  y  en  exigirlos,  es  fâcil  de  com- 
prender  cuâles  son  sus  limites  naturales.  En  virtud 
de  la  fuerza  que  obliga  al  hombre  â  elejir  siempre  el 
menor  de  dos  maies,  el  Cambio  se  estenderâ  indefi- 
nidamente  mientras  el  esfuerzo  que  él  exija,  sea  me- 
nor que  el  esfuerzo  que  economice;  y  se  détendra 
naturalmente  cuando  en  el  total,  el  conjunto  de  las 
satisfacciones  obtenidas  por  la  separacion  del  trabajo 
fuese  menor,  por  causa  de  las  dificultades  del  Cambio, 
que  si  lasdemandase  à  la  produccion  directa, 

Lo  esplicaremospor  medio  de  un  ejemplo:  Si  una 
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poblacion  quiere  procurarse  satisfacciones,  necesita 
hacer  un  esfuerzo.  Puede  dirigirse  a  otra  poblacion 
y  decirla:  «Haz  por  mi  este  esfae  zo,  que  yo  haré 
otro  por  ti  »  La  esiipulacion  puede  contentar  â  todo 
el  mundû,  si,  por  ejemplo,  la  segunda  poblacion 
esta  en  condiciones  por  su  situacion  de  hacer  con- 
currir  à  la  obra  mayor  proporcion  de  fuerzas  natura- 
les  y  gratuitas.  En  este  caso,  realizarà  el  resultado 
con  un  esfuerzo  igual  a  8  cuando  la  primera  pobla- 
cion solopodria  realizarlo  con  un  esfuerzo  igualâ.2. 
No  exigiendo  mâs  que  8,  economiza  en  4  la  primera. 
Pero  en  seguida  viene  el  traspone,  la  remuneracion 
de  agentes  intermediarios  y  todo  el  aparato  del  Cam- 
bio,  que  debe  anadirsc  â  la  cifra  8.  El  Cambio  con- 
tinua veriHcândose  mientras  no  llegue  â  cos!ar  4. 
Cuando  asciende  à  esa  cifra,  se  détendra.  No  se  debe 
legislar  sobre  este  objeto;  porque,  6  la  ley  intervie- 
ne  antes  que  se  alcance  ese  nivel,  y  entônces  es  per- 
judicial,  6  interviene  despues,  y  entônces  es  supér- 
flua,  serid  como  un  decreto  que  prohibiese  encender 
las  Idmparas  â  medio  dia. 

Cuando  el  Cambio  se  detiene  porque  deja  de  ser 
ventajoso,  cualquier  perfeccionamiento  en  t\  aparato 
comercial,  le  dâ  nueva  actividad.  Entre  Orléans  y 
Angulema  se  veritican  cierto  numéro  de  transaccio- 
nes;  esos  dos  pueblos  cambian  tanto,  que  recojen 
mâs  satisfacciones  por  ese  procedimiento,  que  por 
la  produccion  directa.  Pero  se  detienen  cuando  la 
produccion  agravada  por  los  gastos  del  Cambio,  so- 
brepuja  6  alcanza  al  esfuerzo  de  la  produccion  di- 
recta.. En  esas  circunstancias,  si  se  mejora  el  apara- 
to del  Cambio,  si  los  négociantes  bajan  el  precio  de 
su  concurso,  si  se  traspasa  una  montana,  si  se  arro- 
ja  un  puente  sobre  el  rio,  si  se  construyo  un  cafni- 
no,  si  se  disminuye  el  obstâculo,  el  Cambio  se  mul- 
tiplicarâ;  porque  los  hombres  solo  desean  sacar 
partido  de  todas  las  ventajas  que  encuentran  y 
quieran  obtener  uiilidad  gratuita.  El  perfecciona- 
miento del  aparato  comercial  équivale,  pues,  â  la 
aproximacion  material  de  los  pueblos;  de  donde  se 
deduce  queel  aproximamiento  material  de  los  hom- 
bres, équivale  al  perfeccionamiento  en  el  aparato 
del  cambio. — Esto   es    tan  importante  que    de  aquî 
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arranca   la  solucion    al   problema    de  la    poblacion; 
aquî  esta  en  ese  gran  problema  el  elemento  que  des- 
preciô  Malthus.  Donde  Malthus  viôdiscordaucia,  ese 
elemento  nos  harâ  ver  armonfa. 

Cuando  los  hombres  cambian  es  porque  consiguen 
por  ese  medio  una  satisfaccion  igual  con  menores 
esfuer:{OS^  y  la  razon  es  porque  de  una  parte  y  de 
otra  se  prestan  servicios  que  sirven  de  véhicule  â 
una  gran  porcion  de  utilidad  gratuita;  luego  ellos 
cambian  porque  el  cambio  encontrando  menores 
obstâculos  exije  menores  esfuerzos. 

El  Cambio  encuentra  obstâculos  y  exije  esfuerzos 
tanto  menores  cuando  los  hombres  mâs  se  aproxi- 
man.  Cuanto  mâs  densa  es  una  poblacion,  va  nece- 
sariamente  acompanada  de  mayor  proporcion  de 
utilidad  gratiiita,  que  dâ  mâs  poder  al  aparato  del 
cambio  y  pone  en  disponibilidad  una  porcion  de 
esfuerzos  humanos,  porque  ella  es  causa  de  pro- 
greso. 

Una  calle  de  igual  longitud,  presta  mâs  servicios 
en  Paris  que  en  una  aldea  desierta.  Un  camino  de 
hierro  de  un  kilometro,  presta  mâs  servicios  en  el 
depariament^  del  Sena,  que  en  el  de  las  Landas.  Un 
mercader  de  Londres,  puede  satisfacerse  con  menor 
remuneracion  por  cada  transaccion  que  facilite  â 
causa  de  la  multiplicidad  de  ellas.  En  todas  partes 
veremos  dos  aparatos  de  Cambio  que,  aunque  sean 
idénticos,  prestan  servicios  muy  diferentes,  segun 
quefuncionan  en  medio  de  una  poblacion  densa  6 
en  una  poblacion  diseminada, 

La  densidad  de  la  poblacion,  no  solo  hace  sacar 
mejor  partido  del  aparato  del  Cambio,  sino  que  per- 
mite  aumentar  y  perfecclonar  el  mismo  aparato.  Hay 
mejoramiento  ventajoso  en  el  seno  de  una  pobla- 
cion condensada,  porque  economizarâ  mâs  esfuerzos 
de  los  que  exija,  lo  que  no  es  reallzable  en  medio 
de  una  poblacion  diseminada,  porque  esta  exige 
mâs  esfuerzos  que  puede  economizar. 

No  es  solo  la  parte  material  del  aparato  comerclal 
la  que  se  utiliza  y  se  perfecciona,  por  el  solo  hecho 
de  la  densidad  de  la  poblacion,  sino  tamblen  la  par- 
te moral.  Los  hombres  reunidos  saben  mejor  dividir 
las   ocupaciones,   unir   sus  fuerzas,   asoclarse    para 
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fundar  escuelas  y  museos,  fabricariglesias,  velar  por 
su  seguridad,  establecer  bancos  y  companfas  de  se- 
guros;  en  una  palabra,  procurarse  goces  con  mucho 
menor  esfuerzo  por  parte  de  cada  uno. 

Nos  estenderemos  sobre  esa  idea  al  tratar  de  la 
poblacion,  ahora  nos  limitaremos  â  hacerla  siguiente 
observacion 

El  Cambio  es  un  medio  de  que  disponen  los  hom- 
bres  para  sacar  mejor  partido  de  sus  facultades,  eco- 
nomizar  capitales  y  hacer  trabajar  mâs  â  los  agen- 
tes  gratuites  de  la  naturaleza,  para  acrecer  la  pro- 
porcion  de  la  utilidad  graïuita  y  disminuir  la  de 
onerosa,  y  amenguar  por  consiguiente  la  relacion 
de  los  esfuerzos  con  los  resuliados,  dejando  â  su  dis- 
posicion  una  parte  de  sus  fuerzas,  de  modo  que  sus- 
traigan  una  porcion  siempre  mâs  grande  al  servicio 
de  las  necesidades  mâs  imperiosas  y  las  primeras  en 
el  orden  de  prioridad,  para  consagrarlas  â  los  goces 
de  un  ôrden  cada  vez  mâs  elevado. 

Si  el  Cambio  economiza  Cbfuerzos,  tambien  los 
exije.  Se  esiiende,  gana  y  se  multiplica  hasta  que  el 
esfuerzo  que  exije  se  iguala  con  el  esfuerzo  que  eco- 
nomiza y  se  deiiene  aquî,  hasla  que  la  perfeccion  del 
aparato  comercial,  6  el  solo  efecio  de  la  densidad  de 
la  poblacion  y  del  aproximamiento  de  los  hombres, 
le  hacen  entrar  en  las  condiciones  necesarias  para 
su  marcha  ascendente;  de  lo  que  se  dedace  que  las 
leyes  que  limitan  los  cambios  siempre  son  ô  per- 
judiciales  6  inutiles. 

Los  gobiernos  siempre  dispuestos  â  créer  que  nin- 
gun  bisin  se  hace  sin  ellos,  se  niegan  â  comprender 
esta  ley  econômica:  El  cambio  se  desarrolla  natu- 
ral mente  hasta  que  llega  â  ser  mds  oneroso  que 
util,  y  se  para  naturalmente  ante  este  limite. 

Por  consecuencia,  los  gobiernos  se  ocupan  en  fa- 
vorecerle  6  en  restringirle,  para  lievarle  mds  alla 
de  sus  limites  naturales,  de  sus'  aptitudes  y  de  las 
colonias,  ô  para  retenerle  mas  acd  imaginan  toda 
clase  de  trabas  y  de  restricciones:  esa  intervencion 
de  la  fuerza  en  las  transacciones  humanas  va  siem- 
pre acompanada  de  un  sinnûmero  de  maies. 

El  aumento  mismo  de  esta  fuerza  es  ya  el  primer 
mal;  porque  es  évidente  que  el  Estado  no  puede  ha- 
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cer  conquistas,  retener  su  dominacion  en  paises  leja- 
nos,  desviar  el  curso  natural  del  comercio  por  medio 
de  la  accion  de  las  aduanas,  sin  multiplicar  escesiva- 
mente  el  numéro  de  sus  agentes. 

La  desviacion  de  la  fuerza  pûblica  es  un  mal  peor 
todavîa  que  su  aumento:  sa  mision  racional  consiste 
en  proicjer  todas  las  libertades  y  todas  las  Propieda- 
des;  y  de  ese  modo  se  dedica  a  violar  la  Propiedad  y 
la  libertad  de  los  ciudadanos.  Parece  que  los  gobier- 
nos  tomen  la  tarea  de  borrar  de  las  inieligencias  todas 
las  nociones  v  todoslos  principios.  Desdequeseadmita 
que  la  Opresion  y  la  Espoliacion  son  légitimas  cuan- 
do  son  légales,  con  tal  de  que  solo  seejerzan  entre  los 
ciudadanos  por  el  intermediario  de  la  ley  6  de  la 
Fuerza  pûblica,  se  vé  a  cada  clase  pedir  â  los  gobier- 
nos  el  sacrificio  de  las  demâs. 

Ya  esta  intervencion  de  la  Fuerza  en  los  cambios 
provoque  los  que  no  se  han  realzado  todavîa  6  pre- 
venga  â  los  ya  verificados,  ocasiona  à  la  vez  pérdida 
y  cambio  de  sitio  del  trabajo  y  del  capital,  y  por  lo 
tanto  perturbacion  en  cl  modo  de  que  la  poblacion 
lo  hubiera  naturalmente  distribuido.  Los  intereses 
naturales  desaparecen  de  un  punto,  los  intereses 
ficticios  se  crean  en  oîro  y  los  hombres  siguen  forzo- 
samente  la  corriente  de  los  intereses.  Por  eso  se  esta- 
blecen  vastas  industrias  donde  no  debian,  como  la 
Francia  que  hace  azûcar,  que  nace  en  America  y  la 
Inglaterra  hila  algodon  que  llega  de  las  playas  delà 
ïndia.  Han  sido  précises  siglos  de  guerras.torrentesde 
sangre  derramada,  é  inmensos  tesoros  disipados  para 
llegar  â  ese  resultado;  para  substituir  en  Europa  in- 
dustrias vivaces,  â  industrias  precarias,  y  para  abrir 
asî  la  puerta  â  las  crisis,  â  ]a  holganza,  â  la  instabi- 
lidad  V  en  difinitiva  al  Pauperismo. 

Fuer'^a  moral  del  cambio.  Debo  repetir  aunque 
subleve  al  sentimentalismo  moderno  que  la  economîa 
polîtica  se  cierne  en  la  région  de  losnegocios^  y  los 
négocies  se  hacen  bajo  la  influencia  del  interés  per- 
sonal. 

Séria  desconocer  la  naturateza  de  la  ciencia,  atri- 
buir  moralidad  â  actos  determinados  y  dirigidos  por 
el  interés  personal\  pero  la  ingeniosa  Naturaleza  pue- 
de  haber  arreglado  el  ôrden    social  de  tal  modo,  que 
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esos  nr  ismos  actos,  destituidos  de  moralidad,  conduz- 
can,  sin  embargo,  â  resuliados  morales.  ;No  sucede 
esto  con  el  Trabajo?  Pues  yo  atirmo  que  el  Cambio, 
sea  en  su  esiado  de  trueque  sencillo,  sea  en  su  estado 
de  vaste  comercio,  desarrolla  en  la  sociedad  tenden- 
cias  mâs  nobles  que  su  môvil. 

No  atribuyo  â  una  sola  energi'a  todo  lo  que  consti- 
tuye  la  grandeza,  la  gloria  y  el  encanto  de  nuestros 
desiinos.  Asî  como  existen  en  el  mundo  material  dos 
fuerzas,  una  que  va  de  la  circunferencia  al  centro  y 
otra  que  \â  del  centro  â  la  circunferencia,  asi  tambien 
existen  dos  principios  en  el  mundo  social,  el  interés 
privado  y  la  simpatîa. 

Nadie  desconoce  los  beneficios  y  las  alegrîas  del 
principio  simpâtico,  manifestados  por  medio  de  la 
amistad,  del  amor,  de  la  piedad  filial,  del  cariiio  pa- 
ternal,  de  la  caridad,  del  sacrificio  patriotico,  delsen- 
timiento  religioso  y  del  entubiasmo  porlo  Bueno  y 
por  lo  Bello.  Hay,  esto  no  obstante,  quien  ciée  que  el 
principio  simpâtico  solo  es  una  forma  del  principio 
individualista,  y  que  amar  à  los  demâs,  no  es  en  el 
fondo  ct.a  cosa  que  amarse  a  si  mismos:  pero  este  no 
es  el  siiio  de  prolundizar  ese  problema.  Sean  nues- 
tras  dos  energias  distintas  6  se  confundan  en  una 
sola,  nos  basta  saber  que,  lejos  de  chocarse,  como  sin 
césar  sedice,  se  combinan  y  concurren  â  la  realiza- 
cion  del  bien  gênerai. 

Las  dos  proposiciones  que  he  sentado;  que  en  el 
aislamicnto.  nuestras  nec  sidades  sobrepwan  d  niies- 
trasfacultades  \  por  el  Cambio,  nuestras facultades 
sobrepu  an  d  nuestras  ncccsidades^  dan  la  razon  de 
la  existenciade la  sociedad:  estas  dos  que  voy  a  sentar 
ahora  garaniizan  su  perfeccionamicnto  indefinido: 
En  el  aislamiento  las  prosperidades  seper  udican,  y 
por  el  Cambio,  las  prosperidades  se  ayudan  unas  d 
otras. 

^Debo  probar  que  si  la  Naturaleza  hubiese  destina- 
do  â  los  hombres  â  la  vida  solitaria,  la  prosperidad  de 
los  unos  serviria  de  obstâculo  à  la  prosperidad  de  los 
demàs?  Cuântos  màs  hombres  existiesen,  mâs  pro- 
balidades  tendrian  de  ser  desgraciados  Se  vé  con 
claridad  en  que  el  numéro  puede  perjudicar  y  no 
se  vé  en  que   pudiera  servir  de  provecho.  ^Bajo    que 
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forma  se    manifestaria  el  principio  simpâtico?  ^Exis- 
tiria?...  apenas  puede  concebirse  que  existiera. 

Pero  los  hombres  cambian;  y  el  cambic  yadigimos 
que  implica  la  separacion  de  las  ocupaciones  y  dâ 
origen  â  las  profesiones  y  a  los  negocios.  Cada  uno 
se  dedica  â  vencer  un  génerode  obstâculos  en  prove- 
cho  delà  comunidad,  cada  uno  se  consagra  à  pres- 
tarla  un  género  de  servicios.  El  anâlisis  compieio  del 
valor  demuestra  que  cadaservicio  vale  primero  segun 
su  utilidad  intrinseca,  despues  segun  lo  que  se  otre- 
ce  en  un  centro  mas  rico;  esto  es,  en  el  seno  de  una 
comunidad  mâs  dispuesta  â  demandarle,  y  en  mejo- 
res  condiciones  para  pagarlo.  La  experiencia  hacién- 
donos  ver  que  el  artesano,  el  médico,  el  abogadb,  el 
négociante,  el  fabricante  de  coches,  el  profesor  y  el 
sâbio,  sacan  mejor  partido  de  sus  servicios  en  Paris, 
en  Londres,  6  en  New- York  que  en  las  landas  de  la 
Gascuiïa,  en  las  montaiîas  del  pais  de  Gales  6  en  las 
praderas  de  Farwest,  confirma  la  verdad  de  que  el 
hombre  tiene  mas  probabilidades  deprosperar  cuan- 
do  esta  en  un  centro  mds  pi'âspero. 

De  todas  las  armonîas  de  la  economîa,  esta  es  la 
mâs  importante,  mas  hermosa,  decisiva  y  profunda; 
implicayresume  todas  las  demâs.  Por  eso  solo  podré 
dai  de  ella  incompleta  demostracion;  satisfecho  que- 
daria  si  lograra  presentarla  con  el  carâcter  de  proba- 
bilidad  suficiente  para  determinar  al  lector  â  elevar- 
se  por  sus  propios  esfuerzos  hasta  la  certidumbre. 

En  ella  esta  la  razon  de  preferir  la  organizacion 
natural  â  la  organizacion  artificial,  porque  en  ella  se 
encierra  exclusivamente  el  Problema  Social. 

Si  la  prosperidad  de  todos,  es  condicion  que  impli- 
ca la  prosperidad  de  cada  uno,  podemos  fiarnos  no 
solo  del  poder  econômico  del  libre  cambio  sino 
tambien  de  su  fuerza  moral.  Bastarâ  que  los  hom- 
bres comprendan  sus  verdaderos  intereses  para  que 
las  restricciones,  los  celos  industriales,  las  guerras 
comerciales  y  los  monopolios  caigan  condenados 
por  la  opinion;  porque  antes  de  solicitar  tal  6  cuâl 
medida  gubernamentalno  se  preguntaria:  «iQué  bien 
me  reportarâ?»  sin6  «ciQué  bien  reportarâ  â  la  .comu- 
nidad?» Concedo  que  â  veces  nos  hacemos  esa  pre- 
gunta  en    virtud  del  principio  simpâtico,  pero  cuan- 
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do  seamos  ilustrados  se  dirigirâ  en  nombre  del  interés 
Personal  ;  y  entonces  podremos  decir  verdadera- 
mente  que  los  dos  moviles  de  nuestra  naturaleza 
concurren  hâcia  un  mismo  resultado,  el  Bien  gêne- 
rai; y  ya  no  podrâ  negarse  al  inteiés  personal  ni  a 
las  iransacciones,  que  de  él  provienen,  el  poder  mo- 
ral, al  menos  en  cuanto  â  sus  efectos. 

Si  consideramos  las  relaciones  de  hombre  â  hom- 
bre,  de  familia  â  familia,  de  provincia  â  provincia, 
de  nacion  â  nacion,  de  hemisferio  â  hemisferio,  de 
capitalista  â  trabajador,  de  propietario  d  proletario, 
no  se  puede  resolver  ni  aun  abordar  el  problema 
social  bajo  ninguno  de  sus  puntos  de  vista  sin  cle- 
jir  entre  estas    dos   mâximas: 

El  provecho  dd  uno  constituye  el  perjuicio  del 
otro. 

El  provecho  del  uno  constituye  el  provecho  del 
otro. 

Si  la  Naturaleza  ha  organizado  las  cosas  de  modo 
que  el  aniagonismo  sea  la  ley  de  las  transacciones 
libres,  no  nos  queda  mas  recurso  para  vencer  la  Na- 
turaleza que  ahogar  la  libertad;  si  por  el  contrario, 
las  transacciones  libres  son  armonicas;  esto  es,  si 
tienden  â  mejorar  y  d  igualar  las  condiciones,  nues- 
tros  estuerzos  deben  limitarse  d  dcjar  obrar  a  la  Na- 
turaleza y  d  sostener  los  derechos  de  la  Libertad 
humana. 

Segun  sea  ese  axioma  verdadero  6  falso,  las  leyes 
sociales  naturales,  son  armonicas  6  antagonicas;  se- 
gun sean  una  cosa  û  otra,  esta  en  nuestro  interés 
conformarnos  6  no  con  ellas.  Si  demostramos,  pues, 
que  bajo  el  régimen  de  la  libertad  los  intereses  con- 
cuerdan  y  se  favorecen,  todos  los  esfuerzos  que  ha- 
cen  hoy  dia  los  gobiernos  para  turbar  la  accion  de 
esas  leyes  sociales  naturales,  los  haran  manana  por 
dejar  a  esas  leyes  todo  su  poder,  ô  mejor  dicho,  no 
se  eslorzardn  para  ello,  sino  que  se  abstendrdn  de 
hacer  algo.  La  accion  contrariante  de  los  gobiernos 
dimana  del  objeto  que  se  proponen.  ;De  que  se  tra- 
ta?  de  remediar  la  desigualdad  que  sejuzga  que  nace 
de  la  libertad?  Pues  solo  hay  un  medio  de  restable- 
cer  el  equilibrio,  que  consiste  en  tomar  d  los  iinos 
para  dar  d  los  otros.  Tal  es  en  efecto  la  mision  que 
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los  gobiernos  se  atribuyen  6  haii  recibido,  y  esto 
solo  es  consecuencia  rigorosa  de  la  formula;  el  prove- 
cho  deuno  causa  el  per  uicio  de  otro.  Guiândose 
por  ese  axioma,  debe  la  fuerza  reparar  el  mal  qae 
cause  la  LiDertaJ.  Asi  todos  los  gobiernos,  que  cree- 
mos  que  se  instituyen  para  garantizar  à  cada  uno  su 
libertad  y  su  propiedad,  han  comprendido  la  tarea 
de  violar  todas  las  libertades  y  todas  las  propieda- 
des,  y  han  tenido  razon  si  en  ella  réside  el  principio 
mismo  del  mal. 

Por  otra  parte,  suma  verdaderamente  incalculable 
de  fuerzas  intelectuales,  se  pierde  persiguiendo  orga- 
nizaciones  sociales  ficticias.  Tomar  a  los  unos  pa- 
ra dar  d  los  otros^  violar  la  propiedad  y  la  libertad, 
es  muy  sencillo,  pero  los  procedrmientos  pueden 
variar  hasta  lo  infinito,  y  de  aquî  nacen  esa  mulli- 
tud  de  sistemas  que  espanian  â  todas  las  clases  de 
Trabajadores,  porque  por  la  naturaleza  misma  de  su 
objeto,  amcnazan  â  todos  los  intereses. 

Asi,  pues,  gobiernos  arbitrarios  y  complicados,  sig- 
nifican  negacion  de  la  libertad  y  de  la  propiedad, 
aniagonismo  de  las  clases  y  de  los  pueblos,  todo  esto 
se  encierra  logicamente  en  el  axioma  «el  provecho  de 
uno  causa  el  perj uicio  de  otro»:  y  por  la  misma  ra- 
zon; sencillez  en  los  gobiernos,  respeto  à  la  digni- 
dad  individual,  libertad  del  Trabajo  y  del  Cambio, 
paz  entre  las  naciones,  seguridad  para  las  personas 
y  para  las  propiedades,  todo  esto  1)  encierra  este 
otro  axioma,  «los  intereses  son  armônicos,  con  lacon- 
dicion,sin  embargo,  de  que  generalmente  sea  admi- 
tida  esta  verdad.» 

Es  preciso  que  se  le  admita:  leyendo  lo  précéden- 
te quizâs  muchos  me  digan;  ^;quién  ha  pensado 
nunca  en  disputar  sériamente  la  superioridad  de! 
Cambio  sobre  el  aislamiento?  ^En  que  libros,  si  no 
es  en  los  de  Rousseau,  habeis  encontrado  esa  estra- 
na  paradoja? 

Los  que  me  hagan  semejante  observacion,  olvidan 
dos  cosas,  dos  sîntomas,  6  por  mejor  dicho,  dos  as- 
pectos  de  nuestras  modernas  sociedades:  las  doctri- 
nas,  de  las  que  los  teoricos  nos  inundan  y  las  prâcti- 
cas,  que  los  gobiernos  nos  imponen.  No  puede  ser, 
pues,  universalmente  reconocida  la   armonia   de  los 
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intereses,  porque,  por  una  parte  la  fuerza  pûblica 
esta  constantemente  ocupada  en  intervenir  para  tur- 
bar  las  combinaciones  naiurales  de  aquellos,  y  por 
otra  parte,  se  la  reprocha  siempre  de  que  todavîa 
no  interviene  en    ellos  lo  bastante. 

La  cuestion  es  esta:  ;  El  Mal  (no  hablo  aquî  dei 
mal  que  es  consecuencia  necesaria  de  nucstra  debili- 
dad  naiiva)  es  imputable  a  la  accion  de  las  leyes  so- 
ciales naturales  6  al  desorden  que  la  accion  de  estas 
hacen  sufrir  â  aquellas?.  Los  dos  hechos  coexisten; 
el  Mal  y  la  fuerza  pijblica  ocupada  en  contrariar  las 
leyes  sociales  naturales:  ;E1  primero  de  esos  hechos 
es  consecuencia  del  segundo?  Tal  creo;  dire  mâs, 
estoy  seguro  de  cllo.  Pcro  al  mismo  tiempo,  soy  tes- 
tigo  tanibien  de  que  â  medida  que  el  mal  se  desar- 
rolla,  los  gobiernos  bus^an  el  remedio  en  llevar 
nuevos  desôrdenes  â  la  accion  de  esas  leyes,  y  los 
teôricos  les  acusan  todavîa  de  no  turbarlas  bastante. 
(:Esto  no  autoriza  para  créer  que  no  se  tiene  con- 
fianza  en  ellas? 

Sin  duda,  si  la  cuestion  se  ventila  entre  el  aisla- 
mienio  y  el  Cambio,  pero  si  se  ventila  entre  el 
libre  cambio  y  el  cambio  restringido,  ^serâ  lo  mis- 
mo? ;No  es  artificial,  forzado,  restringido  y  vio- 
lento  en  Francia  el  modo  como  se  cambian  los 
servicios  relativos  al  comercio,  al  crédito,  â  los  tras- 
portes,  â  las  artes,  â  la  instruccion  y  â  la  religionV 
jEl  trabajo  y  el  capital  estân  repartidos  naturalmen- 
te  entre  la  agricultura  y  las  fâbricas?  ;Cuando  los 
intereses  mudan  de  sitio,  obedccen  siempre  â  su 
propia  impulsion?  ^;No  vemos  trabas  en  todas  partes? 
Pues  bien,  pregunto:  ^turbar  el  cambio  libre  de  los 
servicios  no  es  negar  la  armonia  de  los  intereses? 
;Por  que  razon  se  me  arrebata  mi  libertad  si  no  es 
porque  se  la  juzga  perjudicial  para  los  demâs?  ^Es 
que  me  perjudica  â  mf  mismo?.  Esto  séria  entonces 
otro  antagonismo.  {Que  serîa  de  nosotros,  gran  Dios, 
si  la  Naturaleza  hubiese  colocado  en  el  corazon  de 
todo  hombre  un  movil  permanente  é  indomable 
en  virtud  del  cual  hiriese  â  todo  el  mundo  hirién- 
dose  â  la  vez  â  si  mismo? 

Ya  que  se  han  ensayado  tantas  cosas,  ^:porqué  no 
se  ensaya  la  mâs  sencilla  de  todas,  la  Libertad?  La  li- 
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bertad  de  toJos  los  actosque  no  ofendan  a  la  justicia, 
la  libertad  de  vivir,  de  desarrollarse,  de  perfeccionar- 
se;  el  libre  ejercicio  de  las  facultades,  el  libre  Cdmbio 
de  servicios. 

Perdônenme  esta  digresion,  que  he  creido  oportu- 
na,  y  vuelvo  a  reanudar  el  hilo  interrumpido.  Aun- 
que  todas  las  invenciones  sociales  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  organizaciones,  difieren  entre  sî 
por  sus  procedimientos,  todas  ellas  parten  del  mismo 
principio;  tomar  a  los  unos  para  dar  a  los  otros. 
Luego  es  claro  que  tal  principio  encuentra  simpatîas 
universales  porque  se  crée  todavia  que  los  intereses 
son  naturalmente  aniagônicos  y  las  tendencias  hu- 
manas  esencialmente  perversas. 

jTomaralos  unos  para  dar  â  los  otrosl...  Ya  se 
que  hace  mucho  tiempo  que  asî  se  hace;  pero  antes 
de  imaginar,  para  curar  la  miseria,  diversos  medios 
de  realizar  ese  caprichoso  principio  ;no  deberîa 
preguntarse  si  la  miseria  proviene  precisamente  de 
que  ese  principio  se  ha  realizado  como  no  se  debia 
realizar?....  Antes  de  buscar  el  remedio  en  nuevas 
perturbaciones  de  las  leyes  sociales  naturales,  ^;no  de- 
bîamos  asegurarnos  de  si  constituyen  precisamente 
el  mal  que  la  sociedad  sufre  y  del  que  quiere  curar- 
se,  esas  mismas  perturbaciones?..., 

Séame  lîcito  sehalar  aquî  el  peligro  y  el  absurde 
del  pensamiento  economico  de  la  aspiracion  que  se 
llama  social^  que  fermenta  en  el  seno  de  las  masas, 
y  que  estallô  con  tanta  fuerza  en  la  revolucion  de 
Febrero. 

Existiendo  muchas  capas  en  la  sociedad,  se  concibe 
que  la  primera  goce  de  Privilégies  â  expensas  de 
toJas  las  demâs;  esto  es  odioso,  pero  no  es  absurde. 
La  scgunda  capa  social  harâ  la  guerra  contra  los  pri- 
vilégies con  la  ayuda  de  las  masas  populares,  y  11e- 
garâ  pronto  6  tarde  â  hacer  una  revolucion.  En  ese 
case,  al  pasar  la  fuerza  â  sus  manos,  se  concibe  tam- 
bien  que  constituya  privilégies  para  ella;  siempre  sera 
odioso,  pero  no  absurde,  ne  impracticable;  porque 
el  Privilégie  es  posible  mientras  le  alimente  por  de- 
bajo  la  muchedumbre  del  pûblice.  La  tercera  y  la 
cuarta  capa  social,  harân  tambien  su  revolucion  y 
encentrarân  si  pueden    la    manera  de   explotar  â  las 
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masas  por  medio  de  privilégies  hâbilmente  combina- 
dos.  Perollega  el  caso  en  que  la  muchedumbre,  ho- 
llada.  prensada  y  estenuada,  hace  tambien  su  revolu- 
cion  y  ;creéis  que  abolira  los  privilegios  inaugurando 
el  reinadode  la  justicia  universal?....  fCreéis  que  dira, 
fuera  las  restricciones,  tuera  las  trabas  y  los  monopo- 
lios; fuera  las  intervenciones  gubernamcntales  en 
provecho  de  una  clase,  fuera  pesados  impuestos,  fue- 
ra las  intrigas  diplomâticas  y  polîticas^... — No;  su 
pretension  es  oira.  Pedirâ  tambien  ser p?'ivileg-iada. 
La  muchedumbre,  imitando  â  las  clases  superiores, 
p'edirâ  â  su  vez  los  privilegios.  Querra  el  derccho  al 
Traba,o,  el  dcrecho  al  crédito,  â  la  instruccion  y  a 
la  asistencia.  lA  expensas  de  quién?....  Eso  es  lo  que 
no  la  preocupa.  Solo  sabe  que  si  se  le  asegura  gratui- 
tamente  trabajo,  crédito,  instruccion  y  descansopara 
la  vejéz,  sera  dichosa,  y  esto  nadie  lo  contradice;  pero 
^;es  posibler....  Jamâs;  y  por  eso  aunque  este  resulta- 
do  no  sea  odioso  como  los  demàs,  es  completamente 
absurdo. 

RcHexiona,  pueblo,  el  cîrculo  vicioso  en  que  te 
colocas.  Reflexiona  que  privilégie  supone  uno  que 
lo  goceyotro  quelo  pague.  Se  comprende  el  privilé- 
gie en  un  hombre  y  en  una  clase,  pero  no  se  puede 
comprender  un  pueblo  privilegiado.  ;Existe  acaso 
bajo  de  tî  otra  clase  social  â  la  que  puedas  arrojarle  la 

pesada  carga? ^;No  comprendes  que  ères  vîctimade 

caprichosa  mistificacion?....  <;No  comprendcrâs  nun- 
ca  que  el  Estado  no  pucde  darte  con  una  mano,  sino 
lo  que  no  te  haya  quitado  antes  con  la  otra? 

iNo  alcanzarâs  nunca  â  comprender  que  esa  com- 
binacion  no  es  posible  que  aumente  tu  bienestar,  y 
que  resultaria  de  ella  ademâs  un  gobierno  arbitra- 
rio,  mas  vejatorio,  mâs  responsable,  mâs  dispendio- 
so  y  mâs  precario,  impuestos  mâs  grandes,  mayores 
injusiicias,  favores  mâs  ofensivos,  libertad  mâs  res- 
tringida,  fuerzas  é  intereses  perdidos,  trabajos  y 
capitales  sin  emplear,  la  concupiscencia  excitada, 
el  descontento  siempre  provocado  y  la  energîa  indi- 
vidual  extinguida?... 

Las  clases  superiores  se  alarman  y  no  sin  motivo 
de  la  funesta  disposicion  de  las  masas,  viendo  en  ella 
el  gérmen   de  incesantes  revoluciones,  porque  que 
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gobierno  puede  ser  estable  caando  dice  desgraciada- 
mente:  «Poseo  la  fuerza  y  la  emplearé  en  hacer  vivir 
a  todo  el  mundo  â  expensas  de!  mundo  entero.  Asu- 
mo  en  mi  la  responsabilidaddela  felicidaduniversal.)^ 
El  sobresalto  que  se  apodera  de  esas  clases,  es  un  cas- 
tigo  merecido,  porque  han  dado  al  pueblo  el  funesto 
ejemplode  esa  disposicionque  hoy  tiene  yde  que  ellas 
sequejan.  Ellas  solicitaron  siempre  los  favores  del  Es- 
tado;  siempre  han  asegurado  privilégies  â  las  Fâbri- 
cas,  â  las  bancas,  â  las  minas,  â  la  propiedad,  â  las 
artes  y  hasta  â  sus  medios  de  diversion,  como  al  bal- 
le, â  la  mûsica;  â  todo  en  fin,  excepto  al  Trabajo  del 
pueblo,  al  Trabao  m'ànudl.  Han  multiplicado  las 
funciones  pûblicas  para  aumentar,  â  expensas  de  las 
masas,  sus  medios  de  existencia  y  apenas  existe  un 
padre  de  familia  que  no  sueiie  en  asegurar  un  em- 
pleo  para  su  hijo  Jamâs  han  hecho  desaparecer  vo- 
luntariamente  ni  una  sola  de  las  desigualdades  re- 
conocidas  del  impuesto;  y  han  explotado  durante 
muchîsimo  tiempo  hasta  el  privilegio  électoral.  jY 
ahora  se  aflijen  y  se  asombran  de  que  el  pueblo  siga 
la  misma  pendiente! 

Se  ha  efectuado,  sin  embargo,  una  gran  revolu- 
cion.  El  poder  polîtico,  la  facultal  de  hacer  leyes,  la 
disposicion  de  la  fuerza  han  pasado  virtualmente, 
sino  de  hecho  todavîa,  â  las  manos  del  pueblo  con 
elsufragio  universal.  El  Pueblo,  que  propone  el 
problema,  sera  llamado  a  resolverle  y  desgraciado  el 
pais  que  siga  el  ejemplo  que  le  dieron  y  busqué  la 
solucion  en  el  privilegio,  que  es  siempre  una  viola- 
cion  del  derecho  de  los  demâs.  Recibiria  una  gran 
decepcion  y  con  ella  una  ensehanza,  porque  si  es 
posible  violar  el  derecho  de  muchîsimos  en  favor  de 
pocos,  es  imposible  violar  el  derecho  de  todos  para 
la  ventaja  de  todos. 

Para  evitar  ese  espantoso  peligro  iqué  deben  ha- 
cer las  clases  superiores?  Dos  cosas:  renunciar  vo- 
luntariamente  â  todo  privilegio,  ilustrar  â  las  masas, 
porque  solo  hay  dos  cosas  que  puedan  salvar  â  la 
sociedad;  la  justicia  y  la  ilustracion.  Esas  clases  de- 
ben ver  con  solicitud,  si  gozan  de  algun  monopo- 
lio y  renunciarle,  si  se  aprovechan  de  algunas 
desigualdades  ficticias  para  borrarlas,  si  el  pauperis- 


mo  puede  ser  atribuido  al  menosen  parte,  a  al- 
guna  perturbation  de  las  levés  sociales  naturales, 
para  hacerla  césar,  â  tin  de  poder  decir  enseiïando 
las  manos  al  pueblo:  «Estân  Iletias,  pero  son  pu- 
ras.»  Pero  las  clases  supsriores  hacen  todo  lo 
contrario.  Empiezan  por  acaparar  todos  los  mo- 
nopolios y  se  las  ha  visto  hasta  aprovecharse  de 
la  revolucion  para  aumentarlos.  Despues  de  im- 
posibilitarse  para  decir  la  verdad  é  invocar  los  prin- 
cipios,  por  no  manifestarse  inconsecuentes,  prome- 
ten  al  pueblo  tratarle  como  setratan  d  sîmismosyha- 
cen  brillar  â  sus  ojos  el  aparato  de  los  privilegios.  Se 
creen  muy  astutos  porque  le  conceden  hoy  el  pe- 
queno  privilegio  de  derecho  â  la  asistencia,  y  cl  pue- 
blo vive  con  la  esperanza  de  reclamarlas  otro  mavor, 
el  derecho  al  Trabajo.  Y  esas  clases  no  se  aperciben 
que  extender  y  sistematizar  el  axioma  de  tomar  à 
los  unos  para  dar  â  los  otros,  es  fortalecer  la  ilusion 
que  créa  las  dificultadesdel  présente  y  los  peligros  del 
porvenir. 

Si  las  clases  superiores  buscan  en  la  estension  del 
privilegio  el  remedio  â  los  maies  que  nacen  del 
mismo  privilegio,  lo  hacen  de  buena  fé  y  obran, 
estoy  convencido  de  ello,  mâs  por  ignorancia  que 
por  injusticia.  Es  irréparable  desgracia  que  los  go- 
biernos  que  se  han  sucedido  en  Francia,  hayan 
siempre  opuesto  obstâculos  d  la  ensenanza  de  la 
Economîa  polîtica;  es  un  mal  mas  grande  todavîa 
que  la  educacion  universitariallenenuestros  cerebros 
de  preocupaciones  romanas;  este  es,  enteramente 
antipdtico  a  la  verdad  social.  Eso  es  lo  que  hacen 
las  clases  superiores.  Es  moda  hoy  declamar  con- 
tra ellas,  y  yo  creo  que  en  ninguna  época  han 
abrigado  intenciones  tan  benéficas.  Creo  que  desean 
con  ardor  resolver  el  problema  social,  Creo  que 
harîan  algo  mds  que  renunciar  d  sus  privilegios,  que 
sacritîcarian  voluntariamente  en  obras  caritativas 
una  partede  sus  adquiridas  propiedades,  si  con  estos 
sacrificios,  creyeran  poner  término  defintivo  d  los 
sufrimientos  de  las  clases  trabajadoras.  Se  me  con- 
testara  que  el  interés  ô  el  miedo  las  mueve  y  no 
la  generosidad,  d  abandonar  una  parte  de  su  bien- 
estar  por  salvar   lo   demas.  Es  la   vulgar  prudencia 
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del  hombre  la  que  asî  habla;  no  calumniemos  â  la 
Naturaleza  humana;  ;por  que  no  hemos  dj  recono- 
cer  en  ella  un  sentimiento  menos  egoistar  ;No  es 
natural  que  los  hâbitos  democrâticos,  que  prevale- 
cen  en  nuestro  pais,  hagan  â  Jos  hombres  sensibles 
â  los  sufrimientos  de  sus  hermanos?  Pero  nazca  de 
donde  nazca  esa  manifestacion,  no  se  puede  negar 
que  todo  lo  que  es  eco  de  la  opinion  pûblica,  como 
la  filosofia,  la  literatura,  la  poesîa,  el  drama,  la  pre- 
dicacion  religiosa  y  las  discusiones  parlameniarias, 
todo  révéla  en  las  clases  acomodadas  el  deseo,  la 
sed  ardiente  de  resolver  el  gran  problema.  ;Por  que 
no  le  resuelven  las  asambleas  legislativas?  Porque  no 
saben.  La  economîa  polîtica  les  propone  esta  solu- 
cïon:  justicia  legal^  caridad  privada\  ellas  obran  al 
contrario;  y  obedeciendo  â  influencias  socialistas, 
sin  apercibirse  de  ello,  quieren  introducir  la  caridad 
en  la  ley;  esto  es,  desterrar  la  justicia  â  riesgo  de  ma- 
tar  con  el  mismo  golpe  â  la  caridad  privada,  siempre 
a  punto  de  rétrocéder  ante  la  caridad  légal. 

^Porqué  nuestros  legisladores  trastornan  asf  todas 
las  nociones?  ^;^Por  que  no  dejan  cada  cosa  en  su  sitio? 
La  simpatîa  en  su  dominio  natural  que  es  el  de  la 
libertad,  y  la  justicia  en  el  suyo  que  es  el  de  la  ley. 
^Por  que  no  dedican  la  ley  exclusivamente  â  hacer 
reinar  la  justicia?  ;No  aman  la  justicia?  Si,  pero  no 
les  inspira  confianza;  justicia  eslibenady  propiedad. 
Luego  ellos  son  socialistas,  sin  saberlo,  porque  para 
conseguir  la  reduccion  progresiva  de  la  miseria  y  la 
expansion  indefinida  de  la  riqueza,  no  tienen  fé,  aun- 
que  digan  lo  contrario,  ni  en  la  libertad  ni  en  la 
propiedad,  y  por  consecuencia,  ni  en  la  justicia.  Por 
eso  buscan  con  buena  fé  la  realizacion  del  Bien  en  la 
violacion  perpétua  del  Derecho. 

Pueden  llamarse  leyes  sociales  natiu^alesoX  conjun- 
to  de  fenômenos,yaconsiderados  segun  sus  moviles, 
ya  considerados  segun  sus  resultados,  que  gobiernan 
las  libres  transacciones  de  los  hombres.  Definidas  ya, 
es  hora  de  preguntar:  iSe  debe  dejar  obrar  â  esas  le- 
yes, 6  impedir  que  obren? 

Resolvamos  esta  cuestion. 

;Debemos  reconocer  en  cada  uno  su  propiedad  y 
su  libertad,  su  derecho  al  Trabajoysil  Cambio  bajo  su 
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responsabilidad,  ya  este  le  castigue  6  le  recompense, 
sin  dejar  intervenir  â  la  ley;  esto  es,  â  la  fuerza,  mâs 
que  para  la  proteccion  de  esos  derechos?  lO  puede 
esperarse  conseguir  mayor  suma  de  felicidad  social 
violando  la  propiedad  y  la  libertad,  reglamentando 
el  Traba'o,  periurbando  el  Cambio  y  anulando  las 
responsabilidades? 

En  oiios  tcrminos:  ;La  ley  debe  hacer  prcvalecer 
la  justicia  rigorosa  6  ser  el  instrumento  de  la  espo- 
liacion  organizada  con  mayor  6  menor  inteligen- 
cia? 

Es  évidente  que  la  solucion  de  estas  cuestiones  esta 
subordinada  al  estudio  y  al  conocimiento  de  las  leyes 
sociales  naturales.  No  la  podemos  resolver  sin  saber 
antes  si  la  propiedad,  la  libertad  y  las  combinaciones 
de  servicios  voluntariamente  cambiados,  lanzan  âlos 
hombres  hâcia  el  perfeccionamiento,  como  creen  los 
economistas,  6  hâcia  su  degradacion  como  arirman 
los  socialistas.  En  el  primer  caso,  el  mal  social  debe 
atribuirse  a  las  perturbaciones  de  las  leyes  naturales, 
y  â  la  violacion  de  las  leyes  de  la  propiedad  y  de  la 
libertad;  y  esas  son  las  perturbaciones  y  las  violacio- 
nes  que  es  necesario  hacer  que  tcrminen,  y  la  eco- 
nomi'a  poli'tica  tiene  razon.  En  el  segundo  caso,  no 
tenemos  aun  bastante  intervencion  por  parte  del  go- 
bierno;  las  combinaciones  iicticias  y  forzadas,  no 
han  sustituido  aun  bastante  à  las  combinaciones  na- 
turales y  libres;  estos  très  funestos  principios,  justi- 
cia propiedad,  libertad  tienen  demasiado  imperio 
todavi'a.  No  los  han  combaiido  aun  bastante  nuestros 
legisladores;  no  se  toma  aun  bastante  a  los  unos  para 
dârselo  â  los  otros.  Hasta  hoy  solo  se  ha  tomado  â 
muchî.^imos  para  dar  â  muy  pocos;  en  una  palabra, 
es  necesario  organizar  la  espoliacion  y  el  socialismo 
ya  se  encargarâ  de  esto. 

Fatales  ilusiones  ^ue  nacen  del  Cambio.  El  Cam- 
bio constituye  la  sociedad,  por  consecuencia,  la  ver- 
dad  econômica  es  el  punto  de  vista  completo  del  Cam- 
bio y  el  error  econômico  su  punto  de  vista  parcial. 

Si  el  hombre  no  cambiase,  cada  fenomeno  econô- 
mico se  verificaria  en  la  individualidad  y  nos  séria 
muy  fâcil  hacer  ccnstar  por  medio  de  la  observacion 
sus  buenos  y  sus  malos  efectos. 
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Pero  el  Cambio  ha  traido  la  separacion  de  las  ocu- 
paciones,  y  hablando  en  el  lenguaje  vulgar,  el  esta- 
blecimiento  de  las  profesiones  y  de  los  oticios.  Cada 
servicio  (6  cada  productci  tiene,  pues,  dos  relaciones, 
una  con  el  que  le  presta  y  otra  con  el  que  le  recibe; 
sin  duda  alguna,  al  fin  de  la  evolucion,  asî  el  hom- 
bre  social  como  el  hombre  aislado  es  a  la  vez  produc- 
tor  y  consumidor;  pero  se  debe  establecer  la  di- 
ferencia.  El  hombre  aislado,  es  siempre  el  productor 
de  la  cosa  que  consume,  no  sucede  casi  nunca  asî 
con  el  hombre  social.  Es  un  hecho  incontestable,  y 
que  cada  cual  puede  observar  en  si  mismo:  esto  ré- 
sulta tambien  por  otra  parte  porque  la  sociedad  es 
un  Cambio  dQserwïcïos. 

Todos  somos  consumidores  y  productores,  no  de 
la  cosa  sino  del  valor  que  producimos:  cambiando 
las  cosas  quedamos  siempre  propietarios  de  su  valor. 
De  esta  circunstancia  nacen  todas  las  ilusiones  y 
todos  los  errores  economicos.  No  es  ciertamente  di- 
ficil  de  asignar  la  marcha  del  espîritu  humano  res- 
pecte a  esto.  Se  puede  dar  el  nombre  gênerai  de 
obstdculos  a  todo  lo  que,  interponiéndose  entre 
nuestras  necesidades  y  nuestras  saiisfacciones,  pro- 
voca  la  intervencion  de  nuestros  esfuerzos. 

Las  relaciones  de  estos  cuatro  elementos:  necesi- 
dad,  obstâculo,  esfuerzo  y  satisfaccion,  se  ven  y  se 
comprenden  perfectamente  en  un  hombre  aislado. 
Jamâs  nos  ocurrirâ    decir: 

uLâstima  que  Robinson  no  haya  encontrado  mas 
obstdculos^  porque  en  ese  caso  hubiera  tenido  mas 
ocasiones  de  desplegar  sus  esfuerzos  y  séria  mas 
rico.» 

«Lâstima  que  el  mar  arrojara  a  la  orilla  de  la 
isla  delà  Desesperacion,  objetos  utiles  como  tablas, 
vîveres,  armas  y  libros,  porque  esto  quita  â  Robin- 
son  la  ocasion  de  desplegar  sus  esfuerzos,  y  es  me- 
nos  rico.» 

«Lâstima  que  Robinson  inventara  redes  para  co- 
jer  peces  y  aves,  porque  verificando  un  resultado 
dado,  esto  disminuye  los  esfuerzos  que  hubiera  teni- 
do que  hacer,  y  le  hacen  menos  rico.» 

«Lâstima  que  Robinson  no  esté  enfermo  con  mas 
frecuencia,    porque  esto   le    proporcionaria   ocasion 
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para  ejercer  la  medicina  consigo  mismo  y  esto  es  un 
Trabajo,  y  como  la  riqueza  nace  del  TrabajO^  séria 
mâs  rico.» 

«Lâstima  que  Robinson  consiguiese  exiinguir  el 
incendio  que  amenazô  â  su  cabaiia:  con  ello  perdio 
una  buena  ocasion  de  Trabajo  y  por  eso  es  menos 
rico.» 

«Lâstima  que  en  csa  isla  la  tierra  no  sca  mas  in- 
grata,  el  manantial  del  agua  no  esta  mâs  lejos  y  el 
sol  no  permanezca  menos  tiempo  en  el  horizonte, 
porque  â  Robinson  le  hubiera  costado  mâs  Tfa- 
bajo  alimentarse,  beber  y  alumbrarse,  y  entonces 
séria  mâs    rico.» 

Jamâs,  repito,  se  considerarian  como  orâculos  de 
verdad  proposiciones  tan  ab^urdas.  Es  evidentemen- 
te  claro,  que  la  riqueza  no  consiste  en  la  intensidad 
del  esfuerzo  que  se  hace  por  cada  satisfaccion  que  se 
adquiere,  sino  que  precisamente  es  todo  lo  contra- 
rio. La  riqueza  no  consiste  en  la  necesidad,  ni  en  el 
obsiâculo,  ni  en  el  esfuerzo,  sino  en  la  satisfaccion, 
y  no  debe  dudarse  en  rcconocer  que,  aunque  Robin- 
son fuese  â  la  vcz  producior  y  consumidor,  para 
juzgar  de  sus  progrcsos,  no  debe  aienderseâ  su  Tra- 
baju  sinô  â  sus  rcsultados;  en  una  palabra;  procla- 
mando  este  axioma;  el  interés  dominante  es  el  del 
-consumidor,  se  expresa  un    verdadero   axioma. 

iDichosas  serân  las  naciones  cuando  comprendan 
con  claridad  como  y  por  que  lo  que  cncontramos 
falso  y  verdadero  en'el  hombre  aislado,  no  déjà  de 
ser  falso   y  verdadero  en  el  hombre   social! 

Las  cinco  proposiciones  anteriores  que  nos  pare- 
cen  absurdas  aplicadas  â  la  isla  de  la  Desesperacion, 
no  lo  parecen  cuando  se  trata  de  la  Francia,  ya  que 
sirven  de  base  â  toda  su  legislacion  économies;  por 
el  contrario,  el  axioma  que  nos  parece  verdadero 
si  se  refiere  à\  individuo,  no  se  invoca  jamâs  en  el 
nombre  de  la  sociedad  sin  provocar  la  sonrisa  de! 
desden. 

iEl  Cambio  altéra  hasta  ese  punto  nuestra  orga- 
nizacion  individual  que  lo  que  ocasiona  la  miseria 
en  el  individuo  pueda  constituir  la  riqueza  so- 
cial? 

De  ningun  modo  puede  ser  asi:  la  sociedad  consis- 
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te  en  que  trabajemos  los  unos  por  los  otros.  Cuando 
mas  servicios  prestamos,  mâs  recibimos.  Por  otra 
parte,  la  separacion  de  las  ocupaciones,  hace  que 
cada  uno  de  nosotros  dedique  sus  esfuerzos  a  vencer 
el  obstâculo  que  se  opone  â  las  satisfacciones  de  los 
demâs.  El  labrador  combate  el  obstâculo  llamado 
hambre;  el  médico,  el  obstâculo  enfermedad;  elsacer- 
dote,  el  obstâculo  llamado  vicio;  el  escritor  el  obstâ- 
culo llamado  ignorancia,  etc.,  etc. 

Como  todos  los  que  nos  rodean  estân  tanto  mâs 
dispuestos  â  remunerar  nuestros  esfuerzos,  cuanto 
mâs  vivamente  sienten  el  obstâculo  que  les  contraria, 
se  deduce  que  tambien  nosotros  estamos  siempre 
dispuestos  bajo  este  punto  de  vista,  y  como  produc- 
tores,  â  consagrar  un  culto  al  obstâculo  que  por 
nuestra  profesion  debemos  combatir.  Nos  considérâ- 
mes mâs  ricos  cuanto  mâs  aumentan  los  obstâculos 
ydeducimos  pronto  de  nuestra  ventaja  particular  la 
ventaja  gênerai. 
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Cualquier  escritor  novicio  colocado  trente  â  frente 
de  un  problema  economico,  prueba  â  resolverle, 
h  icieido  siempre  abstraccion  de  las  detiniciones 
doi  Valor;  pero  pronto  reconoce  que  ese  procedi- 
miento  es  insurtciente,  porque  la  Teori'a  del  Valor 
es  â  la  economia  polîtica  \o  que  la  numeracion  es  à 
la  aritmética  ;Con  que  inexplicables  dificultades  no 
hubiera  iropczaJo  Bezout,  si  por  economizar  algu- 
nas  fatigas  â  sus  discipulos,  hubiese  empezado  por 
ensenarles  las  caatro  reglas  y  las  proporciones,  sin 
haberles  explicado  aniicipadamente  el  valor  que  los 
numéros  toman,  ô  <.\c  su  rigura  ô  de  su  posicion?.. 

Si  el  lector  pudie^c  preseniir  las  grandes  conse- 
cucncias  que  se  deducen  de  la  Teori'a  del  Valor,  acep- 
taria  lo  fatigoso  de  las  primeras  nociones,  como  nos 
resignamos  â  estudiar  penosamente  los  elementos  de 
la  geomjirîa,  al  ver  el  magnîfico  campo  que  abren 
â  nuestra  inteligencia. 

Aqui  no  es  posible  esa  especie  de  prévision  intui- 
riva.  Cuanto  mâs  cuidado  ponga  en  distinguir  el 
Valor,  ya  de  la  Utilidad,  ya  del  Trabajo,  para  mani- 
fesiar  lo  natural  que  es  que  la  ciencia  comience  por 
salvar  esos  escollos,  mis  quizâs  se  encuentren  en 
esta  delicada  discusion  estériles  y  ociosas  sutilidades, 
sole  luroposito  para  ^atisfacer  la  curiosidad  de  los 
hcijiijies  del  ofiào. 

Inquirif  trabajosamente,  se  me  dira,  si  la  riqueza 
esta  en  la  utilidad  de  las  cosas,  6  en  su  Valor  6  en 
su  rarezi;  ^no  es  una  cuestion  parecida  â  esta  de 
la  escuela?  ^'a  foi  ma  esta  en  la  sustancia  6  en  el 
accidente?.. 

Sin  embargo  de  esto  debo  decir  que,  bajo  eipunto 
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de  vista  economico  Sociedad  es  Canibio:  la  primera 
creacion  del  Cambio  es  la  nocion  del  Ta/or;  de 
modo  que  toda  verdad  6  todo  error  introducidos  en 
las  inteligencias  por  esa  palabra,  es  una  verdad  6  un 
error  social. 

Pretendo  probar  en  esta  obra  la  Armonîa  delasle- 
yes  providenciales  que  rigen  a  la  sociedad  humana. 
Lo  que  afirma  que  esas  leyes  son  armonicas,  y  no 
discordantes,  es  que  todos  los  principios,  todos  los 
moviles,  todos  los  resortes  y  todos  los  intereses  con- 
curren  hâcia  un  gran  resultado  final,  que  la  huma- 
nidad  jamâs  alcanzarâ  a  causa  de  su  imperfeccion 
nativa,  pero  al  que  se  acercarâ  mâs  cada  vcz  en  vir- 
tud  de  su  perfectibilidad  indomable;  este  resultado 
es,  la  aproximacion  indefinida  de  todas  las  clases 
hâcia  un  nivel  mâs  alto  cada  vez;  6  en  otros  térmi- 
nos:  la  igualacion  de  los  individuos  en  el  perfeccio- 
immiento  gênerai. 

Para  conseguir  lo  que  me  propongo,  debo  hacer 
comprender  dos  cosas,  â  saber: 

I.*  Que  la  Utilidad  viene  â  convertirse  mâs  cada 
dia  en  gratuita^  en  cOmun;  saliendo  progresivamen- 
te  del  dominio  de  la  ap?~opiacioii  individual. 

2.*  Que  el  Valof\  por  el  contrario,  es  apropia- 
ble,  constituye  solo  la  piopiedad  de  derecl'O  y  de 
hecho  y  tiende  â  disminuir  mâs  cada  dia,con  rela- 
cion  â   la  utilidad    â  la  que  esta   ligado. 

De  modo  que  si  esta  bien  fundada  esta  demostra- 
cion  sobre  la  Propiedad,  pero  sobre  la  propiedad  del 
Valor,  y  sobre  la  Comunidad — pero  sobre  la  comuni- 
dad  de  la  utilidad — esta  demostracion  debe  satisfacer 
y  conciliar  â  todas  las  escuelas,  concendiéndolasque 
todas  han  entrevisto  la  verdad,  pero  la  verdad  par- 
cial  y  tomada  bajo  diferentes  puntos  de  vista. 

Economistas,  defendeis  la  propiedad.  No  existe  en 
el  orden  social  otra  propiedad  que  la  de  los  Valores^ 
y  esta  es  inmôvil.  Comunistas,  soiiais  en  la  comuni- 
dad. Ya  la  teneis.  El  orden  social  convierte  en  comu- 
nes  tadas  Pas  iitilidades^  con  la  condicion  de  que  el 
Cambio  de  los  valores  apropiados  sea  libre. 

Os  pareceis  â  esos  arquitectos  que  disputan  sobre 
un  monumento  del  que  cada  uno  solo  ha  observado 
una   cara:  ellos  no  ven  ma/,    pero   no  lo   ven    todo. 
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Para  ponerles  de  acuerdo  solo  se  necesita   decidirles 
à  que  den  la  vuelta  al  edificio. 

^Pero  como  poiré  reconstrair  â  los  ojos  del  pûbli- 
co  ese  edificio  social  con  toda  su  magnîfica  armonîa 
si  olvido  sus  dos  piedras  angulares,  Utilidad  y  Va- 
lof'....  iCômo  podré  conducir  â  la  deseada  concilia- 
cion  de  todas  las  escueias  en  el  terreno  de  la  verdad, 
si  reirocedo  ante  .1  anâlisi.s  de  esas  dos  ideas,  cuando 
la  disidencia  ha  nacido  de  la  confusion  que  ellas  in- 
trodujeron?... 

Esta  especie  de  exordio  es  nccesario  para  detcrmi 
nar  al  lecior  à  que  preste  un  instante  de  atcncicn  y  no 
se  canse  ni  se  fastidie;  la  consoiadora  belleza  de 
las  consecuencias  recompensarâ  la  sequedad  de  las 
premisas.  Si  Newton  hubiera  hecho  caso  en  su  orî- 
gen  de  los  primeros  disgustos  en  los  estudios  mate- 
mâticos,  nunca  hubiera  su  corazon  llegado  â  admi- 
rarse  ante  el  aspecto  de  las  armonîas  de  la  mecânica 
céleste;  y  yo  aseguro  que  basta  atravesar  virilmente 
algunas  nociones  elementaies,  para  reconocer  que 
Dioi  desplegô  en  la  mecânica  social  tan  admirable 
simplicidad  y  tan  magnîtico  esplendor  como  en  la  ce- 
leste. 

En  el  primer  capitule  vimos  que  el  hombre  es  ac~ 
tivo  y  pasivo;  que  \aNcccsidad  y  la  Satisfaccion  solo 
afectan  â  la  seusibilidad,  sicndo  por  naiuraleza  per- 
sonales,  intimas  é  intrasmisible>;  que  el  Esfuer:{0^ 
por  el  contrario,  es  lazo  entre  la  Necesidad  y  la  Sa- 
tisfaccion, medio  entre  el  principio  y  el  fin,  y  que 
nace  de  nuestra  actividad^  de  nuestra  espontaneidad 
y  de  nuestia  voluntad,  siendo  susceptible  de  conven- 
ciones  y  de  trasmision.  Puede  contradecirse  bajo  el 
punto  de  vista  metafisivjo  esta  asercion  y  sostenerse 
que  el  Esfuerzo  tambien  es  personal.  No  debo  traspa- 
sar  el  terreno  de  la  ideologia  y  espero  que  mi  pensa- 
miento  se  admita  sin  controversia,  bajo  esta  forma 
vulgar:  No  podemos  sentir  las  nece^idades  de  los, dé- 
lias; no  podemos  sentir  las  satisfacciones  de  los  de- 
mâs;  pero  podtmos, prcstarnos  servicios  los  unes  â 
los  otros. 

Esa  trasmision  de  esfuerzos.  ese  Cambio  de  ser- 
vicios forman  la  Tiateria  de  la  economia  polîtica;  y 
pues  por   otra  parte    la  ciencia    econômica  se  reasu- 
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me  en  la  palabra  Valor^  de  la  que  solo  es  una  lar- 
ga  esplicacion,  de  aquî  se  deduce  que  la  nocion  del 
Valor  se  concebirà  imperfecta  y  falsamente,  si  se  la 
funda  en  los  fenômenos  extremos  que  se  reaiizan 
en  nuestra  sensibilidad,  Necesidades y  Satisfaccio- 
nes,  fenômenos  îniimos,  instransmisibles,  inconmen- 
surables  de  un  individuo  a  otro;  en  lugar  de  fun- 
darla  en  las  manifestaciones  de  nuestra  actividad^  en 
los  esfuer:(os,  en  los  servicios  recfprocos  que  se 
cambian  son  susceptibles  de  comparacion,  de  ser 
apreciados  y  valuados,  y  son  susceptibles  de  valua- 
cion  precisamente  porque  se  cambian. 

Ya  digimos  tambien  que  la  Utilidad  es  compuesta: 
una  parte  se  debe  â  la  accion  de  la  Naturaleza  y 
otra  â  la  accion  del  hombre.  La  cooperacion  de 
la  Naturaleza  es  esencialmente  gratuita^  la  coopera- 
cion del  hombre  intelectual  6  material,  cambiada  ô 
no,  colectiva  6  solitaria,  es  esencialmente  onerosa^ 
como  lo  dâ  â  entender  la  palabra  Es/uer^o.  Y  como 
lo  que  es  gratuito  carece  de  valor^  porque  la  idea 
de  va/or  quiere  decir  adquisicion  â  tîtulo  oneroso, 
se  concebirà  todavîa  erroneamenie  la  nocion  del  va- 
lor, si  se  le  extiende  en  todo  ô  en  parte  â  los  dones 
6  â  la  cooperacion  de  la  Naturaleza,  en  vez  Je  res- 
tringirle  exciusivamente   â  la  cooperacion    humana. 

Asi,  pues,  por  dos  partes,  por  dos  caminos  dife- 
rentes  Uegamos  a  esta  misma  conclusion;  que  el  Va- 
lor debe  referirse  à  los  esfuerzos  que  iiacen  los  hom- 
bres  para  ààv  satisfaccion  â  sus    necesidades. 

En  el  tercer  capîtulo  ya  probamos  que  el  hombre 
no  puede  viviren  el  aislamiento.  Si  el  pensamiento 
evoca  esa  situacion  quimérica,  ese  estado  contra  Na- 
turaleza que  el  sigio  XVIII  exaltaba  con  el  nombre 
de  estado  de  Naturale:(a,  reconoceremos  que  no  ré- 
véla todavia  la  nocion  del  Valor,  aunque  présente 
la  manifestacion  del  principio  activo ,  que  noso- 
tros  llamamos  Esfuerzo,  La  razon  es  fàcil  de  com- 
prender;  Valor  implica  comparacion,  apreciacion, 
valuacion,  medida.  Para  que  dos  cosas  se  midan  una 
con  otra  es  necesario  que  sean  conmensurables  y 
por  lo  tanto  de  la  misma  naturaleza.  ^Con  que  pue- 
de compararse  el  esfuerzo  en  el  aislamiento?  ^Gon 
la  necesidad,    con   la  satisfaccion?    Esto   no    podria 
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conducir  fnas  que  â  reconocerle  mayor  6  menor 
oportunidad.  En  el  estado  social  lo  que  se  compara 
(y  de  esta  coniparacion  nace  la  idea  del  Valor)  es  el 
esfuerzo  de  un  hombrc  con  el  esfuerzo  de  otro  hom- 
bre,  dos  fenômenos  de  la  misma  naturaleza  y  por 
consecuencia,  medibles. 

Por  lo  que  la  dehnicion  de  la  palabra  Valor,  para 
ser  exacta,  debe  referirse  no  solo  â  los  esfuerzos  hu- 
manos,  sino  tambien  a  los  esfucr/cs  cambiados  6 
cambiables.  El  Cambio  no  solo  hace  constar  y  nne- 
dir  los  valores,  sino  que  la  dâ  la  existencia.  No  tra- 
to  con  esto  de  decir  que  dâ  la  exisiencia  â  los  ac- 
tos  y  â  las  cosas  que  se  cambian,  sino  que  se  la  dâ 
â  la  nocion  del  valor. 

Cuando  dos  hombres  se  ceden  mùtuamente  su 
esfuerzo  actual,  â  los  resultados  de  sus  esfuerzos  an- 
teriores,  sesirvcn  el  uno  al  otro,  se  prestan  servicia 
reciprocamente.  Luego  Valor  es  la  relaciôn  dé  dos 
servicios  cambiados. 

La  idea  del  valor  vino  al  mundo  la  primera  vez 
cuando  un  hombre  dijo  â  su  hermano:  Haz  esto  por 
mî,  yo  haré  aquello  por  tî;  los  dos  esiuvieron  de 
acuerdc;  y  entonces  se  pudo  decir  por  primera  vez: 
Los  dos  servicios  cambiados  se   equivalen. 

Es  cosa  singular  que  la  teoria  del  Valor  que  bus- 
camos  en  vano  en  lib  os  cienu'licos  se  encuentra  en 
la  preciosa  fabula  de  Florian,  titulada:  El  ciego  y  et 
paralitico. 

Aidons-nous  mutuellement, 
La  charge  des  malheurs  en    sera  plus  légère. 

A   nous  deux 

Nous  possédons  le  bien   â  chacun  nécessaire. 

Pai  des  jambes  et  vons  des  yeux. 
Moi  je  vais  vous  porter;  vons,  vons  serez  mon  guide: 
Ainsi,  sans  que  jamais    notre  amitié   décide 
Qui  de  nous  deux  remplit  le  plus  utile  emploi, 
Le  marcherai  pour  vous  y  verrez  pour  moi. 

He  aquî  el  Valor  encontrado  y  definido,  en  su 
rigorosa  exactitud  econômica,  salvo  el  rasgo  intere- 
sante  relativo  â  la  amistad,  que  nos  transporta  â  otra 
esfera.  Se   concibe  que  dos  desgraciados    se  presten 


102 

servicio  recîprocamante,  sin  fijarse  en  cudl  de  los 
dos  llena  clempleo  mus  util.  La  situacion  escepcio- 
nal  imaginada  por  el  tabulista  explica  bastante  que 
el  principio  simpâtico.  obrando  con  gran  poder, 
venga  â  absorver,  digamoslo  asî,  la  apreciacion  mi- 
nuciosa  de  los  servicios  cambiados,  apreciacion  in- 
dispensable para  sacar  compléta  la  nocion  del  Va- 
lor.  Apareceria  entera  si  todos  los  hombres  6  la 
mayoria  de  ellos  padeciesen  de  parâlisis  6  deceguera; 
porque  entonces  la  inexorable  ley  de  la  oferia  y 
de  la  demanda  dominaria,  y  haciendo  desapare- 
cer  el  sacrificio  permanente  aceptado  por  el  que  lle- 
na el  mâs  util  empleo,  reemplazaria  la  transaccion 
en  el  terreno  de  la  justicia. 

Todos  somos  ciegos  6  paralîticos  en  algo;  y  com- 
prendemosenseguida  que  ayudândonos  unos  â  otros 
la  carga  de  las  des  gracias  sera  mas  li;era.  He  aquî 
eJ  Cambio.  Trabajamos  para  alimentarnos,  vestir- 
nos,  abrigarnos,  alumbrarnos  é  instruirnos  los  unos 
â  los  otros.  Hé  aquî  los  servicios  recîprocos.  Esos 
servicios  los  comparamos,  los  discutimos  y  los  valiiu- 
mos.  Hé  aqui  el  Valor. 

Una  multitud  de  circunstancias  aumentan  la  im- 
portancia  relativade  un  servicio.  Le  encontramosma- 
yor  6  menorsegun  nos  es  mâs  6  menos  util,  segun 
mâs  6  menos  personas  estân  dispuestas  â  prestârnos- 
lo;  segun  exije  de  estas  mayor  6  menor  Trabajo,  in- 
comodidad,  tiempô  6  estudios  preliminares;  sogun 
nos  loseconomiza  maso  menos  â  nosotros  mismos. 
No  solo  el  valor  dépende  de  esas  circunstancias  sino 
tambien  del  juicio  que  nos  merece;  porque  puede 
suceder  y  sucede  con  frecuencia,  que  juzgamos  que 
vale  mucho  un  servicio,  porque  le  creemos  muy 
ijtil  mientras  realmente  nos  es  perjudicial.  Por  eso 
la  vanidad,  la  ignorancia  y  el  error,  tienen  su  parte 
de  influencia  sobre  ese  provecho  esencialmente  elâs- 
tico  y  movilque  llamamos  Valor;  y  puede  afirmarse 
■que  la  apreciacion  de  los  servicios  tiende  mâs  â  apro- 
làmarse  â  la  verdad  y  â  la  justicia  absoluta  cuânto 
mâs  los  hombres  se  ilustran,  se  moralizan  y  se  per- 
feccionan. 

Hasta  hoy  solo  se  ha  buscado  el  principio  del  Va- 
lor en  una  de  esas  circunstancias  que  le  aumentan  6 
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Je  disminuyen  como  materialidad,  duracion,  utilidad, 
rareza,  trabajo,  dificultad  de  adquisicion,  juicio,  etc., 
etc.,  imprimiendo  a  la  ciencia  desde  su  origen  una 
direccion  falsa,  porque  el  accidente  que  modifica  los 
fenomenos,  no  es  el  fenomeno.  Ademâs  cada  autor 
se  ha  declarado  padrino,  por  decirlo  asî,  de  una  de 
esas  circunstancias  prépondérantes,  a  cuyo  resultado 
se  llegu  sicmpre  à  fuerza  de  generalizar:  porque  todo 
se  encierra  en  todo  y  no  hay  nada  que  no  pueda  in- 
cluirse  en  una  palabra  si  nos  empeiiamos  en  extender 
su  sentido.  El  principio  del  Valor  esta  para  Adam 
Smith  en  la  materialidad  y  en  la  duracion;  para 
J.  B.  Say  en  la  utilidad;  para  Ricardo,  en  el  Trabajo', 
para  Senior,  en  la  rareza;  y  para  Storch  en  el  jui- 
cio, etc. 

;Qué  ha  sucedido  y  que  debia  suceder?  Que  esos 
autores  inocentemente  han  atentado  contra  la  au- 
toridad  y  dignidad  de  la  ciencia,  apareciendo  en 
contradiccion,  cuando  en  el  fondo  cada  uno  de  ellos 
ténia  razon  bajo  su  punto  de  vista.  Han  hundido 
ademâs  la  primera  nocion  de  laeconomia  polîtica  en 
un  dcdalo  de  diticultadcs  intrincables,  porque  las 
mismas  palabras  no  representan  para  todos  los  auto- 
res las  mismas  ideas  y  aunque  proclaman  como 
fundamental  una  circunstancia,  las  otras  obran  con 
demasiada  cvidencia  para  pasarlas  en  silencio  y  por 
eso  las  definiciones  han  sido  escesivamente  largas. 

No  destino  este  libro  â  la  controversia,  sino  â  la 
exposicion.  Enseno  lo  que  he  visto  y  no  lo  que  vie- 
ron  los  demâs;  pero  no  puedo  dispensarme,  esto  no 
obstante,  de  llamar  la  atencion  del  lector  hàcia  las 
circunstancias  en  las  que  se  ha  buscadoel  fundamen- 
to  del  Valor.  Ante  ella  presentaré  ejemplos,  por 
que  el  espîritu  se  convence  mejor  de  una  teori'a 
por  medio  de  aplicaciones  diversas. 

Manifestaré  como  todo  se  reduce  â  un  Trueque  de 
servicios.  Suplico  que  no  se  olvide  lo  que  sobre  el 
Trueque  se  dijo  en  el  capîtulo  anterior.  Este,  es  rara 
vezsencillo;  algunas  veces  se  verifica  por  circulacion 
entre  muchos  contratantes,  con  frecuencia,  por  el 
intermediario  de  la  moneda,  y  se  descornpone  en  este 
caso  en  dos  factures,  venta  y  compra^  pero  como  esta 
complicacion  no   cambia     su    naturaleza,   supongo, 
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para  mayor  facilidad,  el  Tmieque  inmediato  y  direc- 
to.  Esto  no  puede  conducirnos  al  desprecio  de  la  na- 
turaleza  del  Valor. 

Nacemos  con  la  imperiosa  necesidad  material  de 
respirar,  que  debe  satisfacerse  bajo  pena  de  muerte. 
Vivirnos  en  un  centro  que  nos  provée  e^ia  necesidad, 
generalmente  sin  la  intervencion  de  ningun  e^tueizo 
de  nuestra  part  .  El  aire  atmostérico,  pues,  tiene  uti- 
lidad,  sin  tener  valor.  No  tiene  Valor,  porque  como 
no  dâ  lugar  a  ningun  esfuerzo,  no  dâ  ocasion  a  nin- 
gun servicio.  Prestar  un  servicio  es  ahorrar  una  pena 
y  cuando  no  se  causa  pena  para  realizar  la  satisfac- 
cion,  nada  se  ahorra. 

Pero  si  un  hombre  desciendeal  fondo  de  un  rio  en 
una  campana  de  buzo,  un  cuerpo  estraiïo  se  interpo- 
ne  entre  el  aire  y  sus  pulmones;  para  re.^tablecerlaco- 
municacion  es  précisa  una  bomba  en  movimiento: 
hay  en  eso  un  esfuerzo  que  hacer,  una  pena  que 
causar:  ese  hombre  no  vacila  en  demandarlo,  porque 
le  va  en  ello  la  vida,  y  nunca  podria  prestarse  a  si  mis- 
mo  mayor^'ery/czo.  En  vez  de  hacer  él  el  esfuerzo,  me 
lo  encarga  y  para  decidirme  se  compromete  à  sufrir 
una  pena,  cuya  satisfaccion  yo  recojeré.  iQné  vemos 
en  todo  esto?  Dos  necesidades,  dos  satisfacclones  que 
no  se  estorban;  dos  esfuerzos  que  son  objeto  de  una 
transaccion  voluntaria,  dos  servicios  que  se  cambian 
y  el   Valor  que  aparece 

Ahora  se  dice  que  la  utilidad  es  el  fundamento  del 
Valor,  y  como  la  utilidad  es  inhérente  al  aire,  induce 
al  espîritu  â  créer  que  tambien  es  inhérente  al  Valor. 
Pero  hay  en  esto  évidente  confusion;  el  aire,  por  su 
constitucion  liene  propiedades  fisicas  en  armonia  con 
uno  de  nuestros  organos,  el  pulmon.  El  aire  que 
tomo  de  la  atmosfera,  para  llenar  la  campana,  no 
cambîa  de  naturaleza,  es  siempre  oxîgeno  y  azoe; 
ninguna  cualidad  fisica  se  ha  combinado  con  esos  ga- 
ses,  ningun  reactivo  puede  hacer  salir  al  elemento 
nuevo  llamado  Valor\  este  nacc  exclusivamente  del 
servicio  prestado. 

Cuando  se  propone  este  axioma:  La  Utilidad  es  el 
Fundamento  del  Valor;  si  se  me  dice:el  servicio  tiene 
Valor  porque  es  util  al  que  le  recibe  y  al  que  le  paga, 
no  lo  contradeciré.  Pero  es  preciso   no  confundir  la 
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utilidad  del  aire  con  la  utilidad  del  servicio.  Estas 
son  dos  utilidades  distintas  de  otro  ôrden,  de  otra 
naturaleza,  que  no  tienen  entre  si  ninguna  propor- 
cion,  ninguna  relacion  necesaria.  Hay  circunstancias 
en  las  que  yo  puedo  con  muy  lijero  esfuerzo,  ahor- 
rando  una  pena  insigniticante,  y  prestando  por  con- 
secuencia  insigniticante  servicio,  poner  al  alcance  de 
cualquiera  una  suhstancia  de  grandisima  utilidad 
intrînseca. 

Veamos  ahora  como  los  dos  contratantes  evalua- 
rân  el  servicio  que  el  uno  presta  al  otro  enviândole 
aire.  Es  necesario  un  punto  de  comparacion  y  este 
solo  puede  ser  el  servicio  que  el  buzo  se  hava  obliga- 
do  â  prestar  en  cambio.  Su  exigencia  recîproca  de- 
penderâ  de  su  siiuacion  respectiva,  de"  la  intensidad 
de  sus  deseos,  de  la  facilidad  mayor  6  menor  de  po- 
der  pasarse  el  uno  sin  el  otro,  y  de  una  multitud  de 
circunstancias  que  demuestran  que  el  Valor  esta  en 
el  servicio,  pues  que  crece  con  él. 

Variando  la  hipotesis  veremos  con  mayor  clari- 
dad  que  el  valor  no  es  necesariamente  proporcional  â 
la  intensidad  de  los  esfuerzos;  observacion  que  aquî 
coloco  como  una  piedra  de  espéra  que  tiene  su  desti- 
no,  porque  tengo  que  probar  que  el  Valor  asî  como 
no  esta  en  la  utilidad^  tampoco  esta  en  el  Tra- 
bajo. 

Me  ha  organizado  la  Naturaleza  de  tal  modo  que 
moriria  si  no  apagase  la  sed  de  vez  en  cuando,  y  el 
agua  que  tengo  que  beber  esta  â  una  légua  del  pue- 
blo.  Por  eso  todas  las  mananas  sufro  la  incomodidad 
de  ir  â  buscar  la  provision  de  agua,  porque  el  agua 
posée  esas  cualidades  utiles  que  tienen  la  propiedad 
de  calmar  el  sufrimiento  que  se  llama  sed. — Y  en  ese 
acto  hay  necesidad^  es/uer^^oy  satisfaccion.  Conozco 
la  utilidad,  pero  no  conozco  todavîa  el  Valor.  Mi  ve- 
cino  tambien  va  â  la  fuente,y  yo  le  digo:  <iAh6rrame 
la  incomodidad  de  hacer  el  viaje;  pre'stame  el  servicio 
de  traerme  agua.  Entre  tanto  haré  otra  cosa  por  ti; 
ensenaré  â  tu  niiîo  a  deletrear.»  Esto  nos  conviene 
â  los  dos.  Hay  ya  en  esto  un  Cambio  de  servicios  y 
se  puede  decir  que  el  uno  équivale  al  otro  Observad 
que  lo  que  aqui  se  compara  son  los  dos  esfuerzos  y 
no  las  dos  necesidades  ni  las  dos  satisfacciones;   por- 
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que^comoes  posible  compararla  ventaja  de  beber  con 
la  de  saber  deletrear?... 

Algunos  dias  despues  digo  a  mi  vecinc:  «Tu  hijo 
me  incomoda,  preliero  hecer  otra  cosa  por  ti;  conti- 
nua trayéndome  el  agua  y  yo  te  ddTédie:[  céntimos.n 
Si  la  proposicion  es  admitida,  el  economista  sin  te- 
mor  de  ev-juivocarse  puede  decir:  el  servicio  l'^/e  diez 
céntimos. 

Mas  tarde  mi  vecino  ya  no  espéra  mi  peticion; 
comp  sabe  por  experiencia  que  todos  los  dias  lengo 
nccesidad  de  deber,  se  adelanta  â  mis  deseos.  A  la 
vez  él  provée  â  otros  habitantes  del  pueblo,  y  poco  â 
poco  se  hace  comerciante  de  agua:  entonces  empie- 
za  â  expresarse  asî:  el  cdntaro  de  agua  vale  die{  cén- 
timos. 

El  agua  no  ha  cambiado  de  naturaleza,  ni  el  Valor 
que  consistia  en  el  servicio,  se  ha  materializado  para 
ir  â  incorporarse  en  el  agua  y  ahadirla  un  nucvo  ele- 
mento  qufmico.  ^La  ligera  modificacion  en  la  forma 
del  convenio  entre  mi  vecino  y  yo,  ha  tenido  el  poder 
de  mudar  de  sitio  el  principio  del  valor  y  cambiar  su 
naturaleza?...  No  debo  oponerme  â  que  se  diga  que 
el  agua  vale  die^  céntimos,  como  se  dice  el  sol  se 
pone;  si  se  dice  por  metonimia,  pues  ya  se  sabe  que 
esas  figuras  no  afectan  â  la  realidad  de  los  hechos; 
pero  cientfficamente,  y  hablamos  en  nombre  de  la 
ciencia,  el  Valor,  no  réside  en  el  agua,  como  el  sol 
no  se  pone  en  el  mar. 

Dejemos  que  tenga  cada  cosa  las  cualidades  que  le 
son  propias;  al  aire,  y  al  agua  la  Utilidad;  à  los  servi- 
cios  el  Valor,  y  digamos:  el  agua  es  lUil  porque  po- 
sée la  propiedad  de  apaciguar  la  sed,  y  el  servicio 
vale  porque  es  el  objeto  de  la  convencion  que  se  célé- 
bra. Esto  es  tan  exacto,  que  si  la  fuente  se  alejara  d 
se  aproximase,  el  agua  permaneceria  siendo  la  mis- 
ma,  y  el  Valor  aumentarîa  6  disminuiria.  Por  que? 
Porque  el  servicio  puede  ser  mayor  6  menor.  El  va- 
lor esta  pues  en  el  servicio,  porque  este  varia  con  él 
y  como  él. 

El  diamante  hace  gran  papel  en  los  libros  de  los 
economistas.  Le  utilizan  para  dilucidar  las  leyes  del 
Valor  y  para  sehalar  las  pretendidas  perturbaciones 
de  esas  leyes.  Es  una    arma  brillante  con  la  que  to- 


107 
xias  las  escuelas  se  combaten.  La  escuela  inglesa 
dice:  «El  Valor  esta  en  el  Trabaio^n  y  la  escuela 
Prancesa  le  ensena  un  dia  ^lante.»  Hé  aquî  la  dice, 
un  producto  que  no  exije  ningun  Trabajo  y  en- 
cierra  inmenso  valor.»  Mientras  que  la  escuela  Fran- 
cesa  atirma  que  el  valor  esta  en  la  utilidad,  la  es- 
cuela inglesa  pone  en  oposicion  el  diamante  con  el 
aire,  la  luz  y  el  agua.  «El  aire  es  muy  util  y  no 
tiene  valor,  dice  esta,  la  utilidad  del  diamante  es 
indisputable,  y  ya/emâs  que  toda  la  atmôsfera.» — El 
lector  dice  como  Enrique  IV.  «Los  dos  tienen  ra- 
zon.»  A  créer  en  csas  escuelas  es  preciso  confesar, 
que  Dios  pone  el  valor  à  sus  obras  y  que  el  valor 
es  material.  Estas  anomali'as  desaparecen  anle  la 
sencilla  dctinicion  confirmada  por  el  ejemplo  que 
vamos  a  presentar. 

Me  estoy  paseando  por  la  oiilla  del  mar;  dichosa 
casuaiidad  me  hace  encontrar  un  sobcrbio  diamante. 
Héme  aquî  en  posesion  de  un  gran  valor.  ;Por 
que?..  iVoy  â  resolvcr  un  gran  bien  para  la  humani- 
dad?  ^Me  he  consagrado  à  largo  y  rudo  trabajo? 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  ^Por  que  cse  diamante  tiene 
tanto  Valor?  Es  acaso  porque  la  persona  à  quien 
lo  céda  estime  que  la  presto  un  gran  sefn'icio,  tanto 
mayor  cuânto  muchîsimos  ricos  le  buscan  y  vo 
solo  puedo  prestarlo.  Son  controvertibles  los  moti- 
vos  de  su  juicio,  es  cierto;  nacen  de  la  vanidad  y  del 
orgullo,  lambien  es  verdad;  pero  cse  juicio  existe  en 
el  cerebro  de  un  hombre  dispuesto  â  obrar  à  con-se- 
cuencia  de  él,  y  esto  basta. 

Lejos  de  que  ese  juicio  se  funde  en  razonable 
apreciacion  de  utilidad,  se  puede  decir  que  es  todo 
lo  contrario.  Manircstar  que  sabe  hacer  grandes  sa- 
crificios  por  la  utilidad^  es  precisamente  el  objeto 
que  se  propone  la  ostentacion. 

En  vez  de  tener  en  este  caso  el  valor  propor- 
cion  necesaria  con  el  Trabajo  ejecutado  por  el  que 
presta  el  servicio,  tiene  mayor  proporcion,  con  el 
Trabajo  ahorrado  al  que  le  recibe;  por  lo  dcmàs,  la 
ley  de  los  Valores  es  ley  gênerai,  no  observada  por 
los  teôricos,  â  pesar  de  régir  en  la  prâctica  uni- 
versal. 

Mâs  tarde  ya  diremos  por  que  admirable  mecanis- 
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mo  el  valor  liende  à    ser    proporcional  al  TrabajOy 
cuando  este  es  libre;  pero  siempre  tiene  su  principio 
ménos  en  el  esfuerzo  verilicado  por  el  que  le  preste  y 
que  en  el  esfuerzo  ahorrado  a  quien  se  sirve  de  él. 

La  transaccion  relativa  al  diamanteen  cuestion  su- 
pone  el  diâlogo  siguienie: 

— Gededme  ese  diamante. 

— No  hay  inconveniente,  si  me  cedeis  en  Cambio 
vuestro  Trabajo  de  un  ano  entero. 

— [Vos  solo  habeis  sacrificado  un  minuto  por  su 
adquibicion. 

— Pues  entonces  tratad  de  encontrar  un  minuto  se- 
mejante. 

— En  justicia  deberîamos  cambiar  por  trabajo 
igual. 

— En  justicia  vos  apreciais  vuestros  servicios  y  yo 
los  mios.  No  os  obligo  â  que  os  loquedeis,  ;porqué 
queréis  obligarme  â  que  os  lo  entregue?.  Dadme  lo 
que  os  pido,  6  buscaos  otro  diamante. 

— Eso  me  haria  consumir  diez  ahos  en  penosas 
pesquisas  y  acaso  recibir  al  fin  una  decepcion.  En- 
cuentro  mas  prudente  y  mâs  provechoso  para  mî 
emplear  ese  tiempo  en  otras  cosas. 

—  Por  eso  precisamente  creo  que  os  presto  un  ser^ 
vicîo  no  pidiéndoos  mâs  que  lo  que  os  pido,  esto  es, 
un  aiQO  de  trabajo;  os  ahorro  nueve,  y  hé  aquîpor  que 
doy  tanto  Valor  â  este  servicio.  Si  os  parezco  exigen- 
te  es  porque  solo  teneis  en  cuenta  el  Trabajo  que  yo 
he  ejecutado;  considerad  el  que  os  economiza  y  ve- 
reis  como  no  lo  soy. 

— No  por  eso  déjà  de  ser  cierto  que  sacais  provecho' 
de  un  trabajo  de  la  Naturaleza. 

— Pero  si  os  cediese  lo  que  me  he  encontrado,  sa- 
carîais  vos  ese  provecho. 

Ademâs  no  tiene  tanto  valor  este  diamante  porque 
la  Naturaleza  lo  élabore  desde  el  principio  de  los  si- 
glos;  lo  mismo  hace  con  la  gota  de  rocîo. 

— Si,  pero  no  sériais  tan  exijente  si  los  diaman- 
tes  fuesen  tan  numerosos  como  las  gotas  de  rocîo. 

— Desde  luego,  porque  en  ese  caso  no  os  dirigirîais 
â  mî,  6  no  esiarîais  dispuesto  â  pagar  caro  un  servi- 
cio  que  con  facilidad  podrîais  prestaros  â  vos  mismo. 

Résulta  de  ese  diâlogo  que  el  Valor,  que   hemos 
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visto  que  no  existe  ni  en  el  agua,  ni  en  el  aire,  tam- 
poco  existe  en  el  diamante,  esta  entero  en  los  servi- 
cios  pre^tados  y  reoibidos,  con  motivo  de  los  objetos 
y  determinado  por  el  libte  debate  de  los  contratan- 
tes. 

Cierto  numéro  de  hombres  abordan  una  playa 
inhospitalaria  y  se  ponen  à  trabajar.  Cada  uno  de 
ellos  se  en-juentra  à  cada  instanie  distraido  de  sus 
ocupaciones  por  la  necesidad  de  defenderse  de  ani- 
males salvajes  û  hombres  mâs  salvajes  todavîa  Ade- 
mâs  del  tiempo  y  de  loi  esi'uerzos  que  consagran  di- 
rectamentc  â  su  defensa,  emplean  tambien  mucho 
tiempo  para  proveerse  de  armas  y  de  municiones,  y 
terminan  por  reconojer  que  la  pérdida  total  de  es- 
fuerzos  sera  infinit  imente  mcnor,  si  algunos,  dejan- 
doque  los  otros  trabajcn,  se  encargan  exclusivamen- 
te  de  este  servicio.  Se  elegirân  los  mâs  diestros,  los 
mâs  robustos  y  los  mas  valientes,  los  que  se  perfec- 
cionan  en  un  arte,  del  que  hacen  su  constante 
ocupacion,  y  mientras  velen  por  la  salvacion  de 
la  comunidad,  esta  sacarâ  el  fruto  de  sus  trabajos, 
ya  no  interrumpidos,  dando  â  todos  mâs  satisfaccio- 
nes  que  le  hubiese  hecho  perder  cl  disgrega.niento  de 
diez  de  sus  m'embros.  Aqui  se  vé  un  proi,reso  en  la 
separacion  de  las  ocupaciones  trayendo  y  cxigiendo 
un  Cambio  de  ^e/-y/fio^.  Los  servicios  que  prestan 
esos  militares,  mili^ianos,  guardias  6  como  quiera 
llamârsele^  ;son  pi^oductivos'^.  Sin  duda  alguna,  por- 
que  ese  convenio  solo  se  ha  veriticado  para  aumen- 
tar  la  relacion  de  las  satisfacciones  totales  con  los 
esfuerzos  générales.  ^Tienen  Valor?  Sî,  porque  se  es- 
timan,  se  aprecian  y  se  valûan  y  en  definitiva,  se  les 
paga  con  otros  servicios,  â  1oï>  que  se  comparan. 

La  forma  con  que  esta  remuneracion  se  estipula, 
la  manera  de  la  cotizacion.  el  procedimiento  por  me- 
dio  del  que  se  llega  al  convenio,  nada  de  todo  esto  al- 
téra el  principio  Hav  esfuerzos  que  unos  ahorran  â 
otros,  hay  satisfacci  )nes  que  algunos  procuran  â  los 
demâs,  luego  ha.Y  servicios  que  se  cambian,  que  se 
comparan  y  se  valûan,  luego  existe  el  valor. 

Este  género  de  servicios  trae  con  frecuencia  al 
centro  de  las  complicaciones  sociales,  terribles  feno- 
.menos.  Como  la  naturaleza  de  los  servicios  que  pide 
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a  esa  clase  de  Trabajadores  la  comunidad,  exige  que 
se  entregue  la  Fuerza  en  sus  manos,  y  una  Fuerza 
capaz  de  vencer  todas  las  resistencias;  puede  llegar 
el  caso  que  los  que  son  lo:,  depositarios,  abusen  de 
ella  y  la  dirijan  contra  la  misma  comunidad.  Pue- 
de tambien  suceder  que  sacando  de  la  comunidad 
servicios  proporcionados  â  la  necesidad  que  ella  tie- 
ne  de  seguridad,  provoquen  ellos  mismos  la  fn^e- 
giiridad,  con  el  fin  de  hacerse  mas  n'^cesarios  y 
comprometan  â  sus  compairiotas,  con  diplomacia 
hâbil,  en  continuas  guerras. 

Esto  se  ha  visto,  se  vé  y  se  verâ;  de  lo  que  resul- 
tan, no  lo  desconozco,  énormes  perturbaciones  en  el 
justo  equilibrio  de  los  servicios  recîprocos;  pero  no 
résulta  de  ello  ninguna  alteracion  en  el  principio 
fundamental  ni  en  la   Teorîa    cientîtica  del  Valor. 

Sentados  estos  y  otros  muchîsimos  ejemplos  que 
pudiéramos  citar  en  corroboracion  de  que  el  Valor 
esta  en  los  servicios,  y  no  en  el  Trabajo  ni  en  la 
utilidad,  pascmos  adelante. 

En  el  capiiuîo  anterior  describimos  los  maravi- 
llosos  efectos  dcl  Cambio.  Son  taies  que  los  hom- 
bres  experimentan  naturalmente  el  deseo  de  faci- 
litarle,  aun  â  costa  de  grandes  sacrificios.  Por  eso 
existen  caminos,  canales,  ferro  carriles,  carruajes, 
bajeles,  négociantes,  mercaderes  y  banqueros;  y 
es  imposible  créer  que  la  humanidad  sehubiese  so- 
metido  por  facilitar  el  Cambio  a  sacar  tan  énorme 
cantidad  de  fuerzas,  si  en  él  no  hubiera  encontrado 
tan    copiosa    compensacion. 

Tambien  vimos  que  el  Triieque  sencillo  solo  po- 
dîa  dar  pié  â  transacciones  incômodas  y  restrin- 
gidas;  y  por  eso  idearon  los  hombres  descompo- 
ner  el  Trueque  en  dos  factores,  venta  y  compra, 
por  medio  de  una  mercancîa  intermediaria,  fâcil- 
mente  divisible,  y  sobre  todo  provista  de  Valor.  con 
la  idea  de  que  tuviese  un  tîtulo  â  la  confianza  pii- 
blica;  esta  mercancîa  es  la  Moneda. 

Trato  de  observar  aquî,  que  lo  que  llamamos, 
por  elipsis  6  metonimia,  el  Valor  del  oro  y  de  la 
plata  reposa  en  el  mismo  principio  que  el  Valor 
del  aire,  del  agua  y  del  diamante;  esto  es,  sobre 
servicios  prestados  y  recibidos. 
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El  oro,  que  se  encucntra  esparcido  por  las  riberas 
de  algunas  poblaciones,  posés  por  su  Naturaleza  cua- 
lidades  preciosas;  ductilidad,  peso,  brillo  y  hasta  uti- 
lidad.  Pero  hay  algo  que  la  Naturaleza  no  le  conce- 
diô  porque  eso  â  la  Naturaleza  no  le  importa,  y  ese 
algo  es  el  valor.  El  hombre  sabe  que  el  oro  responde 
â  una  neccsidad  generalmente  sentiJa  y  que  es  muy 
deseado  y  va  a  la  California  â  buscar  oro,  como  mi 
vecino  iba,  eu  el  ejemplo  anterior,  â  buscar  agua  à 
la  fuente.  Se  ausenta,  se  entrega  â  rudos  esfuerzos,  â 
privaciones  y  â  peligros  y  vuelve  â  decirme:  vtOs 
près  taré  el  servicio  de  este  oro,  ,j^y  que  servicio  me 
prcstareis  en  revancha?...»  Discutimos;  cada  uno  de 
nosotros  pesa  las  circunstancias  que  pueden  determi- 
narnos,  y  nos  convenimos,  y  hé  aqui  que  el  Valor  se 
manifiesta  y  setija.  Enganados  por  la  locucion,  el 
oro  raie,  podria  creerse  que  el  Valor  esta  en  el 
oro,  como  son  inhérentes  â  él  la  pesantez  y  la  duc- 
tilidad que  la  Naturaleza  ha  cuidado  de  fij^rle,  mâs 
espero  que  el  Icctor  se  haya  ya  convencido  de  que 
esto  es  una  mala  inteligencia;  mâs  tarde  le  convence- 
ré  adcmâs  de  que  es  una  mala  inteligencia  déplora- 
ble. 

Tambien  la  hay  sobre  el  objeto  del  oro,  6  mejor 
dicho,  de  la  moneda.  Como  es  la  intermediaria  habi- 
tuai en  todas  las  transacciones,  el  término  medio  en- 
tre los  dos  factores  del  Ti'iicqiic  compuesto,  como 
siempre  su  Valor  es  el  que  se  compara  con  el  de  los 
servicios  que  se  trata  de  cambiar;  ha  venido  â  consi- 
derarse  como  la  medida  de  los  valores.  En  la  prâtica 
no  puede  ser  de  otro  modo;  pero  la  ciencia  no  debe 
olvidar  que  la  moneda  esta  sometida,  en  cuanto  â  su 
Valor^  â  las  mismas  fluctiiaciones  que  cualquier  otro 
producto  ô  servicio:  lo  olvida  con  frccuencia  y  esto 
no  es  sorprendente.  Todo  parece  que  concurra  para 
que  consideremos  â  la  moneda  como  la  medida  de 
los  valores  con  el  mismo  tîtulo  que  el  litro  es  la  me- 
dida de  la  capacidad.  La  moneda  représenta  un  pa- 
pelanâlogo  en  las  transacciones.  No  se  advierten  sus 
propias  fluctuaciones  porque  el  Franco  asi  como  sus 
mûltiplos  y  submûltiplos  conservan  siempre  la  mis- 
ma  denominacion.  Hasta  la  aritmética  conspira  â 
propagar  la    confusion,  colocando    al   Franco  como 
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medida  entre  el  métro,  el  litro,  la  ârea,  cl  gramo, 
etcétera  eicétera. 

He  definido  el  Valor  como  lo  concibo  y  he  some- 
tido  mi  definicion  a  la  prueba  de  hechos  diverses; 
ninguno  la  ha  desmentido:  el  sentido  cientîtico  que 
he  dado  a  esa  palabra  se  confande  con  la  acepcion 
vulgar,  lo  que  no  es  despreciable  veniaja,  ni  insig- 
nificante  garantia,  porque  ;qué  es  la  ciencia  mas  que 
la  experiencia  razonada?  ;Qué  es  la  Teoria  mâs  que 
la  exposicion    metôdica  de  la   prâctica   univjrsal?... 

Permîtaseme  ahora  dar  una  hojeada  a  los  sisiemas 
que  han  prevalecido  hasta  la  actualidad.  No  por  es- 
pîritu  de  controversia  y  ménos  aun  por  espîritu  de 
crîtica,  emprendo  este  examen  y  voluntariamente  le 
desecharia,  si  no  estuvicse  convencido  de  que  él  ar- 
rojarâ  mayor  claridad  al  pensamiento  fundamental 
de  mi  obra. 

Los  aurores  buscan  el  principio  del  Valor  en  uno 
6  en  muchos  de  los  accidentes  que  ejercen  sobre  él 
notable  influericia,  como  materialidad,  conservabili- 
dad,  utilidjd,  rareza,  trabajo,  etc.,  como  el  tisologis- 
ta  que  bu^cari  el  principio  de  la  vida  en  uno  6  en 
muchos  de  los  fenômenos  e^teriores  que  la  desarro- 
llan,  en  el  aire,  ea  el  agua,  en  la  luz  6  en  la  electrici- 
dad. 

Materialidad. — «El  hombre,  dice  M.  de  Bonald, 
es  una  inteligencia  servida  por  ôrganos  »  Si  los  eco- 
nomistas  de  la  escuela  materiaiista  se  hubiesen  con- 
creiado  a  decir  que  los  hombres  solo  pueden  prestar- 
se  servicios  por  medio  de  sus  ôrganos  corporales,  para 
deducir  que  hay  siempre  algo  material  en  esos  servi- 
cios y  por  consiguiente  en  el  Valor,  no  les  contrade- 
ciria  teniendo  como  tengo  horror  â  las  cuestiones  de 
palabra  y  â  las  sutilezas  â  que  el  espîritu  con  frecuen- 
cia  place  mostrarse  fecundo. 

Pero  f^'llos  no  lo  han  comprendido  asî:  han  creido 
que  el  Valor  fué  comunicado  â  la  materia,  ya  por 
el  Traba  o  del  hombre,  ya  por  la  accion  de  la  Natura- 
leza:  en  una  palabra,  equivocados  por  esta  locucion 
elîptica;  el  oro  vale  tanto,  el  trigo  vale  tanto,  han 
creido  ver  en  la  materia  unacualidad  llamada  Valor, 
como  el  fî^ico  reconoce  en  ella  la  impenetrabilidad, 
la  pesantez,  etc. 
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Pues  yo  les  disputo  formalmente  el  Valor.  Des- 
de  luego  no  se  me  puede  negar  que  Materia  y  Valor 
estân  con  frecuencia  separados.  Cuando  decimos  a 
un  hombre: — Llevad  esta  carta  â  su  destine,  id  a 
traerme  agua,  ensenadme  esa  ciencia  6  ese  procedi- 
miento,  dadnie  un  consejo  acerca  de  mi  enfermedad 
6  de  mi  pleito,  vclad  por  mi  seguridad  mientras  me 
entrego  al  Trabajo  ô  al  sueno; — lo  que  reclama- 
mos  es  un  servicio  y  â  este  servicio  reconocemos  un 
Valor  porque  le  pagamos  voluntariamcnte  con  otro 
servicio  équivalente.  Séria  estrano  que  la  teoria  re- 
husase  admiiir  lo  que  se  admite  en  la  prdctica;  el 
consentimicnto  universal. 

Cierto  es  que  nuestras  transacciones  casi  siempre 
versan  sobre  objeios  materialcs,  ;pero  eso  que  prue- 
baV  Que  los  hombres  por  prévision  se  adehmtan  â 
prestar  servicios  que  sabenque  les  han  de  pedir;  que 
yo  comprc  un  traje  hecho  6  que  haga  venir  à  casa 
un  sastre  para  que  lo  haga  en  ella,  ;en  que  cambia 
el  principio  dei  Valor,  sobre  todo,  respecto  â  si  él 
réside  en  el  traje  ô  en  el    servicio?... 

Tambien  se  présenta  esta  cuestion  sutil:  ^;Debe 
verse  el  principio  del  Valor  en  el  objeto  material  y 
por  eso  atribuirselo  por  anaiogîa  â  los  servicios?... 
Sostengo  que  sucede  todo  lo  contrario;  es  indispen- 
sable reconocerle  en  los  servicios  y  atribuirlo  si  se 
quierc,por  metonomia,  â  los  objetos  materiales. 

Los  ejemplos  que  hç  sometido  â  la  consideracion 
de  los  lectores  me  disnensan  de  insistir  mas  en  esta 
discusion.  Pero  he  de  justificar  que  la  he  abordado 
manifestando  las  funcstas  consecuencias  à  que  puede 
conducir  un  error,  ô  si  se  quiere,  una  verdad  incom- 
pleta,  colocada  â  la  entrada  de   una  ciencia. 

El  menor  inconveniente  de  la  definicion  que  com- 
bato  es  el  de  acortar  y  mutilar  la  economîa  politica. 
Si  el  Valor  réside  en  la  materia,  donde  no  hay  ma- 
teria, no  hay  Valor.  Los  fisiôcratas  llaman  clases 
estériles,  y  Smith,  dulciiicando  la  espresion,  clases 
improduciivas  à  las  très  cuartas  partes  de  la  pobla- 
cion.  Y  como  en  definitiva  los  hechos  son  mâs  po- 
derosos  que  las  definiciones,  han  tenido  précision 
de  hacer  entrar  por  alguna  parte  â  esas  clases  en  el 
cîrculo  de  los  estudios  economicos.  Les  comprenden 
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en  ellos  por  analogîa;  el  lenguaje  de  la  ciencia.  creado 
para  otros  fines,  lo  materializan  de  antemano  hasta 
el  punto  de  darle  esta  estension  chocante.  iQué  es 
consumir  un  p7'oducto  i?imateriatl  El  hombre  es 
un  capital  acumulado.  La  segiundad  de  iina  mer- 
cancîa,  etc. 

No  solo  materializaron  el  lenguaje  sine  que  lo  so- 
brecargaron  de  distinciones  sutiles,  con  el  objeto  de 
reconciliar  las  ideas  que  equivocadamenie  separa- 
ron.  Inventaron  el  Valoi'  en  uso  para  oponerse  al 
Valor  en  Cambio,  etc.  Y  lo  que  es  mâs  grave,  por 
confundir  los  dos  grandes  fenomenos  sociales  la^ro- 
piedad  y  la  comunidad  hacen  â  la  primera  injusti- 
fica  ble,  y  â  la  segunda   indiscernible. 

Verdaderamente,  si  el  Valor  existe  en  la  materia, 
se  debe  confundir  con  las  cualidades  fisicas  de  los 
cuerpos  que  las  hacen  utiles  para  el  hombre.  Esas 
cualidades  son  con  frecuencia  concebidas  por  la  Na- 
turaleza;  luego  la  Naturaleza  concurre  â  crear  el 
Valoir  y  hé  aquî  que  nos  vemos  obligados  â  atri- 
buir  Valor  â  lo  que  es  gr^atuito  y  comun  por  esen- 
cia.  ;En  donde  esta  en  este  caso  la  base  de  la  pro- 
piedad}  .^Cuândo  la  remuneracion  que  concedo  por 
adquirir  un  producto  material,  se  distribuye  entre 
tôdos  los  trabajadores,  que  con  motivo  de  ese  pro- 
ducto me  han  prestado  algun  servicio,  à  quien  va 
la  parte  de  remuneracion  correspondiente  â  la  por- 
cion  de  Valor  debido  â  la  Naturaleza  y  estraha  al 
hombre?  <^Vâ  â  Dios?  Nadie  lo  dice,  y  jamâs  se  vio 
que  Dios  reclamase  su  salario.  ;Vâ  al  hombre?  ly 
con  que  tîtulo,  si  continuando  esa  hipôtesis,  el  hom- 
bre nada  hace? 

No  se  créa  que  exajero  y  que  por  interés  â  mi  de- 
finicion  fuerzo  las  consecuencias  rigorosas  de  la  de- 
finicion  de  los  economibtas.  No;  ellos  mismos  bajo 
la  presion  de  la  logica,  han  sacado  las  mismas  con- 
secuencias. Senior,  llegé  â  decir:  «Los  que  se  apo- 
deraron  de  los  agentes  naturales  reciben  en  forma 
de  renta  una^  recompensa  sin  haber  hecho  sacrifi- 
cios.  Su  papel  se  limita  â  tender  la  mano  para  reci- 
bir  las  ofrendas  dt\  resto  de  la  comunidad.»  Scrop, 
anade:  «La  propiedad  de  la  tierra  es  una  restric- 
cion   artihcial    puesta  al   goce   de    los   dones  que  el 
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Criador  destino  â  la  satisfaccion  de  las  necesidades 
de  todos.»  Say,  todavia  va  mds  lejos:  «Las  tierras 
cultivables  parece  que  deben  ser  comprendidas  en- 
tre las  riquezds  naturales,  pues  no  son  de  creacion 
humana  y  la  Naturaleza  las  dâ  gratuitamente  al 
hombre.  Pero  como  esa  riqueza  no  era  fugitiva, 
como  el  aire  y  el  agua,  como  un  campo  es  un  espa- 
cio  fijo  y  circunscrito  que  ciertos  hombres  piidie- 
?'on  apropiarse,  excluyendo  â  todos  los  demâs,  que 
han  consentido  esa  apropiacion;  la  tierra  que  era 
un  bien  natural  y  gratuito,  se  convirtiô  en  riqueza 
social  cuyo  uso  ha  tenido  que  pagarse.» 

Say  jusiitica  que  Proudhon  sentarâ  el  siguiente 
terrible  interrogante,  seguido  de  una  afirmacion 
mds  terrible  todavia:  '<;A  quién  se  debe  al  arrenda- 
miento  de  la  tierra?  Sin  duda  alguna  al  productor 
de  la  tierra.  ;Quién  hizo  la  tierra?  Dios,  En  ese  caso, 
propietario,  retîrate." 

La  economia  poHtica,  por  medio  de  una  mala  de- 
finicion,  ha  puesto  la  logica  de  parte  de  los  comunis- 
tas,  Romperé  en  sus  manos  esa  arma  terrible,  6 
mejor  dicho,  ellos  me  la  devolverân  alegres.  Desa- 
parecerdn  las  conseruencias  cuando  anonada  el  prin- 
cipio.  Pretendo  demostrar  que  en  la  produccion  de 
las  riquezas,  la  accion  de  la  Naturaleza  se  combina 
con  la  accion  del  hombre;  la  primera,  que  es  gratui- 
ta  y  comun  por  esencia,  queda  siempre  gratuita  y 
comun  a  través  de  todas  las  transacciones  ;  que 
la  segunda  solo  représenta  servicios^  esto  es  Valor; 
y  que  solo  ella  debe  ser  remunerada;  y  que  ella 
sola  es  el  fundamento,  la  explicacion  y  la  justifica- 
cion  de  la  Propiedad.  Pretendo,  en  una  palabra,  de- 
mostrar que  relativamente  los  unos  a  los  otros,  los 
hombres  solo  son  propietarios  del  Valor  de  las  cosas, 
y  que  pasandose  los  productos  de  mano  en  mano, 
aquellos  estipulan  ûnicamente  su  Valor,  esto  es,  los 
servicios  reciprocos,  ddndose  ademâs  todas  las  cuali- 
dades,  propiedades  y  utilidad  que  esos  productos  lie- 
nen  por  la  Naturaleza. 

Si  hastaahora,  la  economîa  politica  desconocien- 
do  esa  consideracion  fundamental  ha  conmovido  el 
principio  tutelar  de  la  propiedad,  presentandola 
como  institucion    artificial    necesaria,  pero   injusta, 
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con  el  mismo  golpe  ha  lanzado  a  ]*  sombra  otro 
fenomeno  admirable  completamente-desapercibido,  la 
mas  interesante  dispensacion  de  la  Providencia  hâ- 
cia  su  criatura,  el  fenomeno  de  la  comunidad  pro- 
gresiva. 

La  Riqueza,  tomando  esta  palabra  en  su  acepcion 
gênerai,  résulta  de  la  combinacion  de  dos  acciones; 
de  la  Naturalezay  de  la  del  hombre.  La  primera  es 
gratuitay  comun  por  destino  providencial,  y  jamâs 
pierde  ese  carâcter.  La  segunda  es  la  ûnica  que  esta 
provista  de  Valor^  y  por  consiguiente  es  apropiable. 
Pero  en  virtud  del  desarrollo  de  la  inreligencia  y  del 
progreso  de  lacivilizacion,  la  una  toma  cada  dia  ma- 
yor  parte,  y  la  otra  parte  menor  en  la  realizacion  de 
una  utilidad  dada;  de  lo  que  se  desprende  que  el  do- 
minio  de  la  graciosidad  y  de  la  comunidad  se  dilata 
sin  césar  en  el  seno  de  la  raza  humana,  proporcional- 
mente  al  dominio  del  Valor  y  de  la  Propiedad;  re- 
sultado  fecundo  y  consolador,  que  no  pudo  ver  el 
ojo  de  laciencia  mientras  atribuia  el  Valor  a  la  coo- 
peracion  de  la  Naturaleza. 

En  todas  las  religiones  se  dan  gracias  a  Dios  por 
sus  beneficios;  el  padre  de  familia  bendice  el  pan 
que  parte  y  distribuye  entre  sus  hijos:  interesaniecos- 
tumbre  que  la  razon  no  justiiicaria  si  no  hubiese 
nada  gratuito  en  las  liberalidades  de  la  Providen- 
cia. 

Conscrvabilidad. — Esa  pretendida  condicion  sme 
qua  non  del  Valor,  se  relaciona  con  la  que  acabo  de 
combatir.  Para  que  el  Valor  exista,  creeiSmith,  que 
es  preciso,  que  esté  fijo  en  un  objeto  que  se  pueda  cam- 
biar,  acumular  y  conservar,  y  por  consecuencia  en 
algun  objeto  material. 

«Hay  un  género  de  Trabajo,  dice  Smith,  que  aiïa- 
de  Valor  al  objeto  sobre  que  se  ejerce:  hay  otro  que 
no  produce  ese  efecto.» 

«El  Trabajo  del  manufacturero  se  fija  y  se  realiza 
en  cualquiera  mercancîa  vendible  que  dure  algun 
tiempo  despues  que  se  verifico  el  Trabajo.  El  Trabajo 
de  los  domésticos,  por  el  contrario,  (al  que  dicho 
autor  asimila  por  relacion  el  de  los  militares,  magis- 
trados,  mûsicos,  profesores,  etc.,)  no  se  fija  en  ningu- 
na  mercancîa  vendible.  Estos  servicios  se  desvanecen 
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â  medida  que  se  prestan  y  no  dejan  huella  de  Valor 
detrds  de  ellos,)- 

Se  vé,  pues,  con  claridad,  que  dicho  economista 
relaciona  el  Valor,  mâs  â  la  moditicacion  de  las  co- 
sas,  que  à  la  satisfaccion  de  los  hombrcs;  errer  pro- 
tundo,  porque  si  interesaque  las  cosasse  modiliquen, 
es  solo  por  conseguir  la  satisfaccion  que  es  el  obje- 
to,  el  fin  y  el  consumo  del  csfuerzo.  Si  la  realizamos 
por  medio  de  un  csfuerzo  inmediato  y  directo,  el 
resultado  es  el  mismo;  y  si  ademâs  este  esfucrzo  es 
susceptible  de  transaccion,  de  Cambio  y  do.  vahia- 
ciou,  encierra  el  Principio  del  Vijlor. 

Airibuye  Smiih  demasiada  importancia  al  intérva- 
lo  que  pue  Je  mediar  entre  el  esfuerzo  y  la  satisfac- 
cion, y  llega  â  decir  que  la  existencia  6  no  existen- 
cia  del  Valor  dépende  de  él. — «El  Valor  de  una 
niercancîa  vendible  dura  algun  tiempo.» — Si;  dura 
hasta  que  el  objeto  ha  cumplido  su  destino,  que  es 
satisfacer  la  necesidad,  y  sucede  exactamentc  lo  mis- 
mo con  el  scrvicio.  Mientras  un  plato  de  fresas  per- 
manece  en  la  mesa  conserva  su  Valor. 

;Porqué?  porque  este  es  el  resultado  de  un  servicio 
que  quiero  prestarme  a  mi  mismo,  6  que  otros  me 
han  prcstado,  mcdiante  compcnsacion,  y  que  yo  no 
hc  usado  todavîa.  Tan  pronto  como  le  use,  comién- 
dome  las  fresas,  el  Valor  desaparecerâ.  El  servicio 
se  dcsvanecerd  sin  dejar  hucllas  iras  si'.  Sucede  lo 
mismo  que  en  el  servicio  personal.  El  consumidor 
hace  desaparecer  el  Valor,  que  solo  fué  creado  con 
este  objeto.  A  la  nocion  del  Valor,  poco  le  importa 
que  la  incomodidad  que  hoy  se  toma,  satisfaga  la  ne- 
cesidad inmediatamente,  6  manana,  6  dentro  de  un 
aho. 

Me  aflige  una  catarata;  llamo  â  un  oculista.  ^El 
instrumente  de  que  este  se  sirve  tendra  Valor,  por- 
que tiene  duracion,  y  no  lo  tendra  la  operacion, 
aunque  yo  la  pague,  aunque  ajuste  su  precio,  aun- 
que  llame  la  concurrencia  de  varios  operadores?.. 
Esto  serîa  contrario  â  los  hechos  mâs  usuales  y  à 
nociones  cientîficas  unânimemente  admiiidas. 

Si  insiste  en  estas  nociones  elementales  es  por 
preparar  el  espîritu  del  lector  â  consecuencias,  de  alta 
gravedad  que  se  verân  mâs  tarde.  No  se   si   violo  las 
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leyes  del  método  haciendo  presentir  anticipadamen- 
te  esas  consecuencias,  pero  me  permito  esta  ligera 
infraccion  por  temor  de  agotar  vuestra  paciencia;  ese 
motivo  meindujo  hace  poco  â  hablar  premaiuramen- 
xe  de  la  propiedad  y  de  la  cominiidad  y  me  hace 
ahora  decir  algo  sobre  el  Capital. 

Smith  hace  residir  la  riqueza  en  la  materiaporque 
concibe  al  Capital  como  una  acumulacion  de  objetos 
materiales.  iComo,  pues,  ha  de  atribuir  Valor  â  los 
servicios  que  PxO  son  susceptibles  de  ser  acumulados, 
ni  capitalizados?. 

Entre  los  capitales  se  encuentran  en  primera  lînea 
los  utiles,  mâquinas,  instrumentos  de  Trabajo.  Sir- 
ven  para  hacer  concurrir  las  fuerzas  naturales  â  la 
obra  de  la  produccion,  y  atribuyendo  â  esas  fuerzas 
la  facultad  de  crear  el  Valor,  han  sido  arrastrados  â 
créer  que  los  instrumentos  de  Trabajo  estaban  por 
SI  77îismos  dotados  de  la  misma  facultad,  indepen- 
dientemente  de  todo  servicio  humano.  Asi  la  carreta 
y  la  mâquina  de  vapor  estân  obligadas  â  concurrir 
simultâneamente  con  los  agentes  naturales  y  con 
las  fuerzas  humanas  â  crear  no  solo  laUtilidad,  sino 
tambien  el  Valor.  Todo  Valor  se  paga  con  el  Cambio 
là  quién,  pues,  pertenecerâ  esa  pane  de  Valor  inde- 
pendiente  de  todo  servicio  humano?... 

Arrastrada  por  esas  ideas  la  escuela  de  Proudhon, 
despues  de  disputar  la  renta  de  la  tierra,  se  ha  visto 
forzada  â  disputar  el  interés  de  los  capitales,  Tésis 
mas  vasta  porque  abarca  â  la  oira.  El  error  Prudo- 
niano,  bajo  el  punto  de  vista  cientîtico,  tiene  sus  rai- 
ces  en  el  error  de  Smith.  Yo  demostraré  que  asi  los 
capitales  como  los  agentes  naturales,  considerados 
en  SI  mismos  y  segun  su  propia  accion,  crean  Utili- 
dad,  pero  jamâs  Valor.  Este  es  por  esencia  el  Fruto 
de  un  legîtimo  sei^vicio.  Demostraré  tambien  que  en 
el  orden  social  no  son  una  acumulacion  de  objetos 
materiales,  quetienden  â  la  conservabilidad  material, 
sino  una  acumulacion  de  valor^s,  esto  es,  una  acu- 
mulacion de  servicios;  y  con  esto  quedarâ  destruida 
virtualmente,  6  sin  razon  de  ser,  la  lucha  reciente 
contra  la  actividad  del  capital,  con  satisfaccion  acaso 
de  los  que  la  han  provocado;  porque  si  pruebo  que 
solo  hay  en  el  mundo  de  los  cambios  mutualidad  de 
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servicios,  Mr.  Proudhon  sera  derrotado  por  la  Victo- 
ria obtf^nida  por  su  mismo  principio. 

Trabajo. — Smith  v  sus  discîpuîos  han  asignado  el 
principio  del  Valor  al  Trabajo,  bajo  la  condicion  de 
la  Materialidad.  Y-esto  conrradice  esa  otra  opinion 
que  arirma  que  las  fuerzas  naturales  toman  una  par- 
te en  la  produccion  del  Valor.  No  es  este  el  sitio 
oportuno  para  combatir  esas  coniradicciones  que  se 
maniriestan  con  todas  sus  funestas  consecucncias 
cuando  esos  autores  se  ocupan  de  la  renta  de  las  tier- 
ras  6  del  interés  de  los  capitales. 

Cuando  hacen  remontar  el  principio  del  Valor  al 
Trabajo,  se  aproximarian  mucho  â  la  verdad,  sî  no 
tuviesen  que  hacer  alusioncs  al  Trabajo,  al  Trabajo 
manual.  Ya  dije  que  el  Valor  debia  tener  relacion 
con  el  esfuerzo,  prefiriendo  esta  expresion  â  la  de 
Trabajo,  por  ser  mds  gênerai  y  por  comprender  toda 
la  esfcra  de  la  actividad  humana;  pero  me  apresuré 
â  anadir  que  el  Vator  solo  podia  nacer  de  Esfuezos 
cambiados  6  de  seryicios  recîprocos,  porque  no  es 
objeto  que  existe  por  si  mismo,  sinô  una  relacion. 

Hay,  pues,  rigorosamente  hablando,  dos  vicios  en 
la  deHnicion  de  Smith:  el  primero  consiste  en  que 
no  hace  caso  àcXCambio^  sin  el  que  no  se  puede  pro- 
ducir,  ni  aun  concebir  el  Valor;  el  scgundo  es  que  en 
ella  se  sirve  de  una  palabra  demasiado  estricta,  Tra- 
bajo\,  â  no  dar  â  esa  palabra  una  estension  inusitada 
abarcando  con  ella,  no  solo  las  ideas  de  intensidad  y 
de  duracion,  sino  tambien  de  habilidad,de  sagacidad 
y  hasta  de  mayor  6  menor  fortuna.  Observad  que  la 
palabra  servicio  que  yc  he  sustituido  en  la  definicion, 
hace  desaparecer  esos  dos  dcfectos.  Implica  necesa- 
riamente  la  idea  de  trasmision  porque  no  puede 
prestarse  un  servicio  sin  ser  recibido;  é  implica  tam- 
bien la  idea  de  un  Esfuerzo,  sin  prejuzgarsi  el  Valor 
le  es  6  no  proporcional. 

De  esto  es  de  lo  que  peca  la  definicion  de  los  eco- 
nomistas  ingleses.  Decir  que  el  Valor  esta  en  el  Tra- 
bajo es  inducir  al  espîritu  â  pensar  que  ellos  se  sir- 
ven  de  medidas  recîprocas  y  proporcionales  entre 
sî.  Esta  definicion  es  contraria  â  los  hechos  y  una 
definicion  contraria  â  los  hechos  es  defectuosa.  ^ 

Es  iVecuente  que  se  considère  un  Trabajo  insigni- 
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ficante  en  si  mismo  y  que  le  acepte  el  mundo  por  un 
Valor  énorme,  como  un  diamante;  es  mâs  frecuen- 
te  todavia  que  un  Trabajo  costosîsimo  conduzca 
a  una  decepcion  â  un  sin-valor.  Siendo  esto  asî 
^cômo  puede  establecerse  una  correlacion,  una 
proporcion  necesaria  entre  el  Valor  y  el  Tra- 
bajo} 

Mi  definicion  salva  esa  diticuliad.  Claro  es  que 
hay  circunstancias  en  las  que  se  presta  un  gran  ser- 
vicio  causândose  poca  incomodidad,  y  otras,  en  que 
sutriendo  grandes  incomodidades  nos  encontramos 
con  que  no  prcstamos  ^-ery/c/o  â  nadie;  y  por  esto 
es  mâs  exacto  decir  que  el  Valor  esta  en  el  servicio 
mâs  que  en  el  Trabajo,  porque  es  proporcional  a 
aquel  y  no  â  este.  Dire  mâs.  El  Valor  se  estima  tanco 
por  lo  ménos  por  el  trabajo  que  se  ahorra  al  cesio- 
nario  como  por  el  Trabajo  que  veriiica  el  ceden- 
te.  Recuerde  el  lector  el  diâlogo  que  entablaron  les 
dos  contratantes  del  diamante,  que  no  naciô  de  una 
circunstancia  accidentai,  porque  me  atrevo  â  afirmar 
que  existe  tâcitamente  en  el  fando  de  todas  las  tran- 
sacciones.  Hay  que  tener  présente  que  suponemos 
â  los  dos  contratantes  con  entera  libertad,  y  con  la 
posesion  plena  de  su  voluntad  y  de  su  juicio.  Cada 
uno  se  décide  â  aceptar  el  Cambio  por  muchas  con- 
sideraciones,  entre  las  que  figura  en  primera  lînea 
la  dificultad  que  ofrece  al  cesionario  procurarse  di- 
rectamente  la  satisfaccion  que  le  ofrece  el  cedènte. 
Los  dos  tienen  présente  esa  dificultad;  el  uno  para 
ser  mâs  o  ménos  fâcil  y  el  otro  para  ser  mâs  6  mé- 
nos exigente. 

La  incomodidad  que  toma  el  cedente  ejerce  tam- 
bien  su  influencia  en  el  convenio,  es  uno  de  sus  ele- 
mentos,  pero  no  es  el  linico.  No  es  pues  exacto  decir 
que  el  Valor  lo  détermina  el  Trabajo.  Lo  determinan 
una  multitud  de  consideraciones,  que  se  encierran 
todas  en  la  palabra  servicio. 

Por  efecto  de  la  concurrencia  los  valores  tienden  â 
hacerse  proporcionales,  â  los  esfuerzos  y  las  recom- 
pensas â  los  méritos.  Esta  es  una  de  las  hermosas 
Armonîas  del  orden  social,  pero  relativamente  al 
Valor  esta  presion  igualitaria  que  ejerce  la  concur- 
rencia es  exterior  y  no  es  li'cito  en  buena  lôgica  con- 
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fundir  la  inriuencia  que  sufre  un  fenomeno  por  una 
causa  externa,  con  el  fenômeno  mismo. 

UtiHdad. — Juan  Bautista  Say,  si  no  me  equivoco, 
es  el  primer  economisia  que  sacudio  el  yugo  de  la 
materialidad.  LIamo  al  Valor  una  cualidad  moral, 
espresion  que  quizâs  avanza  mâs  que  su  objeio,  por- 
que  el  Valor  no  es  fi'sico  ni  moral,  es  sencillamente, 
una  relacion. 

Ese  gran  economista  francés  dijo:  «A  nadie  le  es 
permitido  llegar  à  los  c.oniines  de  la  ciencia.  Los 
sâbiossuben  â  las  espaldas  unos  de  otros  para  cxplo- 
rar  con  la  mirada  un  horizonte  que  se  pierde 
de  vista."  Quizâs  la  gloria  de  Say  (en  lo  que 
concierne  â  la  cuestion  especial  que  nos  ocupa), 
consiste  en  haber  Icgado  â  «us  sucesores  un  càlculo 
fccundo. 

Sentô  este  axioma:  El  valor  tiene  por  fuiidamento 
la  utilidad. 

Si  se  tratase  de  la  utilidad  relativa  de  los  se?nncios 
humanos,  no  lo  contradeciria,  solo  haria  observar 
que  ese  axioma  es  supérfluo  por  ser  demasiado  évi- 
dente, Claro  es  que  nadie  consiente  en  remunerar 
un  servicio,  sino  porque  le  juzga  util.  La  palabra 
servicio  encierra  de  tal  modo  la  idea  de  utilidad, 
quesolo  es  latraduccion  y"la  reproduccion  literal  de 
la  palabra  latina  uti,  servir.  Pero  Say  no  entiende 
el  axioma  de  este  modo.  Encuentra  el  principio  del 
Valor  no  solo  en  los  servicios  humanos,  prestados 
con  motivo  de  las  cosas,  sino  tambien  en  las  cualida- 
des  utiles,  puestas  por  la  Naturaleza  en  las  mismas 
cosas.  Por  esa  parte  volvia  â  colocarse  bajo  el  yugo 
de  la  materialidad;  por  esa  parte,  preciso  es  decirlo, 
no  podia  desgarrar  el  vélo  funèbre  que  los  economis- 
tas  ingleses  habian  arrojado  sobre  la  cuestion  de  la 
Propiedad. 

No  se  puede  dudar  que  la  utilidad  de  que  ha- 
bla  Say  es  la  que  esta  en  las  cosas.  Si  el  trigo,  la 
madera,  la  ulla  y  el  lienzo  tienen  su  Valor,  es 
porque  esos  productos  tienen  cualidades  que  los 
hacen  propios  para  nuestro  uso,  para  satisfacer  las 
necesidades  que  tenemos  de  alimentarnos,  de  calen- 
tarnos  y  de  vestirnos;  por  lo  tanto,  cuando  la  Natura- 
leza creô  la  utilidad,  creo  el  Valor',  esta  es  la   funes- 
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ta  confusion  de  Say,  de  la  que  los  enemigos  de  la 
propiedad  han  hecho  un  arma  terrible. 

Compro  trigo  en  el  mercado  por  diez  y  seis  fran- 
cos:  una  gran  parte  de  esos  diez  y  seis  francos  se 
distribuye  por  infinitas  ramificaciones,  por  inexpli- 
cable complicacion  de  adelantosy  de  reembolsos  entre 
todos  los  hombres  que  mas  6  ménos  tian  concurrido  a 
traer  el  trigo  hasta  mi  casa.  Hasta  aquî  nadie  puede 
decir  si  soy  economista  6  comunista.  Pero  me  aper- 
cibo  de  que  cuatro  Irancos  de  los  diez  y  seis  van  a 
parar  al  propietario  de  la  tierra,  y  tengo  derecho  a 
preguntar  si  ese  hombre  me  ha  prestado  un  servicio 
como  los  demâs,  para  tener  como  él  un  derecho  in- 
contestable a  la  remuneracion.  Segun  la  doctrina 
que  mi  libro  quiere  que  prevalezca,  la  contestacion 
es  categorica  y  afirmativa.  Luego  el  propietario  me 
ha  prestado  un  sei^vicio.  iCuâl?.  El  siguiente:  él 
por  si  mismo  6  sus  abuelos  cultivaron  y  cercaron 
el  campo,  le  purgaron  de  yerbas  perjudiciales  y  de 
aguas  estancadas,  han  dado  mas  espesor  â  la  capa 
vejetal,  han  levantado  una  casa,  han  hecho  establos 
y  caballeriza:  todo  esto  supone  muchîsimo  trabajo 
que  el  propietario  verificô  por  si  mismo,  6  que  ha 
pagado  a  los  que  lo  ejecutaron.  lîstos  son  servicios 
que  en  virtud  de  la  justa  ley  de  la  reciprocidad 
deben  ser  reembolsados.  Ese  propietario  nunca  fué 
remunerado  întegramente.  No  podia  serlo  por  el 
primero  que  llegase  â  comprarle  un  hectolitro  de 
trigo.  iComo  lo  ha  de  ser?..  Del  modo  mas  inge- 
nioso,  mâs  legîtimo  y  mas  equitativo  que  se  puede 
imaginar.  Todo  el  que  desée  adquirir  un  saco  de 
trigo,  pagara,  ademâs  de  los  servicios  de  los  dife- 
rentes  Trabajadores  que  han  intervenido,  una  pe- 
queha  porcion  de  los  servicios  prestados  por  el  pro- 
pietario; 6  en  OTros  termines:  el  Valor  de  los  servi- 
cios del  propietario  se  repartira  entre  todos  los  sacos 
de  trigo  que  dé    su  campo. 

Podrà  preguntarse  ahora  si  la  remuneracion  su- 
puesta  de  cuatro  francos  es  demasiado  grande  6  de- 
masiado  pequeha,  pero  eso  no  le  importa  â  la  econo- 
mîa  polîtica;  esta  ciencia  prueba  que  el  valor  de 
los  servicios  del  propietario  de  la  tierra  se  rije  abso- 
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lutamente  por  las  mismas  leyes  que  el  Valor  de  los 
damas  servicios,  y  esto  basta. 

Puede  estranar  que  ese  sistema  de  reemboiso  â  pe- 
dazos  no  Uegue  à  la  larga  â  la  aniortizacion  inté- 
gral, y  por  consecuencia  â  la  extincion  del  derecho 
del  propietario.  Los  que  esto  objeten  ignoran  que 
esta  en  la  naturaleza  de  los  capitales  el  producir 
renta  perpétua;  lo  que  veremos  con  claridad  mâs  ade- 
lante.  No  debo  por  mâs  tiempo  separarme  de  la 
cuestion  y  harc  observar  que  no  hay  en  los  dicz  y 
seis  t'rancos,  del  ejemplo,  ni  un  6t)olo  que  no  vaya 
â  remunerar  servicios  hamanos,  ni  uno  que  corrcs- 
ponda  al  pretendido  Valor  que  la  Naturaleza  intro- 
dujera  en  el   trigo  poniendo  en  él  la  utilidad. 

Pero  si  apoyândoos  en  el  axioma  de  Say  y  de 
los  economistas  ingleses  decîs:  De  los  diezy  seis  fran- 
cos,  doce  son  para  los  trabajadores,  scmbradores, 
segadores,  carreteros,  etc.,  dos  que  recompensan  los 
servicios  personales  del  propietario,  y  los  otros  dos 
rcpresentan  un  Valor  que  tiene  por  fundamento  la 
utilidad  creada  por  Dios  en  los  agentes  naturales  y 
fuera  de  toda  coopcracion  humana;  se  os  preguntarâ 
enseguida:  ^:Quién  se  aprovecha  de  ese  Valor?  ;quién 
tiene  derecho  à  esa  rcmuneracion?.  ;Si  nô  se  présenta 
Dios  â  recibirla,  quién  se  presentarâ  en  su  lugar? 
Cuanto  mas,  Say  quiere  explicar  la  prcpiedad  ast 
considerada,  mas  flanco  présenta  â  sus  adversarios. 
Empicza  por  comparar  la  tierra  â  un  laboratorio  en 
el  que  se  verirican  dos  operaciones  qui'micas,  cuyo 
resultado  es  util  â  los  hombres.  «El  terreno,  dice,  es 
pues  producto  de  luia  utilidad ^  y  cuando  la  ha- 
ce  pagar  bajo  la  forma  de  un  provecho  6  de  un 
arrendamiento  para  su  propietario^  no  es  sin  dar 
algo  al  consumidor,  en  cambio  de  lo  que  el  con§u- 
midor  paga  al  terreno;  este  le  dâ  una  utilidad  pro- 
ductiva,  y  produciendo  esta  utilidad  es  como  la 
tierra  es  productiva  como  el    Trabajo.y^ 

Esta  es  la  asercion  intégra.  Hé  aquî  dos  preten- 
dientes  que  se  presentan  para  repartirse  la  remu- 
neracion  que  debe  el  consumidor  del  trigo;  la  tier- 
ra y  el  Trabajo.  Se  presentan  con  igual  tîtulo, 
porque  el  terreno,  segun  Say,  es  productivo  como 
el   Trabajo.  El   Trabajo  pide   ser   remunerado  por 
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un  servicio^  y  la  tierra  pide  ser  remunerada  por 
una  ntilidad\  y  esta  remuneracion  no  la  pide  la 
tierra  para  si,  sino  que  la  reclama  para  su  propie- 
tario.  Por  lo  que  Prondhon  requière  â  ese  propie- 
lario,  que  se  dice  encargado  de  los  poderes  de  la 
tierra,  â  que   exhiba    los  tîtulos  de   su  procuracion. 

Se  prétende  que  yo  pague,  6  en  otros  termines,  que 
preste  un  servicio,  para  recibir  la  utiiidad  producida 
por  los  agentes  naturales  independientes  del  concur- 
so  del  hombre,  ya  pagado  separadamente:  pero  sigo 
preguntando:  ^quién  se  aprovecharâ  de  mi  servicio? 
<E1  productor  de  la  utiiidad,  esto  es,  la  tierra?  Esto 
es  absurdo  y  puedo  esperar  tranquilamente  â  que 
me  envie  un  alguacil.  ,iSera  un  hombre?  ^con  que 
tîtulo?  Si  es  por  habermeprestado  un  servicio,  esjus- 
to;  pero  entonccs  me  dais  la  razon,  porque  el  servicio 
humano  es  el  que  tiene  Valo?~  y  no  el  servicio  natural; 
y  â  esta  conclusion  queria  arrastraros,. 

Sin  embargo,  es  contraria  à  vuestra  hipotesis.  De. 
cîs  en  el  ejemplo  presentado,  que  todos  los  servicios 
humanos  que  entran  en  él  se  rccompensan  con  ca- 
torce  francos,  y  que  los  dos  que  restan,  hasta  com- 
pletar  el  precio  del  trigo,  responden  al  Valor  creado 
por  la  Nataraleza;  yo  repito  la  misma  pregunta: 
^Con  que  tîtulo  un  hombre  cualquiera  se  présenta 
â  recibirlos?  ^No  es  por  desgracia  évidente  que  siapli- 
cais  el  nombre  de  propietario  al  hombre  que  reivin- 
dica  el  derecho  de  percibir  esos  dos  francos  justificais 
la  famosa  mâxima:  La  p?-optedad  es  un  rôbo}.. 

No  se  créa  que  la  confusion  entre  la  Utiiidad  y  el 
Valor  se  limita  â  trastornar  la  propiedad  territorial; 
despues  de  disputar  la  renta  de  la  tierra  se  han  visto 
obligados  â  disputar  el  interés  del  capital. 

Efectivamente,  las  mâquinas,  los  instrumentos  de 
Trabajo  son,  como  el  terreno,  productores  de  utiii- 
dad; siesa  utiiidad  tiene  Valor ^  debe  pagarse,  porque 
la  palabra  Valor  implica  derecho  al  pago.  ;Pero  â 
quién  se  paga?  Al  propietario  de  lamâquina. 

Si  es  por  un  servicio  personal,  decid  entonces  que 
el  Valor  esta  en  el  servicio.  Pero  si  decîs  que  se  debe 
hacer  el  primer  pago  por  cl  servicio,  y  el  segundo 
por  la  utiiidad  producida  por  la  mâquina  indepen- 
diente  de  toda  accion  humana,    ya  retribuida,    se  os 


preguntarâ:  ;quién  recibe  este  segundo  pago,  y  cômo 
el  hombre  que  esté  va  remunerado  por  todos  sus 
servicios,  tiene  derecho  a  reclamar  algo  mâs?.. 

]yd  verdad  es  que  la  utilidad  producida  por  la  Na- 
turaleza  es  gratuita  y  por  lo  tante  comun,  como  la 
producida  por  los  in'strumentos  de  Trabajo:  esta  es 
gratuita  y  comun  con  una  sola  condicion,  tomândo- 
se  la  incomodidad,  prestândose  a  si  mismo  el  servi- 
cio  de  recojerla;  6  si  se  causa  esa  incomodidad  6  si  se 
pide  ese  servicio  â  los  demâs,  cendiendo  en  recom- 
pensa otro  servicio  équivalente.  En  esos  servicios 
comparados  y  no  en  la  utilidad  natural  es  donde 
esta  el  Valor.  La  incomodidad  puede  scr  mayor  6 
menor,  y  esto  hace  variar  el  Valor,  pero  nunca  la 
Utilidad.  Cuando  estamos  al  mârgen  de  una  fuente 
abundante,  el  agua  es  gratuita  para  los  que  allf  nos 
encontramos,  con  la  condicion  de  bajarnos  para  to- 
marla.  Si  encargamos  â  nuestro  vecino  que  se  tome 
esa  incomodidad  por  nosotros,  entonces  aparece  ya 
una  convencion,  una  compra,un  Valor,  pero  no  por 
eso  el  agua  déjà  de  ser  gratuita.  Si  estamos  â  una  lé- 
gua de  la  Fuente  la  compra  se  harâ  bajo  otras  bases 
en  cuanto  al  grado,  pero  no  en  cuanto  al  principio. 
El  Valor  por  eso  no  habrâ  pasado  al  agua  ni  â  su 
Utilidad.  El  agua  continuarà  siendo  gratuita  con  la 
condicion  de  irla  à  buscar,  6  de  remunerar  â  los 
que,  despues  de  un  convenio,  consientan  en  ahorrar- 
nos  esa  incomodidad,  tomdndoscla  por  nosotros. 

Siempre  sucede  asî:  las  utilidades  nos  rodean,  pero 
es  preciso  bajarse  para  tomarlas:  ese  esfuerzo  que 
aparece  tan  sencillo  es  con  frecuencia  muy  compli- 
cado.  Nada  es  tan  fâcil  en  la  mayorîa  de  los  casos 
como  tomar  el  agua  de  la  que  la  Naturaleza  ha  pre- 
parado  la  Utilidad.  Ya  no  lo  es  tanto  recojer  el  trigo, 
cuya  utilidad  igualmente  préparé  la  Naturaleza  y 
por  eso  el  Valor  de  esos  dos  esfuerzos  difiere  en  el 
grado,  pero  no  en  el  principio.  El  servicio  es  mâs  6 
ménos  oneroso,  por  lo  tanto  vale  mâs  6  ménos,  la 
Utilidad  es  y  permanece  siempre  siendo  gratuita. 

Si  interviene  un  instrumente  de  Trabajo,  résulta 
que  la  Utilidad  se  recoje  mâs  fâcilmente,  por  lo  que 
el  servicio  tendra  ménos  valor.  Pagamos  ménos  caros 
los  libros  despues  de  la  invencion  delà  imprenta.  Fe- 
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nômeno  tan  admirable  como  desconocido.  Deci's  que 
los  instrumentes  de  Trabajo  producen  el  Valo?'  y  os 
equivocais;  debeis  decir  que  producen  Utilidad  y 
Utilidad  gratuita;  en  cuanto  â  Valor  producen  tan 
poGO  que  lo  anonadan  mas  cada  dia. 

El  que  construye  una  mâquina,  presta  un  servicio 
y  recibe  una  renumeracion  con  la  que  se  aumenta 
el  Valor  dQl  producto.  Estamos  predispuesios  â  créer 
que  retribuimos  la  Utilidad  producida  por  la  mâqui- 
na, y  esto  es  una  ilusion;  lo  que  retribuimos  son  los 
servicios  que  nos  prestan  todos  los  que  han  concur- 
rido  â  confeccionarla  o  â  hacerla  funcionar.  Hay 
tan  poco  Valor  en  la  Utilidad  producida,  que  hasta 
despues  de  haber  retribuido  esos  nuevos  servicios^ 
adquirimos  la  Utilidad  con  mejores  condiciones  que 
antes. 

Acostumbrémonos,  pues,  â  distinguir  la  Utilidad 
del  Fa/or;  solo  asi  existe  la  ciencia  econômica.  Me 
atrevo  â  rirmarque  la  Utilidad  y  el  Valor  no  solo  no 
son  idénticos,  sino  ni  siquiera  asimilables,  sin  incur- 
rir  con  la  paradoja  en  que  caen  los  que  sostienen  las 
ideas  contrarias.  Repito  que  las  necesidades,  los  es- 
fuerzos  y  la  satisfaccion,  constituyen  al  hombre  bajo 
el  punto  de  vista  economico.  La  Utilidad  esta  en  re- 
lacion  con  la  Necesidad  y  con  la  Satisfaccion.  El  Va- 
lor esta  en  relacion  con  el  Esfuerzo.  La  Utilidad 
constituye  el  Bien  que  hace  césar  la  Necesidad  por 
medio  de  la  Satisfaccion.  El  Valor  es  elMal,  porque 
nace  del  obstâculo  que  se  interpone  entre  la  Necesi- 
dad y  la  Satisfaccion;  sin  esos  obstâculos  no  habria 
esfuerzos  que  hacer  ni  que  cambiar,  la  Utilidad  séria 
indefinida,  gratuita  y  comun  sin  condicion,  y  la  no- 
cion  del  Valor  no  hubiera  penetrado  en  el  mundo. 
Con  la  presenciade  los  obstâculos,  la  Utilidad  solo 
es  gratuita  bajo  la  condicion  de  esfuerzos  cambiados, 
que  comparândose  ,  atestiguan  el  Valor.  Guânto 
mâs  se  abaten  los  obstâculos  ente  la  liberalidad  de  la 
Naturaleza  6  ante  el  progreso  de  las  ciencias,  mâs  se 
aproxima  la  Utilidad  â  ser  gratuita  y  â  la  comunidad 
absoluta,  pues  la  condicion  onerosa,  y  por  consiguien- 
te  el  Valor.,  disminuyen  con  los  obstâculos.  Me 
conceptuaré  dichoso  si  al  través  de  to  Jas  estas  diser- 
taciones,  que   acaso    parezcan  sutiles,  pero  que  debo 
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repetir  ânipliamente  y  con  concision  a  la  vez,  consi- 
go  estiblecer  esta  verdad  tranquilizadora:  propiedad 
légitima  del  Valor,  y  esta  oira  verdad  consoladora: 
comunidad progresiva  de  laUtilidad. 

Todo  lo  que  sirve  es  ûtH^  y  es  muy  dudcso  que 
exista  en  la  Naturaleza,  fuerza  6  materia,  que  no 
sea  util  al  hombre. 

Podemos  asegurar  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
ha.y  una  multitud  de  cosas  que  nos  son  utiles,  sin 
saberlo  nosotros.  Si  la  luna  cstuviese  colocada  mas 
arriba  6  mâs  abajo,  es  muy  posible  que  el  reino 
inorgânico  y  tambien  acaso  el  vejetal  y  el  animal 
se  hubieran  modificado  profundamente.  Sin  ese  astro 
que  brilla  en  el  firmamento,  mientra.s  escribo,  quizâs 
no  pudiera  existir  el  género  humano.  La  Naturaleza 
nos  rodea  de  utilidades.  Reconocemos  la  cualidad  de 
ser  utiles  en  muchas  sustancias  y  fenomenos;  en 
otros  la  ciencia  y  la  experiencia  nos  lo  van  descu- 
briendo  todos  los  dias,  y  en  algunos  existe  ignorada 
lodavîa,  y  quizâs  exista  siempre. 

Cuando  escis  sustancias  y  esos  fenomenos  ejerccn 
sobre  nosotros,  pero  sin  nosotros  su  accion  util,  no 
tenemos  ningun  inierés  en  comparar  el  grado  de 
utilidad  en  que  sirven,  y  lo  que  es  mâs,  lampoco 
poseemos  los  medios.  Sabemos  que  el  oxîgeno  y  el 
azoe  nos  son  utiles,  pero  no  probamos,  porque, 
proban'amos  quizâs  en  vano,  â  determinar  en  que 
proporcion.  No  poseemos  para  esto  los  elementos 
para  la  valuacion  del  Valor.  Lo  mismo  digorespec- 
to  â  las  sales,  â  los  gases  y  â  las  fuerzas  esparcidas 
en  la  Naturaleza.  Cuando  todos  esos  agentes  se  mue- 
ven  y  se  combinan  de  modo  que  producen  para 
nosotros,  pero  sin  nuestro  concurso^  utilidad;  goza- 
mos  esa  utilidad  sin  valuarla.  Solo  cuando  nuestra 
cooperacion  interviene  y  sobre  todo  cuando  esta 
cambia,  es  cuando  aparecen  la  Valuacion  y  cl  Valor, 
no  en  la  utilidad  de  substancias  y  de  fenomenos, 
ignorados  con  frecuencia,  sino  en  esta  misma  coo- 
peracion. 

Por  eso  digo  que  el  Valor  es  la  apreciacion  de  los 
servicios  cambiados.  Estos  servicios  pueden  ser  muy 
complicados,  pueden  exigir  multitud  de  Trabajos 
antiguos  y  recientes,  pueden   trasmitirse  de  un  he- 
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misferio  a  otro  hemisferio,  de  una  generacîon  a 
otra  generacion,  abarcando  a  numerosos  contratan- 
tes,  necesitando  crédites,  anticipes,  arreglos  varies, 
hasta  que  se  verifique  el  balance  gênerai;  pero  siem- 
pre  el  principio  del  Valor  esta  en  ellos  y  no  en  la 
Utilidad,  a  la  que  sirven  de  vehîculo,  Utilidad  gra- 
tuita   por  esencia  y  que  pasa  de  mano  en    mano. 

Despues  de  todo  lo  dicho,  si  se  persiste  en  ver  en 
la  Utilidad  el  fandamento  del  Valor,  que  se  haga 
al  ménos  la  escepcion  de  que  no  se  trata  de  la  Uti- 
lidad que  existe  en  las  cosas  y  en  los  fenomenos 
por  dispensacion  de  la  Providencia  6  por  el  poder 
del  arte,  sino  de  la  Utilidad  de  los  servicios  huma- 
nos    comparados  y   cambiados. 

Rare^a.—Segun  Senior,  de  lodas  las  circunstan- 
cias  que  influyen  sobre  el  Valor^  la  rareza  es  la  mas 
decisiva.  A  esa  observacion  solo  tengo  que  objetar 
que  supone  que  por  su  forma  el  Valor  es  inhérente 
a  las  mismas  cosas,  cuya  hipotesis  combato  y  com- 
batiré  siempre.  En  el  fondo,  la  palabra  rareza  en 
la  cuestion  que  nos  ocupa,  espresa  de  un  modo 
abreviado  este  pensamicnto;  En  cosas  iguales  un 
mismo  servicio  tiene  mas  Valor  cuânto  mayores 
sean  las  dificultades  que  se  nos  ofrezcan  para  pres- 
târnoslo  â  nosotros  mismos,  por  consecuencia  ,  en- 
contramos  mayores  exijencias  cuando  reclamamos 
de  los  demâs  dicho  servicio.  La  rareza  es  una  de 
esas  dificultades.  Es  un  obstâculo  mas  que  allanar. 
Cuanto  mayores  son  los  obstâculos,  mas  récompensâ- 
mes â  los  que  los  vencen  por  nosotros.  La  rareza  dâ 
mârgen  â  remuneraciones  considérables;  y  por  eso 
rehuso  admitir,como  lo  hacen  los  economistas  ingle- 
ses,  que  el  Valor  sea  proporcionado  al  Trabajo. 

Juicio. — Storch  vé  el  Valor  en  el  juicio  que  nos  lo 
hace  reconocer.  No  cabe  duda  de  que  cada  vez  que  se 
trata  de  una  relacion,  es  preclso  comparar  y  juzgar. 
Pero  la  relacion  es  una  cosa  y  el  juicio  es  otra.  Cuan- 
do comparâmes  la  altura  de  dos  ârboles;  su  grandeza 
y  la  diferencia  de  su  grandeza,  es  independiente  de 
nuestra  apreciacion. 

En  la  determinacion  del  F^/or  ^iqué  relacion  se 
trata  de  juzgar?  La  relacion  de  dos  servicios  cambia- 
dos, La  cuestion  esta  en  saber  lo  que  valen  uno   res- 
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pectu  al  oiro,  los  servicios  prestados  y  recibidos,  se- 
gunlosactos  tràsmitidos  ô  las  cosas  cediJas,  teniendo 
en  cuenta  todas  las  circunstancias;  y  no  lo  que  esos 
actos  6  esas  cosas  coniienen  de  uiilidad  intrînseca, 
pues  esta  utilidad  puede  ser  estraiia  en  parte  â  toda 
accion  humana,  y  por  lo  tanto,  estrana  al  Vulôr 

Storch  apoya,  pues,  el  error  fundamenial  que  aqui 
combato,  diciendo:  "ÎS'uestro  juicio  nos  hace  descu- 
brirla  relacion  que  existe  entre  nuestras  necesidades 
y  la  utilidad  de  las  cosas.  El  fallu  que  nuestro  juicio 
pronuncia  sobre  la  utilidad  de  las  cosas,  constituye 
su   Val  or." 

Y  anade  mâsadelante  'Para  crear  un  Valor  se  ne- 
ccsita  la  reunion  de  très  circunstancias:  i.*que  el 
hombre  expérimente  6  conciba  una  necesidad:  2," 
que  exista  una  cosa  apropôsito  para  satisfacer  esa  ne- 
cesidad: 3.'  que  el  juicio  se  pronuncie  en  favor  de  l{\ 
utilidad  de  la  cosa,  luego  el  Valor  de  las  cosas  es  su 
i4tilidad  relativa.» 

Pero  eso  no  es  asi:  Durante  el  dia  experimento  la 
necesidad  de  ver  claro;  existe  una  cosa  apropôsito 
para  saiisfacer  esa  necesidad,  laluzdelsol:  mi  juicio 
se  pronuncia  en  favor  de  la  utilidad  de  esa  cosa,  ysin 
embargo,  esa  cosa  no  tiene  Valor.  ^Por  que?  porque 
gozo  de  ella  sin  necesitar  el  servicio  de  nadie. 

Por  la  noche  experimento  la  misma  necesidad; 
existe  una  cosa  propia  para  satisficerla  imierfecta- 
mente,  una  bujîa.  Mi  juicio  se  pronuncia  en  favor 
de  la  utilidad  relativa  de  esa  co^i,  y  ahora  si  que 
tiene  Valor.  ;Por  que?  porque  el  que  tuvo  la  inco- 
modidad  de  hacer  la  buji'a  no  m;  presta  el  servi- 
cio de  cedérmela,  si  yo  no  le  presto  un  servicio  équi- 
valente. 

Lo  que  se  trata.  pues,  de  comparar  v  de  juz^ar 
para  determinar  el  Val')r,no  es  là  utilidad  relativa 
de  las  cosas,  sino  la  relacion  de  dos  servicios  En 
estes  lérminos  rechazo  la  definicion  de  Storch. 

Reasumiré  con  la  idea  de  h  icer  ver  que  mi  de- 
finicion contiene  todo  lo  que  hay  de  verdade*o  en 
las  de  mis  predecesores,  y  que  elemina  todo  lo  que 
encierran  de  errôneo,  por  esce^o  ô  por  falta. 

El  Valor  debe  tener  analogîa  con  el  esfuerzo: — 
servicio  siempre  implica  esfuerzo.   El  Valor  supone 
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comparacion   de    esfuerzos   cambiados  6   al   ménos 
cambiables:  servicio  implica  los  dos  términos,  dar  y 
recibir. 

El  Valor  do.  hecho  no  es,  sin  embargo,  proporcional 
â  la  intensidad  de  los  esfuerzos:  servicio  no  implica 
necesariamente  esta  proporcion. 

Una  multitud  de  circunstancias  influyen  sobre  el 
Valor  sin  ser  el  Valor  mismo:  La  palabra  servicio 
tiene  cuenta  de  todas  estas  circunstancias  en  la  medi- 
da  conveniente. 

Materialidad.  Cuando  el  servicio  consiste  en  céder 
una  cosa  material,  puede  decirse  por  metonimia  que 
la  cosa  es  la  quevale]  pero  hay  que  hacerse  cargo  que 
solo  por  una  figura  retorica  se  atribuye  â  las  cosas  el 
Valor  de  los  servicios  que  se  prestan  à  causa  de 
ellas. 

Conserbabilidad. — Sea  6  no  materia,  el  Valor  se 
conserva  no  mâs  hasta  que  se  satisface,  y  no  càmbia 
de  naturaleza,  porque  la  satisfaccion  esté  mâs  6  mé- 
nos  lejos  del  esfuerzo,  ni  porque  el  servicio  sea  per- 
sonal  6  real. 

Acumiilabilidad .  Lo  que  el  ahorro  acumula  en  el 
orden  social,  no  es  la  materia  sino  el  Valor  6  los  ser- 
vicios. 

Utilidad. — Admito  la  teorîa  de  Say  de  que  la  uti« 
lidad  es  el  lundamento  del  Valor,  con  tal  de  que  se 
explique  que  no  se  trata  de  la  utilidad  que  existe  en 
las  cosas,  sino  de  la  utilidad  relativa  de  los  servi- 
cios 

Traba'o. — Admito  con  Ricardo  que  el  Trabajo  es 
el  fundamento  del  Valor  con  tal  que,  en  primer  lu- 
gar,  se  tome  la  palabra  Trabajo  en  su  sentido  mâs 
lato,  y  en  segundo  lugar,  que  no  se  deduzca  de  él 
una  proporcionalidad  contraria  â  todos  los  hechos,  6 
en  otros  términos,  si  se  substituye  la  palabra  Tra- 
ba'o con  la  palabra  servicio. 

Rare^a. — Admito  con  Senior  que  la  rarcza  inliu- 
ye  sobre  el  Valor^  pero  solo  porque  presta  servicios 
mâs  preciosos. 

Juicio. — Admito  con  Storch  que  el  Valor  résulta 
del  jui^io  con  tal  de  que  se  convenga  que  es  del 
juicio  que  pronunciamos,  no  sobre  la  uti  idad  de  las 
cosas,  sino  sobre  la  utilidad  de  los  servicios. 
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Deben  qaedar,  pues,  satisfechos  lodos  los  econo- 
mistas  de  disrintas  opiniones  dândoles  la  razon  â 
todos,  ya  que  todos  ellos  han  visto  un  lado  de  la 
verdad,  aunque  vieran  el  erroren  el  reverso  de  su 
medalla.  Al  lector  corresponde  decidir  si  mi  defini- 
cion  abiirca  todas  las  verdades,  y  rechaza  todos  los 
errores. 

No  dcbo  terminar  el  capitule  sin  hablar  de  la  cua- 
dratura  del  cîrculo  de  la  economia  politica,  de  la  me- 
dida  del  Valor^  y  aqui  dcbo  repetir  con  màs  empeno 
una  observacion  que  hice  anteriormente, 

Dije  que  nuestras  neccsidades,  nuestrds  deseos  y 
nuestros  placeres,  no  tienen  limite  ni  medida  précisa: 
dije  que  los  medios  que  poseemos  de  realizarlos,  do- 
nes  delà  Naturaleza,  como  las  facuhades,  la  actividad, 
la  prévision  y  el  disccrnimiento,  no  tenian  tampoco 
medida  exacia.  Cada  uno  de  esos  elementos  es  varia- 
ble en  si  mismo,  ditiere  de  hombre  â  hombre,  difiere 
en  cada  indivîduo  de  minute,  en  minute,  formando 
un  conjunto  de  mevilidad  continua. 

Si  considérâmes  ahora  que  son  las  circunstancias 
que  influyen  en  el  Valor,  utilidad,  trabajo,  rareza  y 
juicio,  reconoceremes  que  todas  esas  circunstancias 
varian  hasta  el  inrinito;  <c6mo,  pues,  se  ebstinan  en 
buscar  en  el     Valor  una  medida  Hia? 

Singular  séria  encontrar  la  fijcza  en  un  termine 
medio  cempuesto  de  elementos  moviles  y  que  sole 
es  una  rclacion  entre  dos  termines  extrêmes,  mâs 
movibles  todavfa. 

Los  economistas  que  andan  en  busca  de  la  medidcf, 
absoliita  del  vaUir^  corren,  pues,  tras  una  quimera, 
es  mâs,  corren  tras  una  inutilidad.  La  prâctica  uni- 
versal  ha  adoptado  el  oro  v  la  plata,  â  pcsar  de  s  >ber 
lo  variable  que  es  el  Valor  de  esos  metales;  père 
;qué  importa  la  variabilidad  de  la  medida  que  afec- 
ta  del  mismo  modo  aies  dos  objetos  cambiados  y 
no  puede  alterar  la  legalidad  del  Cambiol  Ese  es  un 
medio  proporcional  que  puede  subir  6  bajar  sin  fal- 
tar  poresto  â  su  mision,  que  consiste  en  acusar  exac- 
tamente  la.  Relacion  de  les  dos  extrêmes. 

La  ciencia  no  se  prepene  por  objeto,  como  el 
Cambio^  buscar  la  Relacion  actual  de  dos  servicios^ 
porque    en   ese  caso  la    meneda  la    bastaria;    lo  que 


busca  es  la  Relacion  del  esfuer{0  cou  la  satisfaccion 
V  bajo  este  concepto,  aunque  existiese  la  medida  del 
^alor,  nada  le  enseiiari'a,  porqiie  el  esfuerzo  aporta 
siempre  a  la  satisfaccion  una  proporcion  variable  de 
■utilidad  gratuita,  que  no  tiene  valor.  Por  olvido  de 
ese  elemento  de  bienestar,  la  mayor  parte  de  ios  es- 
critères  se  han  lamentado  de  la  falta  de  la  medida 
del  Valor.  No  han  comprendido  que  no  puede  res- 
ponder  a  la  cuesiion  propuesta:  ;Cuâl  es  la  riqueza 
6  el  bienestar  comparaiivo  de  dos  clases,  de  dos  pue- 
blos,  de  dos  generaciones? 

Para  resolver  esta  cuestion  necesita  medida  que  la 
révèle,  no  la  relacion  de  dos  servicios^  que  pueden 
servir  de  vehîculo  â  dôsis  muy  diversas  de  utilidad 
gratuita,  si  no  la  7~elacion  del  es/uei-^o  con  /a  satis- 
faccion, y  esta  medida  solo  puede  ser  el  mismo  es- 
fuerzo, ô  el  Trabajo. 

Pero  ipuedetomarse  el  Trabajo  como  medida?  ^No 
es  unode  Ios  elementos  mâs  variables?^  iNo  e5-  mâs  6 
ménos  hâbil,  penoso,  casual,  peligroso  ô  répugnan- 
te? iNo  exije  mâs  6  ménos  la  intervencion  de  ciertas 
facultades  intelectuales  y  de  ciertas  virtudes  morales^ 
iNo  conduce,  pues,  por  todas  las  circunstancias  enu- 
meradas,  â  infinita  variedad  de  remuneraciones? 

Existe  un  Trabajo  que  en  todos  Ios  tiempos  y  en 
todos  Ios  sitios  es  idéntico,  y  este  es  el  que  debe  ser- 
vir de  tipo.  El  Trabajo  mâs  sencillo  y  primitive,  el 
mâs  muscular,  el  mâs  separado  de  toda  cooperacion 
natural,  el  que  puede  ejecutar  todo  el  mundo,  el 
que  presia  servicios  que  cada  cual  puede  prestarse 
â  SI  mism.o,  el  que  no  exije  ni  fuerza  escepcional,  ni 
habiiidad,  ni  aprendizaje,  el  Trabajo  que  apareciô 
en  el  orîgen  de  la  humanidad;  el  Trabajo  del  jorna- 
lero.  Este  Trabajo  que  es  el  de  mayor  oferta,  el  mé- 
nos especial,  el  mâs  homogéneo  y  el  ménos  retribui- 
do.  Todas  las  remuneraciones  se  escalonan  y  se 
graduan  partiendo  de  esta  base  y  aumentan  con  las 
circunstancias  que  ahaden  â  su  mérite. 

Si  sequieren  comparar,  pues,  dos  estados  sociales, 
no  es  précise  recurrir  â  la  medida  del  Valor,  por  dos 
motives  Idgicos;  el  primere  porque  esta  ne  existe,  el 
segunde  porque  daria  â  la  pregunta  una  respuesta 
enganadora,    menospreciande  un  elemento  conside- 
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rable  y  progresivo  del  bienestar  humano;  la  uiilidad 
gratuaa. 

Debemos,  por  el  contrario,  olviJarnos  completa- 
mente  del  Valor,  particularmente  de  la  moneda  y 
preguntar:  ;Cuâl  es  en  tal  pais,  y  en  tal  epoca  la 
cantidad  de  cada  género  de  utilidad  espccial  y  la 
suma  de  todas  las  uiilidadcs  que  corresponde  à  cada 
caniidad  dada  de  trabajo  en  bruto?  ô  en  otros  térmi- 
nos:  ^Qué  bienestar  puede  procurarse  por  medio  del 
Cambio  el  simple  jornalero? 

Puede  afirmarse  que  el  orden  social  natura',  es  per- 
fectible y  armônico;si  por  una  parte  el  numéro  de 
hombres  consagrados  al  Trabajo  en  bruto  y  recibien- 
do  la  menor  retribucion  posible  va  disminuyendo 
sin  césar,  y  si  por  otra,  esta  remuneracion  medida 
no  en  Valor,  6  en  moneda,  sino  en  satisfaccion  rea), 
aumenta  incesantementc. 

Los  antiguos  describieron  bien  todas  las  combina- 
ciones  del  Cambio:  Do  ut  des,  (producto  contra  pro- 
ductoi,  Do  ut  facias  producto  contra  servicioi.  Fado 
ut  des  (servicio  contra  producto  ,  Facîo  ut  facias  'ser- 
vicio  contra  servicio,. 

Va  que  productos  y  servicios  se  cambian  entre  si, 
es  preciso  que  tengan  algo  de  comun,  algo  porque 
se  comparen  y  se  aprecien,  â  saber,  el  valor.  Pero 
el  Valor  es  una  cosa  indéntica  a  si  misma;  debe, 
pues,  tener,  sea  en  el  producto,  sea  en  el  servicio  el 
mismo  origen,  la  misma  razon  de  ser.  Siendo  asi, 
esta  original  y  esencialmente  en  q\  producto  y  rts 
por  analogia  por  lo  que  se  ha  estendido  la  nocion  al 
servicio,  ô  por  el  contrario,  el  Valor  réside  en  el  ser- 
vicio y  se  encarna  en  el  producto  précisa  y  linica- 
mente  porque  el  servicio  se  encarna  en  si   mismo?... 

Algunos  creen  que  esto  es  solo  una  cuestion  de 
pura  sutilidad  y  esto  es  lo  que  exminaremos.  Provi- 
sionalmente  me  limitaré  a  hacer  observar  séria 
muy  estraîio  que  fuese  indiferente  à  la  economia  pc- 
li'tica  una  buena  6  una  mala  definicion. 

No  se  debe  dudar  de  que  la  economi'a  politica,  en  su 
orîgen,  creyo  ver  el  Valor,  en  el  producto  ô  mejor 
dicho  en  la  materia  del  producto.  Los  Fisiôcratas  le 
atribuFÎan  exclusivamente  a  la  tierra  y  llamaban  esté- 
riles  a  las  clases  que  nada  anadian  â  la  materia,  por- 
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que  a  sus  ojos  inatet^iaj^  valor  estaban  juntos  y  es- 
trechamente  unidos. 

Adam  Smith  debiô  destruir  esa  nocion  ya  que  él 
hizo  provenir  el  Valor  del  Ti'abajo.  Los  servicios 
exijen  Trabajo,  por  consecuencia  implican  Valor. 
Aunque  Smith  estuvo  prôximo  â  la  verdad  no  se  en- 
tregô  â  ella,  porque  dice  formalmente  que  para  que 
el  Trabajo  tenga  Vahr  es  necesario  que  se  aplique 
la  materia,  â  afguna  cosa  fi'sicamente  Tangible  yacu- 
mulable  y  todo  el  mundo  sabe  que,  como  los  Fisio- 
cratas  él  incluye  entre  las  clases  improductivas  las 
que  se  limitan  â  prestar  servicios. 

Smith  se  ocupa  mucho  de  esas  clases  en  su  Tratado 
de  las  Riquezas;  pcro  esto  solo  prueba  que  dio  una 
definicion  y  que  la  diô  falsa;  y  no  hubiese  conquis- 
tado  la  vasta  y  justa  tama  que  adquiriô  sinô  hubiese 
escrito  los  magnîficos  capîtulos  sobre  la  Enseiîanza, 
el  Estado  clérical,  y  los  Servicios  pûblicos,  y  si  al 
tratar  de  la  riqueza  se  hubiera  circunscrito  â  dar  esa 
definicion.  Felizmente,  por  inconsecuencia,  escapô  al 
yugo  de  sus  premisas.  Siempre  sucede  que  el  hom- 
bre  de  génio  que  parte  de  un  falso  principio  tiene 
que  parar  en  la  inconsecuencia,  porque  si  esto  no 
sucediera  asî  caeria  en  el  absurdo  progresivo,  y  no 
soloya  no  séria  hombre  de  génio.  que  ni  siquiera  séria 
h  ombre. 

Asi  como  Smith  dio  un  paso  mas  avanzado  que 
los  Fisiocratas,  Say  dio  otro  mâs  avanzado  que 
Smith,  siendo  atraido  hasta  reconocer  el  Valor  en  los 
servicios,  pero  solo  por  analogîa,  por  estension.  En 
el  producto  es  donde  vio  el  Valor  esencial  y  esto  lo 
prueba  la  caprichosa  denominacion  que  diô  a  los 
servicios  llamândoles  (^Pi^oductos  inmateiiales^^^  dos 
palabras  que  rujen  de  verse  juntas.  Say  sigue  â 
Smith,  y  la  prueba  es,  que  toda  la  Teorîa  del  maes- 
tro, se  encuentra  en  las  diez  primeras  lîneas  que  en- 
cabezan  el  Trabajo  del  discîpulo:  pero  este  médité  y 
progresô  durante  treinta  aiios,  y  se  aproximô  mâs  â 
la  verdad,  sin  alcanzarla. 

Se  hubiera  podido  pensar  que  llenaba  su  mision 
de  economista  ya  estudiando  el  Valor  del  producto, 
con  relacion  al  servicio,  ya  refiriéndole  del  servicio 
al  producto,  si  la  propaganda  socialtsta,  fundada   en 
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sus  propias    deducciones,  no  nos  hubiese  revelado  la 
insuficiencia  y  el  peligro  de  su  principio. 

De  él  dimanô  la  siguiente  cuestion:  Pues  que  ciertcs 
productos  tienen  Valor,  pues  que  ciertos  servicios 
tienen  Valor  y  pues  que  el  T'cz/or,  idéntico  a  sî 
mismo  ,  solo  debe  tener  un  orîgen ,  una  razon 
de  ser,  y  una  explicacion  idéntica;  ^ese  orîgen  y  esa 
explicacion  esta  en  el  producto  6  en  el  servicior... 

Contesto  en  voz  alta  que  la  respuesta  no  es  dudosa, 
y  es  la  c^ue  voy  â  dar.  Todo  producto  que  tiene  Va- 
lor implica  un  servicio,  mientras  que  todo  servicio 
no  supone  necesariarr^ente  un  producto.  Esto  me  pa- 
rece  decisivo,  matemàtico, 

El  servicio,  que  revista  6  no  una  forma  material, 
tiene  Valor ^  porque  es  servicio.  La  materia,  si  cedién- 
dola,  se  presta  un  servicio,  tiene  Valor',  pero  si  no 
se  presta  ese  servicio,  no  tiene  Valor. 

Luego  el  Valor  no  va  de  la  materia  al  servicio, 
sino  del  servicio  a  la  materia. 

Nada  se  cxplica  mas  tacilmenie  que  esta  preemi- 
nencia,  esta  prioridad  concedida  al  servicio  bajo  el 
punto  de  vista  del  Valor  sobre  el  producto.  Vamos  â 
ver  que  eso  dépende  de  una  circunstancia  que  es  fâ- 
cil  de  apercibir,  y  que  no  se  ha  observado  precisa- 
mente  porque  ella  ha  ofuscado  la  vista.  Esa  circuns- 
tancia es  la  prévision  natural  al  hombre,  en  viriud  de 
la  que,  en  vez  de  limitarse  a  prestar  los  servicios  que 
se  le  piden,  se  prépara  con  anticipacion  à  prestar  los 
que  crée  que  pueden  pedîrsele,  Asi  elfacio  utfacias 
se  trasforma  en  Do  lit  dés,  sin  dejar  de  ser  el  hecho 
dominante  y  explicativo  de  todas  las  transacciones. 

Juan  dice  â  Pedro:  Deseo  una  copa.  Debo  yo  ha- 
cerla,  pero  si  tu  quieres  hacerla  por  mî,  me  prestarâs 
un  servicio  que  pagaré  con  otro  servicio  équivalente. 
Pedro  acepta  y  por  consecuencia  busca  las  materias 
convenientes,  las  '  mezcla  y  las  manipula;  en  una 
palabra,  hace  lo  que  Juan  debiô  hacer.  Es  évidente 
que  aquî  el  servicio  détermina  el  Valor.  La  palabra 
dominante  de  la  transaccion  esfaciô.  Si  mâs  tarde 
el  Valor  se  incorpora  en  el  producto,  sera  solo  por 
dimanar  del  servicio,  el  que  es  la  combinacion  del 
Trabajo  ejecutado  por  Pedro  y  del  Trabajo  que  Juan 
se  ahorra. 
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Puede  suceder  que  Juan  haga  con  frecuencia  â 
Pedro  la  misma  proposicion,  que  ademâs  otros  le 
propongan  lo  mismo,  de  modo  que  Pedro  pueda 
preveer  con  cenidumbre  que  se  le  demandarâ  esc 
género  de  servicios  y  que  se  prépare  para  prestar- 
los.  Puede  decirse  a  si  mismo:  He  adquirido  cier- 
ui  habilidad  para  fabricar  copas;  la  experiencia  me 
acredita  que  las  copas  responden  â  una  necesidaJ 
que  debe  satisfacerse,  luego  yo  puedo  labricarlas 
con  anticipacion.  De  aquî  en  adelante  Juan  debera 
decir  a  Pedro,  no  ya  facio  utfacias,  sino  facio  ut 
dés.  Si  hasta  ha  previsto  por  su  parte  las  necesida- 
des  de  Pedro  y  trabaja  de  anticipado,  para  satisfa- 
cerlas,  dira:  do  u   dés. 

Pero,  pregunto:  {En  que  ese  progreso  que  dimana 
de  la  prévision  humana  cambia  la  naturaleza  y  el 
ori'gen  del  Valor?  ^No  es  siempre  su  razon  de  ser  v 
su  medida  el  servicio?  iQué  importa  para  la  verda- 
dera  nocion  del  Valor  que  para  Tabricar  una  copa 
haya  esperado  Pedro  a  que  se  la  pidiesen  à  que 
la  haya  fabricado  de  antemano  previendo  que  se  la 
pedirian? 

Notad  esto:  en  la  humanidad  la  inexperiencia  y 
la  imprevision  preceden  â  la  experiencia  y  â  la  pré- 
vision. Solo  con  el  trascurso  del  tiempo  han  podi- 
do  los  hombres  preveer  sus  necesidades  recfprocas 
hasta  el  punto  de  prepararse  para  satisfacerlas.  L6- 
gicamente  el  facio  utfacias  ha  debido  précéder  al 
do  ut  dés.  Este  ùltimo  es  al  mismo  tiempo  el  fru- 
lo  y  cl  signo  de  aJgunos  conocimicmos  dii"undido>, 
de  algunas  experiencias  adquiridas,  de  alguna  bCgu- 
ridad  politica,  de  alguna  confianza  en  el  porvenir; 
en  una  palabra,  Je  cierta  civilizacion.  Esa  prévision 
social,  esa  fé  en  la  demanda^  que  consigne  que  se 
prépare  la  o/erta^  esa  especie  de  estadistica  intuiii- 
va  de  la  que  cada  cual  tiene  nocion  mâs  6  ménos 
exacta,  y  que  establece  tan  sorprendente  equilibrio 
entre  las  necesidades  y  las  previsiones,  es  uno  de 
los  resories  inâs  eficaces  de  la  perlectibilidad  huma 
na.  A  ella  debemos  la  separacion  de  las  ocupaciones, 
ô  al  menos  las  carreras  y  oficios.  A  ella  debemos 
uno  de  los  bienes  que  los  hombres  desean  con 
mâs  ardor;  la    Ijjcza  en  las    rcmuneraciones   bajo  la 


forma  de  salario  en  cuanio  al  Trabajo,  y  de  inte- 
res,  en  cuanto  al  capitaK  A  ella  debemos  el  crédite, 
las  operaciones  â  largo  Cambio.  Sorprendente  es 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  Economi'a  polîtica  que 
en  el  noble  atributo  del  nombre  que  se  llama  Prévi- 
sion, no  se  haya  observado  lo  que  tiene  de  no- 
table. 

Es  posible  que  la  prévision  humana,  en  su  dilu- 
sion  inderinida  tienda  mds  cada  dia  à  suslituir  el  do 
ut  des  al  facto  ut  facias\  pero  no  olvidemos  por 
cso  que  en  la  forma  primitiva  y  necesaria  del  Cam- 
bio, es  donde  se  cncuentra  por  la  primera  vez  la 
nocion  del  Valor;  que  esa  forma  primitiva  consiste 
en  el  servicio  reciproco,  y  que,  despues  de  todo, 
bajo  el  punto  de  vista  del  Cambio  el  producto  solo 
es  un    servicio  previsto. 

Despues  de  probar  que  el  Valor  no  es  inhérente 
a  la  materia  y  que  no  se  le  debe  clasificar  entre 
sus  aiributos;  estoy  lejos  de  negar  que  pase  del  scr- 
vicjo  al  producto  de  modo  que  pueda  encarnarse  en 
este.  Suplico  a  mis  contradiciores  que  crean  que  no 
soy  tan  pédante  que  trate  de  excluir  del  lenguaje 
estas  locuciones  familiares;  el  oro  vale^  el  trigo  vaU\ 
la  tierra  vale.  Pero  crco  que  me  asiste  el  derecho  de 
preguntar  à  la  ciencia  el  por  que;  y  si  esta  me  res- 
ponde.  porque  el  oro,  el  trigo  y  la  tierra  llevan  en 
si  su  valor  intrlnseco;  me  creo  tambien  en  el  dere- 
cho de  replicarla:  (Te  engaiias  y  tu  error  es  peli- 
groso.  Te  equivocas,  porque  hay  oro  y  tierra  sin 
^alo^;  y  son  el  oro  y  la  tierra  que  todavi'a  no  han 
■ervido  para  prcstar  ningun  servicio  humano.  Tu 
error  es  peligroso  ,  porque  induce  â  hacer  créer 
que  hay  usurpacion  de  los  dones  gratuites  de  Dios 
en  un  sencillo  derecho  à  la  reciprocidad  de  los  ser- 
vicios." 

Estoy  pronio  a  reconocer  que  los  productos  tie- 
ncn  Valor  con  tal  de  que  se  me  concéda  que  no  les 
es  esencial  y  que  se  destaca  de  los  servicios,  de  los 
que  proviene.  Y  esto  es  tan  cierto  que  de  ello  dima- 
na  una  consecuencia  muy  importante  y  fundamen- 
tal  en  economîa  polîtica,  que  no  se  observé  ni  ha 
podido  observarse,  y  es  la  siguiente:  Cuando  el  Va- 
lor pasa  del  servicio  al  producto^  sufre  el  producto 
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todos  los  cambios  a  los  qut  queda  sujcto  en  el-  mis- 
mo  servicio. 

El  Valor  no  es  fijo  en  el  producto  como  lo  serîa 
si  esta  fuera  una  de  sus  cualidades  intrînsecas;  no  es 
esencialmente  variable;  puede  subir  indetinidamen- 
te,  puede  bajar  hasta  su  anulacion,  siguiendo  el  des- 
tino  del  género  de  servicios  al  que  debe  su  origen. 

El  que  en  la  actualidad  fabrica  una  copa,  para 
venderla  dentro  de  un  ano,  pone  sin  duda  valor  en 
ella,  y  este  valor  lo  détermina  el  servicio,  no  por  el 
valor  que  el  servicio  tenga  actuaJmente,  sinô  por  el 
que  tendra  dentro  de  un  aho.  Si  cuando  venda  la 
copa,  el  género  de  servicios  de  que  se  trata,  esta 
mas  buscado,  la  copa  valdrâ  mâs;  pero  valdrâ  me- 
nosen  el  caso  contrario, 

Por  eso  el  hombre  se  vé  estimulado  constante- 
mente  a  ejercer  la  prévision  v  hacer  de  ella  uso 
util.  Siempre  vé  en  perspectiva,  en  la  mejoracion  6 
depreciacion  del  Valor ^  justa  recompensa  para  su 
prévision  6  castigo  para  sus  imprevisiones;  y  obser- 
vad  que  sus  éxitos  y  sus  reveses  coinciden  con 
el  bien  y  ccn  el  mal  gênerai.  Si  prevée  y  se 
prépara  con  anticipacion  a  arrojar  en  el  centro 
gênerai,  sei'vicios  que  se  buscan,  se  aprecian 
y  son  eficaces  porque  responden  a  las  necesida- 
des  que  se  sienten,  contribuye  a  disminuir  la  ra- 
re^a,  a  aumentar  la  abundancia  de  ese  género  de 
servicios  y  a  favorecer  a  mayor  numéro  de  perso- 
nas  con  menores  sacrificios.  Si  por  cl  contrario  se 
equivoca  en  la  apreciacion  del  porvenir,  viene  con 
su  concurrencia  a  deprimir  servicios  ya  abandona- 
dos  y  solo  logra  a  sus  expensas  hacer  un  bien  nega- 
tivo;  hay  que  notar  que  cierto  ôrden  de  necesidades 
no  exije  actualmentegran  parte  de  actividad  social, 
pues  esta  no  se  dirige  mas  que  a  donde  encuentra 
recompensa. 

El  hecho  notable  de  que  el  valor  incorporado,  si 
puedo  expresarme  asî,  no  cesa  de  tener  un  destino 
comun  con  el  género  de  servicios  a  que  esta  ligado, 
es  de  la  mayor  importancia;  no  solo  porque  demues- 
tra  la  teorîa  de  que  el  principio  del  Valor  esta  en  el 
servicio;  si  que  tambien  porque  esplica  con  facilidad 
losfenômenos  que  los  otros  sistemas  consideran  anor- 
males. 
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Una  vez  lanzado  el  producio  en  cl  mercado  del 
mundo,  -ihay  en  el  seno  de  la  huinanidad  tendencias 
générales  que  dirigen  su  valor  mâs  hâcia  la  baja  que 
hàcia  la  alla?  Esto  es  preguntar  si  el  género  de  servi- 
cios  que  engendre  ese  Valor  tiende  a  ser  mejor  ô 
peor  remunerado.  Tan  posible  es  una  cosa  como 
otra,  y  queasi  sca  es  lo  que  abre  campo  sin  limites 
âla  prévision  humana.  Puede, sin  embargo,  observar- 
se  que  es  el  progreso  la  ley  gênerai  de  les  séres 
susceptibles  de  experiencia,  deaprender  y  de  rectiti- 
car.  La  probabilidadestâ,  pues,  en  queen  una  época 
dada,  cierta  pcrdida  de  ticmpo  y  ciertas  incomodida- 
des  obtengan  mâs  resultados  que  en  una  época  ante- 
rior;  de  lo  que  puede  dcducirse  que  la  tendencia  do- 
minante del  Valor  incorporado  es  hdcia  la  baja.  Por 
ejemplo.  la  copa  de  que  me  ocupé  hace  poco,  como 
slmbolo  de  un  producto  fué  fabricada  hace  ya  algu- 
nos  aiîos,  y  todas  las  probalidades  son  de  que  haya 
sufrido  alguna  depreciacion.  En  efecto,  hoy  para 
perteccionar  una  copa  idéntica  hay  mâs  habilidad, 
mâs  recurso,  mejores  utiles,  capitales  menos  exijen- 
tes,  division  de  Trabajo  mâs  estendida.  Por  lo  tanto 
dirigiéndose  al  que  conserva  la  copa,  el  que  la  desea 
no  le  dice:  Hacedmc  saber  que  calidad  y  que  cantidad 
de  Trabajo  habeis  invertido  en  eila,  para  que  yo  os 
lo  rémunère;  le  dice  por  el  contrario;  hoy,  gracias  al 
progreso  deF  arte,  puedo  tabricârmela  yo  mismo,  6 
procurarme  por  medio  del  Cambio  una  copa  seme- 
jante,  de  la  misma  calidad  y  que  encierre  tanto  Tra- 
bajo y  este  es  limite  de  la  remuneracion  que  hoy  pue- 
do  daros. 

De  aquî  résulta  que  todo  valor  incorporado.  6  di- 
cho  de  otro  modo,  todo  Trabajo  acumulado  6  todo 
capital  tiende  â  la  depreciacion  ante  los  servicios  na- 
turalmente  perfectibles  y  progresivamente  producti- 
vos,  y  queen  el  Cambio  del  Trabajo  actual  con  el 
Trabajo  anterior,  la  ventaja  esta  casi  siempre  de  par- 
te del  Trabajo  actual,  y  asî  es  como  debeser,  porque 
este  presta  mâs  servicios.  Por  eso  encontramos  hue- 
cas  las  declamaciones  que  se  dirijen  sin  césar  contra 
el  Valor  de  las  propiedades  territoriales:  este  Valor 
nodifiere  en  nada  de  los  demâs,  ni  por  su  orîgen,  ni 
por  su  naturaleza,  ni  por  la  ley  natural    de    su   lenta 
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depreciacion.  Représenta  servicios  antiguos,  desmon- 
tes, nivelamientos,  cercados,  aumento  de  capas  veje- 
talcs  edificaciones,  etc.,  etc.,  y  se  présenta  â  recla- 
mar  los  derechos  de  esos  servicios;  pero  esos  dere- 
chos  no  se  rijen  por  la  consideracion  del  Trabajo 
verificado.  ¥A  propietario  territorial  no  dice:  <Dad- 
me  en  cambio  de  taltierra  tanto  Trabajo  como  ella 
ha  recibido"  'y  asi  se  expresaria  si,  segun  la  teorîa 
de  Smith  el  valor  naciera  del  Trabajo  y  luese  pro- 
porcional  â  él;.  Tampoco  dice,  como  quieren  supo- 
ner  Ricardoy  otros  economistas;  -Dadme  desde  luego 
tanto  Trabajo  como  esta  tierra  ha  recibido  y  ademâs 
cierta  cantidad  de  Trabajo  que  eqùivalga  â  las  iuer- 
zas  naturales  que  se  encuentran  en  ella."  No;  el  pro- 
pietario territorial,  que  représenta  â  los  poseedores 
que  le  han  precedido  y  hasta  â  los  primeros  que  des- 
montaron  el  terrcno,  seconcretaâ  hablar  en  su  nom- 
bre    en  este  humilde  lenguage: 

«Hemos  preparado  servicios  y  solo  pedimos  cam- 
biarlos  por  servicios  équivalentes.  Hace  tiempo  tra- 
bajamos  mucho,  porque  antes  no  se  conocian  los 
poderosos  actuales  medios  de  ejecucion;  no  habia 
caminos  y  nos  vei'amos  obligados  à  hacerlo  toJo  à 
fuerza  de  brazos.  Muchos  sudores,  muchas  vidas  hu- 
manas  se  han  hundido  en  esos  surcos.  No  pedimos 
Trabajo  por  Trabajo,  no  encontrarîamos  medio  de 
celebrar  semejante  transaccion.  Sabemos  que  el  Tra- 
bajo que  se  ejecuta  hoy  en  la  tierra,  en  Francia  y 
tuera  de  ella,  es  mucho  mâs  perfecto  y  mas  produc- 
tivo.  Loque  pedimos,  y  es  évidente  que  no  se  nos 
debe  rehusar,  es  que  nuestro  Trabajo  antiguo  y  el 
Trabajo  naevo  se  cambien  en  proporcion,  no  de  su 
duracion  6  de  su  intensidad,  sino  de  sus  resultados, 
de  modo  querecibamos  la  misma  remuneracion  por 
el  mismo  servicio.  Con  este  arreglo,  perdemos,  bajo 
el  punto  de  vista  del  Trabajo,  porque  dos  6  très  ve- 
ces  del  nuestro  équivale  â  una  del  vuestro  para  pres- 
tar  el  mismo  servicio;  es  tbrzoso  este  arreglo,  y  asf 
como  nosotros  no  tcnemos  medio  para  hacer  preva- 
lecer  otro,  vosotros  tampoco  los  teneis  para  rehusâr- 
noslo.) 

Y  asi  succdc  un  servicio  incorporado,  asi  puede 
adquirir  Valor  como  perderlo;  aunquc   la    tendencia 
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gênerai  sea  lucia  la  depreciacion,  sin  embargo,  cl  l"e- 
nômeno  contrario  se  manihesta  algunas  veces,  en 
circunstancias  excepcionales  aproposito  de  la  tierra, 
com'j  aproposiio  de  otras  cosas,  sin  que  la  ley  de  la 
justicia  no  se  observe  V  sin  que  se  llegue  al  '  mono- 
polio. 

Lo  que  siempre  détermina  el  Valor,  son  los  ser- 
\  icios.  Es  probable  que  el  Trabajo  antiguo,  en  de- 
terminada  aplicacion,  presta  menos  servicios  que  el 
Trabajo  moderno:  pero  esto  no  es  una  ley  absoluta. 
Si  el  Trabajo  antiguo  presta  menos  servicios,  como 
sucede  casi  siempre,  que  el  Trabajo  moderno,  ne- 
cesita  en  cl  Cambio,  màs  del  primero  quedel  segun- 
do.  para  restable>.er  la  equivalencia;  porquc,  rcpito,la 
equivalencia  se  ri)e  por  los  servicios.  Pero  tambien 
cuando  el  Trabaj<:)  antiguo  presta  mes  servicios  que 
el  moderno,  espreciso  que  este  sufra  la  compensa- 
cion  del  sacriticio  de  la  cantidad. 
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VI. 


Kiqnexct. 


En  todolo  que  es  apropôsito  para  satisfacer  nues- 
tras  necesidades  y  nuestros  deseos  hay  que  consi- 
derar  y  distinguir  dos  cosas:  loque  es  obra  de  la 
Naturaleza  y  1  o  que  es  obra  del  hombre — lo  que  es 
gratuito  y  lo  que  es  oneroso — el  don  de  Dios  y  el 
servicio  humano — la  utilidad  y  el  valor.  £n  el  mis- 
mo  objeto  la  una  puede  ser  inmensa  y  el  otro  imper- 
ceptible: aquella  permanece  invariable:  este  puede 
disminuir  indefinidamente  y  disminuyen  en  efecto 
cada  vez  que  un  procedimiento  ingenioso  nos  hace 
conseguir  resultado  idéntico  con  menor  esfuerzo. 

Puede  presentirse  ya  aquî  una  de  las  mayores  di- 
ficultades,  uno  de  los  Tiâs  abunJantes  manantiales 
de  nialas  int^ligencias,  de  controversias  y  de  errores 
colocados  a  la  misma  entrada  de  la  ciencia. 

iQué  es  la  Rique:{a} 

;Somos  ricos  en  proporcion  de  las  utilidades  de 
que  podemos  disponer,  esto  es,  de  las  necesidades  y 
de  los  deseos  que  podemos  satisfacer?..  «El  hombre 
es  pobre  6  rico,  dice  Smiih,  segun  puede  procurarse 
el  goce  de  mâs  6  ménos  cosas  utiles.» 

;Somos  ricos  en  proporcion  de  los  valores  quepo- 
seemos,  quiero  decir,  de  los  servicios  que  podemos 
encargar?  aLa  riqueza,  dice  J.  B.  Say,  esta  en  pro- 
porcion del  Valor:  es  grande  si  la  suma  del  Valor  de 
que  se  compone  es  considérable,  y  pequeiia,  si  los 
valores  lo  son.» 

Los  ignorantes  dan  dos  sentidos  â  la  palabra  Ri- 
queza. Algunas  veces  oimos  decir:  «La  abundancia 
de  aguas  es  una  Riqueza  para  tal  région,»  y  al  decir 
esto  se  refieren  a  la  Utilidad.  Pero  cuando  alguno 
quiere  conocer  su  propia  Riqueza  hace  lo  que  se    Ha- 


ma  un  inventaiio  en  el  que  solo  se  incluye  el   Valor. 

Sin  agraviar  â  les  sâbios,  creo  que  en  esto  lienen 
razon  los  ignorantes.  La  Riqueza  es  verdaderamente 
efectiva  6  relativu.  Bajo  el  primer  aspectola  juzgamos 
por  nuestras  satisfacciones;  cuânto  mas  bienestar  ad- 
quiere  la  humanidad  es  tanto  mas  Rica,  sea  el  que 
sea  el  Vaior  de  los  objetos  que  se  lo  proporcionan. 
;Pero  se  trata  de  conocer  la  parte  proporcional  de 
cada  hombre  en  el  bienestar  gênerai,  6  en  otros  tér- 
minos  la  rique\d  relatival..  esta  es  una  sencilla  rela- 
cion  que  el  Valor  solo  révéla,  porque  él  tambien  es 
una  relacion. 

La  ciencia  se  preocupa  del  bienestar  gênerai  de 
los  hombres,  de  la  proporcion  que  existe  entre  sus 
Esfuerzos  y  sus  Satisfacciones;  proporcion  que  modi- 
fican  ventajosamente  la  participacion  progresiva  de 
la  utilidad  gratuita  en  la  obra  de  la  produccion,  y  no 
puede  excluir  eseelemento  de  la  idea  de  la  Riqueza. 
A  los  ojos  de  la  ciencia  la  Riqueza  efectiva  no  es  la 
suma  de  los  valores,  sino  la  suma  de  las  utilidades 
graïuitas  û  onerosas  que  estân  ligadas  â  los  valores. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  la  saiisfaccion,  esto  es,  de 
la  realidad,  somos  ricos  tanto  por  el  Valor  que  ano- 
nada  el  progreso,  cuanto  por  el  que  le   sobrevive. 

En  las  transacciones  ordinarias  de  la  vida,  solo  se 
hace  uso  de  la  utilidad  â  medida  que  se  convierte 
gratuita  por  la  baja  del  Valor.  ;Por  que?  porque  lo 
que  es  gratuito  es  comun,  y  loque  es  comun  no  al- 
téra la  parte  proporcional  de  cada  uno  en  la  Riqueza 
efectiva.  No  se  cambia  lo  que  es  comun,  y  como  en 
la  prâctica  de  los  negocios  no  hay  necesidad  de  esta 
proporcion,  que  se  prueba  por  el  Valor,  no  se  ocupan 
de  ella. 

Se  en  tablé  una  polémica  sobre  este  asunto  entre 
Ricardo  y  J.  B.  Say;  Ricardo  daba  â  la  palabra  Ri- 
que^a^  el  sentido  de  Utilidad;  Say  el  de  Valor.  Fué 
imposible  el  triunfo  exclusivo  de  uno  de  los  campeo- 
nes.  porque  esta  palabra  tiene  uno  y  otro  sentido, 
segun  se  la  considère  bajo  el  punto  de  vista  de  lo 
efcctivo  ôdelo  relativo. 

Pero  es  preciso  decir  y  mucho  mas  cuando  la  au- 
toridad  de  Say  es  grande  en  estas  m'aterias,  que  si  se 
asimila  la  Riqueza    en'el  sentido  del  bienestar  efecti- 
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vo  al  Valor,  si  se  arirman  sobre  todo  en  que  la  una 
es  proporclonal  al  otro,  nos  exponemos  â  descartiar 
a  la  ciencia.  Los  libres  de  los  economistas  de  segun- 
do  ôrden  y  los  de  los  socialistas  nos  ofrecen  prueba 
patente  de  ello.  Es  un  punto  de  partida  desgraciado 
que  roba  a  la  vista  precisamente  lo  que  constituye  el 
mas  hermoso  patrimonio  de  la  humanidad;  considé- 
ra como  anonadada  la  parle  de  bienestar  que  el  pro- 
greso  hace  comun  a  todos,  y  hace  que  el  espîriiu  cor- 
ra  el  mayor  de  los  peligros,  el  de  engolfarse  en  una 
peticion  de  principio  sin  salida  y  sin  fin,  y  concebir 
una  economîa  politica  del  rêvés  en  la  que  el  objeîo  d 
que  aspiramos  se  confunde  perpétuamente  con  el 
obstdculo  que  nos  detiene. 

El  Valor  solo  existe  por  los  obstâculos;  es  el  sig- 
no,  el  sintoma,  el  testigo  y  la  prueba  de  nuestra  de- 
bilidad  nativa  y  nos  recuerda  sin  césar  la  sentencia 
dictada  en  cl  orîgen  del  mundo:  Corneras  el  pan  con 
el  sudor  del  rostro.  Para  el  Ser  Todopoderoso  las  pa - 
labras  Esfuen^o^  servicio  y  por  consec-uencia  Valor, 
no  existen.  Nosotros  estamos  hundidos  en  un  centro 
de  iitïlîdades^dQ  las  que  gran  numéro  son  gratuitas  y 
otras  solo  las  conseguimos  a  tîtulo  oneroso.  Obstâcu- 
los que  se  interponen  entre  estas  utilidades,  y  las  ne- 
cesidades  que  deben  satisfacer.  Estamos  condenados 
ô  a  no  conseguir  la  Utilidad  6  â  vencer  con  nuestros 
esfuerzos  el  obstâculo.  Es  preciso  que  caiga  el  sudor 
de  nuestra  frente  6  por  nosotros  ô  por  aquellos  que 
le  venieron  en  provecho  nuestro, 

Guântos  mâs  valorts,  pues,  haya  en  una  sociedad, 
mâs  obstâculos  se  han  vencidoy  mâs  obstâculos  que- 
dan  todavîa  por  vencer.  ^Por  eso  deberemos  decir  que 
esos  obuâculos  constituyen  la  Riqueza  porque  sin 
ellos  el  Valor  no  existiria? 

Podemos  suponer  dos  naciones.  Una  logra  mâssa- 
tisfacciones  que  la  otra,  pero  tiene  ménos  valores, 
porque  la  Natu"aleza  la  favoreciô,  y  encontre  ménos 
obstâculos.  iQaé  nacion    de  las  dos  sera  mâs   rica?... 

Mâsaun:  consideraremos  unmismo  pueblo  en  dos 
épocas.  Los  obstâculos  que  ha  de  vencer  siempre  son 
los  mismos.  Pero  en  la  actualidad  los  vence  con  tal 
fàcilidad,  ejecuta  por  ej^mplo  sus  trasportes,  sus  la- 
branzâs,  sus  tejidos  con.  tan  poco  esfuerzo,  que  redu- 
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dos  partidos;  6  contcntarse  con  las  mismas  satisfic- 
ciones  que  antes,  traduciendo  en  ocios  sus  progresos, 
y  en  este  caso  ;se  dira  que  su  Riqueza  es  rétrograda 
porque  posée  ménos  valores? — 6  bien,  consagrar  los 
esfuerzos  convertidos  en  disponibles,  en  aumeniarsus 
goces;  ly  porque  la  suina  de  sus  valores  permanez- 
ca  estacionaria,  deducircmos  que  su  Riqueza  queda 
cstacionaria  tambien?  A  esto  conducc  la  asimilacion 
de  estas  dos  cosas,  Riqueza  y  Valor  Este  cscoUo  es 
peligroso  para  la  economia  polilica.  ^Debe  niedir  la 
Riqueza  por  las  satisfacciones  realizadas,  6  por  los 
valores  créa  dos?' 

Si  no  hubiesc  obstâculos  entre  las  Utilidades  y  los 
deseos,  no  habria  ni  esfuerzos,  ni  servicios,  ni  Valores 
como  no  los  hay  para  Dios;  y  mientras  que  en  el 
primer  scntido  la  humanidad  estaria  como  Dios  en 
posesion  de  la  Rlqne-^a  i'.idefinida,  scgun  la  segunda 
acepcion  estaria  desprovista  de  todas  las  Riquei^as. 
De  dos  cconomistas  que  cada  cual  accptase  una  de 
e?as  detiniciones,  uno  diria  que  la  humanidad  es 
indefinidamcnte  rica^  y  el  otro,  que  es  indefinida- 
mcnt:  pobre. 

Lo  intinito  no  es  b  ijo  ningun  aspecto  el  atributo 
de  la  humanidad;  pc:ro  ella  se  dirige  â  él  por  cual- 
quier  parte,  hace  esfuerzos,  tiene  tcndencias  y  gra- 
vita hdcia  la  Riqueza  progresiva  6  hâcia  la  progresi- 
va  Pobre^a.  ;Cômo  han  de  entenderse  los  ccono>nis- 
tas  s\  en  el  anonadamiento  sucesivo  del  esfuerzo  con 
relacion  al  resultado,  esa  incomodidad  que  se  sufre 
para  remunerar  el  Valor,  es  considerada  por  los  unos 
como  un  progreso  hâcia  la  Ri(^ue:{a  y  por  los  otros 
como  una  pendiente  hâcia  la  M/j"ma  iSila  dificultad 
solo  concerniese  â  los  economistas,  se  podria  decir, 
que  ellos  se  la  resuelvan;  pero  los  legisladores  y  los 
gobiernos  todos  los  dias  toman  medidas  que  ejercen 
influencia  real  en  los  intereses  humanos,  ^y  donde 
iriamos  â  parar  si  esas  medidas  se  dictasen  sin  el  co- 
nocimiento  preciso  que  hace  distinguir  la  Riqueza 
de  la  Pobre^a. 

Yo  afirmo  que  la  teoria  que  define  la  Riqueza 
por  el  Valor  solo  es  en  difinitivo  la  glorificacion  del 
obstâculo.  Hé    aqui   su  silogismo:    ((La  Riqueza    es 
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proporcional  a  los  valores,  los  valores,  a  los  esfuer- 
zos,  los  esfucrzos,  â  los  obstâculos;  luego  las  rique- 
zas  son  proporcionales  à  los  obstâculos.»  Tambien 
sigo  afirmando,  que  â  causa  de  la  division  del  Tra- 
bajo  que  ha  encerrado  â  cada  hombre  en  un  olicio 
6  en  una  profesion,  osa  ilusion  es  muy  dificil  de 
de  truir,  Cada  uno  de  nosotros  vive  de  los  servicios 
que  presta,  con  motivo  de  un  obstaculo,  de  una 
necesidad  6  de  un  sufrimiento;  de  tal  modo  que 
cada  cual  es  un  obstaculo,  cuya  desaparicion  séria 
inoportuna,  pero  muy  oportuna  para  aJguno,  y  has- 
ta  séria  funesto  bajo  el  punto  de  viita  gênerai  por- 
que  anularia  un  manantial  de  servicios,  de  valores 
y  de  riquezas.  Pocos  economisias  se  han  iibrado  de 
es0  iiusion,  y  si  la  ciencia  contribuye  â  disiparla, 
llenarâ  su  mision  prâctica  en  el  mundo;  porque 
putdo  ascgurar  que  nuestra  prâctica  oficial  esta  im- 
pregnada  de  esta  teorîa,  y  cada  vez  que  iosgobiernos 
crcen  que  deben  favorecer  à  una  cla^e,  â  una  proie 
sion  o  a  una  industria,  siguen  el  prccedimieuio  de 
aumentar  los  obstâculos,  con  el  fin  de  dar  à  cienos 
eiïluerzos  ocasion  de  desarrollarse  con  la  idea  de  en- 
sanchar  artificialmente  el  cîrculo  de  los  servicios  â 
la.-  que  se  vé  la  comunidad  forzada  â  recurrir  para 
aumcniar  de  este  modo  el  Valor,  y  segun  ellos  creen, 
la  Ri  que  ^a. 

jAsimiiar  desde  luego  la  Utilidad  al  Valor  y  des- 
pucs  el  Valor  â  la  Rique^ats  tan  natural!....  Jamâs 
la  ciencia  er  contre  lazo  del  que  mcros  desconfiase. 
A  cada  progreso  ha  razonado  de  este  modo:  ^(El  obs- 
taculo dij-minuye,  pues  el  e^fuerzo  di^miruye;  luego 
el  Valcr  dismiruye,  luego  la  utilidad  disminu- 
ye;  luego  &(  mes  los  mas  desgraciados  de  los  hom- 
bies  por  habi-r  ptnsado  en  inveniar,  en  cambiar,  por 
tener  cinco  dedos  en  vez  de  très  y  dos  hrazos  en  lu- 
gar  de  uno;  luego  es  preciso  et  mprcmeter  al  gobier- 
no,  que  es  quien  dispone  de  la  fuerza,  â  que  ponga 
ôrden  â  este  abuso.» 

E>ta  economia  polîtica  del  rêvés,  hace  el  gasio  de 
gran  î  ùmero  dediarios,y  de  las  sesicnes  de  nuestras 
asamblcas  legislativas;  estraviô  al  honrado  y  filân- 
tropo  Sismondi,  y  la  encontramos  légicamente'  ex- 
puesia  en  el  libre  de  Saint-Chaman^;. 
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«Hay  dos  clases  de  riqueza  para  la  nacion,  dic€. 
Si  considjramos  solo  los  producios  utiles  bajo  el 
aspecto  de  la  cantidad.  de  la  abundancia,  nos  ocu- 
pamosdeuna  Riqueza  que  proporciona  goces  à  la 
sociedad,  y  que  yoJlamo  Riqueza  de  goccs  Si  con- 
sideramos  los  producios  con  r^-lacion  é  su  Valor 
cambiable  à  simpkmente  a  su  Valor,  nos  ocupamos 
de  la  Riqueza  que  proporciona  Valores  â  la  socie- 
dad, y  que  vo  llanno  Riqueza  de  Valor.» 

«La  economia  politica  se  ocupa  especlalmente  de 
la  Riqueza  de  Valor,  que  es  de  la  que  debe precisa- 
mente  ccuparse  el  gobierno.n 

Ebto  sentado  iqué  pueden  hacer  la  economia  po- 
litica y  el  gobieino?  La  primera  indicar  los  medios 
de  au.mentar  la  riquc:^a  del  Valor,  y  el  segundo 
f  raciicur  esos    medios. 

Pero  la  R'queza  del  Valor  es  proporcional  â  los 
esfucrzos,  y  lose.-.fuerzos  son  proporcionales  à  los  obs- 
tâculo.^;;  la  econcmia  politica  dtbe,  pues,  ensenar  y 
el  gobierno  ingeniarse  en  niuitiplicar  los  obstàculos. 
Saint-Chamans  no  reiroccde  de  ningun  modo  ante 
esta  con>ecuencia. 

^EI  Cambio  facilita  à  les  hcmbres  los  rredios  de 
adqu'.rir  mâs  rique^as  de  goces  con  menos  Ri- 
quc-^as  de   \'aloil  Pues  debe  contiariarse  el  Cambio. 

Hay  en  alguna  pane  Uiilidad  graïuita  que  pudie- 
ra  recmplnzar  se  pci  la  Utilidad  onerosa,  por  ejem- 
plo,  suprimiendo  un  util,  6  una  mâquina.  Pues  debe 
hacerse  porque  es  évidente,  segun  el  citado  autor, 
que  si  las  maquinas  aumentan  la  Riqueza  de  goces, 
disminuyen  la  Riqiie:^a  de  Valor. 

Si  la  Naturaleza  nos  tavorece  de  varios  modos,  es 
por  nuesira  dc^sgracia,  porque  de  esa  manera  nos 
roba  ocHsiones  ae  traba)ar.  uConfieso  que  es  muy 
posible  que  desee  ver  hacer  con  las  manos  y  â  fuer- 
za  de  sudores  y  detrabajo  violento,  lo  que  pudiera 
ser  producido  sin  esfucr/o  y  espontâneamente.'^ 

jQue  léstima  que  la  Nuturaleza  no  nos  haya  per- 
mitido  hacer  el  agua  potable!  jNos  hizo  perder  la 
ocasion  de  producir  Riqueza  de  Valor \  Dichosa- 
mente  no  podcmos  vengarros  en  el  vire.  «En- 
conlrad  el  secreio  de  h  icer  saltar  de  la  lierra  maoan- 
tiaies  de    vino  tan  abundantes  como  los  del  agua,  y 
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vereis  que  pronto  causais   la  ruina  de  ia  cuarta  parte 
de  la  Francia." 

Despues  de  la  série  de  ideas  que  tan  cândidamente 
recorre  el  citado  economista,  encuentra  una  multi- 
tud  de  medios  muy  sencillos  para  inducir  â  los  hom- 
bres  â  crear  Rique^as  de  Valo?\ 

El  primero  consiste  en  tomarla  con  medida.  uSi 
el  impuesto  toma  el  dinero  donde  abunda  para  11e- 
varlo  donde  falta,  sirve  y  lejos  de  que  esto  sea  ana 
pérdida  para  el  Estado,  es  una  ganancia .^^ 

El  segundo  consiste  en  disiparla.  «El  lujo  y  la 
prodigalidad,  que  tanto  perjudican  â  las  fortunas 
de  los  particulares,  son  convenientes  para  la  rique- 
za  pûblica.  Se  me  objeiarà  que  predico  moral  poco 
edificante;  pero  no  tengo  pretension  de  pasar  plaza 
de  moralista;  trato  de  economia  polîtica  y  no  de  mo- 
ral, y  porque  busco  los  medios  de  que  las  naciones 
logren  ser  mas   ricas,  predico   el  lujo.» 

Otro  de  sus  medios,  que  sobre  todo  esrâpido,  con- 
siste en  destruirla  con  las  guerras.  «Si  conmigo 
reconoceis  que  el  gasto  de  unos  prodiges  es  tan  pro- 
ductivo  como  el  de  otros  y  que  el  gasto  de  losgobier- 
nos  es  igualmente  productivo,  no  debeis  asombraros 
dt\-à  Rique^a  de  Inglaterra  despues  de  una  guerra 
tan  costosa.» 

Para  llegar  â  la  creacion  de  la  Rique^a  del  Valor 
todos  estos  medios,  impuestos,  lujo  y  guerra  se  ven 
obligados  â  inclinarse  ante  otro  recurso  muchîsimo 
mas  eficaz;  el  incendio. 

«Edificar  es  un  gran  manantial  de  Rique^a.  por- 
que dâ  rentas  â  los  propietarios  que  venden  materia- 
les  â  los  obreros  y  â  diversas  clases  de  artesanos 
y^  de  artistas.  Melon  cita  al  caballero  Petty,  que  con- 
sidéra como  p?~ovecho  delà  nacion,  el  Trabajo  que 
se  verifica  para  el  restablecimiento  de  los  edificios 
de  Londres  despues  del  famoso  incendio  que  con- 
sumio  dos  tercios  de  la  ciudad,  y  le  aprecia  en  un 
millon  de  libras  esteriinas  por  cada  aiio,  durante 
cuatro,  sin  que  esto  altère  en  lo  mas  mînimo  â  los 
demâs  comercios.  Saint-Chamans  anade,  que  no 
tuvo  ese  suceso  influencia  perniciosa  en  esa  época, 
yqueel  resultado  del  caballero  Petty  no  es  imposi- 
ble,    porque   la    necesidad   de  reedificar  â  Londres, 
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debiû  crear  inmensa  caniidad  de  nuevas  rentas.» 
Los  economistas  que  parten  del  principio  la  Ri- 
i]ite:^a  es  el  Valor^  si  son  lôgicos,  tienen  que  llegar 
inlaiiblemente  à  las  mismas  conclusiones  que  Saint- 
Chamans;  pero  los  otros  no  le  son,  que  lodos  nos 
detenemos  siempreen  el  camino  de  lo  absurdo  unos 
màs  pronto  y  otros  mâs  larde,  se  que  el  espiriiu  es 
mâs  6  menos  recto.  Hasta  el  economista  de  que  nos 
ocupamos,  pareceque  por  Hn  rétrocéda  un  poco  ante 
las  consecuencias  de  su  principio,  cuando  estas  le 
conducen  hasta  hacer  cl  elcgio  del  incendio.  Se  vé 
que  solo  hace  de  él  un  elogio  negativo:  logicamente 
debia  llegar  hasta  el  tin  y  decir  en  alta  voz,  lo  que 
dâ   â  entendcr  claro. 

Sismondi  es  de  todoslos  economistas  el  que  sucum- 
biô  del  modo  mas  afliciivo  ante  la  dihcuhad  de  que 
me  ocupo. Partie  como  Saini-Chamans  de  la  idca  de 
que  el'Valor  es  el  elemento  de  la  Rique^a,  y  como 
él  tunda  en  ese  error  una  economîa  poUtica  del 
/•ept^v,  oponiéndose  â  todo  lo  que  disminuye  el  Valor. 
Kl  lambien  exalta  el  obstâculo,  proscribe  las  mâqui- 
nas,  anatematiza  el  Cambio,  la  concurrença,  la  li- 
bertad,  gloritica  el  lujo  y  el  impuesto,  llegando  por 
lin  de  consecuencia  en  consecuencia  â  deducir  que 
cuânto  mayor  es  la  abundancia  de  las  cosas,  mâs  ca- 
recen  los  hombres  de  todo. 

Sin  embargo,  desde  el  principio  al  fin  de  sus  es- 
critos  parece  que  Sismondi  lleve  en  el  fondo  de  su 
conciencia  el  sentimiento  de  que  se  equivoca  y  de 
que  un  vélo  que  no  puede  romper  se  interpone  en 
tre  él  y  la  verdad.  No  se  atreve  como  Saint-Cha- 
mans  a  sacar  brutalmente  las  consecuencias  de  su 
principio,  se  turba  y  vacila  y  â  veces  se  pregunta 
si  eb  posible  que  todos  los  hombres  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  estén  en  el  error  y  en  el  camino 
del  suicidio,  buscando  el  modo  de  disminuir  la  re- 
lacion  del  esfuerzo  con  la  saiisfaccion,  esto  es,  el  Va- 
lor.  Amigo  y  enemigo  de  la  libertad,  la  teme,  porque 
crée  que  conduce  â  la  universal  miseria  por  la 
abundancia,  que  segun  él,  causa  la  depreciacion 
del  Valor;  y  al  mismo  tiempo  no  sabe  cômo  pueda 
destruirse  esa  libertad  funesta.  Llega  hasta  los  con- 
fines del    socialismo   y  de   las   organizaciones   artifi- 
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ciales,  insinua  que  el  gobierno  y  la  ciencia  deben 
reglamentarlo  y  reprimirlo  todo,  pero  cuando  com- 
prende  el  peligro  que  encierran  sus  consejos  se  re- 
tracta de  ellos  y  acaba  al  fin  por  caer  en  la  deses- 
peracion,  diciendo:  «La  libertad  conduce  al  abismo. 
La  violencia  es  tan  imposible  como  ineflcaz,  no 
hay  pues  salida  posibli.» — No  la  hay;  en  efecto,  si  ei 
Valor  es  la  Rique^a;  esro  es,  si  el  obstâculo  al  bien- 
estar  es  el  bienestar  mismo,  esto  es,  si  el  Mal  es  el 
Bien. 

El  ûltimo  escritor  que  removiô  esa  cuestion  es, 
si  no  me  engafio,  Proudhon,  que  sacô  gran  pariido 
de  ella  en  su  libro  titulado:  De  las  contradicciones 
econômicas .  Jamâs  se  présenté  tan  oportuna  ocasion 
de  asir  por  los  cabellos  la  antinomîa,  y  le  insul- 
tar  a  la  ciencia,  Jamâs  hubo  tanto  motivo  pira  pre- 
guntar:  «^;Veis  en  el  aumsnto  del  Valor  un  bien  6 
un  mal?  Qiiidquid  dixe^is  argumentabor.  Yo  pro- 
baré  lo  contrario. )i  (i) 

«Invito  a  cualquier  economista,  dice  Proudhon,  â 
que  me  diga  de  otro  modo  que  traduciendo  y  repi- 
tiendo  la  cuestion,  por  que  causa  el  V^alor  decrece  a 
medida  que  la  produccion  aumenta  y  reciproca- 
mente...  En  términos  técnicos:  el  Valor  lîtil  y  el  Va- 
lor cambiable,  aunque  necesarios  uno  al  otro,  estân 
en  razon  inversa  uno  de  otro...  El  Valor  util  y  el 
Valor  cambiable  permanecen,  pues,  fatalmente  enca- 
denados  uno  a  otro,  aunque  por  su  naturaleza  tien- 
dan  naturalmente  a  excluirse.» 

«Sobre  la  contradiccion  inhérente  a  la  nocion 
del  Valor,  no  hay  causa  asignablc  ni  explicacion  po- 
sible.  Poseyendo  el  hombre  la  necesidad  de  una 
gran  variedad  de  productos  con  la  obligacion  de 
llenarla  con  su  trabajo,  résulta  necesariamente  la 
oposicion  de  Valor  util  al  Valor  cambiable,  y  de 
esta  oposicion,  una  contradiccion  en  el  seno  mis- 
mo   de    la   economi'a    polîtica;  que  no    podrâ  impe- 


(T;  Decidi'os  por  la  concurrencia,  os  equivocarcis;  de- 
cidi'os  contra  la  concurrencia,  os  equivocareis  tambien; 
îo  que  significa  que  siempre  tendrais  razon.  [Proudhon — 
Contradictions  économiques.) 
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dir  ninguna  inteligencia  ni  ninguna  voluntad  hu- 
mana  ni  divina;  por  lo  que  en  vez  de  buscar  una 
expJicacion  l'itil,  contentémonos  con  hacer  constar  la 
necesidad  de  la  contradiccion.^^ 

El  gran  descubrimiento  debido  â  Proudhon,  con- 
siste en  que  todo  es  à  la  vez  verdadero  y  faiso,  malo 
y  hueno,  legi'timo  c  ilcgitimo,  que  no  existe  ningun 
principio  que  no  se  coniradiga  y  que  la  contradic- 
cion  no  esta  solo  en  las  leorîas  falsas,  sino  en  la  cien- 
cia  de  las  cosas  y  de  los  tenômenos:  '(Cs  la  espresion 
pura  de  la  necesidad^  la  ley  intima  de  los  séres.ticé- 
tera;  de  modo  que  es  inévitable  y  séria  incurable  ra- 
cionalmentc  sin  la  série,  y  en  la  prâctica  sin  el  Banco 
del pueblo.  Dios,  cs  antinomia;  libertad,  concurren- 
cia  y  propiedad,  antinomia;  Valor,  crédite,  monopo- 
lio y  comunidad,  antinomia.  Cuando  Proudhon  hizo 
esc  famoso  descubrimiento,  debiô  su  corazon  saltar 
de  alegria;  porquc  ya  que  la  contradiccion  existe  en 
todo,  siemprc  hay  materia  que  contradecir,  lo  que 
constituye  para  él  el  bien  supremo.  Recuerdo  que 
un  dia  me  dijo:  'Quisiera  ir  al  Paraiso,  pero  temo 
que  alli  este  acorde  todo  el  mundo  y  no  encontrar  a 
alguno  con  quien  disputar.» 

Preciso  cs  coniesar  que  el  Valor  le  proporcionô  ex- 
celente  ocasion  para  l'ormular  fâcilmente  sus  antino- 
mias;  pero  las  contradicciones,  y  las  oposiciones  que 
esa  palabra  hace  resaltar,  estân  en  las  teorîas  falsas  y 
no  existen,  como  él  prétende,  en  la  naturaleza  misma 
del  fenomeno. 

Desde  lucgo  los  teôricos  empiezan  por  confundir 
el  Valor  con  la  utilidad,  esto  es,  el  mal  con  el  bien; 
iporque  la  utilidad  es  el  bien  deseado,  y  el  Valor 
nace  del  obstâculo  que  se  interpone  entre  el  resulta- 
do  y  el  desco.i  De  aquf  arranca  el  error,  y  cuando  se 
apercibieron  de  las  consecuencias,  creyeron  salvar 
la  dificultad  inventando  diferenciar  el  Valor  de  Utili- 
dad, del  Valor  del  Cambio.Tautologîa  embarazosa  que 
cometia  la  sinrazon  de  cnlazar  la  misma  palabra  Va- 
lor, a  dos  fenômenos  opuestos. 

Si  dejando  aparté  esas  sutilezas  nos  atendemos  â 
los  hechos,  iqué  encontramos  en  ellos?  Todo  en  ellos 
naiural  y  nada  contradictorio. 

Un  hombre  trabaja  exclusivamente  para  si  mismo; 
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si  adquiere  habilidad,  si  su  fuerza  y  su  inieligencia 
se  desarroUan,  si  encuentra  â  la  Naturaleza  mas  libé- 
ral para  él,  6  si  aprende  â  hacerla  concurrir  mâs  a 
su  Trabajo,  consigue  7nds  bienestar  con  ménos  es- 
fuer:{0.  iEn  dôiide  esta  aqui  la  contradiccion?  iQué 
hay  en  esto  de  chocante?... 

Âhora  ese  hombre,  en  vez  de  permanecer  aislado, 
tiene  relaciones  con  los  demâs  hombres.  Cambian; 
y  vuelvo  â  repetir  mi  obiervacion,  â  mcdida  que  ad- 
quieren  habilidad,  experiencia,  fuerza  é  inteligencia, 
â  medida  que  la  Naturaleza  mâs  libéral  6  mâs  escla- 
vizada,  les,presia  mâs  eticaz  cooperacion,  disfrutan  de 
mas  bienestar  con  menos  esfuer^o  y  tien  en  â  su  dispo- 
sicion  mayor  suma  de  utilidad  gratuita;  y  en  sus 
transacciones  se  trasmiien  mayor  suma  de  resultados 
utiles  por  cada  cantidad  dada  de  Trabajo.  ^Dônde  se 
encuentra  aquî  tampoco  la  contradiccion?... 

Si  comeieis  el  error,  siguiendo  el  ejemplo  de  Smith 
y  de  sus  sucesores,  de  enlazar  bajo  una  misma 
denominacion  â  la  palabra  Valor,  con  los  resultados 
obtenidos  y  la  incomodidad  q  le  causa,  en  este 
caso  SI  que  es  manifiesta  la  contradiccionô  la  anti- 
mcnia;  pero  tened  lu  seguridad  que  esta  solo  existe 
en  vuestras  expiicaciones  erroneas  y  de  ningun  modo 
ni  jamâs  en  los  hechos. 

JProudhon  debiô,  pues,  establecer  su  proposicion 
de!  modo  siguienie:  Sintiendo  el  hombre  la  necesidad 
de  gran  w^riedad  de  productos  y  teniendo  que  reali- 
zaria  por  medio  de  su  Trabajo  y  con  el  don  precioso 
de  aprender  y  de  perfeccionarse,  naJa  es  tan  naturaJ 
en  el  mundo,  como  el  aumento  continuo  de  resulta- 
dos con  relacion  â  los  esfuerzos,  y  no  es  de  manera 
alguna  contradiciorio  que  un  Valor  dado  sirva  de 
vehîculo  â    utilidades  realizadas. 

No  me  cansaré  de  repetirlo;  la  Utilidad  es  el  lado 
hermoso  del  hombre  y  el  Valor  es  el  triste,  el  rever- 
so de  ia  medalla:  La  Utilidad  solo  se  relaciona  con 
nuestras  satisfacciones,  y  el  Valor  con  nuestras  in- 
comodidades.  La  Utilidad  realiza  nuestros  goces  y  es 
proporcional  â  ellos,  el  Valor  atestigua  nuestra  de- 
bilidad  naiiva,  nace  del  obstâculo  y  es  proporcional 
à  él. 

En  virtud  de  la  perfeciibilidad    humana,  la  Utili- 
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dad  gratuita  tiende  â  substituir  cada  vez  màs  a  la  Uti- 
lidad  onerosa,   expresada  con  la  palabra    Valor.  Hé 
aqui  el  fenômcno  que  no  ofrece  la  mâs  insignificanie 
contradiccion. 

Nos  queda  todavia  por  solventar  la  cuestion  de  si 
la  palabra  Rique^a  debe  comprender  las  dos  utilida- 
desreunidas,  6  solo  la  ûltima  de  ellas. 

Si  pudiéramos  formar,  de  una  vez  para  siempre, 
dos  clases  de  utilidades,  poniendo  â  una  parte  todas 
las  que  son  gratuitas  y  a  la  otra  todas  las  que  son 
onerosas,  tendriamos  dos  clases  de  Riquc^as  que  11a- 
marîamos,  Riqiie-{as  naturales  y  Rique^as  sociales, 
como  Say,  6  bien  Riqiie^as  de  goces  y  Rique:{as  de 
valor,  como  Saint-Cliamans.  Despues  de  lo  que,  no 
nos  ocuparîamos  de  las  primeras,  como  csos  escri":o- 
res  lo  proponen. 

«Los  bienes  accesiblesâ  todos,  los  que  cada  uno 
puede  gozarsegun  le  plazca  sin  ser  obligado  âadqui- 
rirlos,  sin  temor  de  agotarlos,  como  el  aire,  el  agua 
y  la  luz,  nos  los  concède  gratuitamente  la  Naturaleza 
y  pueden  llamarse  Rique^^as  naturales  ;  como  no  se 
producen,  ni  se  distribuycn,  ni  se  consumen.  no  son 
por  lo  tantôt'/  môvil  de  la  economia  polîtica.  Cons- 
lituyen  ol  estudjo  de  esta  ciencia  las  riquezas  que  se 
poseen  y  que  tienen  Valor  reconocido  y  puede  11a- 
mârselas  .Riquezas  sociales,  porque  estas  solo  existen 
en  los  hombres  reunidosen  sociedad.» 

<La  economia  polîtica  se  ocupa  espccialmente  de 
la  Riquc:^as  de  valor,  dice  Saint-Chamans.  y  siern- 
pre  que  hable  en  esta  obra  de  la  Riqueza,  sin  especi- 
ticar,  siempre  me  retiriré  â  ella.-) 

«La  distincion  mâs  chocante  que  desde  luego  se 
présenta,  dice  Storch,  es  que  hay  Valores  que  son 
susceptibles  de  apropiacion  y  otros  que  no  lo  son  (  i  ) . 
Solo  los  primeros  son  objeto  de  la  economia  polîti- 
ca, porque  el  anâlisis  de  los  otros   no  proporcionaria 


vi)  Siempre  la  perpétua  confusion  del  Valor  con  la 
Utilidad.  Puede  presentaros  utilidades  no  apropiadas, 
pero  no  me  presentareis  un  solo  Valor  que  carezca  de 
propietario. 
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ningun  resultado  que  ftiese  digno  de  la  atencion  del 
hombre  de  Estado.)^ 

Yocreo  que  esa  porcion  de  Utilidad,  que  por  efec- 
to  del  progreso  cesa  de  ser  onerosa  y  cesa  de  tener 
Valor,  no  por  eso  déjà  de  ser  Utilidad  y  de  caer  en  el 
dominio  comun  y  g-ratuito,  y  esto  es  precisamente  le 
que  debe  llamar  la  atencion  del  hombre  de  Estado  y 
del  economista.  Si  asî  no  es,  en  vez  de  penetrar  y 
comprender  los  grandes  resultados  que  afectan  y  que 
elevan  a  la  humanidad,  la  ciencia  queda  ante  una 
cosa  contigente  y  movil,  que  tiende  à  disminuir 
si  no  a  desaparecer,  ante  el  Valor;  la  ciencia  sin  aper- 
cibirse  de  ello  se  inclina  a  considerar  solo  la  incomo- 
didad  y  el  obstaculo,  6  lo  que  es  peor,  el  interés  del 
productor,  confundiéndole  con  cl  interés  pûblico,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  tomar  el  mal  por  el  bien,  y  de 
deduccionendeduccion,siguiendoel  ejemplode  Saint- 
Chamansy  de  Sismondi,  caer  en  la  utopia  sociàlista 
6  en  laantinomia  de  Proudhon 

La  lînea  de  demarcacion  entre  las  dos  Utilidades 
es  completamente  quimérica,  arbitraria  é  imposible. 
^Cômo  se  separan  la  cooperacion  de  la  Naturaleza  y 
la  del  hombre,  cuândo  se  mezclan,  se  combinan  y  se 
confunden  en  todas  partes,  cuândo  una  tiende  a  rc- 
emplazar  â  la  otra  que  es  en  lo  que  precisamente 
consiste  el  progreso?  La  ciencia  econ6mica,ârida  bajo 
ciertos  aspectos,  éleva  y  encanta  la  inteligencia  bajo 
otros  porque  describe  las  leyes  de  esa  asociacion  en- 
tre el  hombre  y  la  Naturaleza,  porque  présenta  susti- 
tuyendo  mas  cada  dia  la  Utilidad  gratuita  â  la  Utili- 
dad onerosa,  el  goce  del  hombre  aumentândose  con 
relacion  â  la  fatiga,  el  obstaculo  disminuyendo  sin 
césar,  y  con  él  el  Valor;  las  perpétuas  decepciones 
del  productor  recompensadas  con  el  bienestar  cre- 
ciente  de  los  consumidores,  y  âla  Rique^a  natura]^ 
esto  es,  gratuita  ocupando  el  sitio  de  la  Rique:^a  per- 
sonal  y  apropiada. 

El  aire,  élagua  y  la  luz  son  gratuitos  dccfs;  es 
verdad;  y  si  solo  gozâsemos  de  ellos  bajo  su  forma 
primitiva,  si  no  les  hiciésemos  concurrirâ  cada  uno 
de  nuestros  Trabajos,  podiamos  excluirles  de  la  eco- 
nomîa  polîtica,  como  excluimos  la  utilidad  posiblc 
y  probable  de  loscomctas.  Pero  observad  al  hombre 
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desde  su  punto  de  pariida  hasta  el  punto  d  que  hoy 
Ilcgo.  Alprincipio  solo  podia  hacer  concurrir  impér- 
fectamente  al  agua,  al  aire,  à  la  luz  y  â  los  demâs 
agentes  naturales.  Compraba  cada  una  de  sus  satis- 
faccionescon  grandes  csfiierzos  personales,  que  exi- 
jian  gran  proporcion  de  trabajo  y  solo  podian  cederse 
por  un  gran  servicio,  que  representaba  mucho  valor. 
Poco  à  poco  el  aire,  cl  agua,  la  luz.  la  gravitacion,  la 
elasiicidad,  el  calôrico,  la  clcctricidad  y  la  vida  vejetal 
salieron  de  su  inercia  relativa,  mezclàndose  con  la 
industria  mas  cada  dia  y  sustituyendo  en  ella  al 
Trabajo  humano;  y  haciendo  gratuitamente  lo  que 
antes  hacian  â  titulo  oneroso,  sin  perjudicar  à  las  sa- 
tisHucioncs,  han  anonadado  el  Valor.  Hablandovul- 
garmentc,  lo  que  ayer  costaba  cien  francos,  hoy  solo 
cuesta  diez,  lo  queanies  exigia  diez  diasde  Trabajo, 
hoy  solo  necesita  uno.  Todo  ese  Valor  anonadado 
pas6  del  dominio  de  la  Propiedad  al  de  la  Comuni- 
dad. 

Considérable  porcion  de  csfucrzos  humanos  que- 
dan  disponibles  para  otras  emprcsas;  por  lo  tanto, 
con  penas  iguales,  con  servicios  iguales  y  con  valores 
ignales,  la  humanidad  cnsancha  prodigiosamentc  el 
ci'rculo  de  sus  goces;  y  no  se  por  que  prctendcis  que 
élimine  de  la  ciencia  la  utilidad  gratuita  comun, 
que  por  si  sola  esplica  el  progreso,  tanlo  de  la  super- 
ficie como  de  la  altura,  si  asi  puedo  expres^rmc,  tan- 
to del  bienestar  como  de  la  igualdad. 

Se  puede  dar  y  se  dâ  legi'timamente  dos  sentidos  â 
la  palabra  Riqueza:  La  Rique^a  efectiva  y  verdade- 
ra,  que  realiza  las  satisiacciones,  6  la  suma  de  las 
utilidades  que  el  Trabajo  humano  con  la  ayuda  del 
concurso  de  la  Naturaleza  pone  al  alcance  de  las  so- 
ciedades.  La  Rîquc:[a  relativa^  esto  es,  la  cuota  pro- 
pcrcional  de  cada  uno,  â  la  riqueza  gênerai,  cuota 
que  se  détermina  por  el  Valor. 

Hé  aqui  la  ley  armônica:  por  medio  del  Trabajo  la 
accion  de  los  hombres  se  combina  con  la  accion  delà 
Naturaleza.  De  esta  cooperacion  résulta  la  Utilidad. 
Cada  uno  toma  de  la  utilidad  gênerai  la  parte  pro- 
porcional  que  él  crée,  6  lo  que  es  lo  mismo,  propor- 
cional  â  los  servicios  que  presta. 

Moralidad  de  la  Riqueza. — Despucs  de  estudiar  la 
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Riqueza  bajo  el  punto  de  vista  econômico,   no  sera 
quizas  inûtil  decir  algo  de  sus  efectos  morales. 

En  todas  las  épocas,  bajo  este  punto  de  vista  fué 
objeto  de  controversia.  Ciertos  filôsofos  y  algunas  re- 
ligiones  ordenan  que  se  las  desprecie;  otros  elegian 
la  mediana  Aurea  mediocritas.  Hay  pocos,  si  los 
hay,  que  admitan  como  moral  la  ardiente  aspiracion 
hâcia  los  goces  de  la  fortuna. 

^Quiénes  se  equivocan,  y  quiénes  tienen  razon?.. 
No  corresponde  a  la  economîa  polîtica  el  traiar  de  la 
moral  individual;  por  lo  que  solo  dire  que  me  incli- 
no  a  créer  que  en  las  cosas  que  pertenecen  al  dominio 
de  la  prâctica  universal,  los  teôricos,  los  sâbios  y  los 
filôsofos,  estân  mas  sujetos  a  engano,  que  la  misma 
prâctica  universal,  si  bajo  esa  denominacion  com- 
prendemos,  no  solo  las  acciones  de  la  generalidad 
de  los  hombres,  sino  tambien  sus  sentimientos  y  sus 
ideas. 

La  prâctica  universal  nos  enseiia  que  todos  los 
hombres  hacen  esfuerzos  por  salir  de  la  miseria, 
que  es  nuestro  punto  de  partida,  prefiriendo  todos  a 
la  sensacion  delà  necesidad,  la  de  la  satisfaccion,  a 
la  Pobreza  la  Rique:{a;  todos,  y  con  pocas  excepcio- 
nés,  hasta  los  quedeclaman  contra  ella. 

La  aspiracion  hâcia  la  Riqueza  es  inmensa,  ince- 
sante,  universal,  é  indomable,  triunfa  en  casi  todo 
el  globo  de  nuestra  nativa  aversion  hâcia  el  Trabajo; 
se  manifiesta,  aunque  se  diga  lo  contrario,  con  el  ca- 
râcter  mâs  pronuncia  lo  de  codicia  entre  los  salvajes 
y  los  bârbaros  que  entre  los  pueblos  civilizados. 

Por  otra  parte  la  opinion  de  todos  los  hombres, 
hasta  la  de  los  que  su  conducta  no  se  conforma  con 
ella,  es  unanime  en  honrar  al  desinierés,  â  la  genero- 
sidad,  al  dominio  sobre  nosotros  mismos  y  en  vitu- 
perar  el  amor  desordenado  de  las  Riqueza  que  nos 
conduce  â  no  rétrocéder  ante  ningun  medio  de  procu- 
rârnoslas.  La  opinion  otorga  su  precio  al  que,  en 
cualquier  condicion  que  se  encuentre,  dedica  su 
Trabajo  persévérante  y  honrado  â  mejorar  su  suerte 
y  la  posicion  de  su  familia:  de  este  conjunto  de  he- 
chos,  de  ideas  y  de  sentimientos,  debe  deducirse  a  mi 
entender  el  juicioque  merece  la  Riqueza  considerada 
bajo  el  aspecto  de  la  moral  individual. 
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Desde  luego  hay  que  reconocer  que  el  môvil  que 
nosempuja  hàcia  ella  esta  en  la  Naturaleza;  es  de 
creacion  providencial  y  por  lo  tanto  moral.  Réside 
en  la  desnudez  primitiva  y  gênerai  que  séria  nuestro 
dote,  si  no  crease  en  nosotros  el  deseo  de  librarnos 
de  ella  Es  preciso  tambien  reconocer  que  los  esfuer- 
zos  que  hicen  los  hombres  para  salir  de  esa  desnudez 
primitiva,  con  tal  de  que  no  exccdan  de  los  limites 
de  la  jusiicia,  son  estimables  y  respetables,  ya  que 
son  universalmente  esiimados  y  respeiados.  Nadie 
hay  por  otra  parte  que  niegue  que  el  Trabajo  tiene 
en  si  mismo  carâcter  moral,  y  lo  prueba  el  proverbio 
que  existe  en  lodos  los  paises;  la  ociosidad  es  la  ma- 
dré de  todos  los  vicios.  Licurririamos  en  chocantecon- 
tradiccion  si  dijéramos  por  una  parte  que  el  Traba- 
jo es  indispensable  para  la  moralidad  de  los  hombres, 
ypor  otra,  que  los  hombres  son  inmorales  cuandode- 
sean  adquirir  Rique\as  por  medio  del  Trabajo.  Debe- 
m'os  reconocer  que  la  aspiracion  hâcia  la  Riqueza  se 
convierte  en  inmoral  cuando  llega  hasta  el  punto 
de  hacernos  traspasar  los  limites  de  la  justicia,  y  la 
codicia  es  mâs  impopular  a  medida  que  los  que  à 
ella  se  entregan  son  m;is  ricos.  Ese  es  el  juicio  pro- 
nunciado,  no  por  algunos  tiiôsot'os  6  pur  algunas  sec- 
tas,  sino  por  la  universalidad  de  los  hombres  y  â  él 
me  atengo  Observaré,  esio  no  obstante,  que  puede 
no  ser  el  mi^mo  hoy  que  en  la  antigiiedad,  sin  que 
haya  en  ello  contradiccion.  Los  Esenios  y  los  Estoi- 
cos  vivian  en  una  sociedad  en  laque  la  Riqueza  era 
siempre  el  resuiiado  de  la  opresion,del  saqueo  y  de 
la  violencia.  No  solo  era  inmoral  por  si  misma  sino 
por  la  inmoralidad  de  los  medios  de  su  adquisicion, 
y  revelaba  la  inmoralidad  de  los  hombres  que  la  po- 
seian;  era  pues  natural  que  sobreviniese  una  rcaccion 
exagerada  coutra  los  ricos  y  conxrdil'às  Rique:{as.  S& 
creen  Sénecas  6  Gristos  los  filosofos  modernos,  por- 
que  declaman  contra  las  Rique^as  sin  disiinguir  en- 
tre los  medios  de  su  adquisicion,  y  solo  son  loros  que 
repiten  lo  que  no  Uegan  â  comprender. 

La  cuestion  que  propone  la  economfa  politica  es 
la  siguiente:  ^La  Riqueza  es  un  bien  6  un  mal  mo- 
ral para  lahumanidad?  ^EI  desarrollo  progresivo  de 
la  Rique\a  supone  bajo  elaspecto  de  lamoral  un  per- 
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ieccionamienio  6  una  decadencia?  El  lector  debe  pre- 
seniar  mi  contestacion  y  comprender  que  estoy  en  el 
casodedeciralgunas  palabras  acerca  de  la  cuesiion  mo- 
rai-individual  para  evitar  una  contradiccion,  6  mejor 
dicho,  una  imposib.lidad.  Loque  constiiuyc  morali- 
dad  individual,  consituye  moralidad  gênerai.  iSe  dé- 
grada el  hombre  â  medida  que  ejerce  mâs  dominio 
sobre  las  cosas  y  sobre  la  Naturaleza,  que  la  obliga  a 
servirle,  â  medida  que  se  créa  mâs  ôcios  y  que,  li- 
brândose  delas  mâs  imperiosas  necesidades  de  su  or- 
ganizacion,  logra  sacar  de  la  inercia,  donde  dormita- 
ban  sus  facultades  intelectuales  y  morales,  que  no  se 
le  concedieron,  sinduda  alguna,  para  que  permanez- 
can  en  eternal  letargo?  ^El  hombre  se  dégrada  a 
medida  que  se  aleja  mâs,  pordecirlo  asi,  de  su  esia- 
doinorgânico  para  eievarse  al  esiado  mâs  espiriiua- 
lisia  â  que  pueda  acercarse? 

Proponer  asi  el  problema  es  resolverle. 

Convengo,  sin  embargo,  en  quecuando  laRique^a 
se  desarrolla  por  medios  inmorals,  ejerce  influencia 
inmoral,  como  sucediô  â  los  Romanos.  Convengo 
tambien  en  que  cuando  se  desarroJla  de  un  modo 
desigual  abriendo  un  abismo  cada  vez  mâs  profun- 
do  entre  las  clases,  ejerce  influencia  inmoral  y  créa 
pasiones  subversivas.  Pero  no  sucede  eso  cuando  es 
el  fruîo  del  Trabajo  honrado,  de  transacciones  li- 
bres y  se  reparte  de  un  modo  uniforme  entre  todas 
las  clases. 

Esto,  no  obstante,  los  libres  socialistas  estân  llenos 
de  invectivas  contra  los  ricos.  No  comprendo  como 
esas  escuelas,  tan  diversas  bajo  otros  aspectos,  estân 
unanimes  en  esto  y  no  se  aperciben  de  la  contra- 
diccion en  queincurren.  La  Rique:{a y  segun  los  ge- 
fes  de  esas  escuelas,  ejerce  una  accion  deletérea,  des- 
moralizadora,  que  marchita  el  aima  y  endurece  el 
corazon,  dejando  solo  sobrevivir  el  gusto  por  los 
-goces  depravados.  Los  ricos  tienen  todos  los  vicios; 
los  pobres  todas  L  s  virtudes,  y  son  los  justos,  los  sen- 
satos,  los  desinteresados  y  los  generosos;  hé  aquî  su 
tema  favorito.  Pero  al  mismo  tiempo  que  todo  eso  ase- 
guran,  todos  los  esfuerz(  s  de  la  imaginacion  de  los 
socialistas,  todos  los  sistemas  que  inventan,  y  todas 
las  leycs   qu-e  iratan  de  imponernos,  tienden,  si  hc- 
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mos  de  darles  crédito,  a  convertir  en   Riqueza  la  Po- 
breza. 

Moralidad  de  la   Rique^a   deducida  de  esa  mâxi- 
•ma:  el  provecho  de  uno  es  el  provecho  del  otro. 
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vil. 


Las  leyes  econômicas  obran  siempre  sobre  el  mis- 
mo  principio,  ya  se  trate  de  numerosa  aglomera- 
cion  de  hombres,  de  dos  individuos,  6  de  une  solo, 
condenado  por  las  circunstancias  a  vivir  en  el  aisla- 
miento. 

Si  el  individuo  pudiesc  vivir  aislado  durante  al- 
gun  tiempo,  séria  â  la  vez  capitalista,  empresario, 
trabajador,  productor  y  consumidor.  La  evolucion 
econômica  compléta  se  realizaria  en  él.  Estudiando 
cada  uno  de  los  elementos  que  la  componen,  Nece- 
sidad,  Esfuerzo,  Satisfaccion,  Udlidad  gratuita  y  Uti- 
lidad  onerosa,  se  formaria  idea  del  mecanismo  en- 
tero,  aunqua  reducido  este  â  su  mas  sencilla  expre- 
sion. 

Es  évidente  que  no  confundiria  jamâs  lo  que  es 
gratuito  con  lo  que  exige  esfuerzos.  Conoceria  cuan- 
do  laNaturaleza  le  concède  una  mat^ria  6  una  fuer- 
za,sin  lacoopsracion  de  su  Trabajo  y  cuando  inter- 
vienen  ambos  para  hacerle  mâs  fructuoso.  Jamâs  el 
individuo  aislado  demandaria  al  Trabajo  una  cosa 
que  pudiera  recojer  directimente  de  la  Naturaleza. 
No  andari'a  una  légua  por  buscar  agua  si  tuviese  una 
fuente  al  lado  de  su  cabana;  y  por  el  mismo  motivo 
cada  vez  que  tuviese  que  hacer  intervenir  â  su  Tra- 
bajo, trataria  de  sustituirle  todo  lo  posible  por  la 
colaboracion  natural:  por  lo  que  siconstruyese  una 
canoa,  la  haria  delà  manera  mâs  lijera  con  el  fin  de 
aprovechir  el  peso  del  agua;  se  esforzaria  para  adap- 
tar  â  ella  una  vêla  para  que  el  viento  le  anorrase  la 
incomodidad  de   remar. 

Para  que  de  ese  modo  concurran  los  poderes  Na- 
turales,  se  necesiian   instrumentes. 
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Aqui,  ya  el  indivi'duo  aislado  puedecalcular  y  pro- 
ponerse  esta  cuesiion.  Ahora  obtengo  una  satisfac- 
cion  con  un  objeto  dado;  cuando  posea  el  instru- 
mentj,  iobtendré  la  misina  satisfaccion  con  menor 
esfuerzo  aiiadiendo  al  que  me  qaede  por  hacer  el 
que  exije  la  confeccion  del  mismo  insirumento?  Na- 
die  disipa  sus  luerzas  por  el  placer  de  disiparlas; 
nuestro  Robinson  no  seeniregarâ,  pues,  â  la  confec- 
cion del  initrumcnto  hasta  que  llegue  â  apercihir 
una  economi'a  derinitiva  de  esfuerzos  con  relacion 
igual,  6  un  aumento  de  satisfacciones  con  esfuerzos 
iguales. 

Una  circunstancia  que  influirà  mucho  sobre  el 
câlculo  sera  el  numéro  y  la  frecuencia  de  los  pro- 
ductos  â  los  que  deba  concurrir  el  instrumento 
mientras  dure.  Robinson  encuentra.  un  primer  lér- 
mino  de  comparacion  y  es  el  esfuerzo  actual,  al  que 
esta  sujeto  cada  vez  que  quiere  procurarse  la  satis- 
faccion dircctamenie  y  sin  ninguna  ayuda.  Aprecia 
los  esfuerzoi  que  el  instrumento  le  ahorra  en  cada 
una  de  sus  ocasioncs;  pero  es  preciso  trabajar  para 
hacer  el  instrumento,  y  ese  trabajo  lo  repartira  en 
su  pensamiento,  entre  el  ntjmero  total  de  las  cir- 
cunstancias  de  que  pueda  aprovecharse.  Cuànio 
mayor  sea  este  numéro,  lanto  mâs  poderoso  sera 
el  motivo  déterminante  de  hacer  concurrir  al  agente 
natural  en  esta  reparticion  anticipada  de  la  toiali- 
dad  de  los  productos  hasta  el  principio  y  la  razon 
de  sér  del    Interés. 

Decidido  Robinson  â  fabricar  el  instrumento,  se 
apercibe  de  que  la  buena  voluntad  y  las  venta- 
jas  no  le  bastan.  Necèsita  instrumentos  ,  para  hacer 
instrumentos,  se  necèsita  hierro,  para  bâtir  hierro, 
y  asî  sucesivamente,  ascendiendo  de  dificultad  en  di- 
ficultad,  hâcia  una  dificultad  primera  que  aparece 
insoluble.  Esto  nos  demuestra  la  extremada  lenti- 
tud  con  la  que  los  capitales  debieron  formarse  en  su 
origen  y  la  énorme  proporcion  con  que  el  esfuerzo 
humano  era  solicitado  por  cada   satisfaccion. 

Es  ma  ;  aun  teniendo  los  litiles  necerarios  para 
fabricar  instrumentos  de  Trabajo,  se  necesitan  ade- 
mâs  materiales .  Si  nos  provée  de  ellos  gratuitamen- 
te  la  Natuialeza    como  de    la    piedra,  es  indispensa- 
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ble  reunirlos,  lo  que  es  una  incomodidad:  pero  casr 
siempre  la  posesion  de  esos  materiales,  supone  un 
trabajo  anterior,  largo  y  complicado,  como  si  se 
trata  de  utilizar  la  lana,  el  lino,  el  hierro,  el  plo- 
mo,  etc.,  etc. 

Hay  mas  todavîa:  mientras  trabaja  en  eso  el  hom- 
bre,  con  la  ûnica  mira  de  facilitar  su  trabajo  ulterior, 
nada  puede  hacer  por  sus  necesides  actuales,  y  estas 
constituyen  un  orden  de  fenomenos  que  la  Natu- 
raleza  no  permite  que  se  interrumpan;  todos  los 
dias  es  preciso  alimentarse.  vestirse  y  acostarse.  Ro- 
binson  se  ha  de  apercibir  de  que  nada  puede  em- 
prender  para  hacer  concurrir  las  fuerzas  naturales, 
sin  que  de  antemano  acumule  jLiroiï.y/o;2e^.  Necesita 
redoblar  mas  cada  dia  la  aciividad  en  la  caza,guardar 
una  parte  de  la  carne,  imponerse  privaciones  para 
disponer  del  tiempo  preciso  para  la  ejecucion  del 
insirumento  de  Trabsjo  que  proyecta.  En  esas  cir- 
cunstancias  es  verosimil  que  su  pretension  se  limite 
a  hacer  un  instnimento  imperfecio  y  grosero,  esto 
es,  poco  aproposito  para  realizar  su   destino. 

Mas  tarde  todas  las  facilidades  aumentarân  de 
consuno.  La  reflexion  y  la  esperiencia  ensenarân 
a  nuestro  insular  a  operar  mejor;  el  primer  instru- 
mento  le  facilitarâ  los  medios  de  fabricar  otros  y 
de  acumular  provisiones  con  mayor  prontitud.  Ro- 
binson  llamarâ  su  capital  à  los  instrumentos,  a  los 
materiales  y  â  las  provisiones,  y  reconocera  fâcil- 
mente  que  cuânto  mas  considérable  ^ea  ese  capital 
esclavizarâ  mâs  fuerzas  naturales;  las  harâ  concurrir 
mas  â  sus  Trabajos,  mâs  en  fin,  aumentarâ  la  re- 
lacion  de   sus  satisfacciones  con   sus   esfuerzos. 

Coloquémonos  ahora  en  elseno  del  ôrden  social. 
El  Capital  se  compondrâ  tambien  de  instrumentos 
de  Trabajo,  de  materiales  y  de  provisiones,  sin  los 
que,  ni  en  el  aislamiento,  ni  en  la  sociedad  nada 
puede  emprenderse.  Los  que  se  encueniran  provis- 
tos  de  Capital  lo  tienen  porque  se  lo  han  creado  con 
sus  esfuerzos  6  por  sus  privaciones,  y  no  hubiesen 
hecho  esfuerzos  semejantes  (estranos  â  las  necesi- 
dades  actuales)  y  no  se  hubieran  impuesto  priva- 
ciones, si  no  hubiesen  visto  ventajas  ulteriores  para 
-elles.  Céder  por  su   parte    ese  Capital  serîa  privarse 
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de  las  veniajas  que  buscaron,  séria  cederlas  â  los 
demâs  y  prestarles  un  servicio;  y  es  précise  renun- 
ciar  â  los  mâs  sencillos  elementos  de  justicia,  es 
précise  no  razonar,  para  no  concéder  que  lienen 
perfecio  derecho  de  no  hacer  esa  cesion,  sinô  en 
cambio  de  un  servicio  libremente  tratado  y  volun- 
tariamente  conseniido.  No  creo  que  exista  en  el 
mundo  un  solo  hombre  que  contradiga  la  equidadde 
la  mutiialidad  de  los  servicios^  porque  mutualidad 
de  servicios  signitica  en  oiros  léiminos,  equidad.  ;Pue- 
de  decirse  que  una  iransaccion  no  deba  hacerse  libre- 
mente porque  el  queposea  Capitales  puede  imponerse 
al  que  no  los  posear  ;C6mo,  pues  ha  de  verilicarse  esa 
transaccionr  ;C6mo  reconocer  la  equivalencia  de  los 
servicios  mâs  que  en  el  Câmbio  de  una  y  de  otra  par- 
te, voluntariamente  aceptado?  ;.No  es  claro  tambien 
que  el  que  h.iya  deentregar  el  dinero,  libre  como  es 
de  hacerlo,  rehusarâ,  si  esio  no  le  trae.  veniajar  ^El 
empleo  del  CajL"'z7rt/ me  darâ  ventajas  que  compensen 
las  condiciones  que  se  me  exijen?  6  bien,  <^el  esfuerzo 
que  me  veo  obligado  â  hacer  para  obtener  una  satis- 
faccion  dada,  es  superior  6  inferior  â  la  suma  de  los 
esfuerzos  â  los  que  me  veré  obligado  por  el  présta- 
mo,  primero  para  prestar  los  servicios  que  se  me  de- 
mandan  y  despues  para  conseguir  la  Satisfaccion 
con  la  ayuda  del  Capital  prestado? — El  que  no  en- 
cuentre  ventaja,  noprestarâ;  pero  de  no  prestar, ^qué 
perjuicio  se  le  sigue?;El  que  saïga  engahado?  iPero 
no  puede  uno  equivocarse  en  todas  las  transacciones 
imaginables?  ;y  por  eso  no  ha  de  ser  libre  ninguna 
de  ellas;'  Que  se  nos  diga,  pues,  con  que  se  puede 
sustituir  la  libre  voluntad,  el  libre  consentimiento. 
iSerâ  por  la  violencia,  porque  otra  cosa  no  puede 
concebirse  fuera  de  la  libertad?  No,  se  me  contesta; 
por  el  juicio  de  un  tercero.  Acepto  ese  juicio  con  très 
condiciones;  primera,  que  la  décision  de  ese  persona- 
ge,  désele  el  nombre  que  se  quisiera,  no  se  ejecute  con 
violencia  Segunda,que  sea  infalible,  porque  novale 
la  pena  de  reemplazar  una  falibilidad  por  otra  y  de  la 
que  ménos  se  debe  desconfiares  de  la  del  interesado. 
Tercera,  que  ese  personage  no  quiera  que  le  paguen; 
porque  séria  una  manera  singular  de  manifestât-  su 
simpatîa  por  el  que  preste,  arrebatarle  antes  la  liber- 
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tad  y  despues  cargarle  con    la  compensacion    de    su 
filântropo  servicio.   Dejando  ya  la  cuestion  de  dere- 
cho,  volvamos  a  la  economia  polîtica. 

El  Capital,  que  se  compone  de  mateciales,  de  pro- 
visiones  y  de  instrumentos,  présenta  dos  aspectos. 
La  Utilidad  y  el  Valor.  Habre  espuesto  mal  la  teona 
del  Valor  si  el  lector  no  ha  conprendido  que  el  que 
cède  un  Capital,  solo  se  hace  pagar  el  valor,  esto  es, 
el  servicio  que  presta;  esto  es,  la  incomodidad  del  ce- 
dente  combinada  con  la  incomodidad  que  se  ahorra 
el  cesionario.  Un  Capital  es  un  producto  como  cual- 
quier  otro.  Solo  toma  este  nombre  en  su  destino  ul- 
terior;  y  es  errônea  ilusion  créer  que  el  Capital  es 
una  cosa  que  existe  por  si  mismo.  Un  saco  de  trigo, 
siempre  es  un  saco  de  trigo,  por  mas  que  unolo  ven- 
da  como  renta  y  otro  lo  compre  como  Capital.  El 
Cambiose  verifica  segun  este  principio  invariableiVa- 
lor  por  Valor,  servicio,  por  servicio  y  la  utilidad  gra- 
tuita  que  resuite  se  dâ  por  anadidura,  porque  loque 
es  gratuito  carece  de  Valory  solo  el  Valor  figura  en  las 
transacciones;  en  esto  las  relativas  al  Capital  en  nada 
difiercn  de  las  demâs. 

Estas  transacciones  dan  en  el  orden  social  resulta- 
dos  admirables,  que  aquî  solo  debo  indicar.  El  hom- 
bre  aislado  solo  tiene  Capital  cuando  reune  materia- 
les,  provisiones  é  instrumentos.  No  sucede  lo  mismo 
al  hombre  social,  que  le  basta  haber  prestado  servi- 
cios  y  tener  tambien  la  facultad  de  retirar  de  la  so- 
ciedad,  por  medio  del  aparato  del  Cambio,  servicios 
equiva  entes.  Llamo  aparato  del  Cambio  a  la  mone- 
da,  â  las  cartas  6rdencs,â  los  billetes  del  banco  y  has- 
ta  âlosbanqueros.  Todo  el  que  presto  im  se?^vicioj  no 
ha  recibido  aiîn  la  satisfaccion  correspondiente,  es 
porladorde  un  tîtulo,  ya  provisto  de  Valor,  como  la 
moneda,  ya  fiiuciaricio,  como  los  billetes  del  banco, 
que  le  concède  la  facultad  de  retirar  del  centro  social, 
dondecômo  v  bajo  la  forma  que  quiera,  un  servicio 
équivalente.  Lo  que  no  altéra  ni  en  el  principio  ni  en 
los  efectos,  ni  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  la 
granley  quetrato  de  aclarar:  Los  servicios  se  cambian 
por  los  servicios.  Es  siempie  el  sencillo  Trueque  em- 
brionario  que  se  desarrolla,  crece  y  se  complica,  sin 
dejar  de  ser  el  mismo. 
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El  ponador  del  n'iulo  puede  reiirar  de  la  sociedad 
â  su  voluntad  ya  una  satisfaccion  inmediaia,  ya  un 
objeto,  que  â  sus  ojos,  tenga  el  carâcter  de  un  capi- 
tal. De  eso  no  se  preocupa  el  cedente;  axamina  la 
equivalencia  de  los  servicios  y  nadamés. 

Dicho  portador  puede  céder  â  otro  su  liiulo  para 
que  haga  de  él  lo  que  quiera,  bajo  la  doble  condicion 
de  la  restitucion  y  de  un  servicio  â  tiempofijo.  Suce- 
deen  este  caso  que  el  cedenie  st priva  en  obsequio  del 
cesiotiario,  ô  de  una  satisfaccion  inmediata,  que  se  re- 
signa â  no  conseguir  en  muchos  anos,  6  de  un  ins- 
trumente de  Trabajo  que  hubieseaumentado  sus  fuer- 
zas  haciendo  concurrir  â  los  agentes  naturales,  au- 
mentandoen  su  provecho  la  relacion  de  las  satisfac- 
cionescon  los  estuerzos;  se  priva  de  estas  vcntajas  para 
traspasârselas  â  otro;  esto  en  verdad  esprestar  un  ser- 
vicio, y  equitaiivamente  no  se  puede  ncgar  que  ese 
servicio  tenga  derecho  â  la  mutualidad.  La  simple 
restitucion  en  el  tcrmino  de  un  afio  no  puede  consi- 
derarse  ccmo  rcmuneracion  de  ese  servicio  especial. 
Los  que  eso  sostienen  no  comprenden  que  aqui  no 
se  trata  de  una  venta,  en  la  que,  como  la  entrega  es 
inmediata,  la  remuneracion  a  inmediata.  Tambien 
se  trata  de  una  dilacion,  y  la  dilacion  ya  por  si  mis- 
via  consiituye  un  servicio  especial,  porque  impone 
un  sacriticio  al  que  la  concède  y  dd  una  ventaja  al 
que  la  demanda.  Debe,  pues,  rcmunerarse  6  renun- 
ciar  â  esta  ley  suprema  de  la  sociedad;  servicio  por 
servicio.  Esta  remuneracion,  segun  las  circunstan- 
cias  toma  diferentes  denominaciones,  se  llama  alqui- 
ler^  arriendo,  renta,  pero  su  nombre  genérico  es  el 
de  Interés  u). 

Gracias  al  maravilloso  mecanismo  del  Gambio, 
servicio  puede  convertirse  en  Capital. 

A  los  trabajadores  que  deben  construir  durante 
diez  afios  un  ferro-carril  no  podemos  ahorrarles  des- 
de  hoy,  el  trigo  que  les  ha  de  alimentar,  el  lino  que 
les  ha  de  vestir  y  los  utiles  que  les  han  de  ayudar  du- 
rante su  larguîsima  operacion;  pero  podemos  ahorrar 


(i)     Véase  mi  folleto  titulado  Capital  y   Renta. 
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les  y  tra^rnitirles  el  Valor  de  todas  esas  cosas.  Basta 
para  eso  prest-ar  a  lasociedad  servicios  actuales^  y  re- 
tirar  solo  los  tftalos,  los  que  a  los  diez  ànos  se  conver- 
tirân  en  trigo  y  en  lino.  No  es  indispensable  que  dor- 
miten  impruductivamente  esos  litulos  durante  el  in- 
térvalo:  existen  négociantes,  banqueros,  hay  rodajes 
en  la  sociedad  queprestan  contra  servicios,  y  se  impo- 
nen  por  nosotros  esas  privaciones  poniéndose  en 
nuestro  sitio. 

Pero  es  mas  sorprendente  todavia  que  podamos 
hacer  la  operacion  inversa,  aunque  parezca  imposi- 
ble  a  primera  vista.  Podemos  convertir  en  instru- 
mentos  de  Trabajo  en  ferro-carriles,  en  casas,  un 
Capital  que  no  ha  nacido  aùn,  utilizando  de  ese  modo 
servicios  que  no  se  llegarân  â  prestar  hasta  el  siglo 
que  viene.  Hay  banqueros  que  anticipan  por  la  fé 
de  que  trabajadores  y  viajeros  de  la  tercera  6  cuarta 
generacion  cuidarân  del  pago,  y  esos  tîtulos  sobre  el 
porvenir  se  trasmiten  de  mano  en  mano  sin  perma- 
necer  jamâs  improductivos. 

No  es  posible  que  los  inventores  de  sociedades  ar- 
tificiales,  por  numerosos  que  sean,  imagincn  nunca 
nada  que  sea  â  la  vez  tan  sencillo  y  tan  complicado, 
tan  ingenioso  y  tan  equitativo.  Greo  que  renuncia- 
n'an  â  sus  pesadas  y  falsas  utopias  si  conociesen  las 
preciosas  Armonîas  de  la  mecânica  social  instituida 
por  Dios. 

Todas  las  trasmisiones  de  servicios  de  un  estremo 
â  otro  del  espacio  ydel  tiempo  descansan  en  este  câl- 
culo:  concéder  iina  dilacion,  es  prestar  un  servicio^ 
6  en  otros  termines,  en  la  legitimidad  del  interés. 
El  hombre  que  tratô  de  suprimir  el  interés  no  com- 
prendio  que  asi  hacia  rétrocéder  el  Cambio  â  su  for- 
ma embrionaria,  al  Trueque,  pero  al  Trueque  pré- 
sente, sin  porvenir  y  sin  pasado.  Nocomprendio  que 
figurândose  ser  hombre  muy  avanzado,  solo  era  en 
realidad  de  los  mas  retrôgrados,  porque  trataba  de 
reconstruir  la  sociedad  segun  su  bosquejo  primiii- 
vo.  Aprueba  la  mutiialidad  de  los  servicios^  em- 
pieza  por  quitar  el  carâcter  de  servicios  precisamen- 
te  â  esa  clase  de  servicios  que  atan,  ligan  y  solidariza 
todos  los  sitios  y  lodos  los  tiempos.  Es  de  todos 
los  socialistas  el  que  â  pesar  de  la  audacia  de  sus  afo- 


rismos  de  efeeto,  ha  compreadido  mejor  y  ha  respeta- 
do  mâs  el  orden  actual  de  las  sociedades.  Limita  sus 
reformas  a  una  sola  y  aûn  esta  es  negativa;  consiste 
en  suprimir  la  mâs  potente  y  la  mâs  maravillosa  de- 
las  ru-edas  de  la  sociedad. 

Yaespliqué  en  otra  parte  la  Icgitimidad  y  \d  per- 
petuidad  del  interés;  ahora  bastarâ  rccordar  dos  co- 
sas: 

i."  Que  la  legitimidad  del  interés  descansa  en  este 
hecho:  El  que  concède  un  termina^  presta  un  servicio\ 
luego  el  interés  es  legitimo  en  virtud  del  principio 
serviciopor  servicio. 

2.*  La  perpetuidad  del  interés,  descansa  en  este 
otro  hecho:  Todo  el  que  tonia  prestado  debe  7-cstituir 
integramente  al  tiempo  del  vencimiento\  luego  si  se 
restituyen  â  su  propietario  la  cosa  6  su  Valor,  puede 
prestarla  de  nuevo,  se  le  devuelve  segunda  vez,  y  po- 
drà  prestarla  por  tercera  y  asî  sucesivamcnte,  hasta 
la  perpetuidad. 

Ya  que  la  legitimidad  del  interés,  ha  sido  bastante 
combatida  en  estos  ûltimos  tiempos  para  asusiar  al 
Capital  y  detcrminarlo  â  ocultarse  y  â  huir,  seâme 
licito  manifesiar  lo  insensata  que  es  esa  estraiia  cru- 
zada. 

Desde  luego  séria  absurdo  é  injusio  que  la  remu- 
neracion  fuese  idéntica,  si  se  pidiese  y  se  concediera 
un  aiio,  doso  diez  de  término,  que  sino  setomasc  tér- 
minoalguno.  Si  asî  la  estableciese  el  Côdigo,  cedien- 
do  â  la  influcncia  de  la  doctrina  mal  llamada  iguali- 
taria,  suprimiria  toda  una  categoria  de  transaccioncs 
humanas;  quedarian  subsistentes  los  Trueques,  las 
ventas  al  coniado,  pero  no  existirian  las  ventas  d  pia- 
nos fijos^  m  \os préstauios.  Los  igualitarios  descarga- 
rian  â  los  que  toman  prestado  del  peso  del  interés, 
perosuprimiendo  lospréstamos.  Siguiendoeste  câlcu- 
îo  tambien  podria  sustraersc  â  loshombres  de  la  incô- 
moda  necesidad  de  pagar  lo  que  compran;  prohi- 
biéndoles  el  comprar,  6  lo  que  viene  â  ser  lo  mismo, 
haciendo  que  la  ley  déclare  que  \osprecios  son  ile- 
gîtimos. 

El  principio  igualitario,  tiene  algo  de  igualitario 
en  cfecto.  Desde  luego  impediria  la  formacion  de  ca- 
pitales   porque   iquién    ahorraria  sabiendo    que    no 
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habia  de  sacar  partido  de  lo  ahorrado?  despues 
reduciria  los  salaries  â  cero,  porque  donde  no  hay 
capital  (instrumentos,  materiales  y  provisiones)  no 
puede  haber  ni  Trabajo  de  porvenir,  ni  salarios.  Por 
este  camino  llegarîamos  pronto  â  la  mas  compléta 
de  las  igualdades,  â  la  de   la  nada. 

Ciegos  es  necesario  estar  para  no  ver  que  la  dila- 
cion  es  yd por  si  m'isma  una  circunstancia  onerosUy 
y  por  consecuencia  remunerable.  Hasta  fuera  del 
préstamo  todo  el  mundo  se  esfuerza  por  abreviar  las 
dilaciones;  porque  este  es  el  objeto  de  nuestras 
preocupaciones  continuas.  Todo  empresario  tiene  en 
consideracion  la  época  en  que  ha  de  recibir  sus  ga- 
nancias;  vende  mas  6  menos  caro,  segun  esté  cerca 
6  lejos  esa  época.  Para  mirar  esto  con  indiferencia 
es  preciso  no  saber  que  el  Capital  es  una  fuerza;  por- 
que si  esto  se  sabe,  se  desea  que  rcalice  naluralmente 
y  lo  mas  pronto  posible  la  obra  en  que  se  le  empc- 
na,  con  el  fin  de  emplearle  en  otra  obra    nueva. 

Pobres  economistas  son  los  que  creen  que  solo 
pagamos  el  interés  de  los  capitales  cuando  los  toma- 
mos  prestados.  Es  régla  gênerai,  fundada  en  la  jus- 
ticia,  que  el  que  recoje  la  satisfaccion  debe  soportar 
todas  las  cargas  de  la  produccion,  comprendiendo  la 
dilacion  entre  ellas,  ya  se  preste  el  servicio  â  si  mis- 
mo,  ya  haga  que  otro  se   lo  preste. 

Nada  se  haria  en  el  mundo,  no  se  realizaria  nin- 
guna  empresa  que  exigiese  anticipos,  no  se  plantarîa, 
ni  se  sembrarîani  secultivarîa  la  tierra,  si  la  dilacion 
no  fuese  considerada  como  circun.stancia  onerosa, 
y  tratada  y  remunerada  como  â  tal.  El  consenii- 
miento  universal  es  tan  unanime  en  este  punto,  que 
no  hay  un  solo  Cambio  en  que  ese  principio  no  do- 
mine. Las  dilaciones,  los  retardos  entran  en  la  apre- 
ciiicion  de  los  servicios  y  por  consecuencia  en  la 
constitucion  del  Valo7\ 

Asî,  pues,  los  igualitarios  en  su  cruzada  contra  el 
interés  pisotean  no  solo  las  mas  simples  nociones 
de  equidad,  no  solo  su  propio  principio,  servicio 
por  servicio^  sino  tambien  la  autoridad  del  género 
humano  y  la  prâctica  universal.  ,;C6mo  se  atreven 
â  hacer  alarde  contra  la  humanidad  del  inconmen- 
surable   orgullo  que   tal  pretension    supone?    iNo  es 
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estranoy  trisie  que   esos    sectarios  tomen  por    divisa 
implîcita  y  cpp  frecuencia    explicita:  todos   los  liom- 
bres  han  estado    equivocados    desde  el    principio  del 
mundo  hasta  aqui.  Omnes^  ego  non. 

Perdôneseme  que  insista  en  Ja  legiiimidad  del 
interés,  fundada  en  este  axioma:  ya  que  la  dilacion 
cuesta^  ts  preciso  que  se  pague\  costar  y  pagar  son 
correiativos:  la  culpa  es  del  espîritu  de  nuestra  cpo- 
ca.  Hay  que  sentar  sôlidamente  las  verdaJes  vitales, 
admitidas  por  el  géncro  humano,  pero  debilitadas 
poralgunos  innovadores.  fanâticos.  Para  el  escritor 
que  aspira  a  cnsenar  el  conjunto  armonioso  de  los 
tenomenos,  es  penoso  tene;  que  inicrrumpirsc  â  cada 
instante  para  dilucidar  las  nociones  mâs  elementa- 
les  iHubiera  podido  Laplace  exponer  en  toda  su  seii- 
cillez  el  sistema  del  mundo  planetario,  si  sus  lecto- 
res  no  hubiesen  tenido  nociones  adquiridas,  si  para 
probar  que  la  tierra  dà  vueltas  hubiesc  tenido  necesi- 
dad  de  enseîiar  antes  la  numeracion?  Tal  es  la  dura 
alternativa  del  economista  en  nuestra  época.  Si  no 
escuadrina  los  elemcntos,  no  se  déjà  comprender, 
y  si  los  explica,  cl  torrente  de  los  detalles  hace  per- 
der  de  vista  la  senciiléz  y  la  belleza  del  conjunto. 

Es  verdaderamenie  una  fortuna  para  la  humani- 
dad  que  el  Interés  sca  legîtimo;  si  no  lo  fuese,  se 
veria  colocada  en  la  cruel  alternativa  de  perecer  per- 
maneciendo  justa,  6  de  progresar  por  medio  de  la 
injusticia. 

Toda  industiia  es  un  conjunto  de  esfucrzos,  pero 
hay  que  hacer  una  distincion  esencial  entre  ellos. 
IJnos  se  relacionan  con  los  serviciosque  se  trata  de 
prestar  actualmente,  y  otros  a  una  série  indefinida 
de  servicios  anâlogos.  Me  esplicaré.  La  incomodidad 
que  sufre  durante  todo  un  dia  el  portador  de  agua 
debe  pagârsele  por  los  que  se  aprovechan  de  esa  in- 
comodidad;  pero  la  que  sufre  por  construir  su  car- 
reton  y  su  tonel  debe  repartirse,  en  cuanto  a  la 
remuneracion,  entre  un  numéro  indeterminado  de 
consumidores 

Segun  la  ley  gênerai  de  servicio  po?'  servicio,  los 
que  reciben  la  satisfaccion  tienen  que  restituir  los 
esfuerzos  que  se  han  hecho  por  ellos.  En  cuanto  a 
los  esfuerzos    de  la   primera  categorîa  esto    no  ofrece 
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dificultad;  se  debaten  y  se  valûan  entre  el  que  los 
hace  y  el  que  se  aprovecha  de  ellos,  pero  ^cômo  se 
valuan  los  servicios  de  la  segunda  categorîa?  iCômo 
se  repartirân  en  justa  proporcion  los  anticipos  per- 
manentes, los  gastos  générales,  el  capital  fijo  entre 
toda  la  série  de  las  satisfacciones  que  estân  destina- 
dos  a  realizar?  ,iPor  medio  de  que  procedimiento 
puede  hacerse  recaer  el  peso  de  un  modo  equitativo 
entre  todos  los  compradores  de  agua,  hasta  que  esté 
gastado  el  carreton,  entre  todos  los  compradores  de 
trigo,  mientras  el  campo  produzca? 

Ignoro  cômo  pueda  resolverse  este  problema  en 
la  Icaria  6  en  el  Falansterio,  pero  que  por  fecundos 
que  sean  en  arreglos  artificialcs  los  inventores  de 
sociedades,  no  son  capaces  de  imaginar  solucion 
tan  prodigiosa,  como  el  procedimiento  naturalque 
los  hombres  han  encontrado  ellos  mismos  des- 
de  el  principio  del  mundo,  y  del  que  hoy  dia  qui- 
sieran  privarles:  ese  procedimiento  dimana  de  la  ley 
del  Interés. 

Se  emplean  siete  mil  francos  en  mejoras  territo- 
riales; supongamos  la  tasa  del  interés  al  cinco  por 
ciento  y  la  cosecha  média  en  cincuenta  hectolitros. 
Segun  este  câlculo,  cada  hectolitro  de  trigo  debe 
gravarse  con  un  franco.  Este  franco  es  evidente- 
mente  la  recompensa  légitima  de  un  servicio  real 
prestado  por  el  propietario  (que  podia  Uamarse  Tra- 
bajador),  asî  al  que  adquiera  un  hectolitro  de  trigo 
durante  diez  anos,  como  al  que  le  compre  en  la 
actualidad.  Obsérvase,  pues,  aquî,  estricta  ley   justa. 

Si  la  mejora  territorial,  6  el  carreton  y  el  tonel 
solo  deben  tener  duracion  aproximativamente  apre- 
ciable,  una  amortizacion  viene  â  anadirse  al  inte- 
rés, con  la  idea  de  que  el  propietario  no  sea  vîcti- 
ma  y  pueda  volver  â  hacer  de  nuevo  los  estipendios 
que  necesite;  domina^  pues,  siempre  la  ley  de  la 
justicia. 

No  es  invariable  ese  franco  de  interés  con  el  que 
se  grava  cada  hectolitro  de  trigo;  no.  Représenta  un 
valor  y  esta  sujeto  â  la  ley  de  los  valores.  Grèce  6 
mengua  segun  la  variacion  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda, esto  es,  segun  las  exigencias  de  los  tiempos 
y  segun  el    mayor  bien  de  la  sociedad.  Se  crée  gène- 
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Talmente  que  esta  clase  de  ramuneraciones  tiende  à 
aumentar,  sinô  en  cuanto  à  las  mejo'ras  industriales, 
en  cuanto  â  las  me)oras  territoriales.  Aun  conce- 
diendo  que  esa  renta  fuese  equitativa  en  su  ori'gen, 
dicen,  concluye  por  ser  abusiva,  porque  el  propie- 
tario  que  queda  de  hoy  en  adelante  con  los  brazos 
cruzados,  la  vé  engruesarde  ano  en  ano  por  el  mero 
hecho  del  aumento  de  la  poblacion,  que  implica 
aumento  en  la    demanda  del  trigo. 

Concedo  que  existe  esa  tendencia,  pero  no  es  es- 
pecial  en  la  renta  territorial,  sinô  comun  â  todos 
les  géneros  de  Trabajos:  ni  uno  solo  de  estos  déjà 
de  crecer  por  la  densidad  de  la  poblacion  y  el  sim- 
ple jornalero   gana  mâs  en  Paris  que  en    Bretana. 

Con  relacion  â  la  renta  territorial,  la  tendencia 
que  se  la  seiiala  esta  enérgicamente  contrabalan- 
ceada  por  otra  tendencia  opuesta,  la  del  progreso . 
La  mejora  que  hoy  se  realiza  con  medios  mas  per- 
feccionados  y  se  obtiene  con  ménos  trabajo  huma- 
no  y  en  el  tiempo  en  que  la  tasa  del  interés  ha 
bajado,  impide  d  todas  las  mejoras  antiguas  que  ten- 
gan  exigencias  exageradas.  El  capital  (ijo  del  propie- 
tari'o,  como  el  del  jornalero,  se  deterioran  d  la  larga 
por  la  aparicion  de  instrumcntos  cada  vez  mds 
enérgicos  y  de  Valor  igual.  Esta  es  una  ley  magni- 
iicu  que  destruye  la  triste  teorîa  de  Ricardo,  y  la 
expondremos  con  mas  detalles  cuando  nos  ocupe- 
mos  de  la  propiedad, territorial. 

Notad  que  el  problema  de  la  reparticion  de  los 
servicios  remuneratorios,  debidos  d  las  mejoras  per- 
manentes, solo  puede  rescJverse  por  medio  de  la  ley 
del  Interés.  El  propietario  no  puede  repartir  el  Ca- 
pital mismo  entre  cierto  niimero  de  compradores 
porque  ;d6nde  ha  de  tenerse  siendo  el  numéro  de 
eîlos  indeterminado?..  Los  primeros  entonces,  paga- 
rian  por  los  ûltimos  y  esto  no  séria  justo.  Ademds 
llegaria  un  momento  en  que  el  propietario  tendrîa 
a  la  vez  el  Capital  y  la  mejora,  lo  que  no  sucede 
ahora.  Reconozcamos,  pues,  que  el  mecanismo  so- 
cial natural  es  bastante  ingenioso  para  que  no  pen- 
semos  en  sastituirlo  por  un  mecanismo  artificial. 

He  presentado  el  fenômeno  bajo  su  forma  mâs 
sencilla,  con  el  objeto  de  hacer  comprendersu  natu- 
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raleza;  en  la   prâctica  las  cosas  no   siempre  suceden 
asî. 

El  propietario  lo  verifica  él  mismo  la  reparticion, 
ni  es  él  el  que  décide  que  cada  heciolitro  de  irigo 
debe  ser  gravado  con  mas  6  ménos  de  un  franco;  en- 
cuentra  ya  establecido  el  precio  medio  del  trigo  y  la 
tasa  del  interés,  y  bajo  ese  câlculo  décide  del  desti- 
no  de  su  capital.  Se  consagrarâ  a  la  mejora  territo- 
rial si  vé  que  el  precio  corriente  del  trigo  le  permi- 
te  encontrar  la  tasa  normal  del  interés;  en  el  caso 
contrario  le  dedica  a  una  industria  màs  lucrativa^ 
y  que  por  eso,  ejerce  sobre  los  capitales,  por  el  inte- 
rés social,  mayor  fuerza  de  atraccion;  esta  marcha, 
que  es  la  verdadera,  conduce  al  mismo  resultado  y 
présenta  una  Armonîa  mâs. 

El  lector  comprenderâ  que  me  he  coiicretado  â  un 
hecho  especial  para  dilucidar  una  ley  gênerai,  â  la 
que  estân  someiidas  todas  las  profesiones. 

Un  abogado,  por  ejemplo,  no  puede  reembolsarse 
de  los  gastos  de  su  educacion,  de  su  permanencia  y 
de  su  primer  establecimiento,  por  medio  del  primer 
litigante  que  le  busqué,  porque  ademâs  de  que  eso 
séria  inîcuo,  es  irrealizable.  Nunca  se  le  presentarîa 
un  primer  litigante.  Lo  mismo  le  sucede  al  négocian- 
te, al  médico,  al  artista,  etc.,  etc.  En  toda  carrera  se 
encuentran  las  dos  categorias  de  esfuerzos;  la  segun- 
da  exije  imperiosamente  la  reparticion  entre  una 
clientela  indeterminada,  y  desafîo  â  que  reparticion 
como  esta  se  encuentre  fuera  del  mecanismo  del 
interés. 

En  estos  ûltimos  tiempos  se  han  hecho  grandes 
esfuerzos  para  soliviantar  las  repugnancias  populares 
contra  el  Capital-,  se  le  présenta  ante  las  masas  como 
â  un  monstruo  devorador  é  insaciable,  mâs  destruc- 
tor  que  el  côlera,  mâs  espantoso  que  una  sedicion; 
que  ejerce  en  el  cuerpo  social  la  accion  de  un  vam- 
piro  cuyo  poder  de  accion  se  multiplica  indifinida- 
mente  por  si  mismo.  Vives  aqiiirit  eundo.  La  lengua 
de  ese  monstruo  se  llama  renta,  usura,  alquiler,  ar- 
riendo  é  interés.  Un  escritor,  que  pudo  ser  célèbre 
por  sus  notables  facultades  y  prefirio  serlo  por  sus 
paradojas,  arrojô  todos  esos  calificativos  al  puebloya 
atormentado  por  la   fiebre  revolucionaria.   Tambiea 


tengo  yo  que  sotneter  al  lector  otraaparente  paradoja 
y  ruego  que  se  ti)e  en  ella  porque  encierra  una  verdad 
grande  y  consoladora;  pero  antes  debo  deciralgunas 
palabras  sobre  el  modo  conique  Proudhon  y  su  es- 
cuela  explican  lo  que  elles  llaman  la  ilegitimidad  dt\ 
interés. 

Los  capitales  son  instrumentos  de  Trabajo;  les 
instrumentos  de  Trabajo  esiân  destinados  â  hacer 
concurrir  las  fuerzas  graiuitas  de  la  Naturaleza.  Con 
la  mâquina  de  vapor,  nos  apoderamos  de  la  elastici- 
dad  de  los  gases;  con  los  muelles  del  relô.  de  la  elas- 
ticidad  del  acero;  con  el  peso  de  las  caîdas  de  agua, 
de  la  graviiacion;  por  la  pila  de  Volta  delà  rapidez 
de  la  chispa  eléctrica;  por  la  tierra  de  las  combinacio- 
nes  quîmicas  y  fisicas  que  se  llaman  v^jetacion,  eicé- 
tera,  etc.  Confundiendo  la  Uiilidad  con  el  Valor,  su- 
ponen  que  esos  agentes  naturales  lienen  un  Valor 
que  les  es  propio,  v  por  lo  tanto,  los  quese  apoderan 
de  ellos  se  hacen  pagar  el  uso,  porque  Valor  implica 
pago.  Imaginan  que  los  productos  se  gravan  con  un 
item  por  los  servicios  del  hombre,  admitiendo  esto 
como  justo,  y  con  oiro  item  por  los  servicios  de  la 
Naturaleza,  lo  que  rechazaii  como  inicuo  iPor  que, 
dicen,  hacer  pagar  la  gravitacion,  la  electricidad,  la 
vida  vejetal,  etc.,  etc.? 

La  respuesta  la  encontrarân  en  la  Teoria  del  Va- 
lor. Esos  socialisias  que  se  llaman  Igualitarios  con- 
funden  el  légitime  Valor  del  instrumemo,  fijo  de  un 
servicio  humano,  con  su  resultado  litil,  siempre  gra- 
tuite, por  deduccion  de  este  legi'timo  Valor,  en  el  que 
el  interés  es  relative.  Cuande  rémunère  â  un  labra- 
dc,  â  un  molinero,  â  una  compaiïîa  de  ferro-carri- 
les,  ne  dey  nada,  absolutamcnte  nada  por  el  feno- 
meno  vejetal,  por  la  gravitacion  ni  por  la  elasticidad 
del  vapor.  Page  el  Trabajo  humano  que  se  ha 
empleado  en  couitruir  los  instrumentos  por  medio 
de  les  que  de  esas  fuerzas  se  obligan  âobrar,  6  lo  que 
es  le  misme,  pago  el  interés  de  ese  Trabajo.  Preste 
servicio  por  servicio,  ya  que  la  accion  util  de  esas 
fuerzas  se  ejerce  p  ira  mi  proveche  y  gratuitamente. 
Sucede  en  el  Gambie  lo  misme  que.  en  el  Trueque 
sencillo.  La  presencia  del  Capital  no  medifica  esta 
ley,    porque  el  Capital  solo  es  una   acumulacion   de 
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servicios  que  tienen  la  mision  especial  de  hacer  coo- 
perar  â  Ja  Naturaleza. 

Hé  aquî  ahora  mi  paradoja. 

De  todos  los  elementos  que  componen  el  Valor  to- 
tal de  un  producto  cualquiera,  el  que  debemos  pagar 
con  mas  gusto,  es  el  elemento  que  se  llama  interés 
del  anticipe,  6  del  Capital. 

{Por  que?  Porque  ese  elemento  que  nos  nace  pagar 
uno  nos  economiza  dos.  Porque  su  misma  presencia 
nos  demuestra  que  las  fuerzas  naturales  han  concur- 
rido  al  resultado  final,  sin  hacernos  pagar  su  concur- 
so;  porque  la  utilidad  gênerai  se  pone  a  nuestra  dis- 
posicion,  con  la  circunstancia  de  que  cierta  porcion 
de  utilidad  onerosa  ha  sido  sustituida  para  nosotros 
por  utilidad  gratuita;  y  en  una  palabra,  que  el  pro- 
ducto bajô  de  precio.  Le  adquirimos  en  menor  pro- 
porcion  en  nuestro  propio  trabajo,  y  llega  â  toda  la 
sociedad  lo  que  ilega  al  hombre  aislado  que  realiza 
una    invencion    ingeniosa. 

Un  modesto  obrero  gana  cuatro  francos  diarios; 
con  dos  francos,  esto  es,  con  un  medio  jornal  de  Tra- 
bajo compra  un  par  de  médias  de  algodon;  si  se  lo 
hubiera  de  proporcionar  directamente  y  con  su  pro- 
pio trabajo,  quizâs  no  pudiera  conseguirlo  en  toda 
su  vida.  (i^Gômo,  pues,  su  medio  jornal  paga  todos 
los  servicios  humanos  que  en  esa  ocasion  se  le  pres- 
tan?  ;Segun  la  ley  de  servicio  por  servicio  como  no 
se  vé  obligado  â  entregar    muchos  afios  de  Trabajo? 

Porque  ese  par  de  médias  es  el  resultado  de  servi- 
cios humanos,  de  los  que  los  agentes  naturales,  han 
disminuido  enorinemente  la  proporcion,  con  la  in- 
tervencion  del  Capital.  Nuestro  obrero  paga,  sin  em- 
bargo, no  solo  el  Trabajo  actual  de  todos  los  que 
han  concurrido  a  la  obra,  sino  tambien  el  interés 
de  los  Capitales  que  han  hecho  concurrir  â  ella  â  la 
Naturaleza;  y  hay  que  notar,  que  sin  esta  ijltima 
remuneracion,  ô  considerândola  ilegîtima,  el  capi- 
tal no  hubiera  solicitado  â  los  agentes  naturales,  y 
en  el  producto  solo  habria  utilidad  onerosa;  serîa  el 
resultado  ûnico  del  Trabajo  humano,  y  nuestro 
obrero  retrocederîa  â  su  punto  de  partida,  quedando 
en  la  alternativa,  6  de  privarse  de  las  médias,  6  depa- 
garlas  al  precio  de  muchos  ahos  de  Trabajo. 


175 
Si  nuestro  obrero  sabe  analizar  los  fenômenos, 
se  reconcilia  con  el  Capital  comprendiendo  de 
cuânto  le  es  deudor,  se  convencerâ  sobre  todo,  de 
que  los  dones  de  Dios  son  gratuites  y  reservados 
para  todos  los  hombres,  y  prodigados  con  mucha  li- 
beralidad;liberalidad  que  no  deben  â  sus  propios  mé- 
ritos,  sino  el  armônico  mecanismo  del  orden  social 
naturel.  El  dipital,  no  es  la  fuerza  vejetativa  que 
hace  germinar  y  florecer  al  algodon:  pero  es  la  inco- 
modidad  que  sufre  el  que  lo  siembra;  cl  Capital  no 
es  el  vienio  que  hincha  las  vêlas  del  navio,  ni  el 
magnctismo  que  cbra  sobre  la  brûjula;  pero  es  la 
incomodidad  que  sufrcn  el  que  construye  las  vêlas 
y  el  ôptico;  el  Capital  no  es  la  elasiicidad  del  vapor 
que  hace  abrir  y  cerrar  las  Yâlvulas  de  la  mdquina, 
pero  es  la  incomodidad  que  sufre  el  que  la  constru- 
yo.  Vejetacion,  fuerza  del  viento,  magneiismo,  elas- 
iicidad, todo  esto  es  gratuito:  hc  aqui  porque  las 
médias  ticnen  tiin  poco  Vaior.  El  conjunto  de  in- 
comodidades  sufridas  se  reparte  entre  el  sembrador, 
el  que  hace  las  vêlas,  el  ôptico,  el  constructor,  el 
marino,  el  fabricante  y  el  nogociante,  6  mejor  di- 
cho,  mientras  el  Capital  obra,  el  interés  se  reparte 
entre  innumcrables  compradores  de  médias;  y  he 
aquipor  que  es  tan  pequena  la  porcion  de  Trabajo 
que  cada  uno  Q^dft  â  su  vez. 

Cuando  veo,  modernos  reformadores,  que  que- 
reis  reemplazar  este  ôrden  admirable  por  arre- 
glos  de  vuestra  invencion,  encuentro  en  vosotros  dos 
cosas  que  me  confunden;  vuestra  falta  de  fé  en  la 
Providencia,  y  vuestra  ignorancia  y  vuestro  orgullo. 
Résulta  de  lo  que  précède  que  el  progreso  de 
la  humanidad  coïncide  con  la  râpida  formacion  de 
los  capitales;  porque  decir  que  se  forman  capitales 
nuevos,  équivale  â  decir  en  otros  términos  queobs- 
tâculos  combatidos  antes  onerosamente  por  el  Tra- 
bajo,  se  combaten  hoy  gratuitamente  por  la  Natu- 
raleza  y  esto  sucede,  notadlo  bien,  no  en  provecho 
de  los  capitalistas,  sino  en  provecho  de  la  comuni- 
dad.  Si  esto  es  asî,  el  interés  dominante  de  todos 
los  hombres,  (bajo  el  punto  de  vista  economico) 
debe  estar  en  favorecer  la  râpida  formacion  del  Ca- 
pital. El  Capital  ctqcc  por  si  mismo  bajo  la  triple  in- 
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fluencîa    de  la   actividad,    de   la  frugalidad  y  de   la 

seguridad.  No  podemos  de  ningun  modo  ejercer 
accion  direct.i  sobre  la  actividad  y  la  frugalidad  de 
nuestros  hermanos.  si  no  por  medîo  de  la  interme- 
diaria  de  la  opinion  pûblica  y  por  una  inteligente 
dispensacion  de  nuestras  antipatîas  y  de  nuestras 
sinrpatias;  pero  podemos  y  mucho,  respecto  a  la  se- 
guridad, sin  la  que  los  capitales,  no  solo  no  se  for- 
man,  sino  que  se  ocultan,  huyen  y  se  destruyen; 
y  por  eso  puede  comprenderse  que  hay  algo  que 
arrastra  al  suicidio  en  ese  ardor  que  manifiesta  al- 
gunas  veces  la  clase  trabajadora,  en  turbar  la  paz 
pûblica.  No  me  cansaré  de  ensenarla  que  el  Capital 
trabaja  desde  el  principio  para  librar  â  los  hombres 
del  yugo  de  la  ignorancia,  de  la  necesidad  y  del 
despotismo.  Asustaral  Capital  es  remachar  una  tri- 
ple cadena  en  los  brazos  de  la  humanidad. 

El  vires  aequirit  eundo  se  aplica  con  exactitud 
rigorosa  al  Capital  v  à  sa  bienhechora  influencia. 
Todo  Capital  que  se  forma  déjà  necesariamente  dis- 
ponibles el  Trabajo  y  la  remuneracion  por  ese  Tia- 
bajo.  Lleva,  pues,  en  si  mismo,  un  poder  de  progre- 
sion.  Hay  en  él  algo  que  se  parece  à  la  ley  de  la 
velocidad.  Y  esto  es  lo  que  la  ciencia  ha  quizas  omi- 
tido  hasta  hoy  de  oponer  â  la  otra  progresion  notada 
por  Mahhus.  Con^^titiive  una  Armonia  de  que  ahora 
no  debemos  ocuparnos,  reservândola  para  tratarla 
en  el  capîtulo  de  ja  Poblacion. 

Debo  precaver  al  lector  contra  esta  objecion  es- 
peciosa.  Si  la  mision  del  Capital  se  dice  que  es  hacer 
que  ejecute  la  Naturalezi  lo  que  se  ejecutaba  por 
medio  del  Trabajo  humano,  cualquiera  que  sea  el 
bien  que  proporcione  â  la  humanidad,  debe  per- 
judicar  â  la  clase  obrera,  especialmente  â  la  que  vive 
del  salaiio,  porque  todo  lo  que  pone  los  brazos  en 
disponibilidad,  activa  â  la  concurrencia  que  estos  se 
hacen,  y  esta  es  sin  duda  la  sécréta  razon  de  la  opo- 
sicion  que  los  proletarios  hacen  â  los  capitalistas. 
Si  esta  objecion  tuviese  fundamento  habria,  en  efec- 
to,  un  tono  discordante  en  la  armonîa  social. 

La  ilusion  consiste  en  que  no  se  tiene  présente 
al  hacer  esa  objecion  que:  El  Capital  a  mcdida  que 
estiende   su  accion    pone   en   disponibilidad    cierta 
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cantidad  de  esfuer\os  poniendo  al  mismo  tiempo  en 
disponibilidad  la  cantidad  de  remuncracion  corres- 
j>ondiente\  de  modo  que  cuando  esos  dos  elementos 
se  encuentran,  se  satisfacen  el  uno  con  el  otro.  El 
Trahajo  no  queda  en  la  inercia;  si  le  reemplaza  la 
inercia  gratuita  en  una  obra  especial,  se  dedica  a. 
otros  obsidculos  en  la  obra  gênerai  del  progreso,  con 
cierta  falibilidad,  porque  se  le  prépara  ya  su  récom- 
pensa enel  seno  de  la  comunidad. 

F]n  efecio,  é  insiguiendo  en  el  anterior  ejcmplo,  es 
tâcil  ver  que  el  precio  de  las  médias  fcomo  el  de  los 
libros,  de  los  trasportes  y  de  otras  muchas  cosas) 
solo  baja  por  la  accion  del  Capital^  dejando  en  ma- 
nos  del  comprador  una  parte  del  precio  antiguo.  El 
trabajador  que  paga  hoy  dos  francos  por  lo  que  ayer 
pagaba  seis,  tiene  en  su  poder  cuatro  Francos  en 
disponibilidad.  En  esta  proporcion  es  como  el  Tra- 
bajo  humano  ha  sido  reemplazado  por  las  fuerzas 
naturales;  estas  fuerzas  son,  pues,  una  pura  y  simple 
conquista  que  no  altéra  las  relaciones  del  Trabajo 
con  la  remuneracion  disponible. 

Dejemos,  pues,  sin  escrûpulo  que  se  creen  los  ca- 
pitales y  que  se  multipliquen  siguiendo  sus  propias 
tendencias  y  las  del  corazon  humano.  No  imagine- 
mos  siquiera  que  cuando  el  rudo  Trabajador  econo- 
miza  para  sus  vejez,  que  cuando  el  padre  de  familia 
piensa  en  la  carrera  de  su  hijo  6  en  la  dote  de  su  hija 
ejercen  la  noble  faculiad  de  la  Prévision  en  perjuicio 
del  bien  gênerai;  si  asi  fuese,  las  virtudes  privadas  se- 
rian  antagônicas  con  el  bien  pûblico  y  habria  incom- 
patibilidad  entre  el  Trabajo  y  el  Capital. 

Lejos  de  que  la  humanidad  esté  sometida  â  esta 
contradiccion.  à  esta  imposibilidad,  es  preciso  reco- 
nocer  que,  por  el  contrario  ,  la  Providencia,  en  su 
justicia  y  en  su  bondad,  ha  reservado'en  el  progreso 
la  mâs  bella  parte  al  Trabajo  que  al  Capital,  un  estî- 
mulante  mâs  eticaz  y  una  recompensa  mâs  libéral  al 
que  vierte  actualmente  el  sudor  de  la  frente,  que  al 
que  vive  del  sudor  de  sus  padres. 

Admitiendo  que  â  todoaumento  de  Capital,  sigue 
necesariamente  un  aumento  de  bienestar  gênerai,  me 
atrevo  â  exponer  como  invariable,  en  cuanto  â  la 
distribucion  de  ese  bienestar,  el  axioma  siguiente: 
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((A  medida  que  los  capitales  crecen,  la  parte  abso- 
luta  de  los  capitalistas  en  los  productos  totales  au- 
menta,  y  su  parte  relativa  disminuye.  Los  Trabaja- 
dores,  por  el  contrario,  ven  aumentar  su  parte  en  los 
dos  sentidos.» 

Haré  comprender  major  este  pensamiento  por  me- 
dio  de  numéros. 

RîpresentemDs  los  productos  totales  de  la  sociedad 
en  dos  épocas  sucesivas  por  las  cantidades  i,ooo, 
2,  000,  3,ooo,  4,000,  etc. 

La  estracccion  dei  capital  descenderâ  sucesivamen- 
te  de  5o  por  loo  â  40,  35,  3o,  por  100  y  el  del  Traba- 
']o  se  elevarâ  por  consecuencia  de  5o  por  100  â  60, 
6  5,  70,  por  100. — De  modo  que  la  parte  absoluta  del 
capital  sea  siempre  mayor  en  cada  periodo,  aunque 
su  parte  }~elativa  sea  mas  Ipequeha. 

La  particioQ  se  harâ  del  modo  siguiente: 

Prbducto  total.  Parle  del  capital.    Parte  del  Trabajo  ■ 

Primer  periodo.     1000.  5oo.  5oo. 

Segundo  periodo.  2000  800.  1200. 

Tercer  periodo.     3ooo.  io5o.  ig5o. 

Cuarto  periodo.     4000.  1200.  2800. 

Tal  es  la  grande,  la  admirable,  consoladora,  necesa- 
ria  é  inflexible  ley  del  Capital.  Demostrarla  es  desa- 
creditar  esas  declamaciones  con  las  que  nos  aturden 
los  oidos  hace  tanto  tiempo  gritando  contra  la  codicia 
y  la  tiranîa  del  mâs  poderoso  instrumento  de  civiliza- 
cion  y  de  igualdad  que  nace  de  lasfacultades  huma- 
nas. 

Esta  demostracion  debe  dividirse  en  dos.  Es  preci- 
so  probar  primero  que  la  parte  j-elativa  del  Capital 
disminuye  sin  césar.  Esto  es  brève  porque  se  reduce 
â  decir  que  cudnto  mas  los  capitales  abundan  mas 
el  intercs  baja.  Este  es  un  hecho incontestable  y  que 
nadie  ha  puesto  en  duda.  Salta  â  los  ojos,  ademâs  de 
que  la  ciencia  loexplica.  Lasescuelas  mâs  excéntricas 
lo  admiten;  la  que  es  especialmente  adversaria  del 
Capital  funda  en  él  la  base  de  su  Teorîa,  porque  de 
ser   baja   visible    del    interés    deduce   su    anonada- 
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miento  fatal;  pues,  segun  ella,  ese  anonadamiento  es 
fatal  porque  debe  llegar  en  un  tiempodado  y  porque 
implica  la  realizacion  del  bien  absoluto.  No  debo 
refutar  aquî  esos  principios  ni  las  consecuencias  que 
de  ellos  deducen;  debo  aquî  hacer  constar  tan  solo 
que  todas  las  escuelas  economistas,  socialistas,  igua- 
liiarias  y  otras,  admiten  cl  hecho  de  que,  en  el  ôrden 
natural  de  las  sociedades,  cuânto  mas  abundan  les 
capitales  mâs  baja  el  interés.  Aunque  todas  esas  es- 
cuelas no  lo  admitiesen,  el  hecho  no  séria  por  eso 
menos  cierto,  ya  que  tiene  de  su  parte  la  autoridad 
del  gënero  humano  y  la  aquiesciencia,  involuntaria 
quizâs,  de  todos  los  capitalistas  del  mundo.  Es  un 
hecho  que  el  interés  de  los  capitales  es  menos  eleva- 
do  en  Espaha  que  en  Méjico,  en  Francia  que  en  Es- 
pana,  en  Inglaterra  que  en  Francia  y  en  Holanda 
que  en  Inglaterra.  Cuando  el  interés  desciende  de 
20  por  100  â  i5  por  100  y  despues  a  8,  a  6,  a  5,  a 
4  V2,  â  4,  â  3  V'-2.  a  3  por  100,  ^qué  quiere  decir  esto 
relativamcnte  â  la  cuestion  que  nos  ocupa?...  Quiere 
decir  que  el  capital,  por  su  concurso  â  la  obra  indus- 
trial,  â  la  realizacion  del  bienestar,  se  satisface  6  me- 
jor  dicho,  se  vé  obligado  à  satisfacerse  con  una 
parte  cada  vez  mas  reducida  à  medida  que  crece. 
iEntra  en  un  tercio  en  el  Valor  del  trigo,  de  las  ca- 
sas, del  lino,  de  los  navîos  y  de  los  canales?  6  en 
otros  términos,  al  vender  esas  cosas  queda  un  tercio 
â  los  capitalistas  y  dos  tercios  â  los  Trabajadores. 
Poco  â  poco  Uegan  los  capitalistas  â  recibir  una 
cuarta,  una  quinta  y  una  sexta  parte,  menguando 
asi  en  parte  relativa;  al  paso  que  la  de  los  trabajado- 
res aumenta  en  la  misma  proporcion;  con  lo  que  he 
probado  claramente  la  primera  série  de  mi  demos- 
tracion. 

Fâltame  probar  que  la  parte  absoluta  del  Capital 
crece  sin  césar.  Es  cierto  que  el  interés  tiende  â  1^ 
bajaj  pero  ^cuando  y  por  que?  Cuândo  y  porque  e[ 
Capital  aumenta.  Es  pues  muy  posible  que  el  pro- 
ducto  total  crezca  aunque  lo  que  se  percibe  de  él 
disminuya.  Un  hombre  tiene  mâs  renta  con  200.000 
francos  al  4  por  100  que  con  100.000  francos  al  5 
por  100,  aunque  en  el  primer  caso  haga  pagar  mâs 
barato  â  los  trabajadores  el    use  del  Capital]  lo  mis- 
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ino  sucede  â  una  nacion  y  a  la  humanidad  entera. 
Pues  yo  digo  que  oX  percentage  en  su  tendencia  â 
la  baja,  ni  debe,  ni  puede  seguir  una  progresion  tan 
râpida  que  la  suma  total  de  Jos  intereses  sea  menos 
grande  cuando  los  capitales  abundan,  que  cuando 
escasean.  Admito  que  si  el  Capital  de  la  humanidad 
esta  representado  por  loo  y  el  interés  por  5,  este  in- 
terés  solo  sea  de  cuatro  cuando  el  capital  ascienda  â 
200.  Aquîse  vé  la  simultaneidad  de  los  dos  efecios. 
Ménos  parte  relativa  y  mas  parte  absoliita.  Pero  no 
admito  la  hipôtesis  de  que  la  elevacion  del  Capital 
de  100  â  200  pueda  hacer  bajar  el  interés  de  5  por 
100  â  2  por  100,  por  ejemplo. — Porque  si  asî  fuese 
el  capitalista  que  ténia  5.ooo  trancos  de  renta,  con 
100.000  francos  de  Capital^  solo  podrîa  tener  4.000 
francos  de  renta  con  200.000  de  Capital^  resultado 
contradictorio  é  imposible;  anomalia  estrafia  que 
encontrarîa  el  mds  sencillo  y  el  mas  agradable  de 
los  rcmedios;  porque  entonces  para  aumentar  las 
rentas  serîa  suftciente  gastar  la  mitad  del  Capital. 

No  debemos,  pues,  perder  de  vista  la  combinacion 
de  estos  dos  hechos  correlativos:  el  aumento  del 
Capital  y  la  baja  del  interés  se  verifican  necesaria- 
mente  de  tal  modo  que  el  producto  total  aumenta 
sin  césar.  Y,  digâmoslo  de  paso,  esto  destruye  de 
una  manera  radical  y  absoluta  la  ilusion  de  los  que 
créen  que,  porque  el  interés  baja,  tiende  â  anona- 
darse.  Un  dia  llegarâ  en  que  el  Capital  se  desarrollc 
de  tal  modo  que  no  dé  nada  â  sus  poseedores;  pero 
tranquilizaos;  antes  de  que  llegue  ese  tiempo,  los 
capitalistas  se  apresurarân  â  disipar  sus  fondos  para 
hacer  reaparecer  la  renta. 

Asî  esta  determinada  la  gran  ley  del  Capital  y 
del  Trabajo  en  lo  que  concierne  al  reparto  del  pro- 
ducto de  la  coloboracion.  Cada  uno  de  ellos  tiene 
una  parte  absoluta  cada  vez  mas  grande,  pero  la 
pàTte proporciotial  del  Capital  disminuye  sin  césar 
comparativamente  â  la   del  Trabajo. 

Cesad,  pues,  capitalistas    y   trabajadores   de  mira- 

rcs  con  desconfianza  y  con  envidia.  Cerrad  los  oidos 

â  esas    declamaciones    que,    presentadas  como   pro- 

jmesas  de  una  filantropia  en  perspectiva,  en  realidad 

^olo  sirven  para  atizar  la   discordia  actual.  Conven- 
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ceos  de  que,  dîgase  lo  que  se  quiera,  vuestros  inte- 
reses  son  comunes,  idénticos.  se  confunden  y 
tienden  juntos  â  la  realizacion  del  bien  gênerai;  con- 
venceos  de  que  el  sudor  de  la  présente  genera- 
cion  se  mezcla  con  el  sudor  de  las  generaciones 
pasadas;  de  que  se  necesita  que  una  parte  de  re- 
muneracion  alcance  â  todos  los  que  concurren  â 
la  obra,  y  de  que  la  mas  ingeniosa  y  la  mâs  equi- 
tativa  reparticion  se  veritica  entre  vosotros,  dima- 
nada  de  las  sâbias  leyes  providenciales  y  bajo  el 
imperio  de  transacciones  libres  y  voluntarias;  sin 
necesidad  de  que  venga  un  sentimentalismo  para- 
site â  imponeros  sus  decretos,  à  expensas  de  vues- 
tro  bienestar,  de  vuestra  libertad,  de  vuestia  seguri- 
dad  y  de  vuestra  dignidad. 

El  Capital  ticne  sus  raices  en  estos  très  atributos 
del  hombre:  Prévision,  Inteligencia  y  Frugalidad. 
Para  formar  un  Capital  es  necesario  preveer  el  por- 
venir,  sacriricarlc  el  présente,  ejercer  dominio  sobre 
nosotros  mismos  y  sobre  nucstros  apetitos,  y  resistir 
no  solo  al  atractivo  de  los  goces  actuales  sino  tam- 
bicn  d  los  aguijones  delà  vanidad  y  â  los  caprichos 
de  la  opinion  pûblica,  que  es  siempre  muy  parcial 
con  los  caractères  indolentes  y  prodigos.  Es  menes- 
ter  ademâs  ligar  las  causas  â  los  efectos  y  conocer 
por  que  procedimientos  y  con  que  instrumente,  la 
Naturaleza  se  déjà  domar  é  interviene  en  la  obra  de 
la  produccion.  Es  necesario  sobre  todo  cstar  anima- 
do  por  el  cspiritu  de  la  familia  y  no  rétrocéder  ante 
sacrificios  cuyos  frutos  han  de  recojer  mas  tarde  los 
séres  queridos  ,  que  dejamos  en  el  mundo  despues 
de  nuestra  muerte.  Capitalizar,  es  preparar  la  vida, 
la  habitacion,  el  abrigo,  la  instruccion,  la  indepen- 
dencia  y  la  dignidad  â  las  generaciones  futuras.  Esto 
solo  se  consigue  ejercitando  las  virtudes  sociales  has- 
ta  convertirlas  en  hâbitos. 

Esto,  no  obstante,  es  muy  comun  atribuir  al  Capital 
una  clase  de  eficacia  funesta  que  introduce  el  egois- 
mo,  la  dureza  y  el  maquiavelismo  en  el  corazon  de 
los  que  le  poseen  y  en  el  de  los  que  aspiran  â  poseerle. 
iPero  esto  no  es  confundir  las  cosas?  Hay  paises 
en  que  el  Trabajo  no  conduce  â  nada;  lo  poco  que 
se  gana  en  ellos  hay   que  partirlo  con  el    fisco;   para 
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arrancaros  el  fruto  de  vuestro  sudor,  lo  que  se  11a- 
ma  el  Estado  os  circuye  de  un  multitud  de  Tra- 
bas;  interviene  en  todos  los  actos,  se  mezcla  en  todas 
las  transacciones,  regentea  vuestra  inteligencia  y 
vuestra  fé,  saca  de  su  sitio  los  intereses  colocândo- 
los  en  posicion  artificial  y  precaria,  énerva  la  acti- 
vidad  y  la  energîa  individual  apoderândose  de  la 
direccion  de  todo;  y  hace  recaer  la  responsabilidad 
de  las  acciones  sobre  los  que  no  deben  tenerla,  de 
modo  que  poco  a  poco  se  borra  la  nocion  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto,  compromete  a  la  nacion,  con  su  di- 
plomacia,  en  todas  las  querellas  del  mundo,  hacien- 
do  intervenir  en  ellas  a  la  marina  y  al  ejército;  falsea 
todo  lo  que  puede  la  inteligencia  de  las  masas  res- 
pecto  â  las  cuestiones  econômicas,  porque  necesita 
hacerlas  créer  que  los  locos  gastos,  las  injustas  agre- 
siones,  las  conquistas  del  Estado,  son  para  ellas  un 
manantial  de  Riqueza.  En  ese  pais  el  capital  se  for- 
marâ  con  muchîsimo  Trabajo  por  su  camino  natu- 
ral;  â  lo  que  se  aspira  en  él  es  â  sustraerlo  por  medio 
de  la  fuerza  6  de  la  astucia  â  los  que  han  creado.  Las 
cualidades  que  se  requieren  para  arrancar  asî  el 
Capital  dQ  las  ma.nos  de  los  que  leforman,  son  opues- 
tas  precisamente  â  las  que  se  necesitan  para  formar- 
le.  No  es  sorprendente,  pues,  que  en  ese  pais  se  es- 
tablezca  una  especie  de  asociacion  entre  estas  dos 
ideas:  Capital  y  egoisnio^  y  esta  asociacion  llega  â 
ser  indestructible  si  las  ideas  morales  de  ese  pais  se 
beben  en  la  historia  de  la  antigûedad  y  de  la  edad 
média. 

Cuando  se  piensa,  no  en  la  sustraccion  de  los  ca- 
pitales, sino  en  su  formacion,  por  medio  de  la  acti- 
vidad  inteligente,  de  la  prévision  y  la  frugalidad,  es 
imposible  desconocer  queâ  su  adquisicion  va  unida 
una  virtud  social  y  moralizadora.  Si  hay  sociabili- 
dad  moral  en  la  formacion  del  Capital,  tambien  la 
hay  en  su  accion.  Su  efecto  propio  consiste  en  hacer 
concurrir  â  la  Naturaleza,  en  descargar  al  hombre 
de  la  parte  mas  material,  muscular  y  brutal  delà 
obra  de  la  produccion,  en  hacer  "predominar  mâs 
cada  vez  el  principio  inteligente,  en  ensanchar  mâs 
cada  dia  el  cîrculo,  no  dire  de  la  ociosidad,  pero  si 
del  descanso,    de   hacer   menos   imperiosa  cada   vez 
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la  voz  de  las  necesidades  y  substituirlas  por  goces 
mâs  elevados,  mâs  delicados,  mas  puros,  mas  anîs- 
ticos,  mâs   espirituales. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  nos  coloque- 
mos  para  considerar  al  Capital  en  sus  relacionescon 
las  necesidades  que  ennoblece;  con  las  satist'acciones, 
quepuritica;  con  la  Naturateza  que  doma;  con  la 
moralidad,  que  trueca  en  hâbito;  con  la  sociabili- 
dad,  que  desarrolla;  con  la  igualdad,  que  provoea; 
con  la  libertad,  de  la  que  vive;  con  la  equidad,  que 
realiza  por  medio  de  los  procedimientob  mâs  inge- 
niosos,  siempre  y  por  todas  partes,  con  la  condicion 
de  formarse  y  de  obrar  en  un  érden  social.no des- 
carriado  de  su  natural  camino;  reconoceremos  que  el 
Capital  ileva  en  sî  la  marca  de  lodas  las  grandes  leyes 
providenciales,  la   Armonîa. 
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VIII. 


Reconociendo  en  la  tierra,  en  los  agentesnatura- 
les  y  en  los  intrumentos  de  Trabajo  \o  que  existe 
incontestablemente  en  ellos,  el  don  de  engendrar  la 
Utilidad,  me  veo  obligado  â  arrancarles  lo  que  fal- 
samente  se  les  atribuye,  la  facultad  de  crear  el  Va- 
lor,  facultad  que  solo  es  inhérente  â  los  servicios 
que  los  hombres  cambian  entre  ellos. 

Esta  sencilla  reclificacion  al  mismo  tiempo  que 
fordficarâ  â  la  Propiedad,  restituyéndola  su  propio 
caràcter,  revelarâ  â  la  ciencia  un  hecho  prodigioso, 
desapercibido  para  ella  todavîa,  si  no  me  engaiîo;  el 
hecho  de  una  Comunidad  real,  Gstncial^progresiva^ 
que  es  el  resultado  providencial  de  todo  ôrden  social 
que  tenga  por  régimen  la  libertad,  cuyo  évidente 
destino  es  conducir  como  â  hermanos  â  todos  los 
hombres,  desde  la  Igualdad  primitiva  (la  igualdad 
del  sacrificio  y  de  la  ignorancia)  hasta  la  igualdad 
final  de  la  posesion  del  bienestar  y  de  la  verdad. 

Si  la  radical  distincion  entre  la  Utilidad  de  las  cosas 
y  el  Valor  de  los  servicios  es  verdadera  en  si  misma, 
■como  en  sus  deducciones,  no  puede  desconocerse  su 
trascendencia,  pues  se  dirije  nada  menos  que  â  ab- 
sorver  la  utopia  en  la  ciencia  y  â  reconciliar  las  es- 
cuelas  antagonicas  en  una  fé  comun  que  satisfaga 
â  lodas  las  inteligencias  y  â  todas  las  aspiraciones. 

Nace  el  miedo  que  se  apodera  de  vosotros,  hom- 
bres de  Propiedad^  â  cualquier  escalon  de  la  escala 
•social  â  que  hayais  llegado,  â  fuerza  de  actividad, 
de  probidad,  de  orden  y  de  economîa,  de  que  el 
soplo  envenenado  de  la  Utopia,  amenaza  vuestra 
existencia.  Se  vociféra  que  el  bien  que  reunisteis  para 
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y  una  carrera  â  vuestros  hijos,  lo  habeis  adquirido 
â  Costa  de  vuestros  hermanos;  dîccse  que  os  habeis 
colocado  entre  los  dones  de  Dios  y  los  pobres;  que 
como  colectores  avarientos,  habeis  pagado,  bajo  el 
nombre  de  Propicdad^  Interés,  Renta,  Alquiier,  una 
tasa  por  esos  dones;  que  habeis  intcrccptado  para 
venderlos,  los  benericios  que  el  Padre  comun  pro- 
digô  â  sus  hijos;  se  osllama  â  la  restiiucion,  y  au- 
menta  vuestro  sobresalto  ver  que  en  la  defensa  de 
vuestros  abogados  se  encuentra  con  frecuencia  esta 
confesion  imp'icita;  la  usurpacion  es  fragante,  pero 
necesaria.  Pero  yo  os  digo  que  no  habeis  intercep- 
tado  los  dones  de  Dios.  Los  habeis  recogido  gratui- 
tamente  -de  las  manos  de  la  Naturaleza,  pero  tambien 
les  trasmitîs  gratuitamcnte  a  vuestros  hermanos,  sin 
rcscrvaros  nada  de  ellos.  Ellos  han  obrado  lo  mismo 
con  vosotros;  y  lo  tinico  que  alcanza  recompensa  re- 
cîproca  son  los  esfuerzos  fisicos  é  intelectuales,  el 
sudor  vertido,  los  peligros  afrontados,  la  habilidad 
desplegada,  las  privaciones  impuestas,  las  incomo- 
didades  sufridas,  los  sei'vicios  prcstadosy  recibidos. 
Pensasteis  solo  en  vosotros  mismos,  pero  vuestrointe- 
rés  Personal  lue  el  instrumento  de  una  Providencia 
infinitamente  previsora  y  sâbia  que  ensancha  sin 
césar  en  el  seno  del  gcnero  humano  el  dominio 
de  la  Comunidad\  porque  sin  vuestros  esfuerzos, 
todos  esos  efectos  utiles  que  habeis  solicitado  de 
la  Naturaleza  para  repartirlos  .v//2  remuneracion 
entre  los  hombres,  hubieran  permanecido  en  per- 
pétua inercia.  Digo  sin  remuneracion  porque  la  que 
recibis  es  solo  la  simple  restitucion  de  vuestros  es- 
fuerzos y  no  el  precio  de  los  dones  de  Dios.  Vivid, 
pues,  tranquilos  sin  temor  y  sin  escrùpulo.  No  te- 
neis  otra  propiedad  en  el  mundo  que  vuestro  de- 
recho  â  los  servicios,  en  cambio  de  los  servicios  que 
habeis  prestado  y  que  voluntariamenle  acepta- 
ron  vuestos  hermanos.  Esa  propiedad  es  légitima, 
inatacable,  no  prevalecerâ  ninguna  utopia  contra 
ella,  porque  ella  se  combina  y  se  confunde  con 
la  esencia  niisma  de  nuestra  Naturaleza.  Ninguna 
teorîa  podrâ  alterarla  ni  destruirla. 

Tampoco  podeis  cerrar  los  ojos,  hombres  del  Tra- 
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bajo,  sobre  la  verdad  de  que  el  punto  de  partida  del 
género  humano  es  una  verdadera  Comunidad^  una 
perfecta  igualdad  de  miseria,  de  sacrificio  y  de  ig- 
norancia.  Se  rescata  con  eJ  sudor  de  la  frente  y  se 
dirige hâcia  otra  comunidad,  la  de  los  dones  de  Dios 
cbtenidos  con  menos  esfuerzos  sucesivamente,  hàcia 
otra  igualdad,  la  del  bienestar,  la  del  progreso  y  la 
de  la  dignidad  moral.  Los  pasos  de  los  hombres 
por  ese  camino  de  perfectibilidad  son  desiguales  y 
no  podeis  quejaros  de  esto  mientras  que  la  marcha 
demasiado  precipitada  del  que  va  delante  no  sea  de 
nataraleza  que  retarde  la  vuestra;  pero  sucede  todo 
lo  contrario.  No  salta  una  sola  chispa  en  una  inle- 
ligencia  que  no  alumbre  mas  6  menos  la  vuestra; 
no  realiza  un  progreso  el  môvil  propieta'rio,  que 
no  sea  un  progreso  para  vosotros;  no  se  forma 
una  riqueza  que  no  tienda  â  vuestra  libertad,  ni 
un  Capital  que  no  aumente  la  proporcion  de  vues- 
tros  goces  con  vuestros  trabajos,  ni  una  adquisicion 
que  no  sea  para  vosotros  una  facil  adquisicion,  ni 
una  Propiedad  cuya  mision  no  sea  ensanchar,  en 
provecho  vuestro,  el  dominio  de  la  Comunidad. 
El  orden  social  natural  esta  tan  artisticamente  esta- 
blecido  por  el  divino  Obrero  que  los  mâs  adelanta- 
dos  en  el  camino  de  la  redencion  os  tienden  una 
mano  de  socorro,  voluntariamente  â  su  pesar,  que 
tengan  6  no  lengan  la  conciencia  de  ello;  esta  todo 
detalmodo  dispuesto  que  ningun  hombre  pueda 
trabajar  honradamente  por  si  mismo  sin  trabajar  al 
mismo  tiempo  por  los  demâs.  Puede  rigorosamente 
decirse  que  todo  atentado  contra  este  orden  maravi- 
lloso  es  no  solo  un  homicidio,  sino  un  suicidio.  La 
humanidad  constituye  una  cadena  admirable  en  la 
que  se  realiza  el  milagro  de  que  los  primeros  esla- 
bones  comunican  â  todos  los  demâs  un  movimien- 
to  progresivo,  mâs  râpido  en  cada  uno  hasta  llegar 
al  ultime. 

Hombres  filântropos,  amantes  de  la  igualdad, 
ciegos  defensores,  pero  peligrosos  amigos  de  los  que 
sufren,  retardados  en  el  camino  de  la  civilizacion, 
que  buscais  el  reinado  de  la  Comunidad  en  el  mun- 
do,  ,;por  que  empezais  vuestra  obra  conmoviendo  los 
intereses  y   las   conciencias?.,.  ^Por  que  aspirais   en 
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vuestro  orgullo  â  plegar  todas  las  voluntades  bajo  el 
yugo  de  vuestras  invenciones  sociales? 

^Por  que  no  veis  que  esa  Comunidad  que  imagi- 
nais que  ha  de  estender  el  rcinado  de  Dios  sobre  la 
tierra  la  ha  presvisto  ya  Dios  mismo  y  procura  que 
se  realiceV...  No  ha  esperado  â  que  vosotros  nacierais 
para  hacerla  patrimonio  de  sus  hips,  y  no  ha  necesi- 
tado  para  ello  ni  vuestras  concepciones  ni  vuestras  vio- 
lencias,  y  se  realiza  todos  los  dias  en  viriud  de  susad- 
mirables  decretos,  porquepara  la  ejecucion  de  sus  vo- 
luntades no  haatendidoni  â  lacontingencia  de  vuestros 
puériles  arreglos,  ni  aun  â  la  expret-ion  creciente  del 
principio  simpâtico,  manifestada  por  la  caridad,  con- 
liando  solo  la  realizacion  de  sus  dcsignios  à  la  mâs 
activa,  â  la  mâs  intima  y  â  lamas  permanente  de  vues- 
tras energîas,  al  Interés  personal,  que  no  reposa  jamâs. 
Estudiad,  pues,  el  mécanisme  social  tal  como  saliô  de 
las  manos  del  gran  Mecânico,  y  os  convencereis  de 
que  es  el  testimonio  de  la  universal  solicitud  que  déjà 
muy  atrâs  â  vuestros  sueiios  y  â  vuestras  quimeras. 
Quizâs  entonces  en  lugar  de  tratar  de  rehacer  la  di- 
vina  obra,  os  satisfari'ais  bendiciéndola. 

Todo  esto  no  quiere  decir  que  no  haya  sitio  en  la 
tierra  para  las  reformas  y  para  los  reformadores:  no 
quiere  decir  que  no  deba  buscar  y  dar  ânimo  con  su 
gratitud  â  los  hombres  de  investigacion,  de  ciencia 
y  de  sacriricio  y  â  los  corazones  fieles  â  la  democra- 
cia.  Al  contrario;  le  son  precisos,  no  para  trastornar 
las  leyes  sociales,  sino  para  combatir  los  obstâculos 
artiticiales  que  turban  y  pervierten  su  accion.  Es  di- 
tïcil  de  comprender  cômo  se  repiten  sin  césar  estas 
vanalidades:  «La  economîa  polîtica  es  optimista  en 
cuanto  â  los  hechos  verificados;  afirma  que  lo  que 
debe  sér  es;  y  ante  al  mal  comun  y  antc  el  bien,  se 
contenta  con  decir:  dejad  liacer.»  ,;Sabemos  que  el 
punto  de  partida  de  la  humanidad  es  la  miseria,  la 
ignorancia,  el  reinado  de  la  fuerza  brutal,  y  somos 
optimistas  con  respecta  a  los  hechos  reali:{ados'i..  jSa- 
bemos  que  el  motor  de  los  séres  humanos  es  la  aver- 
sion al  dolor  y  â  la  fatiga,  y  que  siendo  el  Trabajo  una 
fatiga,  la  primera  manifestacion  del  interés  personal 
entre  los  hombres  fué  arrojarse  unos  â  los  otros  esa 
pesadacarga!..  j Las  palabras  antropologîa,  guerra,es- 


clavitud,  privilégie,  monopolio,  fraude,  espoliacion, 
impostura,  no  hubieran  jamâs  llegado  â  nuesiros  oi- 
dos,  6  no  hubiéramos  nunca  visto  en  esas  abomina- 
ciones  los  rodajes  necesarios  para  la  obra  del  progre- 
so!...  ^;No  se  confunde  todo  eso  voluniariamente 
para  acusarnos  de  confundir  todas  esas  cosasr... 
Cuando  admiramos  la  ley  providencial  de  las  tran- 
sacciones,  cuando  decimos  que  los  intereses  concuer- 
dan,  cuando  deducimos  de  esto  que  su  gravitacion 
natural  tiende  â  realizar  la  igualdad  relativa  y  el  pro- 
greso  gênerai;  delà  accion  de  esas  leyes,es,  y  no  de  su 
perturbacion ,  de  la  que  esperamos  la  armonîa.  Cuan- 
do decimos,  Dejad  hacej-,  queremos  decir,  dejadobrar 
d  las  lejyes,  pero  no,  dejad  pertut^ba?'  esas  lej'es. 
Producen  el  bien  6  el  mal,  segun  nos  conformamos 
con  ellas  6  segun  las  violamos,  6  en  otros  terminos; 
los  intereses  son  armônicos  con  tal  de  que  cada  une 
quede  con  su  derecho,  con  tal  de  que  los  servicios 
se  cambien,  libre,  voluntariamente  por  otros  servi- 
cios. Lo  contrario  serîa  suponer  que  ignorâbamos  la 
lucha  perpétua  delà  Injusticia  contra  elDerecho;  séria 
decirnos  que  perdiamos  de  vista  6  que  aprobabamos 
los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  todos  los  tiempos  y 
que  se  hacen  todavîa  para  alterar  por  medio  de  la 
fuerza  6  de  la  astucia  la  natural  equivalencia  de  los 
servicios. 

Esto  es  precisamente  lo  que  nosotros  rechazamos 
bajo  el  nombre  de  violacion  de  las  leyes  sociales, 
providenciales  y  bajo  el  nombre  de  atentados  contra 
la  propiedad,  porque  para  nosotros,  libre  cambio  de 
servicios,  justicia,  libertad,  Propiedad  y  seguridad 
son  la  misma  idea  bajo  diversosaspcctos.  No  se  debe 
combatir  el  principio  de  la  Propiedad  sino  por  el 
contrario,  su  principio  antagônico,  el  de  la  Espolia- 
cion. Propietarios  de  todas  clases,  reformadores  de 
todas  las  escuelas,  esta  es  la  mision  que  debe  recon- 
ciliarnos  y  unirnos. 

Es  ya  hora  de  que  esta  cruzada  empiece.  La  guer- 
ra  teôrica  contra  la  Propiedad  no  es  ni  la  mas  encar- 
nizada  ni  la  mâs  peligrosa.  Existe  contra  ella  desde 
el  principio  del  mundo  una  conspiracion  pràcticaque 
no  esta  dispuesta  â  césar:  la  guerra,  la  esclavitud,  la 
impostura,   las  tasas  abusivas,    los    monopolios,   los 
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fraudes  comerciales,  el  derecho  al  Trabajo,  el  dere- 
cho  al  crédiio,  d  la  existencia  y  à  la  instruccion;  el 
impuesto  progresivo  en  razon  directa  6  indirecta  de 
las  facuhades,  son  otros  tantos  arietes  que  hieren 
con  golpes  coniundentes  â  la  columna  vacilante. 

Hay,  ademâs,  gentes  d  cuyos  ojos  la  Propiedad  solo 
aparece  bajo  la  forma  de  un  campo  6  de  un  saco  de 
escudos.  Con  tal  de  que  no  se  les  borren  los  limites 
sdgrados  y  que  no  se  les  vacien  materialmente  los 
bolsillos,  se  creen  ya  asegurados;  pero  existen  ademâs 
la  Propiedad  de  los  brazos,  la  de  las  facuhades,  la  de 
las  ideas  y  la  propiedad  de  los  servicios.  Cuando  ar- 
rojo  un  servicio  en  el  centro  social  ino  es  mi  derecho 
el  que  esta  en  suspenso,  si  puedo  expresarme  asî,  se- 
gun  las  leyes  de  su  natural  equivalencia  y  se  équili- 
bra con  otro  servicio  que  consienten  en  cederme  en 
cambio?..  De  comun  acuerdo  hemos  instituido  una 
fuerza  pûblica  para  protejer  la  propiedad  asi  corn- 
prendida.  ;D6nde  iriamos  d  parar  si  esa  fuerza creye- 
ra  tener  y  se  dicra  a  si  misma  la  mision  de  turbar  ese 
equilibrio  bajo  el  pretesto  socialista  de  que  el  mono- 
polio nacc  de  la  libertad  y  de  que  el  dejad  hacer  es 
odioso  ysin  entranas? — Si  csas  ideas  imperasen,  séria 
quizds  raro  el  robo  individual  y  reprimido  severa- 
mente,  pero  se  veria  la  espoliacion  organizada,  lega- 
lizada  y  elevada  â  sistema. 

Antesde  analizar  la  espoliacion  pûblica  6  privada, 
légal  6  ilcgal,  su  papel  en  el  mundo,  su  trascenden- 
cia  como  elemento  del  problema  social,  debemos 
sentar,  si  nos  es  posible  ideas  précisas  sobre  la  Comu- 
nidad  y  sobre  la  Propiedad:  porque,  como  veremos, 
la  espoliacion  solo  es  el  limite  de  la  Propiedad,  como 
la  Propiedad  es  el  limite  de  la  comunidad. 

De  los  capitulos  précédentes  y  sobre  todo  del  que 
trata  de  la  Utilidad  y  del  Valor,  podemos  deducirla 
formula  que   signe: 

El  hombre  go^a  gratuitamenie  de  todas  las  utili- 
dades  concedidas  6  elaboradas  por  la  Naturale^a 
con  la  condicion  de  sufrir  la  incomodidad  de  reco- 
jerlas,  6  de  restituir  el  servicio  équivalente  d  los 
que  nos  prestan  el  servicio  de  sufrir  la  incomodi- 
dad por  nosotros. 

Hay  en  esta  formula  dos  hechos  combinados,  fun- 
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didos  juntos,  aunque  son  distintos  por  su  esencia. 
Los  dones  naturales,  los  materiales  gratuites,  y  las 
fuerzas  gratuitas,  que  son  del  dominio  de  la  comiini- 
dad.  Y  los  esfuerzos  humanos  consagrados  a  recojer 
esos  materiales  y  a  dirigîr  esas  fuerzas,  esfuerzos  que 
se  cambian,  se  valûan  y  se  compensan,  que  son  del 
dominio  de  la  Propiedad. 

Les  hombres  con  relacion  los  unos  a  los  otros,  no 
son  propietarios  de  la  Utilidad  de  las  cosas,  sino  de 
su  Valor  y  el  Valor  es  la  apreciacion  de  los  servicios 
recîprocos. 

Propiedad  y  comunidad  son  dos  ideas  correlativas 
â  las  de  onerosidad  y  graciosidad  de  las  que  proce- 
den.  Lo  que  es  gratuito  es  comun,  porqu:  cada  uno 
goza  de  ello  y  es  admitido  â  gozar  sin  condiciones. 
Loque  es  oneroso  es  apropïado,  porque  sufrir  una 
incomodidad  es  la  condicion  de  la  satisfaccion,  asî 
como  la  satisfaccion  es  la  razon  de  la  incomodidad 
sufrida.  Cuando  interviene  el  cambio  se  realiza  por 
medio  de  la  valuacion  de  las  dos  incomodidades  6  dj 
los  dos  servicios.  Recurrir  â  una  incomodidad  supo- 
ne  la  idea  de  un  obstâculo.  Puede  decirse,  pues,  que 
el  objeto  que  se  busca  se  aproxima  tanto  mâs  â  la 
graciosidad  y  â  la  comunidad  cuanto  el  obstâculo  es 
menor,  porque  se  deduce  de  las  premisas  sentadas 
que  la  ausencia  compléta  del  obstâculo  entraiîa  la 
graciosidad  y  la  comunidad  perfectas. 

Ante  el  género  humano,  progresivo  y  perfectible, 
el  obstâculo  no  puede  considerarse  nunca  como  una 
cantidad  invariable  y  absoluta.  Amengua  y  la  inco- 
modidad amengua  con  él,  y  el  servicio  con  la  inco- 
modidad, y  el  Valor  con  el  servicio,  y  la  propiedad 
con  el  Valor. 

La  Utilidad  permanece  siendo  la  misma,  pues  la 
graciosidad  y  la  comunidad  ganan  todo  lo  que  la 
onerosidad  y  la    Propiedad  pierden. 

Para  decidir  al  hombre  al  Trabajo  se  necesita  un 
movil,  este  movil  es  la  satis^iccion  que  esptra,  6  la 
Utilidad.  La  tendencia  humana  incontestable  é  in- 
domable,  consiste  en  realizar  la  mayor  satisfaccion 
posible,  con  el  menor  trabajo  posible,  conseguir  que 
la  mayor  Utilidad  corresponda  â  la  mâs  pequeîia  Pro- 
piedad] de  lo  que  se  deduce  que  la  mision  de  la  Pro- 
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piedad^  ô  mejor  dicho,  del  espfritu  de  Propiedad  con- 
siste, en  realizar  cada  vez  mâs  la  Comunidad. 

Siendo  el  punto  de  partida  del  género  humano 
el  mâximun  de  miseria,  el  mâximun  de  obstâculos 
que  vencer,  es  claro  que  todo  lo  que  adelanta  de 
una  época  â  otra  \o  debe  al  espfritu  de  Propiedad. 
Siendo  esto  asi  ^es  posible  que  haya  en  el  mun- 
do  entero  un  solo  adversario  teorico  de  la  Propie- 
dadt  iPuede  imaginarse  otra  forma  social  que  sea  â 
la  vez  tan  justa  y  tan  democrâtica?.  El  dogma  fun- 
damental  de  Proudhon  es  la  mutualidad  de  los  ser- 
vicios'^  y  en  esto  estamos  acordes.  Pero  difcrimos  de 
él  en  lo  siguiente:  à  este  dogma  yo  le  llamo  Propie- 
dad, porque  estudiando  cl  fondo  de  las  cosas  me 
aHrmo  en  que,  si  los  hombres  son  libres,  no  tienen 
ni  pueden  tener  otra  Propiedad  que  la  del  Valor  6 
la  de  sus  servicios.  Proudhon,  como  la  mayor  par- 
te de  los  economistas,  creen,  por  el  contrario,  que 
ciertos  agentes  naturales  tienen  un  Valor  que  les 
es  propio,  y  que  son  por  lo  tanto,  apropiables\  pero 
lejos  de  contradecir  la  propiedad  de  los  servicios 
■creen  en  ella  ciegamentc.  ;Habrâ  quien  vaya  mâs 
alla  que  ellos,  àlguien  que  llegue  â  decir  que  el 
hombre  no  debi  ser  propietario  ni  aun  de  su  pro- 
pia  incomodidad,  y  que  en  el  cambio  no  basta  cé- 
der gratuitamente  la  cooperacion  de  los  agentes 
naturales  sino  que  se  deben  céder  tambien  gratui- 
tamente los  propios  esfuerzos?  Decir  cso  serîa  glo- 
rilicar  la  esclavitud;  porque  decir  que  unos  hom- 
bres deben  prestar  y  otros  recibir  servicios  no 
remunerados,  ^no  es  proclamar  la  esclavitud?  Si  se 
dice  que  esa  graciosidad  debe  ser  recîproca  se  arti- 
cula una  logomachia  incomprensible;  porque,  6  hay 
justicia  en  el  Cambio,  y  entonces  los  servicios  serân 
valiiados  y  compensados  de  un  modo  6  de  otro,  6 
no  son  valuados  ni  compensados,  y  en  este  caso, 
unos  presentarân  muchos  y  otros  pocos,  y  volvere- 
mos    â  caer  en  la  esclavitud. 

Es  imposible  negar  la  légitima  propiedad  de  los 
servicios  cominados  segun  su  equivalencia;  para 
explicar  esa  legitimidad  no  se  necesita  ni  filosofîa, 
ni  ciencia  del  derecho,  ni  metatïsica.  Economistas, 
Igualitarios,  Fraternitarios,  os  desafîo  â  todos  â  que 
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me  presenteis  solo  la  sombra  de  una  objecion  con- 
tra la  légitima  miitualidad  de  los  servicios  volun- 
tarios^  y  por  consecuencia,  contra  la  Propiedad^  tal 
como  yo  la  defino,  que  es,  como  existe  en  el  ôrden 
social  natural. 

Conozco  que  en  la  prâctica,  la  Propiedad  no  rei- 
na  todavîa  en  absoluto;  frente  â  ella  existe  el  hecho 
antagénico;  el  de  los  servicios  que  no  son  volunta- 
rios,  cuya  remuneracion  no  fué  libremenie  debali- 
da,  el  de  los  servicios  que  alteran  su  equivalencia^ 
la  fuerza  6  la  astucia,  en  una  palabra,  la  Espolia- 
cion. 

El  principio  de  la  Propiedad  no  esta  solo  insinua- 
do  sino  confirmado;  se  le  viola,  luego  existe.  No 
se  puede  créer  en  nada  en  el  mundo,  ni  en  los  he- 
chos,  ni  en  la  justiciâ,  ni  en  el  asentimiento  uni- 
versa),  ni  en  el  lenguaje  hamano,6  es  indispensable 
admitir  que  las  des  palabras  Propiedad  y  Espolia- 
cion  espresan  dos  ideas  opuestas  é  inconciliables, 
como  el  SI  y  el  nô,  la  luz  y  las  tinieblas,  el  bien  y  el 
mal,  la  armonîa  y  la  discordancia.  Si  tomamos  al 
pié  de  la  le.tra  la  célèbre  formula:  La  Propiedad 
es  el  robo  à.QC\m.os  el  mâs  estupendo  delos  absurdos; 
no  lo  séria  tanto,  decir,  el  robo  es  la  Propiedad,  lo 
legîtimo  es  ilegîtimo,  lo  que  existe  no  existe.  Es 
muy  probable  que  el  autor  de  ese  caprichoso  aforis- 
mo  quisieraimpresionar  vivamente  â  los  espiritus 
curiosos  de  averiguar  como  justificaba  esa  paradoja, 
y  que  en  el  fondo  lo  que  él  quiso  espresar  fuera  lo 
siguiente:  Algunos  hombres  se  hacen  pagar,  ademâs 
del  Trabajo  que  hacen,  el  que  no  hacen,  apropiân- 
dose  asi  exclusivamente  los  dones  de  Dios,  la  utili- 
dad  gratuita,  el  bien  de  todos.  En  este  caso  era  précise 
probar  primero  la  asercion  y  despues  decir,  el  robo 
es  el  robo. 

Robar^  en  el  lenguaje  ordinario  significa:  apode 
rarse  por  fuerza  6  pormedio  de  fraude  de  un  Valor, 
con  perjuicio  y  sin  el  consentimiento  del  que  lo 
creô.  Se  comprende  como  la  falsa  economîa  polîtica 
ha  interpretado  el  sentido  de  la  palabra  robar.  Em- 
pezô  por  confundirla  Utilidad  con  el  Valor;  despues, 
como  la  Naturaleza  coopéra  â  la  creacion  de  la  utili- 
dad, dedujo  que  concurria  â  la  creacion  del  Valor  y 
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dijo:  Cieria  porcion  de  Valor,  que  no  es  el  fruto  de? 
Trab.ijo  de  nadie,  perienece  a  todo  el  mundo;  nolan- 
do  en  tin  que  cl  Valor  no  se  cède  jamâs  sin  remu- 
neracion,  anadiô:  roba  c\  que  se  hace  retribuir  por 
un  Valor  que  es  de  creacion  naiural,  é  independien- 
te  de  lodo  Trabajo  humano,  inhérente  ci  las  cosas, 
y  que  es  por  su  destino  providencia. ,  una  de  sus 
cualidades  intrinsecas^  conio  el  peso,  6  la  porosidad, 
la  toi  ma  ô  el  color, 

\]n  anàlisis  exacto  del  Valor  deslruye  esa  anda- 
miada  de.suiilez-is  de  la  que  se  prétende  deducîr 
monstruosa  asimilacion  entre  la  Kspoliacion  y  la 
Propicdatl. 

D  os  puso  Materiales  y  t'uerzas  a  disposition  de 
los  hcmibrcs:  para  apoderarse  de  esos  maieriales  y  de 
esas  fueri'as  se  nece^ita  sufrir  una  incomodidad  6  no 
se  necesita.  Si  no  se  necesita  nadie  librcmente  pue- 
de  consentir  en  comprar  â  oiro,  mediante  un  esfuer- 
zo,  lo  que  puederecojer  sin  esfuerzo  aigu  no  de  manos 
de  la  naturaleza,  y  enionces  no  hay  ni  servicios,  ni 
Cambio,  ni  Valor,  ni  Propiedad  posibles.  Si  se  ne- 
cesita sutVir  una  incomc.didad,  segun  las  leyes  de 
la  justicia,  incumbe  al  que  debe  experimentar  la  sa- 
ti>faccion,  de  lo  que  se  deduce  que  la  satisfaccion 
dcbc  recibirla  el  que  sutVe  la  incomodidad.  Hé  aquî 
el  principio  de  la  Propiedad.  Esio  sentado,  el  hom- 
bre  sutVe  la  incomodidad  por  si  mismo  y  se  convier- 
te  en  propietario  de  toda  la  Utiiidad  realizada  por  el 
concurso  de  su  incomodidad  y  por  el  de  la  Natura- 
leza. SutVe  la  incomodidad  por  otro;  y  en  ese  caso 
estipula  en  revancha  la  cesion  de  una  incomodidad 
équivalente,  sirviendo  asi  de  vehiculo  â  la  Utiiidad, 
dando  por  resultado  dos  incomodidades  y  dos  Uî:î- 
lidades  que  secambia  de  manos  y  dos  satisfacciones. 
No  debemos  olvidar  que  la  transaccion  se  realiza 
por  la  comparacion,  por  la  valuacion^  no  de  las 
dos  utilidades  (porque  son  invaluables)  sine  de  los 
dos  servicios  cambiados.  Es  pues  exacto  decir  que 
bajoelounto  de  vista  personal  el  hombre  se  con- 
vierie  en  propietario  de  la  Utiiidad  natural  por  me- 
d'.o  del  Trabajo,  cualquiera  que  sea  la  relacion 
variable  hasta  el  iniinito,  entre  el  Trabajo  y  la  Utiii- 
dad. Pero  bajo  el  punto  de  vista  social  los    hombres 

i3 


194 
respecto  uaos  â  oiros  solo  son  propietarios  del  Va- 
lor,  el  que  no  tiene  por  fundamenio  la  liberalidad 
Je  la  Naturaleza,  sino  el  servicio  humano,  la  inco- 
modidad  sufrlda,  el  peligro  afrontido  y  la  habilidad 
desplegada  para  recojer  esa  liberalidad.  En  una  pa- 
labra, en  lo  que  concierneâ  la  Utilidad  naiural  y 
gratuita,  por  medio  del  Cambio,  se  coloca  el  que 
debe  recibir  la  saiisfaccion  exactamente  en  el  sitio 
y  en  el  lugar  del  primer  trabaiador:  este  se  viô  ante 
una  Utilidad  gratuitj  y  sufriô  la  incomodidad  de 
rccojerla;  aquel  le  restituye  una  incomodidad  équi- 
valente, y  le  substituye  en  todos  sus  derechos:  ad- 
quiere  la  Utilidad  con  el  mismo  tîtulo,  esto  es,  â 
iitulo  gratuito  con  la  condicion  de  recompcnsar  la 
incomodidad.  No  hay  aquî  ni  el  hecho  ni  la  apa- 
riencia  de  una  interception  abusiva  de  los  dones  de 
Dios,  y  me  atrevo  â  sentar  esta  proposicion  inva- 
riable: 

Los  hombres^  respecto  imos  a  o/ro.v,  solo  son  pro- 
yielarios  de  valores  y  los  valores  solo  representan 
servicios  comparados  y  lihremente prettados y  reci- 
bidos, 

Ya  demostré  por  una  pane  cual  es  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  Valo?'  (capi'tulo  IV;  y  por  otra 
parte  que  los  hombres,  respecto  unos  â  otros,  solo 
son  y  solo  pueden  ser  propietarios  del  valor:  résul- 
ta asi  del  raciocinio  como  de  la  experiencia.  Ré- 
sulta del  raciocinio;  porque  ^cômo  iré  â  comprar 
de  un  hombre,  mediante  una  incomodidad,  lo  que 
sin  incomodidad,  6  con  incomodidad  menor  puedo 
obtener  de  la  Naturaleza?  Résulta  de  la  experiencia 
universal,  que  es  de  gran  peso  en  esta  cuestion,  que 
nada  es  mâs  apropôsito  para  inspirar  contianza  en 
una  icori'a  que  el  consentimiento  razonado  y  prâcti- 
co  de  ios  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de  todos 
los  paises;  y  yo  digo  que  el  consentimiento  univer- 
sal raiifica  el  sentido  que  atribuyo  aquî  â  la  palabra 
Propiedad.  Cuando  el  notario  hace  el  inveniario  de 
unfallecido  por  la  autoridad  de  la  justicia,  cuando 
el  négociante,  el  manufacturero,  elarrendatario  hacen 
por  cuenta  propia  la  misma  operacion  6  se  confia  â 
los  sîndicos  de  una  quiebra,  ;qué  es  loque  se  ins- 
cribe en  el  papel  sellado  à   medida    que    los  objetos 


se  presentan?  ;Su  Utilidad^  su  mériio  intrinseco?  No; 
su  vfl/or,  esto  es,  el  équivalente  de  Ja  incomodidad 
que  todo  comprador  deberia  sufrir  para  procurarse 
un  objeto  semejante,  ;Los  peritos  se  ocupan  en  ave- 
rignar  si  esta  cosa  es  mâs  util  que  Ja  otra,  las 
examinan  segun  las  satisfacciones  que  pueden  pro- 
porcionar?  No;  las  valûan  y  las  ponen  cl  valor, 
conformândose  rigorosamente,  notadio  bien  ,  con 
mi  derinicion,  6  hablando  con  mâs  Propiedad,  mi 
definicion  es  la  que  conforma  con  la  pracuca.  Tienen 
en  cuenta,  no  las  ventajas  naturalcs  ni  la  Utilidad 
gratuita  qu-  encarna  cada  objeto,  s  no  el  servicio 
que  todo  comprador  tiene  que  pre^tarse  asi'  mismo  6 
que  rechimar  à  otro  para  procuràrsclo.  No  aprecian, 
perdonescmc  el  atrevimiento  de  la  esprcsion,  la  inco- 
modidad que  Dios  sufriô  si  no  la  que  el  comprador 
tendrîa  que  sufrir.  Guando  termina  la  operacion, 
cuando  el  pùblico  conocc  el  total  de  los  Valorcs  ins- 
critos,  dice  con  voz  unanime:  hé  aqui  de  lo  que  es 
heredero  el  Propietario. 

Ya  que    las  propicdades  solo    encierran  Valores, 
los    Valores    solo  expresan    relaciones,    podcmos  de- 
ducir    que    las   mismas    propiedadcs    solo    son   rela- 
ciones. 

Cuando  el  pùblico  viendo  dos  inventarios  dice: 
'Este  hombrc  es  mâs  rico  que  el  otro,»  no  quiere 
decirquela  relacion  de  las  dos  propiedades  exprese 
la  de  lasdos  riquezas  absolutas  6  de  biencstar.  Entra 
en  las  satisfacciones  y  en  el  bienebtar  absoluto  una 
parte  de  Utilidad  comun  que  cambia  mucho  esta 
proporcion.  Todos  los  hombres  son  iguales,  en  efec- 
to,  ante  la  luz  del  dia,  antc  el  aire  respirable  y  ante 
el  calor  del  sol;  y  la  desigualdad,  que  expresa  la 
diferencia  de  las  propiedades  6  de  los  Valores,  solo 
se  refiere  â  la  utilidad  onerosa. 

Ya  he  dicho  muchas  veces  y  no  me  cansaré  de 
repeiir  que  la  mâs  grande,  la  mâs  hermosa  y  quizâs 
la  mâs  desconocida  de  las  armonîas  sociales,  la  que 
reasume  â  todas  las  demâs,  esta  en  la  naturaleza  del 
progreso,  y  el  progreso  consiste  solo,  en  transformar 
la  Utilidad  onerosa  en  Utilidad  gratuita,  en  dismi- 
nuir  el  Valor  sin  disminuir  la  Utilidad,  en  hacer 
que  para  proporcionarse  las  mismas  cosas,  cada  cual 
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tenga  que  sufrir  menor  incomodidad  6  tenga  que 
dar  menor  remuneracion;  en  aumentar  incesante- 
mente  la  masa  de  lascosas  comun  s,  cuyo  goce,  dis- 
tribuyéndosc  uniformemente  entre  todcs,  borre  poco 
â  poco  la  desigualdad  que  résulta  de  la  difcrencia  de 
las  propiedades. 

No  nos  cansaremos  de  analizar  el  resultado  de  ese 
mecanismo. 

Muchîsimas  veces  al  contemplar  los  fenomenos 
del  mundo  social,  he  tenido  ocasion  de  conocer  la 
profunda  justicia  de  estas  palabras  de  Rousseau:  'tSe 
nece^ita  mucha  filosofîa  para  observar  lo  que  se  vé 
todos  los  dias.»  La  costumbre,  ese  velo  estendido 
anie  los  ojos  del  vulgo  y  del  que  no  puede  librarse 
sitmpre  el  observjidor  constante,  nos  impide  discer- 
nir  el  màs  maravilloso  de  los  lenômenos  econômi- 
cos;  el  de  que  la  Riqueza  real  cae  incesantemente 
desde  el  dominiode  la  Propiedad  hasta  el  de  ia  Co- 
munidad. 

Probemos,  esto  no  obstante,  à  demostrar  esa  de- 
mocrâtica  evolucion,  y  si  podemos  medir  su  tras- 
cendencia. 

Ya  dije  anteriormente,  que  si  queremos  comparar 
dos  épocas  bajoel  punto  de  vista  del  bienestar  real, 
debemos  referirnos  al  trabajo  en  bruto,  niedido  por 
el  tiempo,  y  proponernos  esta  cuestion:  iCuâl  es 
la  diferencia  de  satisfaccion  que  proporciona,  segun 
el  grado  de  adelanto  de  la  sociedad,  una  duracion 
determinada  de  Trabajo  en  bruto,  por  ejemplo  el 
del  jornal  del  simple  jornalero?  Esta  cuestion  im- 
plica  dos  mâs:  ^Cuâl  es  bajoel  punto  de  vista  de 
la  evolucion,  la  relacion  de  la  satisfaccion  con  el 
Trabajo  mâs  sencillo?  (iCuâl  es  esa  misma  relacion 
hoy  dia? 

La  diferencia  médira  el  aumento  que  ha  tomado 
la  Utilidad  gratuita  re'ativamente  â  la  Utilidad  one- 
rosa,  y  el  dominio  comun  relativamente  al  domi- 
nio  apropiado. 

No  creo  que  el  hombre  politico  pueda  ocuparse 
de  un  problema  mâs  interesante  y  mâs  instructivo. 
Perdoneme  el  lector  si  para  llegar  â  una  solucion 
satisfdctoria,  le  fatigo  presentândole  muchos  ejem- 
plos. 
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Al  principio  del  lihro  presenié  una  nomenclatura 
de  las  necesidades  hamanas  mâs  générales,  como 
respiracion,  alimeniacion,  ropas.  habiiacion,  loco- 
mocion,  instruccion,  diversion,  etc.  Repasândolas 
por  ;,u  ôrden  veremos  las  satisfacciones  que  en  un 
numéro  deierminado  de  dias  de  Trabajo,  pudo  al 
principio  proporcionarse  un  jornalerov  las  que  pue- 
de  proporcionarse  en  la  actualidad. 

Resp  racion. — Aqui  la  gracio^idad  y  la  Comu- 
nidad,  son  complétas  desde  el  principio;  encargàn- 
dose  de  todo  la  Naturaleza,  nada  nos  déjà  por  hacer; 
noexisten,  pues,  aqui  ni  estuerzos,  ni  cdmbios,  ni  ser- 
vicios,  ni  valores,  ni  Propiedad,  ni  progre^o  posi- 
ble.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  Uiilidad,  Diôgene.-,es 
tan  rico  C(>mo  Alejandro,  bajo  el  punto  de  vi;>ta  del 
Valor,  Alejandro  es  tan  pobre  como  Diôgenes. 

Alimcntacion. — En  el  actual  cslado  de  cosas,  el 
Valor  de  un  hectôlitro  de  trigo  se  équilibra  en  I^'ran- 
cia  con  el  de  quince  â  veinte  dias  del  Trabajo  mâs 
vulgar.  Hé  aqui'  un  hjcho,  que  puede  desconocer- 
se,  pero  que  es  digno  de  observarse.  Es  positivo  que 
hoy,  considerando  â  la  humanidad  scgun  su  aspecto 
nicenos  avanzado,  representândola  el  jornalero  pro- 
letario,  podemos  ahrmar  que  obiienela  satisfaccion 
que  propoîciona  un  hectôlitro  de  trigo  por  qùince 
dias  de  Trabjjo  humano  en  bruto.  Se  calcula  que 
se  necesitan  ires  hectôlitros  de  trigo  para  el  alimen- 
to  de  un  hombre,  F^l  simple  jornalero  produce  pues, 
si  no  su  subsistencia,  â  lo  menos,  el  Valor  de  su 
subsistencia,  extravendo  de  cuarenta  y  cinco  â  se- 
senta  dias  de  su  Trab.ijo  anual.  Si  representamos 
por  Uno  el  tipo  del  Valor  (que  para  nosotros  es  un 
lornal  de  Trabajo  en  bruto,)  el  Valor  de  un  hectô- 
litro de  trigo  se  expresarâ  por  i5,  i8  ô  20,  segun 
los  aiios.  La  relacion  de  esos  dos  valores  es  de  uno 
a  quince. 

Para  saber  si  en  este  punto  se  ha  realizado  un  pro- 
greso,  y  para  medirle,  es  preciso  saber  cuâl  era  esa 
misma  relacion  en  el  dia  de  partida  de  la  humani- 
dad. No  me  atrevo  à  aventurar  un  niimero,  pero  hay 
un  medio  de  despejar  esa   x. 

Cuando  oigais  â  alguno  declamar  contra  el  ôrden 
social,    contra    la   apropiacion  de   las   tierras,  contra 
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las  mâquinas,  conducidle  al  tondo  de  una  selva  vir- 
gen  6  ante  una  laguna  infecta  y  decidie:  Voy  a  libra- 
ros  del  yugo  de  que  os  quejais,  y  à  sustraeros  de 
las  luchas  atroces  de  la  concurrencia  anârquica,  del 
antagonismo  de  los  intereses,  del  egoismo  de  los 
ricos,  de  la  opresion  de  la  Propiedad,  de  la  tunes- 
la  rivalidad  de  las  mâquinas  y  de  la  aimôsfera  so- 
focante  de  la  sociedad.  Aqui  lienes  lierras  semejan- 
tes  a  las  que  encontraron  los  primeros  cultivadores, 
toma  las  hectâreas  que  te  plazca,  culti'vatela  y  todo 
cuânto  las  hagas  producirserâ  tuyo;  pero  te  impon- 
go  la  condicion  de  que  no  has  de  recurrir  â  esa  so- 
ciedad, de  la  que  te  crées  vîctima. 

Ese  hombre,  notadlo  bien,  estaria  trente  â  frentc 
de  la  tierra  en  la  misma  situacion  en  que  se  encon- 
tre la  humanidad  en  su  orîgen.  Puedo  asegurar,  sin 
que  nadie  me  contradiga,  que  ese  hombre  no  podrîa 
producir  ni  un  hectolitro  de  trigo  en  dos  anos.  Re- 
lacion;  de  i5  â  600. 

Hé  aqui  el  progreso  medido.  Relativamente  al  tri- 
go, y  â  pesar  de  verse  obligado  â  pagar  la  renta  de 
la  tierra,  el  interés  del  Capital,  el  alquiler  de  los  uti- 
les— 6  mejor  dicho  porque  los  paga —  un  jornalero, 
obtiene  en  quince  dias  de  Trabajo!^  lo  que  el  hom- 
bre del  ejemplo  no  recojeria  en  seiscientos  dias.  El 
Valor  del  trigo,  medido  por  el  Trabajo  mâs  en  bru- 
to,  desciende,  pues,  de  600  â  i5,  6  de  40  â  i.  Un 
hectôlitro  de  trigo  tiene  exâctamente  para  el  hom- 
bre la  misma  utilidad  que  debio  teneral  dia  siguien- 
te  al  del  diluvio;  contiene  la  misma  cantidad  de  subs- 
tancia  alimenticia,  satisface  la  misma  necesiddd  y  en 
la  misma  medida.  Tiene  igual  riqiie:^a  real,  pero  no 
igual  rique:{a  relativa. — Su  produccion  esta  en  gran 
parte  â  cargo  de  la  Naturale\a\  se  la  obtiene  con 
pequeûo  esfueri^o  humano;  se  presta  peqiieno  ser- 
vicio  pasândole  de  mano  en  mano,  tiene  ménos  va- 
lor', y  por  decirlo  todo  en  una  palabra,  ha  venido  â 
ser  gratuito  no  absolutamente,  sinô  en  proporcion 
de  40  â  I.  No  solo  gratuito  sino  comun,  en  la  mis- 
ma proporcion;  porque  no  es  en  provecho  del  que 
le  produce  los  39/40**  de  esfuerzo;  han  sido  anonada- 
dos,  sinô  en  provecho  del  que  lo  consume,  cualquie- 
ra  que  sea  el    género  de    Trabajo  â   que  se  dedique^ 
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Vestidos. — Sucede  uimhicn  el  inlsmo  Icnomeno. 
Un  simple  jornalero  entra  en  iina  roperîa  y  adquie- 
re  en  elJa  un  iraje  que  corresponde  â  veinte  dias  de 
su  Trabajo,  suponiendo  que  sca  de  la  mus  inferior 
calidad.  Si  luviera  que  hacerse  él  mismo  ese  trage, 
no  lo  veriticaria  en  loda  su  vida.  Si  quisiera  pro- 
porcionarse  un  irage  parecido  à  los  de  la  época  de 
Enrique  IV,  le  co.^taria  irescicnios  à  cuatrocicntcs 
jornalcs  de  su  Trjh.ijo.  ;Kn  que  se  ha  converiido 
en  cuanto  a  los  tejidos  de  seda  esa  diferencia  de  va- 
lor  relacionândoia  con  la  duracion  del  ^Irabajo  en 
bruior  hué  anonadado,  porque  ùierzas  nalurales  y 
graïuiias  se  encargaron  de  la  obra  v  se  anonado  en 
provecho  de  loda  la    humanidad. 

No  dejaremos  de  hacer  noiar  que,  cada  uno  debe 
â  su  semejanie  un  servicio  équivalente  al  que  reci- 
be.  Si  el  arte  del  tcjedor  no  luibiese  hecho  progre- 
sos,  si  fuerzas  gratuitas  no  ejecuiaran  hoy  el  tejido 
en  parte,  el  tejedor  inveriiria  dos  6  trescientos  jor- 
nales  en  fabricar  los  icjidos  de  seda,  y  cl  jornalero 
necesiiaria  céder  dos  6  trescientos  jornales  para  ob- 
tenerlc.  Pues  cl  tejedor,  â  pesar  de  sus  deseos,  no 
puede  conscguir  que  se  le  cedan  dos  ô  trescientos 
jornales  por  su  retribucion,  porque  intervienen  en 
su  Trabajo  fuerzas  gratuitasy  progreso  realizado;  po- 
demos  decir  con  exactitud  que  cse  progreso  se  veri- 
rica  en  provecho  del  comprador,  del  consumidor, 
de  la    satisfaccion    univcrsal   de  la   humanidad. 

Trasportc. — Antcriormente  âtodo  progreso, cuan- 
do  cl  género  humano  estaba    reducido,  como    el  jor- 
nalero que  acabamos  de  poner  por  cjemplo,  al  Tra 
bajo  en  bruto  y    primitivo,  el  que   hubicsc  querido 
trasportar  un  fardo  de  un  quintal    de  Paris  â  Bayo- 
na  se  hubiese  encontrado  en  esta  altcrnativa:  6  car- 
garse  el    fardo  â  las  espaldas  y  conducirlo  él  mismo, 
viajando  por  montes  y   por    valles,  para    lo    que  hu- 
biese necesitddo  un  ano  de    fatigas   por  lo  ménos;  o 
bien,  suplicar  â   otro  que    hiciese  por    él    ese  ârduo 
trabajo;  y   como    siguiendo    la   misma   hipôtesis,  eJ 
encargado  tendn'a    que  emplear  los   mismos  medios 
y  el  mismo  tiempo,  reclamarîa    como   paga    un  ano 
de  Trabajo.  Siendo  en  esa  época,  pues,  el  Valor  deî 
Trabajo  en    bruto  itno^  el  de  trasporte  serfa    ?oo  por 
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ci  peso  de  un  quiiiial  y  â  una  distancia  de  doscientas 
léguas. 

Peio  las  cosas  han  cambiado.  De  hecho  cualquie- 
ra  de  esas  moniobras  en  Paris  puede  hoy  alcanzar  el 
mismo  rcsuhado  con  solo  el  sucrificio  de  dos  jorna- 
les.  La  alternativa  sigue  siendo  la  misma;  es  pret.iso 
6  que  el  inieresado  veritique  el  iraspone  por  ^f  mis- 
iTio.  6  que  lo  encargue  à  otros  remunerândolcs.  Si 
ouestro  jornalero  lo  efectuara  por  si  mismo,  necesi- 
larij  hoy  tambien  un  ano  de  fatigas,  pero  si  se  diri- 
je  â  los  hombrcs  del  oficio,  encontrarâ  vcinie  empre- 
sarios  que  se  encaigarân  por  très  6  cuatro  fiancos; 
esto  es,porel  équivalente  de  dos  jornales  de  Trabajo 
en  bruto.  Siendo  el  Valor  del  Trabajo  en  bruio  uno, 
eide  trasporte  que  antiguamente  era  de  3oo,  en  la  ac- 
lualidad  ya  solo  sera  de  dos. 

Para  realizarse  esa  revolucion  se  han  necesitado 
muclios  siglos  De  i  ivencic»n  iras  invencion  se  ha 
conseguido,  se  ha  llegido  à  hdcer  con  una  incomo- 
didad  igual  â  dos,  lo  que  al  principio  solo  pudo 
veriricarse  con  una  incomoJidad  igual  â  trescicntos, 
y  han  realizado  e^e  prngreso  hombres  que  solo  pen- 
saban  en  sus  propios  iniereses.  ;Quién,  sin  embargo, 
io  disfruta  hoy?  Nuesiro  pobre  jornalero  y  con  él 
todo  el  mundo. 

No  se  me  objete  que  no-es  la  comunidad;  porque 
es  la  comunidad  en  el  sentido  mâs  eslricto  de  la  pa- 
labra. 

Al  principio,  la  satisfaccion  de  que  nos  ocupâba- 
rnos,  se  equilibraba  pira  todos  los  hombres  con  3oo 
dias  de  Trabajo  en  br"to  6  con  un  numéro  menor, 
pero  proporcicfnal  de  Trabajo  inteligente.  Ahora  298 
de  ese  esfuerzo,  estân  à  cargo  de  la  Naturaleza  y  la 
humanidad  se  vé  libre  de  él:  luego  evidentemente  to- 
dos los  hombres  son  iguales  ante  los  obslâculos  des- 
truidos,  anie  la  distancia  borrada,  ante  la  [atiga  anu- 
lada  y  ante  ese  Valor  anonadado,  porque  lodos  obtie- 
nen  el  resultado  sin  tenerque  remunerarle;  lo  que 
rcmunerarân  es  el  esfuerzo  humano  que  queda  lodavia 
que  hacer  medido  por  2  para  expresar  el  Trabajo  en 
bruto.  En  otros  términos;  el  que  no  esta  perfeccio- 
iiado  y  solo  puede  ofiecer  su  fuer/.a  muscul  ir  tiene 
que  céder  todavîa  dos  jornales  para  obtener  la  satis- 
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taccion.  Los  demâs  hombres  Ja  obtienen  con  un  Tra- 
bajo  de  ménos  duracion:  un  abogado  en  Paris  gann 
3o,ooo  francos  al  ano  trabajando  la  vigé^ima  parta 
de  un  dia,  etc.,  por  loque  se  vé  que  los  hombres  eso 
iguaies  ante  ei  Valor  anonadado  y  que  restringen  la 
desigualdad,  los  limites  que  constituyen  todavîa  el 
dominio  del  Valor  que  sobrcvive,  6  los  de  la  Propie- 
dad. 

El  cspiriiu  del  leclor  se  lienta  à  créer  que  el  fenô- 
meno  que  la  ciencia  traia  de  describir,  solo  es  verda- 
dero  en  los  casos  paniculaies  que  invoca  para  apo- 
yar  su  dcmo.siracion,  pero  no  es  asi;  cuando  el  autor 
gcneraliza,  el  leciordebe  particularizar,  y  cuando  este 
se  entrcga  al  frio  anâlisis,  debe  hacerlo  para  deducir 
la  sîntesis. 

Esa  ley  siniéiica  pucde  formularse  del  modo  si- 
guiente: 

El  Valor,  que  es  la  propiedad  social,  nace  del  es- 
fuev^o  y  del  obstdculo.  A  rnedida  que  el  obstdculo 
amiunra,  el  esfuer\o^  el  Valor ^  6  el  dominio  de  la 
propiedad  am  noran  am  cl. 

La  propiedad  rétrocède  siempre  ante  cada  satis- 
faccion  que  se  consigne  y  la  Comunidad  avança  siîi 
césar. 

De  esta  mâxima  no  debemos  deducir,  como  Prou- 
dhon,  que  la  Propiedad  esta  destinada  a  perecer, 
porque  a  cada  efecto  util  realizado  y  â  cada  satisfac- 
cion  obtenida  rétrocéda  ante  'a  Comunidad,  no  por 
eso  va  â  absorverse  y  â  anonadarse  en  esta.  Sacar  se- 
mejante  deduccion,  es  desconocer  la  naturaleza  del 
hombre,  v  esa  consecucncia  es  un  sofisma  anâlogo  al 
que  refutamos  al  tratar  de  los  intereses  de  los  capita- 
les. Porque  el  interés  liende  â  la  baj  i  dedujo 
Proudhon  que  esta  de>tinado  â  perecer,  cotno  ahora 
deduce,  porque  elValor  y  la  Propiedad  d\sm\nuy en, 
que  su  destino  es  anonadarse. 

El  sofi>ma  consiste  en  emitir  estas  palabras:  a  cada 
efecto  determinado.  Es  cierto  que  obiiene  el  hombre 
efectos  determinados  con  menores  esfueizos  y  por 
eso  es  pr(  gresivo  y  perfectible,  y  por  eso  se  puede 
afirmar  que  el  dominio  relativo  de  la  propiedad  se 
resttinge  examinândole  bajo  el  punto  de  vista  de  una 
satisfaccion,  dada.  Pero  tambien  es  cierto  que  no  se 
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agotan  nunca  los  efectos  que  es  posible  obtener;  y 
por  Jo  lanto  es  absurdo  créer  que  esté  en  la  natura- 
leza  del  progreso  el  alterar  el  dominio  absoîuto  de 
Ja  Propiedad. 

El  Valor  y  la  Propiedad  los   constituyen   el  domi- 
nio de  los  csfuerzos    humanos,   de  los  servicios  reci- 
procos,  y  restringe  este  dominio  incesantemente  cada 
resultado  conseguido,  pero  no  el  conjunio   de  resul- 
tados,  cada  saiisfaccion  determinada,  pero  no  el  con- 
junto  de  satisfacciones,  porque  las  satisfacciones  j?o^/- 
bles  dhrtn  ante  la  humanidad  horizonies  sin  limites. 
Por  lo  que,  aunque  es  cierto  que  la  Propiedad  rela- 
tiva  hace   cada  dia  mayor  sitio   â  la  Comunidad,   es 
sin  embargo  falso   que  la  Propiedad  absoluta    tienda 
â  desparecer  del  mundo.  Para  que  la    Propiedad   dc- 
sapareciese  era  preciso  que  el   Trabajo  careciese  de 
obsiâculos,  que  los   esfuorzos   humanos    llegasen    â 
ser  inutiles,  que  los  hombres  no  tuviesen  oca^ion  de 
cambiar,  ni  de  prestarse  servicios,  que  la  produccion 
fuese  espontânea   y  que  al  de^eo  siguiese  inmediata- 
mente  la  satisfaccion;  de  ese    modo   inverosîmil   todo 
séria  gratuito,  todo   séria  comun;  esfuerzo,  servicio, 
Valor  y  propiedad.  Los  hombres  entonces  seriainos 
dioses;  pero   por  mucho  que  nos  elevemos  estaremos 
siempre  muy  lej'os  de  la  Omnipotencia  ^Acaso  esta  as- 
ciende  por  escalones  la  escaladel  infinito?   Lo  queca- 
racteriza  â  la  Divinidad,  segun  se  présenta  â  nuestra 
limitada  comprension,  es  que  entre  su  voluntad  y  la  . 
realizaciondeesavoluntad  nohay  obsxéiCu\os\Fiattux,^ 
et  luxfacta  est.  Cualesquiera  que  sean  los  progresos 
que  reserve  â  la  humanidad  su  naturaleza  perfectible^ 
puede  aseguiarse  que  no  llegarân  Jamâs  hasia    hacer 
que   desaparezcan  todos   los  obstâculos  que  entorpe- 
cen  el  camino  del  bienestar  infinito;  ni    conseguirân 
inulilizar  el   Trabajo  de  sus  mùsculos  ni  de  su  inteli- 
gencia.  La  razon  es   sencillisima;   â    medida   que   se 
van  venciendo  ciertos   obstâculos,  los  deseos  se  dila- 
tan  y  encuentran  obstâculos  nuevos  para  los  que   se 
necesitan  nuevos  esfuerzos;  tendremos,  pues,  siempre 
Trabajo   que  realizar,    que  cambiar  y  que    Valuar. 
La  Propiedad  existirâ,  pues,  hasta  la  consumacionde 
los  siglos,  creciendo  siempre  con  relacion    â  la   masa 
â  medida  que  los  hombres  sean  mâs   activos   y   mâs 
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numerosos,  aunque  cada  esTuerzo,  cada  servicio, 
cada  Valor  y  cada  propiedad  relativa,  pasando  de 
mano  en  mano,  sirva  de  véhicule  â  una  proporcion 
creciente  de  uiilidad  gratuita  v  comun, 

Damos  â  la  palabra  Prof'iedad  un  sentido  muy 
lato,  pero  que  no  por  eso  de)a  de  ser  exacte.  La  Pro- 
piedad es  cl  dcreclw  de  aplicarsc  d  si  mismo  sus pro- 
pios  esfiier:^os^  6  de  crderlos  en  cambio^  mediante  la 
cesion  de esfuer:{OS  équivalentes  F!sfalsa,  pues,  radi- 
calmente  la  distincion  entre  Propietario  y  Proletario, 
âmcnos  que  no  S;.'  pretenda  que  haya  una  clase  de 
hombresque  no  ejecutcn  Trabajo  ninguno,  que  no 
tengan  derecho  sobre  sus  propios  esfuerzcs,  sobre  los 
servicios  que  pre>tan,  6  sobre  los  que  rcciben  en 
Cambio  Es  un  e'ror  reservarel  nombre  de  Propie 
dad  d  una  de  sus  formas  cspeciales,  al  Capital,  â  la 
tierra,  â  lo  que  proporciona  un  interés  6  una  renia, 
y  esta  falsa  deiinicion  sépara  â  los  hcinbres  en 
dos  clases  antagônicas.  El  anâlisis  demuestra  que 
el  interés  y  la  renta  son  cl  fi  uto  de  servicios  pres- 
tados,  y  tienen  el  mismo  on'gen,  la  mii.ma  Natu- 
raleza  y   los   mismo  dercchos    que  la  mano  de  obra. 

El  mundo  es  un  vasto  taller  en  el  que  la  Provi- 
dencia  ha  prodigado  materiales  y  fuerzas;  y  â  esos 
materiales  y  â  esas  fuerzas  se  aplica  el  Trabajo  hu- 
mano.  Esfuerzos  anieriores,  esfuerzosactuales,  y  has- 
ta  esfuerzos  6  promesas  de  esfuerzos  futuros,  se 
cambian  unos  por  otros.  Su  mé.ito  relaiivo,  com- 
probado  pcr  el  Cambio,  é  independiente  de  los  ma- 
teriales y  de  las  tuerzas  gratuiias,  révéla  el  Valor, 
y  del  Valor  que  el  Cambio  produce,  es  de  lo  que 
cada   uno  es  Propietario. 

Puede  objetârscme.-  riqué  significa  que  un  hombre 
sca  solo  propietario  del  Valor  6  del  mérito  rcconoci- 
do  de  su  servicio?  La  Propiedad  del  Valor  implica 
la  de  la  inutiiidad  inhérente  â  él.  Juan  liene  dos 
sacos  de  Trigo,  Pedro  solo  tiene  uno.  Juan,  segun 
decîs,  es  doble  rico  en  valor.,  tambien  en  Utilidad; 
no  cabe  duda,  pero  tambien  habrâ  realizado  doble 
Trabajo. 

Vamos  ahora  al  fondo  de  la  objecion. 
.    La  Riqucza  esencial,  absoluta,    réside  en  la    Utili- 
dad;  como  loexpresala  misma  palabra.  Solo  la  Utili- 
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dad  sirve;  es  la  que  relaciona  con  nuestras  necesida- 
des  y  la  que  el  hombre  no  pierde  nunca  Je  vista 
ouando  trabaja.  Es  la  que  persigue  en  diHniiiva, 
pues  los  objetos  no  satisfacen  nuestio  apetiio  ni  nues- 
tra  sed,  sino  por  el  Valor  que  en  si  encierran;  esto 
es,  por  su  Utilidad. 

Espreciso,  estono  obstante,  darse  cuenta  ael  feno- 
meno  que  produce  la  sociedad  b  ijo  este  punto  de- 
vista.  En  el  aislamiento  el  hombre  aspiraba  â  reali- 
zarla  Utilidad  sin  preocuparse  del  Valor,  cuya  no- 
cion  ni  siquiera  existîa  para  él.  En  el  estado  social 
el  hombre  aspira,  por  el  contrario,  â  r.-alizar  el  Va- 
lor sin  preocuparse  de  la  Utilidad.  Lo  que  produce 
no  esta  destinado  para  satisfacer  sus  propias  necesi- 
dades,  por  lo  que  le  importa  poco  que  sea  mâs  6 
ménos  util.  Corresponde  juzgar  de  su  Utilidad  al  que 
expérimenta  el  deseo  de  la^-aJquisicion.  Al  que  produ- 
ce solo  le  interesa  que  en  el  mercado  se  dé  â  lo  pro- 
ducidoel  mayor  Valor  posible,  con  la  ceriidumbre 
de  que  sacarâ  del  mercado  tanta  mâs  utilidad  cuânto 
inâs  Valor  se  dé  al  producto. 

Por  la  separacion  de  las  ocupaciones,  sucede  que 
cada  cual  produce  lo  que  no  consume  y  consume 
lo  jue  no  produce.  Como  productores  buscamos  el 
Vaior;  como  consumidores,  la  Util. dad.  El  que  pule 
un  diamante,  el  que  borda  un  encaje,  el  que  destila 
el  aguardiente,  no  inquiere  si  el  consumo  de  esas 
cosas  esta  bien  6  mal  entendido;  trabaja  y  con  tal 
de  que  el  Trabajo  realice  Valor,  esto  le  basta. 

El  hombre  que  trabaja  por  si  mismo,  liene  siem- 
pre  présente  la  Utilidad;  el  que  trabaja  para  los  otros 
el  Valor.  Luego  la  Propiedad,  tal  cotDo  yo  la  he  de- 
finido,  reposa  sobre  el  Valor,  y  como  el  Valor  solo 
es  una  relacion,  debemos  deducir  que  es  tambien 
una  relacion  la  Propiedad. 

Si  solo  existiese  un  hombre  en  el  mundo,  la  idea 
de  Propietario  no  acudiria  jamâs  â  su  imaginacion. 
Dueho  de  asimilarse  todas  las  utilidades  que  le  ro- 
dearian,  no  encontrando  jamâs  un  derecho  anâlogo 
que  sirviera  de  limite  al  suyo,  no  podia  ocurrirle 
decir:  Esto  es  niio,  porque  esa  frase  supone  este  cor- 
correlativo:  esto  no  es  mio  6  esto  es  de  otro.  Lo 
tiiyo  y  lo  mio  no  se  pueden   concebir  aislados,  y  es 


!o3 
precisoquela  palabra  Propietario  implique  relacion. 
porque  aii  expresa    enérgicamente  que  una  cosa  es 
propia  de  una    persona  al  dar  â  entender  que    no  es 
propia  de  ninguna  oira. 

Kl  primcro  que  despues  de  cerrar  un  terreno,  dicc 
Rous>eau,  pudo  advenir:  «Esto  es  mio>  fué  el  ver- 
dadero  fundudor  de  la  scciedad  civil. 

;Qué  signiriva  ese  acoiamienlo  mâs  que  una  idea 
de  Ciclusion  y  por  consecuencia  de  relacion?  Si  solo 
luviese  el  objeto  Je  defender  el  campo  contra  los 
animale^,  séria  una  precaucion  y  no  un  signo  de 
Propieddd;  un  linde  es  por  ci  contrario  un  signo  de 
Propiedad  y  no  una  precaucion. 

Los   hombres  solo  son  verdaderamente   Propieta 
rios  con  relacion    de  los  unos  â  los  otros;  ;y    de  que 
son  propiciarios?  De  valores.  Probémoslo  por  medio 
de  un  sencillo  ejeiiiplo. 

La  Naturalcza  trabaja  para  dar  al  agua  de  los  ma- 
nantiales  las  cualidades  que  la  hacen  propia  para 
apagar  la  sed  y  que  constituyen  para  nosotros  su 
utilidad\  no  son  obra  mia  porque  se  elaboran  sin  mi 
participjcion  y  sin  mi  noiicia.  Bajo  este  aspecio  pue- 
do  decir  que  el  agua  es  para  mi  un  don  gratuito  de 
Dios.  Solo  es  mi  propia  obra  el  esfuerzo  â  que  me  en- 
trego  para  ir  â  buscar  mi  provision  para  todo  el  dia. 
Por  medio  de  este  acio,  ^de  que  vengo  â  ser  propie- 
tario? Rcrlativamente  â  mi  soy  propietario,  si  pode- 
mos  asi  exoresarnos,  de  toda  la  utilidad  que  la  Na- 
turalezi  hi  dado  a  esa  agua. — Puedo  servirme  de 
alla  como  me  parezci;  por  eso  lie  sulrido  la  incomo- 
didad  de  ira  buscarla.  Para  comprobar  mi  derecho 
puedo  decir  que,  si  bien  los  hombres  no  pueden 
vivir  sin  beber,  no  tienen  el  derecho  de  beber  élagua 
que  no  S3  han  procuradocon  su  trabajo.  No  creo  que 
los  comunistas  mas  avanzados  puedan  ir  mâs  lejos  y 
hasta  bajo  el  régimen  de  Gabet,  es  permitido  â  los 
corderos  icarios,  cuando  tengan  sed,  ir  â  apagarla  en 
la  corriente  de  una  onda  pura. 

Con  relacion  â  los  otros  hombres,  suponiéndoles 
libres  pua  obrar  como  yo,  solo  soy  propietario 
de  lo  que  se  llama  por  metonimia  el  valor  de* 
agua.eAo  es,  el  valor  del  servicio  que  presto  cedién- 
dola.  Reconociéndome  el  derecho  de  beber  esa  agua 
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no  es  posible  negarme  el  derecho  de  cederla.  Reco- 
nociendo  asî  mismo  al  otro  coniratante  el  derechode 
ircomo  vo  en  basca  del  manantial,  no  puede  tampoco 
negârsele  el  deret^ho  de  aceptar  mi  agua.  Uno  tiene 
el  derecho  de  céder  y  otro  el  de  aceptar  mediante 
el  pago  libremente  discutido;  el  primero  es,  pues, 
propietario^  con  relacion  al  scgundo.  ^;Hajo  que  base 
se  h  ira  este  arrfglo?  Es  necesario  saberlo  para  po- 
der  apreciar  todo  el  alcance  social  de  la  palabra 
Propiedad^  tan  mal  sonante  a  los  oiilos  del  senti- 
mentali:3mo  democrâtico. 

Siendo  libres  los  dos  contratantes,  tendremos  en 
consideracion  la  incomodidad  que  uno  se  toma  y 
la  que  el  otro  S3  ahorra  y  ad^mas  todas  las  circuns- 
tancias  que  con>.tituyen  el  Valor.  Debaiiremos  las 
condiciones,  y  s;  la  venta  severitica,  no  hay  exagera- 
cion  ni  sutileza  en  dicir  que  mi  vecino  habrâ  ad- 
quirido  gratiiitamente^  tan  gratuitamentc  como  yo, 
toda  la  utilidad  natural  del  agua.  Hé  aquî  la  prue- 
ba  de  que  los  csfaerzos  humanos  y  no  la  utilidad 
intrînseca,  d^nerminan  las  condiciones  mâs  6  ménos 
onerosas  de  la  transaccion.  La  utilidad  es  la  misma 
que  el  manantial  esté  cerca  6  esté  lejos;  la  incomo- 
didad que  se  toma  es  la  que  difiere  segun  la  dis- 
tancia,  y  como  segun  ella  varia  la  remuneracion  en 
ella  y  no  en  la  utilidad,  réside  el  principio  del  Valor, 
de  la    Propiedad  relativa. 

Ciertamente  que  con  relacion  a  los  dcmâs,  solo 
soy  y  solo  puedo  ser  propietario  de  mis  ei.fuerzos  y 
de  mis  servicio?i,  que  no  tienen  nada  de  comuncon 
las  elaboraciones  misteriosas  y  desconocidas  por 
medio  de  las  que  la  Naturaleza  comurica  â  las  co- 
sas  la  utilidad,  que  dâ  ocasion  a  los  servicios,  Aun- 
que  quisiese  Ikvar  mâs  lejos  mis  pretensiones  aquî 
terminarâ  siempre  mi  Propiedad  de  hecho;  porque 
si  yo  exigiese  mâs  que  vale  mi  servicio,  mi  vecino  se 
lo  prestarîa  â  si  mismo.  Ese  limite  es  absoluto,  in- 
franqueable  y  decisivo.  Esplica  y  justifica  plena- 
mente  la  Propiedad  ohW^kndoXsL  à.  reducirse  al  dere- 
cho natural  de  p^dir  un  servicio  por  otro.  Implica 
que  el  goce  de  las  utilidades  naturales  solo  nos  lo 
apropiamos  nominalmente  y  en  la  apariencia,  que  la 
expresion,  Pro/7/c^a^  de  una  heciârea    de    tierra,  de 
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un  quintal  de  hierro,  de  un  heciôlitro  de  grano,  de 
un  métro  de  lela,  es  una  verdadera  metonimia,  como 
cl  Vdlor  dwl  agua,  del  hierro,  etc.,  etc.;  que  mien- 
iras  la  Naiuraleza  da  d  los  hombres  esos  bienes,  go- 
zan  de  ellos  gratuitamente  y  en  comun;  en  una 
palabra,  que  la  Comunidad  se  concilia  armoniosa- 
mente  con  la  Propicdud^  permaneciendo  los  dones 
de  Dios  en  el  dominio  de  la  segunda,  y  consiitu- 
yendo  solos  los  servicios  luimanos  el  legitimo  domi- 
nio de  la    primera. 

De  haber  elegido  un  ejeniplo  sencillo  para  hacer 
verlalincade  demarcacion  que  sépara  el  dominio 
comun  del  dominio  apropiado,  no  se  deduce  que 
dicha  linca  se  picrda  v  se  borre  en  las  tran^acciones 
mâs  complicidas,  no,  persiste  v  aparece  siempre  en 
toda  transaccion  libre. 

Quisiera  no  solo  justiricar  la  Propiedad,  sino  con- 
seguir  ademés  que  la  respctasen  los  comunistas  mâs 
jsircmados.  Para  csio  debia  bastar  describir  el  papel 
lemocrâtico,  progrcsivo  é  igualitario  que  desempena, 
hacerles  comprcndcr  que  no  solo  uo  monopoliza  en- 
tre algunas  manos  los  dones  de  Dios,  sinô  que  tie- 
nc  la  mision  especial  de  ensanchar  mâs.cada  dia  el 
cîrculo  de  la  Comunidad:  .sicndo  bjjo  este  punto 
de  visia  muchisimo  mâs  ingeniosa  que  Platon,  Mo- 
rus,  Fenelon  y  Cahet. 

Que  exisien  bienes  que  los  hombres  gozan  gratui- 
tamente y  en  comun  bajo  el  pié  delà  mâs  perfecta 
igualdad,  y  que  hay  en  el  ôrden  social,  por  encima 
delà  propiedad,  una  Comunidad  rcdl,  nadie  lo  niega; 
no  se  nece>ita  ser  economista  ni  socialista  para  com- 
prenderlo,  Bajo  cierto  aspecto  todos  los  hijos  de  Dios 
son  tratados  por  igual;  todos  son  iguales  ante  la 
gravitacion,  ante  el  aire  respirable ,  ante  la  luz 
del  dia  y  ante  el  agua  de  los  manantiales.  A  ese 
vasto  é  inconmensurablc  fondo  el  comun  que  no 
debe  confundirse  con  el  Valor  ni  con  la  Propiedad, 
Say  le  llama  rique:[a  natural,  en  contraposicion  â  la 
rique^a  social;  Proudhon  ,  bienes  naturales^  en 
contraposicion  â  los  bienes  adquii-idos;  Considérant, 
Capital  natural  por  contraposicion  la  Capital  crea- 
do\  Sa  nt-Chamans,  rique^a  de  goce  por  contraposi- 
cion â  la  rique^a  de  Valor;  y    nosotros  le  llamamos 
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utilidad  gratuita   por   coniraposicion    à  la  utilidad 
onerosa.    Llàmese  como   se  quiera,    existe,    y   esto 
basia  para   dcir  que    existe  entre  los  hombres    un 
fondo   ccmun  de   satisfacciones   iguales  y  gr^nuitas. 

Porque  la  Riqueza  social^  ad^uirida^  creada^  de 
Valor  y  onerosa\  en  una  palabra,  la  Piopiedad  esté 
dasigualmente  repartida,  no  se  puede  decir  que  es 
injusta,  porque  es  para  cada  uno  propoicional  â  los 
servicios  de  que  procède  y  de  los  que  solo  es  la 
valucxcion.  Ademâs  atenûa  la  desit;ualdad  la  exis- 
tencia  del  fondo  comun  en  virtud  de  esia  régla  mate- 
mâtica;  la  desiguuldad  relativa  de  dos  niimeros  desi- 
guales  se  débilita  si  se  ahade  â  cada  uno  de  ellos 
numéros  iguales.  Los  inventarios  prueban  que  un 
hombre  es  doble  mâs  rico  que  otro,  [  ero  esta  propor- 
cion  cesa  de  ser  exacta  si  se  toma  en  consideracion  su 
parte  en  la  utilidad  gratuita  y  hasta^  la  ciiada  desi- 
gualdad  se  bnrraria  progresivamente  si  e^a  masa  co- 
mun fuese  tambien  progresiva. 

La  cuesiion  csiriba,  pues,  en  saber  si  tsc  fondo  co- 
mun lo  constituye  .una  cantidad  Hja,  invariable,  con- 
cedida  â  los  hombres  desde  su  on'gen  y  de  una  vez 
para  siempre  por  la  Providencia,  por  encima  del  que 
se  sobrepongi  e\  fondo  apropiado,  sin  que  haya  ac- 
cion  ni  relacion  entre  esos  dos  ôrdenes  de  t'enome- 
nos. 

Los  economistas  creen  que  ei  ôrden  social  no  tie- 
ne  influencia  sobre  la  riqueza  natural  y  comun  y  le 
han  excluiJo  de  la  economi'a  polîiica.  Los  socialistas 
avanzan  mâs  todavia;  creen  que  el  ôrden  social  tien- 
deâhicer  pasirel  fondo  comun  al  dominio  de  la 
propiedad,  creen  que  consagra  en  provecho  de  algu- 
nos  la  usurp  icion  de  lo  que  pertenece  â  todos;  y  por 
eso  se  revuelven  contra  la  economia  politica  que  des- 
conoce  esa  funesta  tendencia,  y  contra  la  social  actual 
que  la  sufre. 

Elsocialismo  tacha  en  esta  parte,  y  con  algun 
fundamenio  de  inconsecuencia  â  la  economia  poli- 
tica; porque  dispues  de  hiber  esta  declaraJo  que  no 
existia  relacion  entre  la  Riqueza  comun  y  la  Rique- 
za apropiada,  ahrmo  su  propia  asercion  y  preparô 
el  perjuicio  socialista  el  dia  en  que  coiifundiendo  el 
Valor  con  la  Utilidad,  dijo,  que  los  materiales  y    las 


209 

fuerzas  de  la  Naturaleza,  esto  es,  los  dones  de  Dios 
teniati  Valor  intrînseco,  Valorsuyo  propio;  porque 
Valor  implica  siempre  y  necesariamente  apropiacion. 
Ese  dia  la  economi'a  poHtica  perdiô  el  dcrecho  y 
_el  medio    de  )usùûaxT  lô^lcàmQnield  Pf^oj^iedad. 

Atirmo  con  lanta  conviccion  que  llega  à  ser  para 
mî  cenidumbre  absoluta,  que  existe  una  accion  cons- 
tante del  tondo  apropiado  sobre  el  fondo  comun  y 
que,  bajo  este  aspecto,  la  primera  asercion  econo- 
mista  es  erronea.  Pero  la  segunda  asercion  desem- 
vuelta  y  explotada  por  el  socialismo,  es  mas  funesia 
todavfa;  porque  la  accion  de  que  se  trata  en  el  sen- 
tido  de  que  haga  pasar  el  fondo  comun  al  fondo 
apropiado,  sino  por  el  contrario  de  que  hace  ince- 
santetnente  caer  el  dominio  apropiado  bajo  el  yugo 
dèl  dominio  comun.  La  Propiedad  que  es  justa  y  lé- 
gitima, porque  corresponde  siempre  â  los  servicios, 
tiende  â  trasformar  la  Utliidad,  onerosa  en  Utilidad 
gratuita:  es  el  aguijon  que  obliga  â  la  inteligencia 
humana  â  sacar  de  la  inercia  fuerzas  naturales  la- 
tentes; lucha,  por  su  propio  provecho,  contra  los 
obstàculos  que  hacen  onerosa  la  Utilidad,  pero 
cuando  en  cierta  medida  vence  el  obstàcnlo,  se 
vé  que  tambien  en  Ja  misma  medida  desaparece 
en  provecho  de  todos.  De  ese  modo  el  infatiga- 
ble propletario  se  dedica  â  hacer  desaparecer  obs- 
tâculo  trâs  obstâculo,  elevando  sin  césar  el  nivel 
humano,  realizando  mas  cada  dia  la  Comunidad  y 
con  ella  la  Igualdad  en  el^seno  de  la  gran   familia. 

En  ebo  consiste  la  armonia  verdaderamente  ma- 
ravillosa  del  ôrden  social  natural:  no  puedo  descri- 
birla  sin  combatir  objeciones,  siempre  renacientes 
y  sin  caer  en  fatigosas   repeticiones. 

Es  necesario  penetrarse  de  esta  nocion  fundamen- 
tal.  Cuando  no  existe  para  nadie  ningun  obstâculo 
entre  el  deseo  y  la  satisfaccion,  no  hay  que.  hacer 
ningun  esfuerzo,  no  hay  que  prestar  ningun  ser- 
vicio  ni  â  sî  mismos  ni  â  los  demâs,  y  por  lo  tanto 
no  hay  Valor  ni  Propiedad  posibles.  En  cuanto 
existe  un  obstâculo,  se  construye  toda  la  série. 

Aparece  primero  el  Esfuerzo,  despues  el  Cambio 
voluntario  de  los  esfuerzos  y  de  los  servicios,  des- 
pues la   apreciacion  comparada  de  los    servicios  con 
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el  Valor,  y  por  fin,  el  derecho  de  cada  uno  de  go- 
zar  de  las  utilidades  inhérentes  â  los  valores,  6  sea 
a  gozar  de  la  Propiedad. 

Si  en  la  lucha  contra  obstâculos  siempre  iguales, 
el  concurso  de  la  Naturaleza  y  el  del  Trabajo  fueran 
tambien  iguales  respectivamente,  la  Propiedad  y  la 
Comunidad  seguirîan  li'neas  paralelas  sin  cambiar 
jamâs  de  proporciones.  Pero  no  sucede  asf:  es  la 
aspiracion  universal  de  los  hombres  en  sus  empresas 
disminuir  la  relacion  del  esfuerzo  con  el  resultado; 
y  para  conseguirlo,  asociar  â  su  Trabajo  una  pro- 
porcion  siempre  creciente  de  agentes  naturales.  Esta 
es  la  eterna  preocupacion  del  agricultor,  del  manu- 
facturero,  del  négociante,  del  obrero,  del  armador  y 
del  artista;  â  eso  tienden  todas  sus  facultades,  por 
eso  inventan  utiles  y  mâquinas,  y  solicitan  las  fuer- 
zas  quîmicas  y  mecénicas  de  los  elementos;  se  di- 
viden  los  trabajos  y  unen  sus  esfuerzos,  Hacer  mas 
con  ménos  es  el  eterno  problema  que  dilucidan  en 
todos  los  tiempos,  en  todos  los  sitios,  en  todas  las 
situaciones  y  en  todas  las  cosas,  movidos,  es  cierto, 
por  el  interés  personal:  pero  -;qué  extimulante  les 
incitarîa  con  semejante  energiar.  Teniendo  cada 
hombre  en  el  mundo  la  responsabilidad  de  su  pro- 
pia  existencia  y  de  su  desarroUo  no  es  posible  que 
llevase  dentro  de  si  mismo  otro  movil  permanente 
que  el  interés  personal.  No  clameis  contra  esto, 
esperad  el  fin,  y  vereis  que  si  cada  uno  se  ocupa  de 
SI  mismo,  Dios  piensa  por  todos. 

Debemos,  pues,  dedicar  nuestra  constante  aplica- 
cion  â  disminuir  el  esfuerzo  en  proporcion  al  efecto 
util  que  buscamos.  Cuando  el  esfuerzo  disminuye, 
ya  por  la  destruccion  del  obstâculo,  ya  por  la  in- 
vencion  de  mâquinas,  por  la  separacion  de  los  tra- 
bajos, por  la  union  de  las  fuerzas  6  por  la  interven- 
cion  de  un  agente  natural;  ese  esfuerzo  debilitado 
tiene  menor  apreciacion  comparândole  con  los  de-, 
mas,  se  presta  al  hacerle,  menos  servicio  â  otro;  en- 
cierra  menos  Valor  y  puede  decirse  que  la  Propie- 
dad dâ  un  paso  hâcia  atrâs.  Pero  no  por  eso  se  pierde 
el  efecto  util;  pasa  al  dominio  de  la  Comunidad.  En 
cuanto  â  la  porcion  de  esfuerzo  humano  que  el  efec- 
to util  no  absorve,  tampoco   se  esteriliza,  porque   se 
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ijedica  d  vencer  otros  obstâculos;  muchos  de  estos 
se  presentan  y  se  presentardn  siempre  ante  la  espan- 
sibilidad  indetinida  de  nuestras  necesidades  ti'sicas, 
intelectuales  y  morales,  para  que  el  Trabajo  libre 
por  una  parte,  pueda  dedicarse  d  otra.  El  fondo  apro- 
piado  permanece  siendo  el  mismo,  pero  el  fondo  co- 
mun  se  dilata  como  un  ci'rculo  cuyo  radio  se  alar- 
ga  siempre. 

Si  asî  no  sucediese  no  podriamos  explicar  el  pro- 
.greso  y  la  civilizacion  por  imperfecta  que  sea.  Estu- 
diémonos  d  nosotros  mismos;  consideremos  nuestra 
debilidad,  comparemos  nuestro  vigor  y  nuestros  co- 
nocimientos  con  el  vigor  y  los  conocimientos  que 
suponen  las  innumerables  satisfacciones  que  pode- 
mos  disfrutar  en  el  centro  social,  y  nos  convencere- 
mos  de  que  si  queddsemos  reducidos  d  nuestros 
propios  esfuerzos,  no  alcanzarîamos  ni  la  millonési- 
ma  parte  de  ellas.  Es  seguro  que  una  cantidad  dada 
<le  esfuerzos  humanos,  realiza  hoy  muchisimos  mas 
resultados  que  en  tiempo  de  los  Druidas.  Si  esto 
fuese  verdadero  solo  con  relacion  d  un  individuo, 
la  deduccion  natural  seri'a  que  este  vivîa  y  prospe- 
raba  d  expen5as  de  los  demds;  pero  como  el  feno- 
meno  se  manitiesta  en  todos  los  miembros  de  la 
familia  humana,  sacamos  la  conclusion  consoladora 
-de  que  algo  que  no  existe  en  nosotos,  viene  en 
nuestra  ayuda;  que  la  cooperacion  gratuita  de  la 
Naturaleza,  se  ahade  progresivamente  a  nuestros 
propios  esfuerzos  y  que  permanece  gratuita  al  tra- 
vés  de  todas  nuestras  transacciones. 

De  lo  precedenre  debemos  deducir  estas  formulas; 
Toda  Propied  ad  es  un  Val  or;  todo  Val  or  es  una 
Propiedad.  Lo  que  no  tiene  Valor  es  gratuito;  lo 
que  es  gratuito  es  comun. 

Baia  de  Valor ^  es  aproximacion  hdcia  la  gracio- 
sidad.  Aproximacion  hdcia  la  graciosidad ,  es  la 
realiiaciom  parcial  de  la  Comwiidad. 

Hay  épocas  en  las  qne  no  se  pueden  pronunciar 
•ciertas  palabras  sin  exponerse  d  falsas  interpretacio- 
nés.  No  faltara  quien  diga  con  intencion  laudativa 
6  critica  (segun  en  el  campo  que  milite)  «El  autor 
habla  de  Comunidad,  luego  es  comunista.» 

Debe  el  lector  haber  estado  muy  distraido  al  leer- 
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me,  si  no  ha  visto  el  abismo  que  sépara  la  Comiini- 
dad  del  Comunismo.  Entre  esas  dos  ideas  medîa 
no  solo  el  espesor  de  la  Propiedad,  sinô  tambien 
el  del  derecho,  el  de  la  libertad,  el  de  la  justicia,  y 
hasta  el  de  la  personalidad  humana. 

Por  Comimidad  se  entienden  los  bienes  que  goza- 
mos  en  comun,  por  destino  providencial,  sin  que 
tengamos  que  hacer  ningun  esfuerzo  para  aplicarlos 
a  nuestro  uso  y  no  pueden  dar  lugar  a  ningun  ser- 
vicio,  a  ninguna  iransaccion,  ni  â  ninguna  Propie- 
dad.  Esta  tiene  por  fundamenio  el  derecho  que 
nos  asiste  de  prestarnos  servicios  â  nosotros  mismos 
6  de  prestârselos  â  los  demâs  por  medio  del  Cambio. 

Pero  no  es  el  don  gratuito  de  Dios  lo  que  los  Co- 
munistas  quieren  poner  en  comun,  sino  el  esfuerzo 
humano;  esto  es,  el  servicio.  Pretenden  que  cada 
uno  Wqvç.  â  la  masa  el  fruto  de  su  Trabajo,  y  ellos 
se  encargan  de  la  autoridad  para  hacer  de  esa  masa 
un  reparto  equitativo.  Esa  reparticion  debe  hacerse 
proporcionalmente  â  lo  que  se  aporte,  6  debe  asen- 
tarse  sobre  otra  base.  En  el  primer  caso,  el  Comu- 
nismo solo  aspira  â  realizar,  en  cuanto  al  resultado, 
el  ôrden  actual,  limitândose  â  subsistir  el  arbitrio 
de  uno  solo  â  la  libertad  de  todos.  En  el  segundo 
caso  ^cuâl  sera  la  base  de  la  repaiticion?,.  El  Comu- 
nismo responde:  La  igualdad.  jLa  igualdad  sin  te- 
ner  en  cuenta  la  diferencia  de  las  incomodidades 
sufridas!..  jTendrân  parte  igual  los  que  trabajan 
seis  6  doce  horas,  maquinalmente  6  con  la  inteli- 
gencia!. — Eso  séria  la  mas  chocante  de  todas  las  de- 
sigualdades,  eso  séria  la  destruccion  de  la  -actividad, 
de  la  libertad  y  de  la  dignidad.  Pretendeis  matar  la 
concuirencia  y  realmente  no  haceis  mas  que  tras- 
formarla.  Concurrimos  hoy  dia  para  ver  quién  tra- 
bajarâ  mâs  y  mejor;  y  bajo  vuestro  régimen  se  con- 
currirîa  â  ver  quién  Trabaja  ménos  y   peor. 

El  Comuni:imo  desconoce  completamente  la  na- 
turaleza  del  hombre, — El  esfuerzo  es  penoso;  ,iqué  es 
lo  que  nos  détermina  â  hacerle?  Un  sentimiento 
mâs  penoso  todavîa,  una  necesidad  que  satisfacer, 
un  dolor  que  mitigar,  un  bien  que  deseamos  ver 
realizado.  Nuestro  môvil  es,  pues,  el  interés  perso- 
nal.  Cuando  se  pregunta   al  Comunismo  con  que  le 
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sa  â  sustituir,  responde  porconducto  de  Luis  Blanc: 
FJ punto  dcl  hono?',ô  por  ei  de  Mr.Cabet:  La  Fratcr- 
nidad.  Conseguid  primero  que  yo  expérimente  las 
satisfaccionesde  otro,  con  el  fin  de  que  al  menos  sepa 
que  direccion  debo  imprimir  â  mi  Trabajo.  ;Y  que 
significan  el  punto  de  Honor  y  la  Fraternidad  pues- 
tos  en  el  Trabajo  de  la  humanidad  entera  por  inci- 
lacion,  é  inspeccionados  por  Luis  Blanc  y  Cabet? 

No  debo  refutar  en  este  si.io  el  Comunismo;  pero 
debo  hacer  notar  que  es  justamcnte  opuesto  en  todos 
sus  puntos  al  sisiema  que  tratamos  de  esiablecer. 

Reconoccmos  en  el  hombrc  el  derccho  de  servirsc 
a  si  mismo  6  de  servir  â  los  demds  con  condiciones 
librementc  discutidas:  el  Comunismo  niega  ese  dere- 
cho,  porque  concentra  lodos  los  servicios  en  manos 
de  una  auioridad  arbitraria. 

Nuestra  doct  ina  se  funda  en  la  Propicdcid;  el  Co- 
munismo esta  fundado  sobre  la  espoliacion  sistemâ- 
tica,  ya  que  consiste  en  entregar  â  uno,  sin  com- 
pensacion,  el  Trabajo  del  otro.  Si  distribuyera  â 
cada  uno  segun  su  Trabajo,  reconoceria  la  propiedad 
y  ya  no  séria  Comunismo. 

Nuestra  doctrina  se  funda  en  la  libertad,  porque 
para  nosoiros propiedad  v  libertad,  vienen  â  ser  una 
misma  cosa,  porque  lo  que  me  constituye  en  propie- 
lario  de  mi  servicio,  es  el  derccho  y  la  facultad  de 
disponer  de  él.  El  Comunismo  maia  la  libertad,  por- 
que no  permite  a  nadie  la  libre  disposicion  de  su 
Trabajo. 

Nuestra  doctrina  se  fùnda  en  la  justicia,  y  el  co- 
munismo en  la  injusticia,  como  se  vé  que  résulta  de 
todo  lo  précédente. 

Solo  hay  un  punto  de  contacto  entre  los  comunis- 
las  V  nosotros;  la  semejanza  de  silabas  que  entranen 
las  palabras  Comunismo  y  Comiinidad. 

Pero  no  estravie  esa  semejanza  el  espîritu  del  Icc- 
tor;  porque  mientras  el  Comunismo  es  la  negacion 
de  la  Propiedad,  nuestra  doctrina  sobre  la  Comiini- 
dad  es  la  afirmacion  mas  explicita  y  la  mas  clara  de- 
mostracion  de  la  Propiedad. 

Si  la  legitimidad  de  la  Propiedad  pudo  parecer 
dudosa  é  inesplicable  hasta  para  hombres  que  no  eran 
comunistas,  fué  porque    creyeron   que  concentraba 


214 

en  manos  de  algunos,  exclayendo  â  otros,  los  dones 
de  Dios,  comunes  desde  su  origen.  Creemos  haber 
disipado  esa  duda  al  demostrar  que  lo  que  fué  co- 
mun  por  destino  providencial,  permanece  siendoco- 
mun  â  través  de  todas  las  transacciones  humanas,  y 
que  eldominiode  la  Propiedad  no  puede  extenderse 
nunca  mâsallâ  del  Valor,  del  derecho  adquirido  por 
servicios  prestados. 

^Presentada  bajo  estos  términos,  quién  negarâ  la 
Propiedad}  ^Quién  en  su  cabal  juicio  puede  preten- 
der  que  los  hombres  no  tengan  derecho  alguno  sobre 
su  propio  Trabajo  y  que  reciban  sin  derecho  los 
servicios  voluntarios  de  aquellos  â  quienes  tambien 
han  prestado  voluntarios  servicios?... 

Debo  tambien  explicar  otra  palabra  de  la  que  se 
ha  abusado  mucho  en  estos  tiempos;  la  palabra  gra- 
tuitamente.  Creo  que  no  necesito  decir  que  llamo 
gratuito,  no  â  loque  nada  cuesta  â  un  hombre,  por- 
que  se  lo  toma  â  otro,  sino  â  lo  que  no  cuesta  nada 
â  nadie, 

Cuando  Diogenes  se  calentaba  al  sol,  se  calentaba 
gratuiiamente  porque  recibia  de  la  liberalidad  Divina 
una  satisfaccion  que  no  exigia  ningun  Trabajo  ni  de 
él  ni  de  ninguno  de  sus  contemporâneos.  Pues  ese 
calor  de  los  rayos  solares  permanece  siendo  gratuito 
cuando  el  propietario  le  hace  servir  para  madurar  su 
trigo  y  sus  viiias,  y  cuando  vende  las  uvas  ô  el  grano 
hace  pagar  sus  servicios;  pero  no  los  del  sol.  Tal  es  el 
sentido  que  doy  y  que  en  realidad  tiene  la  palabra 
gratidtamente . 

Se  habla  mucho  de  crédito^rafz/zYo,  de  instruccion 
gratuita;  pero  en  esa  palabra  se  envuelve  un  grosero 
sofisma,  iPuede  acaso  el  Estado  difundir  la  instruc- 
cion como  se  difunde  la  luz  del  dia,  sin  que  cueste 
ningun  esfuerzo  â  nadie?  ;Puede  llenar  la  nacion  de 
instituciones  y  de  protesores  que  no  tengan  que  pa- 
garse  de  un  modo  6  de  otro?...  Lo  mas  que  el  Estado 
puede  conseguir,  es  que  en  vez  de  dejar  que  cada 
cuâl  reclame  y  rémunère  voluntariamente  esegénero 
de  servicios,  arranque  por  medio  del  impuesto  esa 
remuneracion  â  los  ciudadanos  distribuyendo  entre 
ellos  la  instruccion  sin  exigirles  que  la  remuneren 
por  segundavez:  en  este  caso  pagan  losqueno  apren- 
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den  por.Ios  que  aprenden,  los  que  aprenden  poco 
por  los  que  aprenden  mucho,  los  que  se  dedican  â 
trabajos  manuales,  por  los  que  estudian  una  carrera; 
eso  es  el  Comunismo  aplicado  â  un  ramo  de  la  acti- 
vidad  humana.  Bajo  semejante  régimen,  que  aquî 
no  debo  jazgar,  debia  decirse:  la  instruccion  es  co- 
mun^  pero  es  ridiculo  decir:  la  instruccion  es  gratui- 
ta.  Gratuita  es  para  algunos  de  los  que  la  reciben, 
pero  no  para  los  que  la  pagan. 

Nada  puede  dar  el  Esiado  gratuitamente;  y  si  esa 
palabra  no  es  una  mistiticacion,  debia  pedîrsele  al 
Estado,  no  solo  la  instruccion  gratuita^  si  no  tambien 
la  alimentacion  gratuita^  el  vestir  gratuito,  la  habi- 
tacion  gratuita,  etc.,  etc. 

Seriamos  vfctimasde  esa  palabra  que  nos  haria  dar 
un  paso  hàcia  el  Comunismo,  y  no  hay  razon  para 
que  dado  cl  primero,  no  debamos  dar  el  segundo  y  el 
tercero  y  asî  sucesivamente  hasta  extinguir  la  liber- 
tad,  la  Propiedad  y  la  justicia  No  se  nos  objete  di- 
ciendo  que  la  instruccion  es  tan  universalmente  ne- 
cesaria,que  en  su  favordeba  â  veces  torcerseel  derecho 
y  los  principios;  porque  contestaremos  que  la  ali- 
mentacion es  mâs  necesaria  todavia.  Primo  vivere, 
deinde  philosophare,  esclamarâ  el  pueblo,  y  en  vcr- 
dad  que  no  se  que  le  pueden  contestar. 

;Quién  sabe?  acaso  los  que  me  tachen  de  comunis- 
ta  por  haber  demostrado  la  comunidad  providencial 
de  los  dones  de  Dios,  serân  quizâs  los  mismos  que 
violan  el  derecho  de  aprender  y  de  ensefiar,  esto  es, 
\di  Propiedad  en  su  esencia.  Esas  inconsecuencias  son 
ménos  raras  que  sorprendentes. 
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Insiguiendo  en  la  idea  dominante  de  esta  obra,  hé 
aquî  cômo  debemos  representar  â  la  Humanidad  en 
sus  relaciones  con  el  mundo  exterior. 

Dios  creô  la  tierra  y  puso  en  su  superficie  y  en 
sus  entraiîas  multitud  de  cosa^  utiles  al  hombie  por- 
que  son  apropôsito  para  satiifacer  sus  necesidades. 

Ademâs  doté  de  luerzas  â  la  materia;de  gravitacion, 
elasticidad,  porosidad,  comprensibilidad,  calorico, 
Iqz,  electricidad,  cristalizacion  y  vida  végétal.  Colo- 
cô  al  hombre  frente  â  escs  materiales  y  â  esas  fuer- 
zas,  eniregândoselos  gratuitamente. 

Los  hombres,  ejerciendo  su  actividad  sobre  esos 
materiales  y  sobre  esas  fuerzas,  se  prestan  servicios 
à  SI  mismos.  Trabajando  unes  por  otros,  se  prestan 
servicios  reciprocos  Esos  servicios  comparados  por 
el  Cambio  han  hecho  nacer  la  idea  del  Valor,  y  el 
Valor  la  delà  Propiedad. 

Cada  cuâl  viene  â  ser  propietario  en  proporcion  de 
sus  servicios.  Las  fuerzas  y  los  materiales  concedidos 
por  Dios  gratuitamente  â  los  hombres,  fueron,  son  y 
permanecerân  siendo  siempre  gratuitos  al  través  de 
todas  las  transacciones  humanas;  porque  las  aprecia- 
ciones  â  que  dan  lugar  los  Cambios,  valûan  los 
servicios  hinnanos  y  no  los  dones  de  Dios.  De  lo  que 
résulta  que  nadie,  mientras  las  transacciones  sean 
libres,  cesajamâs  de  ser  usufructuario  de  esos  dones, 
coh  la  ûnica  condicion  de  ejecutar  el  Trabajo  nece- 
rio  para  ponerles  â  nuestro  alcance,  6  de  que  si  al- 
guno  se  toma  por  nosotros  esa  incomodidad,  sufrir 
por  él  una  incomodidad  équivalente. 
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Siendo  esto  verdadero,  la  Propiedad  es  inmovil. 

El  insiinlo  universal  del  hombre,  mds  infalible 
que  ninguna  elucubracion  individual,  asî  lo  habia 
comprendido,  cuando  vino  la  teorîa  â  examinar  los 
fundamentcs  de  la  Propiedad 

Por  desgracia  esla  principio  por  confundirse  to- 
mando  la  Uiilidad  por  el  Valor.  Airibuyô  T  a/o/' pro- 
pio,  independiente  de  todo  servicio  humano  a  los 
maieriales  y  â  las  fuerzas  de  la  Naturaleza  y  desde 
ese  niomemo  la  Propiedad  fué  tan  ininteligible  como 
injusiificable. 

Uiilidad  cra  una  relacion  entre  el  objeto  y  nues- 
tra  organizacion.  No  implica  por  necesidad  ni  esfuer- 
zos,  ni  transacciones,  ni  comparacion;  se  puede  con- 
cebir  en  si'  misma  y  con  relacion  al  hombre  aislado. 
Valor  es  por  el  contrario  una  relacion  de  hombre 
â  hombre,  licne  una  doblc  exisiencia,  porque  nada 
aislado  puede  compararse.  Valor  implica  que  el  que 
lo  posée  solo  lo  cède  por  otro  Valor  igual.  La  teoria 
que  confunde  esas  dos  idcas  llega  hasta  suponer  que 
el  hombre  dâ  en  el  Cambio  el  pretendido  Valor  de 
creacicn  natural  por  el  verdadero  Valor  de  la  crea- 
cion  humana;  Utilidad,  que  no  exije  ningun  Tra- 
bajo,  por  Utilidad  que  lo  exije;  6  en  otros  térmi- 
nos,  que  puede  aprovecharse  del  Trabajo  de  otro  sin 
Trabajar.  La  teoria  llama  â  la  Propiedad^  compren- 
dida  de  ese  modo,  al  principio  monopolio  necesario, 
en  seguida.  monopolio  â  secas,  âcspues  ilcg-itimidad  y 
mâs  tarde,  robo. 

El  Propietario  territorial,  recibio  el  primer  choque 
y  asi  debiasuceder,  no  porque  todas  las  industrias 
dejen  de  hacer  intervenir  en  sus  Trabajos  â  las  fuer- 
zas  naturales,  sino  porque  estas  se  manifiestan  de 
modo  mâs  visible  ante  los  ojos  de  la  multitud  en  los 
tenomenos  de  la  vida  végétal  y  animal,  en  las  pro- 
ducciones  para  la  alimentacion  y  en  lo  que  se  llama 
impropiamente  j[7r/;7zera^  tnaterias,  Trabajos  especia- 
les  de  la    agricultura. 

Por  otra  parte  si  existe  un  monopolio  que  deba 
sublevar  la  conciencia  mâs  que  otro,  es  sin  duda  el 
que  consista  en  las  cosas  mâs  necesarias  para  la  vida. 

La  confusion  de  que  se  trata,  muy  especiosa  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  ciencia,  porque  ningun  teôrico, 


2l8 

que  yo  sepa,  pudo  evadirse  de  ella,  lo  es  mucho  mâs 
todavîa  por  el  espectâculo  que  ofrece  el  mundo. 

Viendo  con  frecuencia  que  el  Propietario  territo- 
rial vive  sin  Trabajar,  han  deducido  esta  plausible 
concl-usion:  «Ha  encontrado  el  medio  de  ser  remune- 
rado  por  algo  que  no  es  su  Trabajo.»  ;Ese  algo,  que 
puede  ser  mâs  que  la  fecundidad,  la  cooperacion  de 
los  instrumentos  y  el  suelo  de  la  tierrar  La  renta  de 
la  tierra  fué,  pues,  castigada,  segun  las  épocas  con 
/os  nombres  de  monopolio  necesario,  de  privilegio» 
de  ilegîtima  y  de  robo. 

Es  preciso  conocer  que  la  teorîa  tropezô  en  su 
camino  con  un  hecho  que  debiô  contribuir  podero- 
samente  a  extraviarla.  Pocas  tierras  en  Europa  han 
escapado  a  la  conquista  y  a  los  abusos  que  esta  trae 
consigo,  y  la  ciencia  ha  confundido  el  modo  por  el 
qut  \di  propiedad  te?'ritorial  iué  adquirida  por  vio- 
lencia,  con  el  modo  con  que  se  créa  naturalmente. 

No  hay  que  imaginar  que  la  iîalsa  definicion 
de  la  palabra  Valor,  se  limitase  à  conmover  la propie- 
dad  territorial'^  discurriendo  sobre  ese  falso  princi- 
pio  han  llegado  a  deducir  lôgicamente  que  asi  como 
la  tierra  hace  concurrir  para  la  produccion  del  Valor  â 
la  luz,  â  la  electricidad  y  â  la  vida  vejetal,  etc.,  asî 
tambien  el  Capital  hace  concurrirpara  la  produccion 
del  Valor,  al  aire,  â  la  elasticidad  y  â  la  gravitacion. 
Hay  otros  hombres,  ademâs  de  los  agricultores,  que 
se  hacen  pagar  la  intervencion  de  los  agentes  natura- 
les;  esa  remuneracion  la  perciben  en  el  interés  del 
Capital,  como  los  propietarios  territoriales  en  la  renta 
de  la  tierra,  ;Querrâ,  pues, al  interés  como  â  la  renta! 

Hé  aqui  la  gradacion  de  golpes  que  ha  sufrido  la 
Propiedad  en  nombre  de  un  principio  que  probaré 
que  es  falso,  pero  que  creen  verdadero  Jos  economis- 
tas  y  losigualitarios;  este  principio:  los  agentes  natu- 
rales  contienen  6  crean  el  Valor.  En  esa  premisa, 
fijaos  en  ello;  estân  acordes  todas  las  escuelas;  solo  se 
diferencian  en  la  timidezô  en  la  audacia  de  sus  de- 
ducciones. 

Los  economistas  dicen  :  la  propiedad  (de  la  tierra) 
es  un  privilegio;  pero  es  necesario,  y  debemos  soste- 
nerle. 

Los  socialistas:  la  propiedad    (de   la  tierra)    es  un 
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privilcgio^  pero  necesario  y  debemos  sostenerle,    pi- 
diéndole  en  compensacion  el  derecho  al  Trabajo. 

Los  comunistas  y  los  igualitarios:  la  propied  ad  [tn 
gênerai    es  un  privilegio,  y  es  preciso  destruirlo. 

Y  yo  digo:  la  propiedad  no  es  un  privilegio;  vues- 
tra  comun  premisa  es  falsa;  luego  vuestras  très  con- 
clusiones,  aunque  diversas,  son  falsas  tambien .  La 
Propiedad  mo  es  un  privilegio;  luego  no  debemos 
ni  tolerarla  por  necesidad,  ni  pcdirle  una  compensa- 
cion, ni  destruirla. 

Examinemos  brevemente  las  opiniones  emitidas 
sobre  tan  grave  asunto  por  las  diterentes  cscuelas. 

Los  economistas  inglcses  han  sentado  este  princi- 
pio  en  el  que  esiân  unanimes:  el  Valor  nacc  del  Tra~ 
bajo.  Pcro  si  les  estudiamos,  veremos  que  confunden 
siempre  v  en  todas  partes  la  Utilidad  gratuita,  no  re- 
munerable  v  sin  Valor,  con  la  Utilidad  onerosa,  de- 
bida  solo  al  Trabajo  6  por  lo  tanto  provisia  de  Va- 
lor. 

Adam  Smith,  dîce:  «En  el  cultivo  de  la  tierra,  la  Na- 
turaleza  trabaja  conjuntamente  con  el  hombre,  y 
aunque  el  trabajo  de  la  tierra  no  cause  ningun  dis- 
pendio,  lo  que  produce  no  déjà  de  tener  su  Valor, 
como  lo  que  producen  los  obreros.» 

Hé  aquî.  pues,  â  la  Naturaleza  produciendo  el  Va- 
lor. Dcbe  pagarJo  el  comprador  de  trigo,  aunque 
nada  cueste  â  nadie,  ni  aian  trabajo.  ^Quién  se  atre- 
verà  â  prcsentarse  para  recibir  ese  pretendido  Valor} 
Sustituid  esa  palabra  por  la  palabra  Utilidad,  y  todo 
queda  en  claro,  la  Propiedad  se  justifica  y  lajusticia 
se  satisface 

«Puede  considerarse  la  renta  (continua  diciendo 
Smith  como  el  producto  de  ese poder  de  la  Natura- 
leza, del  que  él  presta  el  goce  al  arrendador;  la  renta 
es  el  Trabajo  de  la  Naturaleza  que  queda  despues 
de  deducir  y  de  compensar;  todo  debe  considerar- 
se como  Trabajo  del  hombre.  Rnra  vez  llega  â  la 
cuarta  parte,  y  con  frecuencia  es  mâs  de  la  tcrcera  del 
producto  total.  Nunca  igual  cantidad  de  Trabajo  hu- 
mano,  empleado  en  manufacturas,  podria  realizar 
tan  grande  reproduccion;  en  este  la  Naturaleza  nada 
hace,  el  hombre  lo  hace  todo.» 

No  pueden  decirse  con  menos  palabras  tantos  erro- 
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res  peligrosos.  Segun  Smith,  la  cuarta  6  la  tercera 
parte  del  Valor  de  las  subsistencias,  se  debe  exclusi- 
vamente  al  poder  de  la  Naturaleza;  y  esto,  no  obs- 
tante,  el  propietario  hace  que  el  arrendador  le  pague, 
y  este  que  le  pague  aquel  el  prêt  ndido  Valor  que 
queda  despues  que  se  rémunéra  el  Trabajo  de!  hom- 
bre.  Mala  es  esa  base  para  asentar  la  Propiedad,  y 
adcmâs  se  sépara  mucho  devuestro  axioma;  el  Valor 
nace  del  Traba'o  Segun  esas  ideas,  la  Naturaleza  no 
interviene  para  nada  en  las  fâbricas.  Ni  la  gravita- 
cion,  ni  la  elasticidad  del  gas,  ni  la  fuerza  de  los  ani- 
males ayudan  al  manufacturero.  Ysin  embargo,  esas 
fuerzas  obran  en  las  fâbricas  lo  mismo  que  en  los 
campos  y  producen  gratuitamente,  no  el  Valor,  sino 
la  Utilidad,  sin  lo  que  la  Pj^opiedad  de  los  capitales, 
no  se  librarîa  como  la  de  la  tierra,  de  las  inducciones 
comunistcis. 

El  comentador  Buchanan,  adoptando  la  teori'a  de 
su  maestro  sobre  la  renta,  arrastrado  por  la  lôgrica, 
le  vitupéra  por  haberla  juzgado  benignamente. 

«Smith,  dice,  al  considerar  la  porcion  de  la  pro- 
duccion  territorial  que  représenta  el  provecho  del 
fondo  de  la  tierra  (iqué  lenguage!)  como  ventajoso 
pcira  la  sociedad;  no  reflexiono  que  la  Renta  solo  es 
el  efecto  de  la  carestîa,  y  que  lo  que  el  propietario 
gana  de  ese  modo,  solo  lo  gana  a  expensas  del  con- 
sumidor.  La  sociedad  nada  gana  por  la  reproduccion 
del  provecho  de  las  tierras.  Es  provecho  solo  para 
una  clase  a  expensas  de  las  demâs.» 

Esas  ideas  traen  consigo  la  siguiente  deduccion 
logica:  la  Renta  es  una  injusticia.  Asî  lo  deducen 
varios  autores.  Ricardo,  dice:  «La  renta  es  una  por- 
cion del  producto  de  la  tierra  que  sepaga  al  propie- 
tario para  que  tenga  el  derecho  de  explotar  las  facul- 
tades  productivas  é  imperecederas  de  la  tierra. ^^ 

Mac  Culloch,  dice:  «Lo  que  se  llama  Renta  es 
solo  la  suma  que  se  paga  ji^or  el  iiso  de  las  fiien^as 
naturalcs  X  del  poder  inhérente  a  la  tierra.  Es  dis- 
tinta de  la  cantidad  que  se  paga  para  construcciones, 
cercados,  vias  y  otras  mejoras  territoriales.  La  renta, 
es siempre  un  monopolio :^^  Scrope  ahade:  «El  Valor 
de  la  tierra  y  de  la  facultad  de  sacar  de  ella  una  renta 
son  debidos  a  dos  circunstancias:  i  /  a  la  apropiacion 


22  I 

de  esos  podercs  )iatiti'ales;  2.'  al  Trabajo  aplicado  â 
su  mejoramiento,  Bjjo  el  primer  aspecto  le  renta  es 
un  monopolio.  Es  resiringir  el  usufrucio  de  los  dones 
que  el  Creador  concediô  â  los  hombres  para  la  saiis- 
faccion  de  sus  necesidades;  esa  restriccion  solo  esjiis- 
ta  en  ciianto  es  necesaria  para  el  bien  comiin:  cuan- 
do  pase  de  ese  lîmiie  se  la  debe  moditicar  en  virtud 
del  principio  que  la  hizo  establecer.» 

Claro  debe  comprenderel  lector,  que  esos  autores 
nos  conducen  hasta  la  negacion  de  la  Propiedad  y 
nos  conducen  lôgicamente,  pariiendo  del  falso  prin- 
cipio de  que  el  propietario  se  hace  pagar  los  dones 
de  Dios,  Insiguiendo  en  él  el  arrendamiento  es  una 
injusiicia  que  la  Icy  esiablecida  impulsada  por  la  ne- 
cesidadjV que  lo  puede  modiHcar  6  destruir  hostigada 
por  oira  necesidad.  Eso  dicen  siempre  los  corn  unis- 
tas. 

Oid  d  Senior.  Los  instrumcntos  de  la  produccion, 
son  el  Trabajo  y  los  agentes  naturales.  Habiendo  sido 
apropiados  los  agentes  naturales  por  los  propietarios, 
estos  se  liacen  pagar  su  uso,  bajo  la  forma  de  renta, 
que  no  es  la  recompensa  de  ningun  sacrificio  y  que 
la  reciben  los  que  no  han  Trabajado  ni  hecho  ade- 
lantos,  limitândose  ûnicamen-e  â  tender  la  mano 
para  recibir  las  ofrendas  de  la  Comunidad. 

Despues  de  dar  Senior  tan  rudo  golpe  â  la  Propie- 
dad, esplica  que  una  parte  de  la  Renta  corresponde  al 
interés  del  capital,  y  anade: 

"  Extrae  el  sobrante  e/j^ro^/e^(^r/o  de  los  agentes 
naturales  que  constituye  su  recompensa,  no  por  ha- 
ber  Trabajado  6  economi^ado.,  sino  simplemente  por 
haber  permitido  que  los  dones  de  la  Naturaleza  fue- 
sen  aceptados» 

Siempre  la  misma  teorîa;  siempre  suponen  que  el 
propietario  se  interpone  entre  la  boca  que  tiene 
hambre  y  el  alimento  que  Dios  la  destina  con  la 
condicion  del  Trabajo.  El  propietario  se  hace  pagar 
por  su  Trabajo,  lo  que  es  justo;  pero  se  hace  pagar 
otra  vez  por  el  Trabajo  de  la  Naturaleza,  por  el  use 
de  las  fuerzas  productivas,  del  poder  indestructible 
de  la  tierra;  y  esto  es  inîcuo. 

Dicha  teon'a  desarrollada  por  los    economistas  in- 
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gleses    Mill,  Malthus,  etc.,    etc.,  la    vemos    tambien 
prcvalecer  en  el  continente. 

Scialoja,  dice:  «Si  un  franco  de  semilla  produce 
cien  francos  de  trigo,  se  debe  en  gran  parte  este  au- 
mento  de   Valor  a  la  tierra.» 

Eso  es  confundir  el  Valor  con  la  Utilidad. 

Flores  Estrada:  «La  renta  es  la  parte  del  producto 
agrîcola  que  queda  despues  que  se  cubren  todos  los 
gastos  de  la  produccion. 

Luego  el  propiela-rio  recibe  algo  por  nada. 

Los  economistas  ingleses  como  digimos,  empiezan 
todos  por  sentar  el  principio  de  que  El  Valo7~  nace 
del  Trabajo  y  solo  por  inconsecuencia,  atribuyen 
en  seguida  el  Valor  al poder  de  la  tierra. 

Los  economistas  franceses  en  gênerai,  ven  el  Va- 
lor en  la  Utilidad;  pero  confunden  la  utilidad  gra- 
tuita  con  la  onerosa  y  asestan  golpes  no  menos  ru- 
dos  a  la  Propiedad. 

Oigamos  â  Juan  Bautista  Say:  «La  tierra  no  es 
el  solo  agente  productivo  de  la  Naturaleza,  pero  es 
casi  el  ûnico  que  el  hombre  pudo  apropiarse.  El 
agua  del  mar  y  la  de  los  rios,  por  poder  poner  en 
movimiento  las  mâquinas,  por  alimentar  peces  y 
por  conducir  nuestros  bajeles,  tambien  encierra  po- 
der productivo.  El  aire,  y  hasta  el  calor  del  sol  tra- 
bajan  por  nosotros;  pero  dichosamente  nadie  puede 
decir:  el  aire  y  el  sol  me  pertenecen  y  el  servicio 
que  me  prestan  debe  ser   pagado.» 

Saypareceque  sienta  que  alguien  pudiera  decir: 
La  tierra  me  pertenece  y  debe  pagârseme  el  servicio 
que  me  presta.  Dichosamente.,  contestaré  yo,  no  pue-' 
de  hacerse  pagar  el  propietario  los  servicios  del  aire 
y  del  sol,  como  no  se  hace  pagRr  los  servicios  de  la 
tierra. 

«La  tierra  (continua  diciendo  Say) ,  es  un  taller  quî- 
mico,  admirable,  en  el  que  se  combinan  y  elaboran 
muhitud  de  materialesy  de  elementos  que  salen  bajo 
la  forma  de  trigo,  de  frutas,  de  lino,  etc.  La  Natura- 
leza ha  entregado  gratuitamente  al  hombre  ese  vasto 
taller  dividido  en  muchisimos  compartimientos  pro- 
pios  para  diversas  producciones.  Algunos  hombres 
se  apoderaron  de  ella  y  dijeron:  Para  mi  este  com- 
partimiento,  para  mi  este  otro    y   lo  que    produzca 
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sera  de  mi  propiedad  exclusiva.  Esq  pririlegio  iisiir- 
pado,  lejos  de  ser  funesto  â  la  Comuuidadyle.  ha  sido 
ventajoso.» 

F^se  arreglo  es  ventajoso  sin  duda  alguna;  ;por  que":* 
Porque  no  es  privUcgiado  ni  usurpado;  porque  el 
que  dijo:  "Paa  mf  este  compariimiento»;  no  pudo 
ahadir:  «Lo  que  produzca  sera  de  mi  propiedad  es- 
clusiva,»  sinô:  «lo  que  produzca  sera  de  la  propie- 
dad exclusiva  del  que  lo  quiera  comprar  reintegrân- 
dome  nada  mâs  de  la  incomodidad  que  haya  tomado 
y  de  la  que  â  él  le  economice;  la  coloboracion  de  la 
Naturalezi,  que  es  gratuita  para  mî,  lambien  para 
él  lo  es." 

Blanqui  se  espresa  del  modo  siguiente:  El  cultiva- 
dor  que  ara,  benelicia;  siembra  y  cosecha  su  campo, 
inviene  esos  trabajos  porque  sinellos  nada  recojerîa; 
pero  es  independiente  de  ellos  la  accion  de  la  tierra 
que  hace  fermentar  la  semilla  y  la  del  sol  que  dâ 
â  la  planta  madurëz  y  concurren  â  la  creacion  de 
los  Valores  que  représenta  la  cosecha.  Smith  y 
muchos  economistas,  pretenden  que  el  trabajo  del 
hombre  sea  el  ûnico  manantial  del  Valor;  pero  la 
industria  del  labrador  no  es  el  ûnico  manantial  de 
un  saco  de  trigo  ni  de  un  cesto  de  patatas:  nunca 
conseguirâ  por  mâs  que  se  esfuerce  en  crear  el  fe- 
nômeno  de  la  germinacion,  asi  como  la  paciencia 
de  los  alquimistas  no  ha  podido  llegar  à  descubrir 
el  secreto  de  hacer  oro.» 

No  es  posible,  mayor  confusion  en  primer  lugar, 
entre  la  Utilidad  y  el  Valor,  y  en  segundo  lugar  en- 
tre la  Utilidad  gratuita  y  la  Utilidad  onerosa. 

José  Garnier  dice  en  sus  elementos  de  Economîa 
polîtica:  "La  renta  del  propietario  difiere  esencial- 
mente  de  las  retribuciones  que-se  pagan  al  obrero 
por  su  trabajo,  6  al  empresario  por  el  provecho  que 
debe  sacar  de  sus  anticipos;  porque  esas  dos  clases 
de  retribucion  son  indemnizacion,  una,  de  una  in- 
comodidad, y  otra  de  una  privacion  y  de  un  riesgo, 
mientras  que  el  propietario  percibe  la  Rcnta  gra- 
tuitamente  y  en  virtiid  solo  de  una  convencion  legal^ 
que  reconoce  y  mantiene  â  ciertos  individuos  el  de- 
recho  de  propietario  territorial.» 

Creo  haber   probado   suficientemente  que  la   eco- 
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nomîa  polîtica  partiendo  del  principio  falso  de  que 
«Los  agentes  natiwales  encierran  6  crean  el  Valor^<. 
ha  sido  arrastrada  a  Ja  siguiente  conclusion:  «La 
Propiedad  (mientras  acapare  y  se  haga  pagar  ese 
Valor  esiraiîo  a  todo  servicio  humano^  es  un  privi- 
légie, un  monopolio,  una  usurpacion.  Pero  como 
es  un  privilegio  necesario,  es  preciso  mantenerle.» 

Me  resta  hacer  ver  que  los  socialistas  panen  del 
mismo  falso  principio,  solamenie  queellos  moditican 
la  conclusion  de  este  modo:  «La  Propiedad  es  un 
privilegio  necesario ,  es  preciso  conservarle ,  pero 
exigiendo  al  propietario  una  compen  sacion  bajo  la 
forma  de  derecho  al  Trabajo^  en  favor  de  los  pro- 
letarios.w 

Haré  despues  comparecer  a  los  comunistas  que 
deducen  fundândose  en  el  mismo  principio:  ;( La  Pro- 
piedad  es  un  privilegio,  luego  debe  abolirse.» 

Y  terminaré  destruyendo,  si  me  es  posible,  la 
premisa  de  la  que  han  deducido  très  conclusiones 
diferentes.  Si  consigo  llegar  â  demostrar  que  los 
agentes  naturales,  aunque  sean  apropiados,  no  pro- 
ducen  Valor,  sino  Utilidad,  y  que  pasan  por  la  mano 
del  propietario  sin  dejar  nada  en  ella,  llegando  gra- 
tuitamente  hasta  el  consumidor,  deberdn  en  ese 
caso  economistas,  socialistas  y  comunistas  ponerse 
todos  de  acuerdo  para  dejar  al  mundo  tal  como  esta 
constituido  bajo  este  aspecto. 

El  socialista  Mr.  Considérant  dice:  «Par-a  saber 
como  y  bajo  que  condiciones  la  Propiedad  parti- 
cular  puede  manifestarse  y  desenvolverse  legitima- 
mente,  es  preciso  poseer  el  principio  fundamental  del 
derecho  de  Propiedad^  que  es  el  siguiente:  Todo 
hombre  posée  legîtimamente  lacosa  que  su  Trabajo, 
su  inteligencia  6  su  actividad  ha  creado.^-i 

Dicho  autor  distingue  dos  clases  de  Valor:  el  Va- 
lor creado,  que  es  el  objeto  de  la  Propiedad  legiti- 
mo,  y  el  Valor  increado,  esto  es,  el  Valor  de  la  tier- 
ra,  el  Capital  primitivo,  el  Capital  natural,  que  no 
puede  convenirse  en  Propiedad  individual  mas  que 
por  medio  de  la  usurpacion.  Pero  segun  la  teoria 
que  me  esfuerzo  en  hacer  que  prevalezca,  las  ideas 
queespresan  estas  palabras  incnado^  primitivo^  na- 
tural^ excluyen  radicalmente  estas  otras  ideas;  F<i/or, 
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Capital.  Hé  aquî  por  que  es  falsa  la  premisa  que 
conduce  â  Mr.  Considérant  â  esta  triste  conclu- 
sion: 

«Bajo  el  régimen  que  constituye  la  Propiedad  en 
todas  las  naciones  civilizadas,  el  fondocomun,  sobre 
él,  la  especie  entera  tiene  derecho  al  usufructo,  ha 
sido  invadido  y  conliscado  por  un  pequeno  numéro 
con  exclusion  de  la  mayoria.  Aunque  solo  hubiesc 
un  solo  hombre  excluido  de  su  derecho  al  usufructo 
delt'ondo  comun  por  la  naturaleza  del  régimen  de 
la  Propiedad ^  esta  exclusion  constituiria  un  aten- 
tado  al  Derecho;  y  el  régimen  de  Propiedad  que 
la  consagrase  séria  injusto  é  ilegitimo.» 

Pero  â  pesar  de  esa  deduccion,  el  socialista  de  que 
nos  ocupamos,  reconoceque  la  tierra  solo  puede  cul- 
tivarse  bajo  el  régimen  de  la  Propiedad  individual. 
Hé  aquiel  monopolio  necesario.  ;C6mo  conciliar  el 
salvar  los  derechos  de  los  proletarios  al  Capital  pri- 
mitivo^  natural  increadof  Mr.  Considérant  encuentra 
el  siguiente: 

«Que  la  sociedad  industriosa  que  se  ha  posesio- 
nado  de  la  tierra  y  que  quita  al  hombre  la  facultad 
de  cjercer  â  la  ventura  y  libremenie  sus  cuatro  dere- 
chos naturales,  reconozca  en  el  individuo,  en  com- 
pensacion  de  los  derechos  de  que  le  despoja,  El  De- 
recho al  Trabajo.» 

Esta  teoria,  escepto  en  su  conclusion,  es  exacta- 
mente  la  misma  de  los  economistas.  El  que  compra 
un  producto  agri'cola,  rémunéra  très  cosas:  i.*  el 
trabajo  actual,  nada  tan  legîtimo;  2.'  el  plus-Valor 
dado  â  la  tierra  por  el  trabajo  anterior,  nada  tam- 
poco  tan  legîtimo;  3/  El  Capital  primitivo^  natural 
6  increado,  ese  don  gratuito  de  Dios  al  que  Consi- 
dérant llama  Valor  de  la  tierra  en  bruto^  Smith,  po- 
der  indestructible  de  la  tierra;  K'\cardo,  facultades 
productivas  é  imperecederas  de  la  tierra;  Say,  agen- 
tes  naturales.  Es  el  que  ha  sido  usurpado  segun 
Considérant  y  segun  Say;  y  que  es  loque  constitu- 
ye su  ilegitimidad  y  la  espoliacion  â  los  ojos  de  los 
socialistas;  el  monopolio  y  el  privilegio  â  los  ojos  de 
los  economistas. 

Siguen  estando  conformes  unos  y  otros  en  cuanto 
k  la  necesidad  y   â  la  Utilidad  de  ese  arreglo:  sin  él 
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la  tierra  no  produciria,  dicen  los  discîpulos  de  Smith; 
sin  él  volverîamos  al  eslado  salvaje,  repiten  los  dis- 
cîpulos de  Fourier. 

Hemos  visto  que  en  teorîa  y  en  derecho,  la  inter- 
pretacion  entre  las  dos  escuelas  es  mas  cordial  (sobre 
esta  cuestion)  de  lo  que  se  debia  créer.  Del  hecho  en 
que  estân  acordes,  solo  se  separan  en  las  consecuen- 
cias  que  deducen.  ichsi  propiedad  tiene  la  tacha  de 
ilegitima  en  cuanto  se  atribuye  a  los  propietarios 
una  parte  de  remuneracion  que  no  se  les  debe,  pero 
va  que  por  otra  parte,  respetémosla,  pero  pidiéndola 
indemnizacion;»  dicen  los  socialistas. — «No,  replican 
los  economistas;»  aunque  sea  un  monopolio,  ya  que 
es  necesario,  dejémosla  en  paz.  «Uno  de  sus  ûltimos 
organos,  Mr.  Garnier  se  atreve  â  hacer  de  ella  esta 
débil  defensa.  «Teneis  razon,  segun  el  derecho  hu- 
mano,  pero  padecereis  un  error  prâciico,  mientras 
no  manifesteis  los  efectos  de  mejor  sistema.»  A  lo 
que  los  socialistas  contestant  «Hemos  encontrado  ese 
sistema,  el  Derecho  al  Trabajo,  ensayadle.» 

En  este  înierin  aparece  M.  Proudhon.  ^Creeréis 
quizâs  que  ese  famoso  espîritu  de  contradiccion  va  a 
contradecir  la  gran  premisa  economista  y  socialista?.. 
Nada  de  eso.  No  lo  necesita  para  demoler  la  Propie- 
dad.  Se  apodera  por  el  contrario  de  esa  premisa  y  la 
aprieta  y  la  oprime,  sacando  de  ella  la  consecuencia 
mas  lôgica.  «Confesais  que  los  dones  gratuitos  de 
Dios  encierran  no  solo  Utilidad,  sino  Valor\  confe- 
sais que  los  propietarios  los  usurpan  y  los  venden; 
luego  la  Propiedad  es  un  robo.  Luego  no  debemos 
sostenerla  ,  ni  exigirla  compensaciones  ,  sino  abo- 
lir la  .  » 

Prondhon  acumulo  muchos  argumentos  contra  la 
Propiedad  territorial:  del  mas  sério,  del  ûnico  sério 
le  han  provisto  los  autores  que  confunden  la  Utili- 
dad con  el  Valor, 

«iQuién  tiene  derecho,  dice,  de  hacer  pagar  el  uso 
de  la  Riqueza  que  no  produce  el  hombre?...  ^A  quién 
corresponde  el  arrendamiento  de  la  tierra?  Al  pro- 
ductor  de  la  tierra,  ^Quién  es  este?...  Dios...  Enton- 
ces,  propietario,  retîrate. 

El  creador  de  la  tierra,  no  la  vende,  la  dâ,  y  con- 
cède sin  escepciones.  ^Gomo  es,  pues,  que  entre   sus 
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hijos  unos  son  tratados  como  primogénitos  y  otros 
como  bastardos?..  Si  la  igualdad  de  los  lotes  fué  el 
derecho  original,  ;c6mo  puede  ser  la  desigualdad  de 
las  condiciones  el  derecho  pôstumor» 

Contestando  à  Say,  que  asimila  la  tierra  â  un  ins- 
trumento.  dice: 

"Concedo  que  la  tierra  sea  un  instrumento,  ipero 
quién  es  el  trabajddor?. ..  ;Es  el  propietario?...  ,jEs 
este  el  que  por  la  virtud  eficàz  del  derecho  de  Pro- 
picdad  \à  comunica  el  vigor  y  la  fecundidad?  Pre- 
cisamente  consiste  el  monopolio  del  propietario  en 
que  no  ha  crcado  el  instrumento  y  se  hace  pagar 
su  servicio.  Que  se  présente  el  creador  y  le  reclame 
el  arrendamiento  de  la  tierra,  6  que  el  propietario 
provisto  de  los  corrcspondientes  poderes  no  los  en- 
sehe.» 

Como  se  vé  los  très  sistemas  se  condensan  en  uno. 
Economistas,  socialis^as  y  comunistas,  dirijen  â  la 
Pro/7/c^cZ<Y  el  mismo  reproche;  el  de  hacerse  pagar 
lo  que  no  tiene  derecho  de  hacerse  pagar.  Llaman 
â  esa  sinrazon,  unos  monopoliOy  otros  privilégia  y 
el  ûltimo  robo,  pero  esto  solo  es  una  gradacion  del 
mismo  error. 

Ese  error  no  tiene  fundamento;  porque  ya  he 
demosirado  que  hay  algo  que  se  coloca  entre  el  don 
de  Dios  y  la  boca  hambricnta,  y  es  el  servicio  hu- 
mano. 

Deci's  Economistas,  que  la  «renta  es  lo  que  se  paga 
al  propietario  por  el  uso  de  las  facultades  productivas 
é  indestructibles  de  la  tierra,»  y  yo  os  contesto  que 
no.  La  renia  es  lo  que  se  paga  al  portador  del  agua 
por  la  incomodiJad  que  se  toma  por  hacer  el  carro 
para  trasportarla,  y  el  agua  nos  costaria  mâs  cara  si 
la  llevase  sobre  lasespaldas,  lo  mismo  que  el  trigo, 
el  lino,  la  lana,  la  madera,  la  carne  y  las  frutas, 
31  el  propietario  no  hubiese  perfeccionado  el  instru- 
mento que  las  produce. 

Decis,  Socialistas,  que,  «primitivamente  las  ma- 
sas  gozaban  de  sus  derechos  â  la  tierra  con  la  sola 
condicion  del  Trabajo,  y  que  ahora  son  excluidas 
y  expoliadas  de  su  patrimonio  natural;»  y  yo  os 
contesto  que  no.  Ni  son  excluidas,  ni  expoliadas,  re- 
cojen   gratuitamente   la    Utilidad   elaborada    por   la 


228 

tierra,  tambien  con  la  condicion  del  Trabajo,  esto  es, 
restituyendo  ese  Trabajo  â  los  que  se  lo  ahorran  â 
ellas. 

Decis,  Comunistas,  que,  «consiste  el  monopolio 
del  propietario  en  que  se  hace  pagar  el  servicio  del 
instrumento  que  él  no  ha  creado,»  y  yo  os  contesto 
que  no.  El  instrumento-iierra,  desde  que  Dios  le 
creô,  produce  Uiilidad,  y  esa  Uiilidad  es  siemprc 
gratuiia;  no  tiene  ei  propietario  el  poder  de  hacérselo 
pagar.  El  instrumenio-iierra,  si  el  propietario  no  lo 
prépara,  no  lo  trabaja,  no  lo  cerca,  no  lo  siembra  y 
no  lo  dota  de  otros  instrumentos  necesarios,  no  pro- 
duce el  Valor;  y  este  solo  représenta  servicios  hu- 
manos  efectivos,  que  es  lo  ûnico  que  el  propietario 
se  hace  pagar.  O  debeis  admitir  la  legitimidad  de 
ese  derecho,  6  rechizar  vuestro  propio  principio  de 
la  mutualidad  de  los  servicios. 

Los  dos  fenômenos  Utilidad  y  Valor,  el  concurso 
de  la  Naturaleza  y  el  concurso  del  hombre,  por  con- 
secuencia  Comunidad  y  Propiedad,  se  encuentran 
en  el  Trabajo  agrîcola,  conio  en  todos  los  demâs. 

Sucede  en  la  produccion  del  trigo  algo  anâlogo  â 
lo  que  se  nota  en  la  formacion  del  agua  que  apaga 
nuestra  sed.  El  Occéano,  que  inspira  â  los  poetas, 
nos  ofrece  tambien  â  los  economistas  un  objeto  dig- 
no  de  meditacion.  Es  el  vasto  receptâculo  que  ha  de 
mitigar  la  sed  de  todas  las  criaturas  humanas.  iCômo 
puede  ser  eso,  me  objetareis  estando  colocadas  dichas 
criaturas  â  gran  distancia  de  esa  agua,  que  no  es 
potable,  por  otra  parte?  En  eso,  pues,  precisamente 
debcadmirarse  la  maravillosa  industria  de  la  Natura- 
leza. El  sol  calienta  esa  masa  agitada  y  la  somete 
â  lenta  evaporacion.  El  agua  toma  la  forma  ga- 
seosa  y  desprendida  de  la  sal  que  la  altéra,  se  éleva 
hasta  las  altas  regiones  de  la  atmosfera.  Las  brisas, 
cruzândose  en  todas  direcciones,  la  arrastran  hâcia 
los  continentes  habitados;  en  ellos  encuentra  el  fric 
que  la  condensa  y  la  retiene  bajo  forma  solida  en  los 
flancos  de  las  montanas.  Pronto  el  calor  de  la  prima- 
vera  la  liquifica;  arrastrada  por  su  propio  peso  se 
filtra  y  se  purifica  â  través  de  las  capas  terrosas  y  are- 
niscas,  se  ramifica,  se  distribuye  y  va  â  alimentar  â 
los  manantiales  refrescantes  de  todos  los  puntos  del 
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globo.  Hé  aquî  la  maravillosa  industria  que  realiza 
la  Ndturalezd  en  provecho  de  la  Humanidad.  Cam- 
bio  de  formas,  cambio  de  lugares  y  Uiilidad;  nada 
le  talta.  ;D6nde  esta  sin  embargo  el  Vahrl  No  ha 
nacido  todavia  y  si  se  pagase  lo  que  podemos  llamar 
el  Trabajo  de  Dios  aue  se  pagari'a  si  valicsc],  ^quién 
podria  estimar  el   \'alor  de  una  sola  gota  de  agua? 

Esio  no  obstanie,  como  todos  Tos  hombres  no  tie- 
nen  â  sus  pies  un  mananiial  de  agua  viva,  para  apa- 
gar  la  sed,  nccesitan  haccr  un  esfucrzo,  lomar  una  in- 
comodidad;  y  este  es  el  trabajo  complemcntario  que 
dâ  lugar  â  los  ar  reglos,  d  las  transacciones  y  â  la  eva- 
luacion;  y  cl  radica  el  origen  v  el  fundamenio  del 
Valor. 

El  hombre  ignora  ântcs  de  saber.  En  su  origen  se 
limito  dira  buscar  el  agua,  esto  es,  d  realizar  el  Tra- 
bajo complemcntario  que  la  Naturaleza  dcjô  d  su 
cargo  con  el  maximum  posible  de  incomodidad.  En 
ese  licmpc  escuando  ci  agua  en  el  Cambio  ténia  ma- 
yor  Valor.  Poco  d  poco  cl  hombre  inventa  el  carro 
de  mano  v  las  rucdas,  doma  al  caballo,  inventa  tubos 
y  descubrc  la  Icy  del  sitbn,  etc.,  en  una  palabra,  dis- 
minuye  con  las  tuerzas  naturales  gratuiias  una  parte 
de  su  Trabajo,  y  en  la  misma  medida  cl  Valor  del 
agua,  pero  no  su  Utilidad. 

Succde  aqui  una  cosa  que  se  debe  hacer  constar  y 
comprcndcr  para  no  hallar  discordancia  donde  existe 
la  armonfa.  El  comprador  del  agua  la  obiicne  con 
mejores  condiciones.  esto  es,  menor  proporcion  de 
su  Trabajo,  por  tener  una  cantidad  dada,  y  cada  vez 
que  un  progreso  de  este  género  se  realiza,  aunque 
en  este  caso  se  vea  obligado  d  remunerar  el  instru- 
mento  por  medio  del  que  fucrza  d  obrar  d  la  Natura- 
leza. Antes  pagaba  el  Trabajo,  ahora  paga  este  Tra- 
bajo y  el  que  se  necesita  hacer  para  la  confeccion  del 
carro,  el  tubo,  etc.,  y  sin  embargo,  comprendicndolo 
todo,  paga  ménos;  probando  con  claridad  que  es  falsa 
preocupacion  créer  que  la  retribucion  que  afecta  ai 
Capital,  es  una  carga  para  el  consumidor;  porque  el 
Capital  por  cada  efecto  dado,  inutiliza  mds  Trabajo 
que  exije. 

Todo  lo  quehemos  descrito  con  relacion  al  agua, 
se  aplica  exactamente  d  la   produccion  del  trigo.  En 
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ella  tambien,  anterior  a  la  industria  humana,  existe 
una  maravillosa  industria  natural,  de  la  que  la  cien- 
cia  mâs  avanzada  ignora  aun  los  secreios.  Existen 
gases  y  sales  esparcidas  por  la  tierra  y  por  la  atmôs- 
fera. 

La  electricidad,  la  afinidad,  el  aire,  la  lluvia,  la  luz, 
el  calôrico,  la  vida,  se  ocupan  sucesivamente  y  sin 
comprenderlo  nosotros  muchas  veces,  en  trasportar, 
trasformar,  acercar,  dividir  y  combinar  esos  elemen- 
tos;  y  sin  embargo  esa  industria  maravillosa  cuya 
actividad  y  utilidad  se  escapan  â  nuestra  apreciacion 
yânuestra  imaginacion,  no  tiene  ningun  Valor. 
Este  solo  aparece  cuando  interviene  el  hombre  que 
tiene  en  este  asunto,  como  en  el  otro,  un  Trabajo 
complementario  que  realizar. 

Para  dirigir  esas  fuerzas  naturales  y  descartar  los 
obstâculos  que  entorpecen  su  accion,  se  apodera  el 
hombre  de  un  instrumento,  que  es  la  tierra,  sin  per- 
judicar  â  nadie,  porque  ese  instrumento  carece  de 
Valor.  Esto  es  un  hecho  y  no  debe  discutirse:  ense- 
nadme  una  tierra  en  cualquier  punto  del  globo  que 
no  baya  sufrido  la  influencia  directa  6  indirecta  de 
la  accion  humana  y  os  haré  ver  siempre  que  esa  tier- 
ra esta  desprovista  de  Valor. 

El  agricultor  para  realizar  en  concurrencia  con  la 
Naturaleza  la  produccion  del  Trigo,  ejecuta  dos  gé- 
neros  de  Trabajos  distintos.  Unos  se  relacionan  in- 
mediata  y  directamente  con  la  cosecha  del  aiio,  solo 
se  refieren  â  ella  y  ella  debe  pagarlos,  como  la  siem- 
bra,  la  siega,  eic  Los  otros  concurren  â  una  série  in- 
determinada  de  cosechas  sucesivas,  como  las  obras 
de  albanilerîa,  desmontes,  etc.,  etc.,  cuya  carga  debe 
repartirse  entre  varios  anos,  lo  que  se  consigne  con 
exactiiud  por  medio  de  las  combinaciones  ingeniosas 
que  se  llaman  leyes  del  interés  y  de  la  amortizacion. 
Las  cosechas  recompensan  al  agricultor  si  las  consu- 
me él  mismo:  si  las  cambiaes  por  servicios  de  otro 
orden,  y  la  apreciacion  de  los  servicios  cambiados  es 
lo  que  constituye  su  Valor. 

Fâcilmente  ahora  se  comprenderâ  que  esa  série  de 
Trabajos  permanentes,  ejecutados  en  la  tierra  por  el 
agricultor,  constituyen  un  valor  que  no  recibe  de 
pronto  toda  su  recompensa,  pero  que  no  deben  dejar 
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de  recibirla.  No  debe  consentir  en  abandonar  ni  en 
dejar  que  otra  persona  le  sustituya  en  su  derecho  sin 
compensacion.  El  Valor  esta  ya  incorporado  y  con- 
fundido  con  la  tierra,  y  por  eso  se  dice  por  metoni- 
mia:  la  tierra  vale.  Vale  en  efecto,  porque  nadie 
puede  adquiriria  sin  dar  en  Cambio  el  équivalente  de 
los  Trabajos  invertidos  en  ella.  Pcro  yo  sostengo  que 
esa  tierra  â  la  que  el  poder  natural  de  producir,  no 
comunicô  originariamente  ningun  Valor;  tampoco 
lo  tiene  hoy  dia;  ese  poder  natural,  que  era  gratuite, 
lo  es  aun  ylo  sera  siempre.  Aunque  se  diga,  esta  tier- 
ra vale,  en  el  fondo  se  quiere  decir  que  lo  que  vale  es 
el  Trabajo  humano  que  la  ha  mejorado,  csto  es,  el 
Capital  invertido  en  ella.  Luego  es  verdaderamente 
exacto  decir  que  su  propietario  solo  es  en  detinitiva 
propietario  del  Valor  que  ha  creado  en  ella  y  de  los 
servicios  que  le  presta;  ;quc  propiedad  puede  haber 
mâs  légitima  que  esta,  que  no  se  créa  à  expensas  de 
nadie,  y  que  no  intercepta  ni  pone  tasa  alguna  â  los 
dones  del  cielo?.. 

Hay  mâs  todavîa.  El  Capital  que  anticipa  el  pro- 
pietario, cuyo  interés  se  distribuye  entre  las  cosechas 
futuras,  lejos  de  aumentar  el  precio  y  de  constituir 
una  carga  para  los  consumidores,  hace  que  estos  ad- 
quieran  los  producios  agri'colas  con  mejores  condicio- 
nes  cada  vez  que  el  Capital  aumenta,  esto  es,  medida 
que  crece  el  Valor  de  la  tierra. 

No  estraiiarîa  que  mi  asercion  se  tome  como  una 
paradoja  y  se  me  tache  de  optimismo  exagerado,  ha- 
biéndose  ya  acostumbrado  en  esta  época  â  considerar 
el  Valor  de  la  tierra  como  una  calamidad,  6  como 
una  injusticia.  Pero  yo  afirmo  no  solo  que  este  Valor 
no  se  créa  â  expensas  de  nadie  y  â  nadie  perjudica, 
sino  que  se  créa  en  provecho  de  todo  el  mundo,  y 
no  solo  es  legitimo  si  no  ventajoso  hasta  para  los 
proletarios,  como  acabo  de  demostrarlo  con  los  ejem- 
plos  anteriores  del  agua  y  del  Trigo. 

Tratemos  ahora  de  averiguar  la  verdadera  causa 
del  Valor  de  la  tierra,  ya  que  la  cuestion  es  gravîsima 
en  los  momentos  présentes.  Hasta  hoy  pudieron  los 
economistas  menospreciarla  ô  tratarla  con  ligereza, 
porque  hasta  esta  época  solo  ofrecia  para  ellos  el  in- 
terés de  la   curiosidad;  ya  que  la  legitimidad   de  la 
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apropiacion  individual  no  se  habia  contradicho,  hoy 
no  sucede  lo  mismo.  Teorîas  que  han  alcanzado  gran 
éxito  han  sembrado  la  duda  sobre  el  derecho  de  Pro- 
piedad.  lEn  que  fundan  sus  quejas  esas  teorîas?  En 
la  alegacion  que  abarca  la  objecion  que  acabo  de 
presentar.  En  el  hecho  que,  por  desgracia,  admi- 
ten  todas  las  escuelas  de  que  la  tierra  saca  de  su  fe- 
cundidad  y  de  la  Naturaleza  un  Valor  propio,  que 
humanamente  no  se  le  comunico;  siendo  asî,  el  Va- 
lor no  se  cède  gratuitamente,  y  con  razon  han  dicho 
al  propietario:  Me  exijes  un  Valor,  que  es  fruto  de  mi 
Trabajo,  y  me  ofreces  en  Cambio  otro  Valor,  que  no 
es  fruto  ni  de  tu  Trabajo,  ni  del  de  nadie,  sino  de  la 
liberalidad  de  la  Naturaleza. 

Séria  terrible  esa  queja  si  tuviese  fundamento;  y 
esa  queja  nace  no  solo  de  la  escuela  socialista  y  co- 
munista  si  no  tambien  de  la  economisia.  No  se  li- 
mitan  a  atribuir  â  la  tierra  un  Valor  extra-humano, 
deducen  la  consecuencia  y  dan  â  la  propiedad  Terri- 
torial los  nombres  de  privilegio,  monopolio  y  usur- 
pacion.  Despues  de  infamarla  de  ese  modo,  la  de- 
fienden  en  nombre  de  la  necesidad;  pero  semejante 
defen^a  solo  es  un  vicio  de  dialéctica  que  los  logicos 
del  comunismo  se  han  apresurado  â  corregir. 

La  respuesta  â  la  objecion  que  me  dirijo  se  en- 
cuentra  en  la  teorîa  del  Valor  expuesta  en  el  capîtii- 
lo  V. — Allî  dije:  El  Valor  no  implica  esencialmente 
el  Trabajo,  y  tampoco  es  necesariamente  propor- 
cional  â  este.  Demostré  que  el  Valor  tiene  por 
fundamento  ménos  la  incomodidad  sufrida  que  la 
incomodidad  ahorrada  al  que  le  recibe,  y  por  eso  le 
hago  residir  en  algo  que  abraza  esos  dos  elementos; 
en  el  servicio.  Puede  prestarse  un  gran  servicio  con 
muy  ligero  esfuerzo,  asî  como  con  un  gran  esfuerzo 
puede  tambien  prestarse  servicio  insignificante;  de  lo 
que  résulta  que  el  Trabajo  no  obtiene  siempre  nece- 
sariamente una  remuneracion  proporcional  â  su  in- 
tensidad,  lo  mismo  para  el  hombre  aislado  que  para 
el  hombre  social. 

El  Valor  se  fija  despues  de  un  debate  entre  los  dos 
contratantes  y  cada  uno  lleva  â  ese  debate  su  punto 
de  vista.  Me  ofreceis  trigo  y  â  mî  no  me  importa  el 
tiempo  ni  la  incomodidad    que  os   cuesta;    solo  me 
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preocupa  el  tiempo  y  la  incomodidad  que  me  costa- 
ria  procurârmelo  en  otra  parte.  El  conocimientoque 
teneis  de  mi  situacion  puede  haceros  mâs  6  menos 
exigente,  y  el  que  yo  tengo  de  la  vuestra,  ofreceros 
mâs  ô  menos.  Luego  no  hay  medida  necesaria  para 
la  recompensa  que  podeis  sacar  de  vuestro  Trabajo; 
dépende  de  las  circunstancias  y  del  precio  que  estas 
fijan  a  los  servicios  que  tratanios  de  cambiar.  Pronto 
conoceremos  una  fuerza  exterior,llamada  Concurren- 
cia,  cuya  mision  consiste  en  reguralizar  los  valores  y 
convertirlos  cada  vez  mâs  proporcionales  â  los  es- 
fuerzos.  Pero  siempre  résulta  que  esa  proporcionali- 
dad  no  es  de  la  esencia  misma  del  Valor,  porque 
se  establece  bajo  la  presion  de  un  hecho  contin- 
gente. 

Por  todo  lo  cual  afirmo,  que  el  Valor  de  la  tierra 
nace,  fluta  y  se  fija  como  el  del  oro,  el  del  hierro,  el 
del  agua,  el  del  consejo  del  abogado,  el  de  la  consul- 
ta del  médico,el  del  canto,  el  del  baile,  el  del  cuadro 
de  un  artista,  como  el  de  todos  los  valores;  no  obe- 
dece  â  levés  cscepcionales;  y  que  constituye  una 
Propiedact  del  mismo  orîgen,  de  la  misma  naturale- 
za  y  tan  légitima  como  cualquiera  otra  Propiedad. 
Pero  esto  no  quiere  decir  que  de  dos  trabajos  aplica- 
dos  â  la  tierra,  uno  no  pueda  ser  mucho  mâs  recom- 
pensado  que  el  otro. 

Repetiremos  el  ejemplo  que  expusimos  acerca  de 
la  mâs  sencilla  de  las  industrias.  Un  hombre  recoje 
y  lleva  â  su  casa  un  tonel  de  agua.  ,;Es  propietario 
cle  un  Valor  necesariamente  proporcional  â  su  Tra- 
bajor"...  En  este  caso  este  Valor  séria  independiente 
del  servicio  que  presta,  mâs  aun,  séria  inmutable, 
pues  el  Trabajo  pasado  no  es  ya  susceptible  de  mâs  6 
de  ménos.  Pues  bien;  al  dia  siguiente  de  recojer  y 
trasportar  el  tonel  del  agua,  puede  esta  perder  todo 
su  Valor,  si  por  ejemplo,  llueve  durante  la  noche. 
Ya  no  puede  prest.ir  ningun  servicio  porque  ya  no 
es  necesaria;  6  hablando  en  lenguage  econônnico:  no 
se  la  demanda.  Por  el  contrario,  puede  adquirir  Valor 
considérable  si  ocurren  necesidades  extraordinarias, 
imprevistas  y  apremiantes. 

De  esto  se  deduce  que  el  hombre,  trabajando  para 
el  porvenir,  no  sabe  con    seguridad   de  antemano  el 
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precio  exacto  que  ese  porvenir  réserva  a  su  Trabajo. 
El  Valor  que  se  incorpora  en  un  ob)eto  material  sera 
mas  6  menos  elevado,  segun  preste  mâs  6  ménos  ser- 
vicios,6  por  mejordecir:  el  Trabajo  humano,  orîgen 
de  es2  Valor,  recibirâ  segun  las  circunstancias,  re- 
compensa mâs  6  ménos  grande.  Sobre  taies  eventua- 
lidades  se  ejerce  la  prévision,  que  tambien  tiene  de- 
recho  â  ser  remunerada. 

El  Valor  de  la  tierra,  6  mejor  dicho,  el  del  Capital 
inveriido  en  ella,  se  compone  de  dos  elementos:  dé- 
pende no  solo  del  Trabajo  que  se  le  consagra,  sino 
del  poder  que  existe  en  la  sociedad  de  remunerar 
ese  Trabajo;  dépende   de  la  demanda  y  de  la  oferta. 

He  aquî  un  campo:  no  pa^a  un  aiio  sin  que  se 
pongan  en  él  trabajos,  cuyos  efectos  son  de  natura- 
leza  permanente,  que  aumentan  su  Valor;  ademâs  los 
caminos  se  aproximan  y  se  perfeccionan,  la  seguri- 
dad  va  siendo  mâs  compléta,  las  ventas  se  extienden, 
la  poblacion  crece  en  numéro  y  en  Riqueza,  nueva 
carrera  se  abre  â  la  variedad  de  los  cultivos,  â  la  in- 
teligencia  y  â  la  habilidad;  y  de  ese  cambio  de  cen- 
tro,  deesa  prosperidad  gênerai,  résulta  para  el  Trabajo 
actual  y  anterior,  un  excedente  de  remuneracion  y  de 
rechazo  para  el  campo,  un  aumento  de  Valor. 

E-o  no  es  escepcion  ni  injusticia  en  favor  de  la 
Propiedad  territorial'^  no  existe  ninguna  clase  de 
Trabajo,  desd^  el  de  la  banca,  hasta  el  de  la  mano 
de  obra,  que  no  présente  el  mismo  fenomeno;  todos 
ven  mejorar  su  remuneracion  â  medida  que  mejora 
el  centro  donde  se  ejerce.  Esa  accion  y  esa  reaccion 
de  la  prosperidad  de  cada  uno  sobre  la  prosperidad 
de  todos  y  reciprocamente,  nace  de  la  misma  ley 
del  Valor.  Es  tan  falso  que  se  atribuyan  al  preten- 
dido  Valor  que  adquiere  la  tierra  por  si  misma  6 
por  sus  poderes  productives,  que  el  Trabajo  inte- 
îectual,  las  profesiones  y  los  oticios  en  los  que  no 
intervienen  ni  la  materia  ni  el  concurso  de  las  le- 
yes  fîsicas,  gozan  de  la  misma  ventaja,  que  no  es 
escepcional,  sinô  universal.  El  abogado,  el  médico, 
el  profesor,  el  artista,  el  poeta,  son  mejor  remune- 
rados,  con  trabajo  igual,  â  medida  que  la  ciudad  6 
la  nacion  â  las  que  pertenecen,  crecen  en  bien- 
estar  y  que  el  gusio    6  la  necesidad   de   sus    servi- 
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cios  sedifunde;  porque  el  pûblico  demanda  mas  y 
esta  â  su  vez  mâs  obligado  y  en  mejores  condicio- 
nes  para  retribuir  mejor.  ;Por  que,  pues,  encontrar 
escepcional  é  injusto  que  la  demanda  influya  sobre 
el  Valor  de  la  tierra  y  sobre  los  productos  agrîco- 
las?..  ;Se  alega  que  de  ese  modo  la  tierra  puede 
llegar  â  alcanzar  un  Valor  exagerado?.  Los  que  esc 
dicen  no  se  han  fijado  sin  duda  en  la  inmensa 
cantidad  de  Trabajo  que  la  tierr^  cultivable  absor- 
ve.  Me  atrevo  à  afirmar  que  no  hay  en  Francia 
un  solo  campo  que  valga  lo  que  costo,  que  pueda 
cambiarse  por  otro  tanto  del  Trabajo  que  ha  ne- 
cesitado  para  llegar  al  estado  de  productividad  en 
que  se  encuentra.  Si  es  fundada  esta  observacion,  es 
decisiva  y  debe  borrar  hasta  el  menor  indicio  de 
injusticia  en  la  Propicdad  territorial.  Por  eso  me 
fijaré  en  ella  cuando  examine  la  teorîa  de  Ricar- 
do  sobre  la  renta.  Demostraré  que  debe  aplicarse 
â  los  capitales  territoriales  la  ley  gênerai  que  he 
cspresado  en  estos  términos:  A  medida  que  el  ca- 
pital aumenta,  los  productos  se  reparten  entre  los 
capitalistas  6  propietarios  y  los  trabajadores,  de 
tal  manera,  que  la  parte  relativa  de  los  primeros 
va  disminuyendo  sin  césar,  aanque  su  parte  abso- 
liita  aumenta,  mientras  que  la  parte  de  los  segun- 
dos  aumenta  en    los   dos  sentidos. 

La  ilusion  que  hizo  créer  â  los  hombres  que  los 
poderes  productivos  tienen  valor  propio,  porque 
prestan  utilidad,  ha  traido  tras  si  muchas  decepcio- 
nes  y  muchas  catâstrofes:  le  ha  impulsado  â  coloni- 
zaciones  prematuras,  cuya  historia  solo  es  un  la- 
mentable martirilogio.  Ha  hecho  raciocinar  â  esos 
hombres  del  modo  siguiente:  En  nuestro  pais  solo 
podemos  obtener  el  Valor  por  medio  del  Trabajo, 
y  despues  de  trabajar,  sclo  sacamos  un  Valor  pro- 
porcional  â  nuestro  Trabajo.  Si  fuésemos  â  la  Gui- 
nea,  â  las  orillas  del  Misisipi ,  â  AustraUa  6  â 
Africa,  toman'amos  posesion  de  vastos  terrenos  in- 
cultos.  pero  fertiles.  Y  en  recompensa  nos  conver- 
tirîamos  en  propietarios  de  el  Valor  que  creâramos  y 
del  valor  propio  inhérente  â  esos  terrenos.  Partie- 
ron  â  esos  paises  y  la  cruel  experiencia  no  tardé  en 
confirmar  la  verdad  de   la    teon'a  que   yo  expongo. 
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Trabajaron,  hicieron  desmontes  y  se  estenuaron,  se 
expusieron  a  las  privaciones,  a  los  sufrimientos  y  a 
las  enfermedades,  y  cuando  quisieron  revender  la 
tierra  ya  tiabajada  apropôsito  para  la  produccion, 
no  sacaron  lo  que  les  costô,  reconociendo  â  la  fuer- 
za  que  el  Valor  es  de  creacion  humana.  Desafio  â 
que  se  me  cite  una  colonizacion  que  en  su  orîgen 
no  haya  sido  desastrosa. 

No  he  agotado  en  este  capîtulo,  escrito  entre  ocu- 
paciones  apremiantes,  el  vasto  é  importante  asunto 
del  valor  de  las  tierras;  volveré  â  ocuparme  de  él; 
pero  no  debo  terminar  ahora  sin  someter  una  ob- 
servacion  al  lector  y  particularmente  â  los  econo- 
mistas. 

Esos  sâbios  ilustres  que  hicieron  progresar  â  la 
ciencia,  cuyos  escritos  y  cuya  vida  respiran  benevo- 
lencia  y  filantropîa,  que  revelaron  bajo  cierto  aspec- 
to  y  en  el  cîrculo  de  sus  investigaciones  la  verdadera 
solucion  del  problema  social,  los  Quesnay,  los  Tur- 
got,  los  Smith,  los  Malthus  y  los  Say,  esto  no  obs- 
tante,  no  pudieron  librarse  (no  digo  de  la  refutacion 
â  la  que  todos  tienen  derecho),  sino  de  la  calumnia, 
de  la  denigracion,  ni  de  groseras injurias.  Atacar  sus 
escritos  y  hasta  sus  intenciones  se  ha  hecho  de  moda. 
— Quizâs  se  diga  que  en  este  capîtulo  proveô  de  ar- 
mas â  sus  detractores,  pero  hubiese  elegido  muymal 
el  momento  de  revolverme  contra  los  que  yo  consi- 
dero,  y  lo  declaro  solemnemente,  mis  iniciadores, 
mis  guias  y  mis  maestros.  El  derecho  supremo  solo 
corresponde  â  la  verdad.  iEn  que  libro  no  se  desliza 
un  error?  Un  error  en  economîa  polîtica  si  se  le  es- 
truja,  si  se  le  atormenia  y  si  se  sacan  sus  consecuen- 
cias  lôgicas  encierra  todos  los  errores,  y  conduce  al 
caos.  Apenas  hay  un  libro  del  que  no  se  pueda  ex- 
traer  una  proposicion  aislada,  incompletay  falsa  que 
no  contenga  en  sus  consecuencias  un  mundo  de  er- 
rores y  de  desordenes:  y  yo  tengo  la  conciencia  de 
que  la  definicion  que  los  economistas  han  dado  del 
Valor^  pertenece  â  ese  numéro.  Gomo  acabamos  de 
ver,  esa  definicion  les  ha  conducido  â  arrojar  sobre  la 
legitimidad  de  la  Propiedad  territorial^  y  por  via  de 
deduccion,  sobre  el  Capital,  una  duda  peligrosa;  y 
para  detenerse   en  ese    funesto  camino,   han  tenido 
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que  ser  inconsecuentes.  La  inconsecuencia  los  salvo, 
volviendo  a  recorrer  el  camino  de  la  Verdad  y  su 
error  es  solo  en  sus  libros  una  mancha  aislada.  Vino 
el  socialismo  y  se  apodero  de  esa  falsa  definicion,  no 
para  refutarla,  sino  para  adoptarla  y  corroborarla, 
haciendo  de  ella  el  punto  de  panida  de  su  propagan- 
da  para  sacar  de  ella  todas  las  consecuencias.  Existe 
en  nuestra  época  un  peligro  social  inminente,  y 
he  creido  por  eso  que  era  mi  deber  esplicar  con  cla- 
ridad  mi  pensamiento  remontândome  hasta  el  orîgen 
de  la  talsa  teorîa.  Si  se  me  quiere  inducir  â  que  me 
sépare  de  mis  maestros  Smiih  y  Say,  y  de  mis  ami- 
gos  Blanqui  y  Garnier,  solo  porque  en  una  lînea, 
perdida  en  el  ceniro  de  sus  sdbios  y  escelcntes  escri- 
tos,  han  dado  una  talsa  aplicacion  en  mi  concepto  â 
la  palabra  Valor\  si  se  deduce  de  eso  que  no  tengo 
fé  en  la  economi'a  polîtica  ni  en  los  economistas, 
debo  protestar  en  voz  alta,  y  la  mas  enérgica  de  mis 
protestas  se  encierra  en  el  tîtulo  con  que  he  bautiza- 
do  este  libro. 
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X. 


No  tiene  la  economiapolîtica  en  su  vocabulario  pa- 
labra que  haya  excitado  tanto  el  furor  de  los  reforma- 
dores  modernos  como  la  palabra  Conciirrencia^  a  la 
que,  para  hacerla  mas  odiosa  la  han  adicionado  ei 
epîteto,  andrquica. 

(^Qué  significa  Concurrencia  andrquica?.  Lo  ignoro. 
^Con  que  la  podremos  substituir?  Lo  ignoro  lam- 
bien 

Oigo  que  alguno  me  dice  organi^acion^  asocia* 
cion ,  pero  esas  frases  aqui  no  pueden  aplicarse, 
Entendâmonos  de  una  vez.  Deseo  saber  que  cla- 
se  de  auioridad  esos  escritores  creen  poder  ejercer 
sobre  mi  y  sobre  todos  los  hombres  que  pueblan 
el  globo;  porque  yo  solo  les  reconozco  una,  la 
de  la  razon,  si  consiguen  tenerla  de  su  parte.  iQuié- 
ren  privarme  del  derecho  del  raciocinio  cuando 
se  trata  de  mi  existencia?  ^Aspirar  a  quitarme  la 
facultad  de  comparar  los  servicios  que  presto  con 
los  que  recibo?  iSe  figuran  que  he  de  obrar  bajo  el 
influjo  de  la  violencia  que  ejercen  y  no  bajo  la  de 
mi  inteligencia?  Si  me  dejan  la  libertad,  la  Concut^- 
rencia  existe;  si  me  la  arrabatan,  solo  seré  un  escla- 
vo.  Dicen  ellos  que  la  asociacion  sera  libre  y  volun- 
taria\  me  parece  bien,  pero  entonces  cada  grupo  de 
asociados  sera  respecto  a  los  demâs  grupos,  lo  que 
son  hoy  los  individuos  con  relacion  entre  ellos,  y 
la  Concurrencia  existirâ  tambien.  Aîîaden  que  la 
asociacion  sera  intégral.  Esto  se  asemeja  a  una 
broma.  La  Concurrencia  andrquica  désola  actual- 
mente  a  la  sociedad?  y  debemos  esperar  a   curarnos 
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de  esa  enfermedad,  bajo  la  fé  de  vuestro  libro,  a  que 
todos  los  hombres  de  la  tierra,  franceses,  ingleses, 
chinos,  japoneses,  hotentotes,  etc.,  etc.,  se  pongan 
de  acuerdo  para  encadenarse  perpétuamente  â  una 
de  las  formas  de  asociacion  que  imaginais?..  Decir 
eso,  es  confesar  que  la  Concurrenciats  indestructi- 
ble; y  ;os  atrevereis  â  decir  que  un  fenômeno  in- 
destructible, y  por  consiguicnte  providencial,  es 
daiîoso'r 

Veamos  lo  que  es  la  Concurrencia.  hEs  algo  que 
existe  y  obra  por  sî  misma  como  el  colera?..  No. 
La  Concurrencia  no  es  màs  que  la  ausencia  de  la 
opresion.  En  lo  que  me  interesa  quiero  yo  mismo 
elegir,  y  no  quiero  que  otro  escoja  por  mi,  contra 
mi  voluntad;  esto  es,  nada  mâs.  Si  alguno  prétende 
susiituir  su  juicio  al  mio  en  los  negocios  que  me 
conciernen,  exigiré  yo  entonces  que  se  sustituya  el 
mio  por  el  suyo  en  las  transacciones  que  le  intere- 
sen.  ;Quién  nos  garantiza  de  que  eso  séria  mâs 
acertado?..  Es  évidente  que  la  Concurrencia  es  la 
libcrtad.  Destruir  la  libertad  es  destruir  la  libertad 
de  obrar,  esto  es,  la  facultad  de  elegir,  de  juzgar  y 
de  comparar;  es  matar  la  inteligencia,  matar  el  pen- 
samiento  y  matar  al  hombre.  Hé  aquî  â  donde 
llegan  los  reformadores  modernos,  de  cualquier  pun- 
to  que  partan;  para  mejorar  la  sociedad  empiezan 
por  anular  al  individuo,  bajo  el  pretesto  de  que 
todos  los  maies  nacen  de  él,  como  si  todos  los  bie- 
nes  no  naciesen  de  él  tambien  Vimos  ya  que  los 
servicios  se  cambian  por  servicios.  Cada  uno  de  no- 
sotros  lleva  en  su  fondo  la  responsabilidad  de  po- 
der  cumplir  sus  satisfacciones  con  sus  esfuerzos: 
cuando  un  hombre  nos  ahorra  una  incomodidad, 
debemos  â  nuestra  vez  ahorrarle  otra;  nos  hace  go- 
zar  la  satisfaccion  que  résulta  de  su  esfuerzo,  debe- 
mos hacer  lo  mismo  por  él.  ^Quién  hace  esta  com- 
paracion?  porque  entre  esos  esfuerzos,  entre  esas 
incomodidades,  entre  esos  servicios  cambiados  hay 
que  hacer  comparacion  por  necesidaJ  para  conse- 
guir  la  equivalencia  y  la  justicia;  â  no  ser  que  pre- 
tendan  que  tomemos  por  régla  la  injusticia,  la  desi- 
gualdad  y  el  acaso.  Se  necesitan  pues,  juez  6 
jueces.  iY  no   es  lo   mas  natural  que    en  cada   cir- 
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cunstancia  sean  juzgadaslas  necesidades  por  los  que 
las  ex  pe  ri  me  n  tan,  las  satisfacciones  por  los  que  las 
buscan,  y  los  esfuerzos  por  los  que  los  cambian? 
^Se  nos  propone  sériamente  substituir  a  la  univer-. 
sal  vigilancia  de  los  interesados,  una  autoridad  so- 
cial (aunque  sea  la  del  mismo  reformador)  encargada 
de  decidir  en  todos  los  puntos  del  globo  las  delica- 
das  condiciones  de  los  innumerables  cambios?.. 
Eso  séria  crear  el  mas  falible,  el  mas  universal,  el 
mas  inmediato,  insoportable  é  imposible  de  los  des- 
po.tismos  que  pudiera  concebir  el  cerebro  de  un  pa- 
cha 6  de  un  mufii. 

Basta  saber  que  la  Concurrencia  solo  es  la  ausen- 
cia  de  una  autoridad  arbitraria  que  juzga  los  cam- 
bios, para  convencerse  de  que  es  indestructible. 
La  fuerza  abusiva  puede  ciertamente  restringir,  con- 
trariar  y  entorpecer  la  facultad  de  cambiar,  como 
puede  hacerlo  con  la  libertad  de  andar,  pero  no 
puede  anularla  una  ni  la  otra,  sin  anular  al  hom- 
bre.  Siendo  esto  asî,  nos  resta  saber  si  la  Concur^ 
rencia  obra  para  la  felicidad  6  para  la  desgracia  de 
la  humani<*ad;  y  aquî  vuelve  a  aparecer  esta  cues- 
tion:  iLa  humanidad  es  naturalmente  progresiva  6 
fatalmente   retrogada? 

No  temo  decirlo:  la  Concurrencia^  que  pudiéra- 
mos  llamar  la  Libertad,  a  pesar  de  las  repulsiones 
que  excita,  â  despecho  de  las  declamaciones  conque 
se  la  persigue,  es  la  ley  democrâtica  por  esencia, 
es  la  mas  progresiva,  la  mas  igualitaria  de  todas,  â 
las  que  la  Providencia  confié  el  progreso  de  las  so- 
ciedades  humanas.  Es  la  que  hace  caer  en  el  domi- 
nio  comun  el  goce  de  bienes  que  la  Naturaleza 
solo  concedio  gratuitamente  a  ciertas  regiones;  la 
que  hace  caer  tambien  en  ese  mismo  dominio  todas 
las  conquistas  con  las  que  el  génio  de  cada  siglo 
aumenta  el  tesoro  de  las  generaciones  siguientes, 
dejando  solo  que  los  trabajos  complementarios  se 
cambien  entre  si  sin  conseguir,  como  quisieran,  ha- 
cerse  retribuir  por  el  concurso  de  los  agentes  natu- 
rales:  y  si  esos  trabajos,  como  sucede  siempre  al 
principio,  tienen  un  Valor  que  no  es  proporcional  a 
su  intensidad  tambien  es  la  Concurrencia  la  que 
por  su  aecion    desapercibida  pero,  incesante  resta- 
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blece  el  equilibrio,  sancionado  por  la  justicia,  y  mds 
exacto,  que  el  que  teniara  vanamente  de  estable- 
cer  la  sagacidad  falible  de  una  magistratura  hu- 
mana.  Lejos  de  obrar  la  Concurrencia^  como  se 
la  acusi  en  el  sentidode  la  desigualdad,  puede  ase- 
gurarse  que  toda  desigualdad  artificial  debe  impu- 
tarse  à  su  ausencia;  y  si  es  mâs  profundo  el  abismo 
que  sépara  al  gran  lama  de  un  paria,  que  al  présiden- 
te de  la  Repùblica  de  un  artesano  de  los  Estados 
Unidos,  consiste  en  que  la  Conciirrencia  (6  la  liber- 
tad)  esta  comprimida  en  Asia  y  no  en  America;  por 
eso  aunque  ven  los  socialistas  en  la  Conciirrencia  la 
causa  de  lodo  mal;  solo  en  los  ataques  que  esta  recibe 
es  donde  se  dcbe  buscar  la  causa  perturbatriz  de  todo 
bien.  Aunque  los  socialistas  desconozcan  csa  gran 
lev,  aunque  sea  con  frecuencia  brutal  en  sus  proce- 
dimientos,  no  hay  otra  lan  fecunda  en  armonias  so- 
ciales V  mâs  bienhechora  en  su  gênerai  resultado, 
que  atestiguï  de  modo  tan  brillante  y  tan  inconmen- 
surable  sapsrioridad  de  los  designios  de  Dios  compa- 
rados  con  las  vanas  c  impotentes  corr^  binaciones  de 
los  bombres. 

Debo  recordar  aqui'  el  singular,  pcro  magni'iico  re- 
sultado del  ôrden  social,  que  insinué  al  principio  de 
la  obra,  condensado  en  las  siguientes  frases:  La  siima 
d:  las  satisfdcciones  que  consigne  cada  miembro  de 
la  socieda'd  es  mity  superior  d  la  qiiepodria  propor- 
cionarsc  con  sus  propios  esfuer^os.  O  en  otros  tér- 
minos:  existe  una  desproporcion  évidente  entre  nues- 
trosconsumos  y  nucstro  Trabajo.  Este  fenomeno  del 
que  cada  uno  si  refiixiona,  puede  darse  cuenta  con 
facilidad,  debia  inspirarnos  gratitud  â  la  sociedad  à 
que  lo  debemos. 

Venimos  desnudos  de  todo  a  la  tierra;  llenos  de 
innumerables  necesidades  y  provistos  nada  mâs  de 
tacultades  para  hacerlas  frente.  Parece  â  ji^r/or/ que 
lo  mâs,  que  es  todo  lo  masque  debicramos  alcanzar. 
satisfacciones  proporcionadas  â  nuestro  Trabajo.  Si 
conseguimos,  debemos  solo  ese  excedente  â  la  orga- 
nizacion  natural  contra  la  que  declamamos  sin  césar 
cuando  no  tratamos  de  destruirla. 

Este  es  un  fenomeno  verdaderamente  extraordina- 
rio.  Que  algunos  hombres  consuman   mâs  que  pro- 
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ducen,  se  explicarîa  tacilmente  si  de  un  modo  6  de 
otro  usurpasen  los  derechos  de  los  demâs,  si  recibie- 
sen  servioios  sin  prestarlos.  ;Pero  como  puede  verifi- 
carse  dicho  fenomeno  entre  todos  los  hombres  a  la 
véz?;C6mo  sucede  que  despues  de  Cambiar  sus  servi- 
cios  sin  violencia,  sin  expoliacion,  equivalentementey 
cada  hombre  puede  decirse:  Destruyo  en  un  dia  mas 
que  pudiera  crear  en  un  siglo? 

Comprenderâ  el  lector  que  el  elemento  adicional 
que  resu'^lve  el  problema,  el  concurso  cada  vez  mâs 
eticâz  de  los  agentes  naturales  en  la  obra  de  la  pro- 
duccion;  la  utilidad  gratuita  viniendo  d  caer  sin  césar 
en  el  dominio  de  la  comunidad;  y  habré  expuesto 
mal  la  teorîa  del  Valor  si  crée  que  este  por  solo  he- 
cho  de  la  cooperacion  descarga  al  Trabajo  humano 
deuna  fuerza  natural.  No  sucede  eso;  si  eso  sucedie- 
se,  los  economistas  ingleses  tendrian  razon  al  decir 
queel  Valor  es  proporcional  al  Trabajo.  El  se  ayuda 
con  una  fuerza  natural  y  gratuita,  presta  mâs  fâcil- 
mente  sus  servicios;  pero  no  por  eso  renuncia  volun- 
tariamente  â  una  porcion  cualquiera  de  la  habituai 
remuneracion.  Para  determinarla  se  necesita  una 
coercion  exterior,  severa,  sin  ser  injusta;  v  la  Concar- 
rencia  es  la  que  ejerce  esa  coercion.  Mientras  esta 
no  interviene,  mientras  el  que  utiliza  un  agente  na- 
tural es  dueno  de  su  secreto,  su  agente  natural  es 
gratuito  sin  duda  alguna,  pero  no  es  todavia  comiin-^ 
la  conquista  realizada  hasta  entonces,  ha  sido  en 
provechio  de  un  solo  hombre  6  de  una  clase  ûnica; 
no  es  aun  un  beneficio  para  la  humanidad  entera. 
Nada  se  ha  cambiado  aun,  â  no  ser  que  una  natu- 
raleza  de  servicios,  aunque  descargada  en  parte  del 
peso  de  la  incomodidad,  exija,  esto  no  obstante,  la 
retribucion  intégral.  Hay  por  una  parte  que  exije  de 
sus  semejantes  el  mismo  Trabajo  que  otras  veces, 
aunque  solo  les  ofrezca  su  reducido  Trabajo;  v  hay 
por  otra  parte  la  humanidad  entera  que  se  vé  obliga- 
da  todavia  â  hacer  el  mismo  sacrihcio  de  tiempo  v 
de  Trabajo  para  obtener  un  producto  que  antes  en 
parte  realizaba  la  Naturaleza. 

Si  las  cosas  debieran  permanecer  asf  â  cada  inven- 
cion,  se  introducirîa  en  el  mundo  un  principio  de 
desigualdad   indefinido.    Podria   no  solo  decirse:  ¥À 


Valor  es  proporcional  al  Trabdjo;  sino  lambien,  el 
Valor  tiende  A  guardar  proporcion  con  el  Trabajo;  y 
todo  cuanto  heinos  sentado  en  los  capitules  prccc- 
dentesacerca  de  la  UtiUdad  gratuita  y  de  la  Comii- 
nidad  progresiva^  séria  quiinérico,  Tampoco  séria 
verdad  que  los  servicios  se  cambiea  por  servicios,  de 
modo  que  los  dones  de  Dios  se  trasmiien  de  mano 
en  mano  hasta  llegar  al  destinatario,  que  es  el  con- 
sumidor.  Cada  uno  se  haria  pagar  siempre,  ademâs 
de  su  Trabajo,  la  porcion  de  luerzas  naturales  que 
consiguiese  explotar  una  vez;  en  una  palabra,  la  hu- 
manidad  estaria  contribuida  bajo  el  principio  del 
monopolio  universal,  en  vez  de  estar  fundada  en  el 
principio  de  la  Comunidad  progresiva. 

Pero  no  sucede  asî:  Dios  que  prodiga  â  sus  criatu- 
ras  el  calôiico,  laluz,  la  gravitacion,  el  aire,  el  agua, 
la  ticrra  y  las  maravillas  de  la  vida  vejeial,  y  tantos 
benehcios,  que  no  es  lacil  enumerar;  Dios,  que  en- 
cerré  en  el  individuo,  clintercspersonal,  coloco  tam- 
bien  en  el  seno  del  ôrden  social,  otro  resorte  al  que 
conriô  el  cuidado  de  conservar  d  todos  esos  ben'^ti- 
cios  su  primitivo  destino;  ese  resorte  es  la  Concur- 
rcncla. 

El  intercs  personal  es  la  l'ucrzi  individual  indoma- 
ble,  que  nos  hace  buscar  el  progreso,  y  descubrirle; 
que  nos  aguijonea  hâcia  él,  pero  que  impulsa  tam- 
bien  â  monopolizarle;  y  la  Concurrencia  es  la  fuerza 
humanitaria,  no  menos  indomable,  que  arranca  el 
progreso,  â  medida  que  se  realiza  de  las  manos  de 
la  individualidad,  para  hacer  de  él  la  herencia  comun 
de  la  gran  familia  humana.  Esas  dos  fuerzas  que 
pueden  censurarse,  consideradas  aisladamente,  cons- 
tituyen  unidas,  por  el  juego  de  sus  combinaoiones 
la  Armonîa  Social. 

Veamos  ahcra  cômo  obra  la  Concurrencia. 
El  hombre,  bajo  la  influencia  del  interés  personal, 
busca  siempre  necesariamente  las  circunstancias  que 
pueden  dar  mâs  Valor  â  sus  servicios;  y  no  tarda  en 
reconocer  que  puedo  ser  favorecido  de  très  modos 
con  relacion  â  los  dones  de  Dios, 

I,"     Si  se  apodera  por  si  mismo  de  esos  dones. 
2.^     Si  es  el  ûnico  que   conoce  el  proccdimiento 
por  el  que  le  es  posible  utilizarlo. 
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3."  Si  es  el  que  posée  el  ûnico  instrinuento,  por 
medio  del  que  pueda  hacerlos  concurrir. 

En  todas  esas  circunstancias  dâ  poco  Trabajo  suyo, 
â  Trueque  de  mucho  Trabajo  de  otros.  Sus  servicios 
tienen  gran  valor  relativo,  lo  que  indujo  â  créer  que 
ese  esceso  de  Valor  es  inhérente  al  agente  natural.  Si 
asî  fuese,  séria  irreducible  ese  Valor. 

i.°  Los  agentes  naturales,  los  dones  de  Dios  no 
estân  repartidos  de  un  modo  uniforme  por  la  superfi- 
cie del  globo.  Hay  infiniia  sucesion  de  vejetales  des- 
de  la  région  del  abeto,  hasta  la  de  la  palmera.  Aquî 
la  tierra  es  mâs  fecunda,  el  calor  mâs  vivificanie;  en 
un  sitio  se  encuentra  piedra,  en  otro  yeso,  en  una 
parte  hierro,  en  otra  huila.  No  hay  en  todos  los  sitios 
caidas  de  agua,  ni  se  puede  aprovechar  en  todos  la 
accion  de  los  vientos.  La  distancia  â  que  nos  encon- 
tramos  de  los  objeios  que  nos  son  neccsarios,  diferen- 
cia  hasta  el  infinito  los  obstâculos  que  cncuentran 
nuestros  esfuerzos;  y  hasta  las  facultades  del  hombre 
varian  en  cierta  medida,  con  los  climas  y  las  razas. 

Fâcil  es  comprender  que,  sin  la  ley  de  la  Concur- 
rencia,  esa  desigualdad  en  la  distribucion  de  los  do- 
nes de  Dios,  serîa  causa  de  una  desigualdad  corres- 
pondiente  en  la  condicion  de  los  hombres.  El  que 
gozase  de  ventajas  naturales,  las  aprovecharîa,  pero 
no  haria  que  las  aprovechasen  sus  semejantes;  solo 
permitiria  â  los  demâs  participar  de  ellas  por  una  re- 
îribucion  excesiva  de  la  que  su  voluntad  fijaria  arbi- 
trariamente  cl  limite,  poniendo  â  sus  servicios  el  Va- 
lor que  quisiera.  Hemos  visto  que  los  dos  limites 
estremos  en  que  el  Valor  se  fija  con  la  incomodidad 
sufrida^  por  el  que  presta  el  servicio  y  la  pena  que  se 
ahorra  el  que  lo  recibe:  pues  sin  la  Concurrencia 
nada  impediria  que  el  Valor  llagase  â  su  limite  su- 
perior.  Por  ejemplo:  el  hombre  de  los  Trôpicos  diria 
al  Europeo:  «Gracias  â  mi  càlido  clfma  puedo  obte- 
ner  una  caniidad  dada  deaziicar,  de  café,  de  cacao,  de 
algodon,  con  una  incomodidad  igiial  a  die^;  mien- 
tras  que  tu,  en  tu  fria  région  solo  podrias  obtenerlo 
con  una  incomodidad  igual  a  ciento.  Demandas  mi 
azûcar,  mi  café  y  mi  algodon, y  no  estrafiarias  que  en 
la  transaccion  tuviese  en  cuenta  la  incomoaidad  que 
he  sufrido;  pero  yo  solo  considère  la  que  te  ahorro, 


porqu»;  sabiendo  que  ese  es  el  limite  de  lu  resisten- 
cia,  le  hugo  el  de  mi  pretension;  por  lo  que  solo  exijo 
una  incomodidad  de  ochentay  niicvc  Puedes  résis- 
tif â  lo  que  te  pido  algun  tiempo,  pero  al  lin  acudi- 
rés  â  mf,  porque  à  ese  precio  todavia  hay  ventaja 
para  ti  en  el  Câmbio.  Toma  mi  aziicar,  mi  café  y 
mi  algodon  con  las  condiciones  que  te  impongo,  6 
hdzieïûs  en  tu  pais,  6  pâsate  sin  elles.» 

Kn  cambio  el  Europeo  podia  contestar  lo  mismo 
al  hombre  de  los  Trôpicos  con  relacion  al  hierro,  â 
la  huila,  etc. 

Pero  precisamente  porque  el  hombre  de  los  Trôpi- 
cos, exploiando  los  doues  de  Dios,  recibe  excesiva  re- 
muneracion,  se  atrae  la  Concurrencia.  El  Trabajo 
humano  se  pone  de  su  parte  con  un  ardor  propor- 
cional  â  la  amplitud  de  la  desigualdad,  si  puedo  es- 
presarme  asi;  y  bajo  la  accion  de  la  Concurrencia  se 
vé  que  el  Trabajo  tropical,  if^ual  ci  die ^^  cambiarse 
por  cl  Trabajo  Kuropeo  sucesivamente  desde  ochen- 
la  à  sesenta,  dcsde  cincuenta  d  cuarenta  y  por  fin 
desde  veinte  hasta  llcgar  â  diez. 

No  hay  razon  en  el  imperio  de  las  leyes  especiales 
naturales  para  que  no  suceda  asî,  esto  es,  para  que 
los  servicios  cambiados  no  puedan  medirse  por  el 
Trabajo,  por  la  incomodidad  sufrida,  siendo  en 
todas  partes  gratuiios  los  dones  de  Dios.  Desde  luego 
las  incomodidades  sufridas  por  una  y  por  otra  parte 
son  iguales,  lo  que  satisface  â  la  conciencia  humana 
siempre  ;ivida  de  justicia.  -^Qué  sucede  con  el  don 
de  Dios?  No  lo  ha  retirado  de  nadie.  Bajo  este  pun- 
to  de  vista  no  nos  imponen  los  clamores  del  produc- 
tor  tropical;  mientras  consume  el  Brasileiio  su  aziicar, 
su  algodon  y  su  café,  se  aprovecha  siempre  del  ca- 
lor  de  su  sol;  porque  el  astro  bienhechor  no  cesa  de 
ayudarle  en  la  obra  de  la  produccion:  ha  perdido 
ùnicamente  la  injusta  faculiad  de  sacar  una  fortuna 
del  consumo  de  los  habitantes  de  Europa.  Siendo 
gratuito  el  beneficio  providencial  debia  convertirse 
y  se  convierte  en  comun,  porque  graciosidad  y  co- 
munismo  son  de  una  misma  esencia. 

El  don  de  Dios  ha  llegado  â  ser  comun  a  todos  los 
hombres  (ruego  al  lector,  que  tenga  présente  que  me 
sirvo  de  un    hecho  especial   para  dilucidar  un  fend- 
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meno  universali,  ha  llegado  a  ser  comaii,  repito,  y 
esto  es  Jeclamar  sinô  espresar  una  verdad  matemâtica. 
Ese  hermoso  fenômeno  se  ha  desconocido  porque  la 
Comunidad  se  realiza  bajo  la  forma  de  Valor  anula- 
do  y  nuestro  espiritu  dilïcilmente  aprecia  las  nego- 
ciaciones.  ;Cuândo  por  obiener  una  cantidad  dada 
de  azûcar,  de  café  6  de  algodon  solo  cedo  la  diezava 
parte  de  la  incomodidad  que  hubiese  tenido  que  su- 
frir  para  producirla  por  mi  mismo  (y  eso  porque  en 
el  Brasil  el  sol  hace  las  nueve  décimas  partes  de  la 
obra),  no  câmbio  trabajo  por  Trabajor  ;Y  no  obten- 
go  positivamenie,  ademâs  del  Trabajo  Brasileno,  la 
cooperacion  del  clima  de  los  Trôpicos'r  ;No  puedo 
afirmar  con  exactitud  que  vengo  â  ser  como  todos 
los  hombres,  y  por  el  mismo  tîtulo  que  los  indios  ylos 
americanos,  esto  es,  por  ti'tulo  gratuito,  participe  de 
la  liberalidad  de  la  Naiuraleza  en  lo  que  concierne  â 
las  producciones  de  que  se  trata; 

En  Inglaterra  existen  abundantes  minas  de  huila. 
Esta  es  una  gran  ventaja  local,  sobre  todo  si  se  supo- 
ne,  como  yo  lo  hago  para  la  mayor  claridad  de  la 
demostracion,  que  no  existe  huila  en  el  continente. 
—  Mientras  que  el  Cambio  no  interviene,  gozan  los 
ingleses  la  ventaja  de  tener  fuego  con  mayor  abun- 
dancia  que  los  demâs  pueblos  y  de  procurârselo  con 
menor  incomodidad.  Tan  pronto  como  el  Cambio 
aparece,  haciendo  abstraccion  de  la  Coucuj-rencia,  la 
posesion  exclusiva  de  las  minas  les  induce  â  deman- 
dar  una  remuneracion  considérable  y  poner  âsu  in- 
comodidad un  alto  precio.  No  pudiendo  nosotros  to- 
marnos  esa  incomodidad,  ni  dirigirnos  à  otra  parte, 
es  preciso  sucumbir  â  esa  ley.  El  Trabajo  inglés, 
aplicado  â  ese  género  de  explotacion  sera  muy  retri- 
buido;  6  en  otros  términos  la  huila  sera  cara  y  el  be- 
neficio  de  la  Naturaleza  podrâ  considerarse  conferido 
â  un  solo  pueblo  y  no  â  la  humanidad. 

Pero  ese  estado  de  cosas  no  es  duradero,  porque 
se  opone  â  él  la  ley  natural  y  social  de  la  Concurren- 
cia.  Por  lo  mismo  que  ese  género  de  Trabajo  se  ré- 
munéra mucho  en  Inglatera,  sera  muy  solicitado, 
porque  los  hombres  desean  siempre  grandes  remu- 
neraciones.  El  numéro  de  Trabajadores  de  las  minas 
se   aumentarâ  â  la  vez    por   adjuncion  y  por  gênera- 
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Vion;  se  ofreceréii  con  rebaja,  v  se  contentardn  con 
remuneracion  sicmpre  decrccicntc  hasta  que  esta 
desciendd  à  su  cstado  normal,  hasta  llegar  al  nivel 
que  se^concede  generalmente  en  el  pais  a  los  traba- 
jos  andlogos.  Lo  que  quiere  decir  que  el  prccio  de 
la  huila  bajarden  Francia;  esto  quiere  decir  que  una 
cautidad  dada  de  Trabajo  franccs,  obteniird  unacan- 
lidad  mayor  cada  vez  de  huila  inglesa;  esto  quiere  de- 
■cir,  en  fin,  que  el  don  que  la  Naiuraleza  parecia  ha- 
bcr  concedido  d  Inglaierra,  lo  concède  en  realidad  d 
la  humanidad  entera.  La  hulhi  de  Newcastlc  se  pro- 
diga  gratiiitamcntc  d  lodos  los  homhrcs:  esto  no  es 
ni  una  paradoja  ni  una  exagcracion;  se  les  prodigad 
tituk)  gratuito,  como  el  agua  dcl  torrentc,  con  la 
ûnica  condicion  de  s\jiinv\i\  ivcomodidad  de  irla  â 
buscar  6  de  resarcir  de  esa  incomodidad  a  los  que  la 
sufren  por  nosotros.  Cuando  huila,  no  es  la  huila  lo 
que  pagamos,  sino  cl  Trabajo  que  fué  preciso  ejccutar 
para  cxiraerla  y  trasporiarla. 

He  citado  dos  ejemplos  y  para  presentar  el  fenô- 
meno  con  mds  grandezj,  he  elegido  relaciones  inter- 
nacionales  veriticadas  en  vasla  escala.  Pero  no  por 
csoel  fenômeno  déjà  de  vcrificarselo  mismoobrando 
incesantcmente  al  rededor  de  nosotros  y  nucsiras 
iransac«.iones  mds  familiares. 

Si  el  lector  toma  en  sus  manos  los  mds  humildes 
objetos,  un  vaso,  un  clavo,  un  pedazo  de  pan,  un 
libro,  etc.  y  médita  sobre  esos  vulgares  productos, 
comprcnderd  que  es  incalculable  la  masa  de  utilidad 
gratuita  que  sin  la  Conciirrencia,  hubiera  permane- 
cido  gratuita  para  el  productor;  pero  tampoco  hu- 
biera sido  jamds  gratuita  para  la  humanidad,  esto 
€s,  jamds  hubiera  llegado  d  ser  comun.  Comprcnde- 
rd que,  gracias  d  la  Concurrencia,  al  comprar  esc 
pan,  no  paga  nada  por  la  accion  del  sol,  nada  por 
la  lluvia  ni  por  las  leyes  de  la  hsiologîa  vejetal; 
nada  tampoco  por  la  accion  de  la  ticrra,  por  mds 
que  se  quiera  suponer  asi;  nada  por  la  ley  de  gravi- 
tacion  puesta  en  accion  por  el  molinero,  nada  por  la 
ley  de  combustion  practicada  por  el  panadero;  que 
solo  paga  los  servicios  prestados  y  las  incomodida- 
<dcs  sufrldas  por  los  agentes  humanos;  y  sin  la  Con- 
ciirrencia  hubiera    sido    preciso  ademas  pagar  una 
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tasa  por  la  intervencion  de  todos  esos  agentes  natu- 
rales;  y  esa  tasa  no  tendrfa  otro  limite  que  la  diricul- 
tad  que  él  mismo  experimentaria  de  procurarse  el 
pan  con  sus  propios  esfuerzos;  por  consiguiente  una 
vida  entera  de  Trabajo,  no  le  bastaria  para  hacer 
trente  a  la  remuneracion  que  se  le  exigiera.  Com- 
prenderâ  que  no  usa  un  solo  objeto  que  no  pueda 
y  deba  provocar  las  mismas  reriexiones  y  que  es- 
tas reflexiones  son  exactas  para  lodos  los  hombres 
del  globo;  y  comprenderâ  entonces  el  vicio  de  las 
teorias  socialistas,  que  viendo  solo  la  superticie  de 
las  cosas,  la  epidermis  de  la  sociedad,  se  han  suble- 
vado  con  tan  ta  injusticia  contra  la  Conciirrencia^ 
esto  es,  contra  la  libertad  humana.  La  Concurren- 
cia  velando  por  los  dones  que  la  Naturaleza  repar- 
tie con  desigualdad  por  el  mundo,  debe  considerarse 
como  el  principio  de  una  justa  y  natural  igualiza- 
cion  y  debemos  admirar  el  que  la  fuerza  que  tiene 
en  jaque  al  egoismo  del  interés  personal,  con  el 
que  se  combina  artfsiicamente,  sea  al  mismo  tiempo 
un  freno  para  su  codicia  y  un  aguijon  para  su  ac- 
tividad;  considerândola  como  la  mâs  brillante  mani- 
festacion  de  la  imparcial  solicitud  de  Dios  hâcia  to- 
das  sus  criaturas. 

De  lo  que  précède  puede  deducirse  la  solucion  de 
una  de  las  cuestiones  mas  ccntrovertidas,  la  de  la 
libertad  de  comercio  de  pueblo  à  pueblo.  Si  impulsa 
â  las  diversas  naciones  del  globo  la  Conciu^rencia 
â  cambiar  entre  ellas  su  Trabajo  y  las  incomodida- 
des,  cada  vez  mâs  niveladas,  y  à  cederse  recîproca- 
mente  las  ventajas  naturales  que  cada  una  de  ellas 
tiene  â  su  alcance;  son  ciegas  y  absurdas  las  que 
rechazan  legislativamente  losproductos  estrangeros, 
bajo  el  pretesto  de  que  son  baratos,  de  que  tienen 
poco  Valor  con  relacion  a  su  utiiidad  total,  que  es 
precisamcnte  por  lo  que  encierran  gran  porcion  de 
utiiidad  gratuita. 

Lo  dije  y  lo  vuelvo  à  repeiir:  solo  me  inspira  con- 
fianza  una  teoria  cuando  la  veo  acorde  con  la  prâc- 
tica  universal.  Es  seguro  que  las  naciones  harîan 
ciertos  cambios  entre  ellas  si  no  se  les  prohibieran 
j^or  medio  de  lafuer:^a:  cuando  se  necesitan  las  ba- 
yonetas  para  impedir,  el  impedir  es  un  error. 
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2."  Hay  una  circunstancia  que  coloca  â  ciertos 
hombres  en  siiuacion  favorable  y  excepcional  en 
cuanto  â  la  remuneracion  y  es  el  conocimiento 
exclusive  de  los  proccdimicntos  por  medio  de  les 
que,  es  posible  apoderarse  de  los  agentes  naturales. 
Lo  que  se  llama  una  invencion,  es  una  conquista 
del  génie  humano:  veamos  cômo  esas  paci'ficas  con- 
quistas,  que  al  principio  son  un  manantial  de  rique- 
za  para  el  que  las  consigue,  se  convierten  pronto, 
por  la  accion  de  la  Concurrencia  en  patrimonio 
comun  y  gratuito  de  todos  los    hombres. 

Las  fuerzas  de  la  Naturaleza  pertenecen  â  todo  el 
mundo.  La  giavitacion,  por  e)emplo,  es  una  pro- 
piedad  comun;  nos  rodea,  nos  pénétra  y  nos  domi- 
na; esto  no  obstanie,  si  solo  hay  un  medio  de  ha- 
cerla  concurrir  â  un  resultado  util  y  determinado  y 
solo  un  hombre  conocc  ese  medio,  ese  hombre  pon- 
dra alto  'precio  d  la  incomodidad  que  sufra,  6  re- 
husarâ  tomarla  si  no  es  â  cambio  de  considérable 
remuneracion.  Su  pretension,  bajo  este  aspecto,  no 
tendra  oiros  limites  que  el  punto  hasta  que  exija 
de  los  consumidores  un  sacrificio  superior  al  que 
les  imponga  el  procedimiento  antiguo.  Conseguirâ, 
por  ejemplo,  anuJyr  las  nueve  décimas  partes  del 
Trabajo  necesario  para  producir  el  objeto  x. — Pero 
X  liene  en  la  actualidad  un  precio  corriente  deter- 
minado por  la  incomodidad  que  su  produccion  exi- 
je,  segun  el  método  ordinario.  El  inventer  vende  x 
al  precio  corriente;  6  en  êtres  termines,  se  paga 
diez  veces  mâs  su  incomodidad  que  la  de  sus  riva- 
les. Esta  es  la  primera  fase  delà  invencion. 

Desde  luego  vemes  que  no  se  epone  en  nada  â  la 
justicia;  porque  juste  es  que  el  que  révéla  al  mundo 
un  procedimiento  util  reciba  su  recompensa:  A  cada 
uno  segun  su  capacidad. 

Netemes  tambien  que  hasta  ahora  la  humanidad 
nada  ha  ganado  virtualmente,  ya  que  para  adquirir 
el  preducte  x  ha  hecho  los  mismos  sacrificies  que 
antes  ténia  que  hacer. 

Sin  embargo,  la  invencion  entra  en  su  segunda 
fase;  la  de  la  imitacion.  La  Naturaleza  de  las  remu- 
neraciones  excesivas  despierta  la  codicia.  El  proce- 
dimiento nuevose  difunde,  el  precio  de  x  va  siempre 
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bajando,  y  la  remuneracion  decrece  lanio  cuânto  la 
imitacion  se  aleja  de  la  época  de  la  invencion;  esto 
es,  tanto  cuânto  viene  a  s-jr  mâs  fâcil,  mâs  segura  y 
ménos  meriioria. 

La  invencion  Uega  por  fin  à  su  tercera  fase,  d  su 
perîodo  definitivo,  al  de  la  difiision  universal,  al  de 
la  Comunidad  y  al  de  Vd  ^7-aciosidad  y  ha  recorrido 
su  cielo  cuando  la  Concurrencia  ha  nivelado  la  re- 
muneracion de  los  productorcs  de  .vcon  la  tasa  gêne- 
rai y  normal  de  los  irabajos  anâlogos.  Entonces  las 
nueve  décimas  partes  de  la  incomodidad  ahorrada 
por  la  invencion  (insiguiendo  en  la  hipotesisi  se  han 
conquistado  en  provecho  de  la  humanidad  entera. 
La  utilidad  de  x  es  la  misma;  pero  ha  puesto  en  ella 
la  gravitacion,  las  nueve  décimas  paries  que  antes 
eran  comunes  a  todos,  en  principio,y  que  se  han  he- 
cho  verdaderamente  comunes  a  todos  por  esa  aplica- 
cion  especial.  Esto  es  tan  cierto  que  todos  los  consu- 
midores  del  globo  se  admiten  para  que  compren 
X  por  el  sacrihcio  de  la  décima  parte  de  la  in- 
comodidad que  costaba  anteriormente.  El  nuevo 
procedimento  ha  anulado  enteramente  el  sobran- 
te. 

Si  se  considéra  quetodaslas  invenciones  humanas 
han  recorrido  ese  cîrculo;  que  x  es  aquî  un  signo 
algebraico  que  représenta  el  trigo,  el  trage,  los  libros 
y  los  barcos,  para  cuya  proJuccion  una  ma^a  incal- 
culable de  incomodidad  à  de  Valor.  fué  anulada 
por  el  carro,  por  la  mâquina,  por  la  imprenta,  etc. 
si  se  considéra  que  esta  observacion  se  aplica  asi  al 
mâs  humilde  de  los  litiles  como  al  mecanismo  mâs 
complicado,  asî  al  clavo,  al  troquel,  â  la  palanca,  como 
â  la  mâquina  de  vapor  y  al  telégrafo  eléctrico,  se 
comprenderâ  cômo  se  resuelve  en  la  humanidad  este 
gran  problema:  Que  iina  masa  cada"\e:{  mâs  conside- 
7-abley  cada  ve^  mas  igualmente  repartida  de  utilida- 
des  0  de  goces,  vicne  d  7^emunerar  cada  cantidad  fija 
de  Trabajo  humafio. 

3.'  He  hecho  ver  que  la  Concin^rcncia  hace  caer 
en  el  dominio  de  la  Comiinidcd  y  en  el  de  la  Gra- 
ciosidad,  Idsfuen^as  naturales  y  \os  p?'ocedimientos 
por  los  que  nos  apoderamos  de  ellas:  me  resta  hacer 
ver  que  llena  la  misma  funcion  respecto  â  tos  instrii- 
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mcntos,  por  mcdio  de  los  que  se  hace  trabajar  d 
csas    iuerzas. 

No  basta  que  exista  en  la  Naturaleza  una  de  sus 
tuerzas  como  la  luz,  la  electricidad,  etc.,  no  basta 
que  la  inteligencia  conciba  el  modo  de  uiilizarla; 
se  necesitan  ademâs  instrumentos  para  realizar  esa 
concepcion  del  espiritu,  v  provisiones  para  mante- 
nersc  los  que  se  ocupan  en  ella,  micntras  la  opera- 
cion    se  verifica, 

La  tercera  circunstancia  favorable  para  un  hom- 
bre  6  para  una  clase  de  hombres,  rclaiiva  â  la  re- 
muneracion,  consiste  en  posecr  capitales.  El  que 
tiene  en  sus  manos  el  l'iiil  necesario  para  cl  Traba- 
jador,  los  materiales  para  el  Trabajo  y  los  mcdios 
de  existencia  que  dcben  consumirse  durante  el  Tra- 
bajo, puede  estipular  la  remuneracion,  por  el  prin- 
cipio  equitativo,  de  que  el  capital  solo  représenta 
una  incomodidad  sufrida  anteriormente,  que  no  se 
lia  retribuido  aùn.  El  capitalista  esta  sin  duda  algu- 
na  en  buena  posicion  para  imponer  la  lev;  pero  nô- 
lese,  que  aunque  esté  libre  de  toda  Concurrcncia., 
existe  un  limite  hasta  el  que  solo  pueden  llegar  sus 
pretensiones;  este  limite  es  el  punto  en  el  que  su 
remuneracion  absorbe  todas  las  ventajas  del  servicio 
que  piesia.  Siendo,  como  es  asi',  es  absurdo  hablar 
como  se  habla  con  frccuencia  de  la  tirania  del  capi- 
tal^ porque  nunca,  ni  en  los  casos  mâs  extremos,  ni 
su  ausencia,  ni  su  presencia,  perjudican  la  condicion 
del  trabajador.  Lo  ùnico  que  puede  hacer  el  capita- 
lista, como  el  hombre  de  los  Trôpicos  que  dispone 
de  una  intensidad  de  calor  que  la  Naturaleza  ha 
reliusado  â  los  demâs,  como  el  inventor  que  posée 
el  secreto  de  un  procedimiento,  que  desconocen  sus 
semejantes,  es  decir:  «Quereis  disponer  de  mi  inco- 
modidad, pues  yo  la  pongo  precio;  lo  encontrais 
caro,  pues  haced  lo  que  habeis  hecho  hasta  ahora, 
pasaos  sin   ella.» 

Pero  la  Concm^i^encia  tambien  interviene  entre 
los  capitalisias.  Los  instrumentos,  los  materiales  y 
las  provisiones  solo  conducen  à  realizar  utilidades 
cuando  se  les  hace  Trabajar;  y  entonces  hay  emu- 
lacion  entre  los  capitalistas  para  encontrar  empleo  â 
sus  capitales.  La  emulacion  les   obliga  â  rebajar  las 
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pretensiones  estraiias,  cuyos  limites  acabo  de  asig- 
nar,  y  resolviéndose  en  una  disminucion  en  el  pre- 
cio  del  producto,  résulta  un  provecho  limpio,  una 
ganancia  gratuiîa  para  el  consumidor,  esto  es,  para 
la  humanidad. 

Esta  ganancia  gratiiita  nunca  puede  ser  absoluta, 
porque  lodo  Capital  représenta  una  incomodidad  y 
encierra  en  si  siempre  el  principio  de  la  remunera- 
cion. 

Las  transacciones  relativas  al  Capital  estân  someti- 
das  â  la  ley  universal  de  los  cambios,  y  solo  se  reali- 
zan  porque  hay  ventaja  en  realizarlas  para  los  dos 
contratantes,  aunque  esta  ventaja,  que  tiende  â  igua- 
larse,  pueda  ser  accidentalmente  mayor  para  uno 
que  para  otro.  Existe  para  la  rétribution  del  Capital 
un  limite  mâs  alla  del  que  no  se  buscan  préstamos; 
este  limite  es  el  cero-servicio  para  el  que  toma  pres- 
tado;  asî  como  tambien  existe  otro  limite'  mas  acâ 
del  que  no  se  presta;  y  este  limite  es  el  cero-retribu- 
cion  para  el  prestamista.  La  remuneracion  del  Capi- 
tal oscila  entre  esos  dos  estremos  impulsado  hâcia  el 
limite  superior  por  la  Conciirrencia  de  los  que  toman 
prestado,  é  impulsado  hâcia  el  limite  inferior  por  los 
prestamistas,  de  tal  modo  que  la  necesidad  ajusta  la 
remuneracion;  sube  cuando  el  Capital  es  raro,  y  baja 
cuando  este  es  abundante. 

Muchos  economistas  creen  que  el  numéro  de  los 
que  toman  prestado  acrece  con  mâs  rapidez  que  el 
.Capital  se  forma,  si  eso  fuese  asf  la  tendencia  natural 
del  interés  séria  hâcia  la  alta.  El  hecho  es  decisivo  en 
favor  de  la  opinion  contraria,  pues  vemos  en  todas 
partes  que  la  civilizacion  hace  bajar  el  interés  de 
los  capita  es.  Ese  interés  se  pagaba  â  3o  6  40  por 
ciento  en  Roma,  se  paga  aun  al  20  por  ciento  en  el 
Brasil,  â  10  por  ciento  en  Argel,  â  8  por  ciento  en 
Espafia,  â  6  por  ciento  en  Italia,  â  5  por  ciento  en 
Alemania,  â  4  por  ciento  en  Francia,  â  3  por  ciento 
en  Inglaterra  y  â  ménos  aùn  en  Holanda.  Lo  que  el 
progreso  anula  del  interés  de  los  capitales,  aunque  se 
pierda  para  los  capitalistas,  no  se  pierde  para  la  hu- 
manidad. Si  el  interés  partiendo  de  40  llega  hasta 
cl  2  por  ciento,  de  cuarenta  se  han  librado  de  38 
partes  con  que  eran  gravados  los  productos  por  los 
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gastos  de  la  produccion;  y  los  consigue  cl  consumi- 
dor  libres  de  esa  carga  en  proporcion  de  ig  veinte- 
avas  partes;  y  esa  es  una  faerza  que,  como  los  agen- 
tes  naturalcs,  como  los  procedimientos  expeditivos, 
se  resuelve  en  abundancia^  en  i^iiali'^acion^  y  defi- 
nitivamente,  en  la  Elevacion  dei  nivel  gênerai  de 
la  especie  humana. 

Falia  decir  algo  ahora  acerca  de  la  Conciirrcncia 
que  el  Trabajo  se  liace  à  si  mismo,  asunto  que  en  es- 
los  ûltimos  arios  ha  suscitado  tantas  declamaciones 
sentimentalistas 

No  comprendo  vcrdadcramcnie  lo  que  se  llama 
la  Conciirrcncia  de  los  Trabajadores;  tampoco  veo 
como  pueda  empcorar  su  condicion,  porque  bajo 
este  punto  de  vista,  los  Trabajadores  son  los  Consu- 
midores  mismos;  clase  Trabajadora  es  todo  cl  mun- 
do,  es  precisamenie  la  Comunidad  que  recoje  en 
deHniiiva  los  bcneficios  de  la  Conciirrcncia  y  el  be- 
neficio  de  los  Valores   que  el  progreso  anula. 

Se  verirtca  la  evolucion  siguiente:  Los  servicios  se 
cambian  por  servicios,  6  los  valores  por  valores. 
Cuando  un  hombre  (ô  una  clase,  se  apodera  de  un 
agente  natural.  6  de  un  procedimicnto,  su  prenten- 
sion  se  arregla  no  por  la  incomodidad  que  sufre, 
sino  por  la  que  ahorra  â  los  demâs.  Llcva  sus 
exijencias  hasta  el  extremo  limite  sin  poder,  esto 
no  obstante,  empeorar  la  condicion  de  los  otros. 
Dâ  â  sus  servicios  el  mayor  Valor  posible;  pero  gra- 
dualmente  por  la  accion  de  la  Conciirrcncia  ese 
Valor  tiende  â  hacerse  proporcional  â  la  incomodi- 
dad sufrida  ;  de  modo  que  la  evolucion  termina 
cuando  incomodidades  iguales  se  cambian  por  inco- 
modidades  iguales  sirviendo  cada  una  de  ellas  de  ve- 
hîculo  â  una  masa  siempre  creciente  de  utilidad  gra- 
tuita,  en  provecho  de  la  humanidad  entera.  Siendo 
esto  asi,  séria  incurrir  en  chocante  contradiccion  decir 
que  la  Concurrencia  perjudica  a  los  Trabajadores. 

Sin  embargo,  eso  se  dice  sin  césar  y  con  conven- 
cimiento,  pero  es  que  los  que  eso  creen  entienden  por 
la  palabra  Trabajador,  no  la  Comunidad  laboriosa, 
sino  una  clase  particuîar.  Dividen  la  Comunidad  en 
dos.  Ponen  â  una  parte  â  los  que  poseen  capitales, 
que  viven  en  todo  6  en  pane  de  sus  trabajos  anterio- 
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res  6  de  sus  trabajos  actuales;  y  d  la  otra  colocan  d 
los  hombres  que  solo  poseen  sus  brazos,  los  asalaria- 
dos,  ô  por  servirme  de  la  espresion,  en  uso  à  los  pro- 
leiarios.  Al  considerar  las  relaciones  entre  las  dos 
clases,  creen  que  la  Concurrencia  que  se  hacen  entre 
si,  los  asalariados  les  es  funesta. 

Dicen:  la  condicion  de  los  hombres  de  la  ûltinia 
clase  es  esencialmente  precaria.  Cobran  su  jornal  del 
dia  y  viven  al  dia.  En  el  debate,  que  bajo  un  régi- 
men  libre,  précède  â  loda  estipulacion,  no  pueden 
esperar  y  necesitan  encontrar  trabajo  para  maiîana, 
con  la  condicion  que  sea,  bajo  perta  de  muerte;  si 
esto  no  es  rigorosamente  exacio  respecto  â  todos,  lo 
es  con  reiacion  â  muchos.  y  eso  basta  oara  abatir  â 
la  clase  entera,  porque  los  que  tienen  mâs  prisa,  los 
mâs  misérables  son  los  que  lijan  la  tasa  gênerai  de 
los  salaries.  Résulta  de  esto  que  el  salario  tiende  â 
nivelarse  con  lo  que  se  necesita  rigorosamente  para 
vivir,  y  en  ese  estado  de  cosas,  la  intervencion  del 
menor  aumento  de  Concurrencia  Q.n\\'Q.  los  trabaja- 
dores  es  una  verdadera  calamidad,  porque  no  se  trata 
para  ellos  de  disminuir  su  bienestar,  sino  de  hacerles 
imposible  la  vida. 

Verdaderamente  es  cierto,  demasiado  cierto,  el  he- 
c/zocontenido  en  esa  alegacion.  Negarlos  sufrimientos 
y  el  abatimiento  de  la  clase  de  hombres  que  realiza 
la  parte  material  en  la  obra  de  la  produccion,  séria 
cerrar  los  ojos  â  la  luz.  A  la  situacion  déplorable  de 
gran  numéro  de  nuestros  hermanos  es  â  lo  que  se 
llama  con  razon  el  problenia  social;  porque  aunque 
las  otras  clases  de  la  sociedad  sufran  inquiétudes, 
peripecias,  crisis  econômicas,  podria  asegurarse  que 
la  lib?rtad  SQna  aceptadq  como  solucion  al  problema, 
sino  fuese  impotente  para  curar  la  llaga  dolorosa  que 
se  llama  Pauperismo.  Puesto  que  en  ella  réside  el 
problema  social,  comprenderâ  el  lector  que  no  pue- 
do  abordarle  en  este  sitio.  jPluguiera  â  Dios  que 
pudiese  salir  la  solucion  del  libro  entero! 

Espongo  ahora  las  leyes  générales  que  creo  armo- 
nicas  y  sentiria  que  el  lector  dudase  de  que  esas  le- 
yes existan  ,  6  de  que  obren  en  el  sentido  de  la  Go- 
munidady  por  consecuencia  de  la  igualdad:  yo  no 
he  négado  que  causas  perturbadoras   entorpezcan    la 
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accion  de  esas  levés;  si  nos  encontramos  en  este  mo- 
mento  con  un  hecho  chocante  de  desigualdad.rCÔmo 
le  podremosjuzgar  sin  conocer  antes  las  levés  regula- 
res  del  orden  social  y  las  causas  perturbidoras  de 
esas  levés?  Por  otra  parte,  tanipoco  he  negado  el  mal 
ni  su  niision.  Anuncié  que  posevendo  el  hombre 
cl  libre  arbitrio  no  debia  darse  el  nombre  de  Arnio- 
nia  à  un  total  del  que  si  excluyera  la  desgracia,  por- 
que  el  libre  arbi'trio  implica  el  error,  al  ménos  conio 
posible,  y  el  error  es  el  mal.  La  armonia  social,  coma 
lodo  lo  que  ccncierne  al  hombre,  es  relativa  el  mal, 
es  una  de  Lis  ruedas  necesirias  destinadas  â  vencer 
el  error,  la  ignorancia  y  la  injusticia,  poniendo  en 
juego  à.  las  dos  grandes  leyes  de  nuestra  Naturaleza; 
la  responsabilidad  y  la  solaridad. 

De  hecho  existe  el  Pauperismo,  ;pero  dcbemos  im- 
putarlo  à  las  leyes  naturales  que  ri'gen  el  ôrdcn  so- 
cial, d  las  instituciones  humanas  que  obran  en  sen- 
lido  contrario  â  esas  leyes,  6  â  los  mismos  que  son  sus 
vi'ctimas  y  que  han  atraido  sobre  sus  cabezas  el  se- 
vero  castigo  de  sus  errores  y  de  sus  faltas?... 

O  en  otros  términos:  ;el  pauperismo  existe  por  des- 
lino  providencial  6  por  lo  que  queda  deartiHcial  en 
nuestra  organizacion  poli'tica,  6  como  retribucion 
Personal?  ;A  que  causa  de  las  très  debemos  atribuir 
esa  espantosa  llaga?  ;A  la  Fatalidad,  â  la  Injusticia  6 
d  la  Responsabilidad? 

No  vacilo  en  decir  que  no  puede  resultar  de  las 
leyes  naiurales,  que  constituyen  cl  objeto  de  nuestro 
estudio,  porque  esas  leyes  tienden  todas  a  la  igual- 
dad  en  el  mejoramiento,  esto  es,  â  aproximar  â  todos 
los  hombresâ  un  mismo  rivel,  mds  elevando  cadavez. 
No  es  esta  ocasion  de  profundizar  el  problema  de  la 
miseria. 

En  este  capitulo,  si  queremos  considerar  con  sepa- 
racion  d  esa  clase  de  trabajadores  que  ejecuta  la  par- 
te mds  material  de  la  produccion  y  que  desinteresa- 
da  generalmente  en  su  trabajo,  vive  de  la  retribucion 
tijaque  se  llama  salaria;  la  cuestion  que  debe  ocu- 
parnoses  la  siguiente:  ;Qué  efectos  produce  la  Con- 
currencia  respecto  d  esa  clase,  haciendo  abstraccion 
de  buenas  6  malas  instituciones  econômicas  y  de  los 
maies  que  los  proletarios  pueden  sufrir  por  su  culpa? 
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Para  esa  clase,  como  para  todas,  es  doble  el  efecto 
de  la  accion  de  la  Conciu^rencia.  La  sufren  como 
compradores  y  como  vendedores  de  servicios.  La 
sinrazon  de  los  que  escriben  de  esta  materia  consiste 
en  no  ver  de  ella  mâs  que  un  lado  de  la  cuestion. 
Concededles  su  falso  câlculo  y  os  arrastrarân  con  ir- 
réprochable lôgica  â  su  siniestra  conclusion. Eso  es  lo 
quesucede  â  los  socialistas  que  no  tienen  en  cuenta 
los  dos  lados  de  la  cuestion  y  olvidan  que  el  trabaja- 
dor,  cuando  se  présenta  en  el  mercado  con  cl  salario 
ganado,  es  un  centro  en  el  que  vienen  â  parar  innu- 
merables  industrias  y  que  se  aprovecha  entônces  de 
la  Concurrencia  univcrsal  de  las  que  estas  se  quejan 
una  detrâs  de  otra.  Asi  como  el  proletario,  cuando  se 
considéra  como  productor,  cuando  ofrece  su  iraba- 
jo  6  sus  servicios  se  lamenta  tambien  de  la  Concur- 
rencia. Admitamos,  pues,  que  esta  por  una  parte  le 
aprovecha  y  por  otra  le  apura;  y  veamos  si  cl  balance 
le  es  favorable  6  desfavorable,  6  si  encuentra  com- 
pensacion. 

En  ese  mecanismo  maravilloso,  el  juego  de  las  Con- 
currencias,  en  apariencia  antagônicas,  conduce  al  re- 
sultado  singular  y  consolador  de  que  hay  balance 
favorable  para  todo  el  mundo  à  la  vez,  â  causa  de  la 
Utilidad  gratuita,  que  ensancha  sin  césar  el  ci'rculo 
de  la  produccion  y  cae  tambien  sin  césar  en  el  do- 
minio  de  la  Comunidad.  Lo  que  se  convierte  en 
comun  aprovecha  à  todos  sin  perjudicar  â  nadie  y 
puede  aiiadirse — y  esto  es  matemâtico — aprovecha  â 
cada  uno  en  proporcion  à  su  miseria  anterior.  La 
porcion  de  Utilidad  gratuita,  obligada  por  la  Con- 
currencia â  convertirse  en  cotnun,  es  la  que  hace  que 
los  valores  tiendan  â  hacerse  proporcionales  al  Tra- 
bajo,  lo  que  es  proveclioso  para  el  trabajador.  Es 
tambien  laque  explicala  soluciop.  social  que  presen- 
to  constantemenie  ante  los  ojos  del  lector  y  que 
solo  pueden  ocultarnos  las  ilusiones  de  la  costum- 
bre,  esto  es,  que  por  un  Trabajo  determinado,  cada 
uno  obtiene  una  suma  de  satisfaciones  que  tiende  d 
aumentarse  y  â  igualarse. 

Por  lo  demâsla  condicion  dcl  trabajador  no  résul- 
ta de  una  ley  economica  sinô  de  todas;  conocerla, 
dcscubrir  sus  perspectivas  y  su  porvenir  es  la  mision 
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de  la  economi'a  poli'tica  porque,  ;qué  hay  mâs  que 
trahajaJores  bajo  el  punto  de  vista  de  esta  ciencia? 
Me  equivoco,  tambien  hay  en  ella  espoliadores.  La 
libertad  es  la  que  consigue  la  equivalencia  de  los 
servicios;  la  opresion  es  la  que  aliera  su  equivalencia  . 
Ese  es  el  ci'rculo  que  lenemos  que  recorrer. 

En  cuanto  â  la  suerte  de  la  clase  de  trabajadores 
que  realiza  la  obra  màs  inmediata  de  la  produccion, 
no  podemos  apreciarlas  hasta  que  no  conozcamos 
como  la  ley  de  la  Conciirrcncia  se  combina  con  las 
del  Salarie  v  las  de  la  poblacion  y  tambien  con  los 
etectos  perturbadores  de  las  tasas  disiguales  y  de  los 
monopolios. 

Anadiré  algunas  frases  rclativas  â  \j.Concurrcncia. 
Disminuir  la  masa  de  las  saiisfacciones  que  se  rcpar- 
ten  entre  los  hombres  es  un  resultado  extrano  â 
su  naiuraleza.  ;Esa  repariicion  la  afecla  en  el  senti- 
do  de  desigualdadr  Es  évidente  que  ligando  â  cada 
servicio,  â  cada  Valor,  maycr  pprcion  de  Uiilidad,  la 
Conciirrcncia^  trabaja  incesantemente  en  nivelar  los 
mismos  servicios  y  en  haccrlos  proporcionales  â  los 
esfuerzos.  Su  accion  propia  es  la  de  realizar  mâs  cada 
vez  la  igualdad,  clevando  el  nivel  social. 

Fijemos,  csto  no  obstante,  el  signiricado  de  la  pa- 
labra igualdad.  No  implica  para  todos  los  hombres 
remuneraciones  idcnticas,  sino  proporcionales  à  la 
cantidad  v  a  la  calidad  de  sus  esfuerzos. 

Multitud  de  circunstancias  contribuyen  â  hacer 
désignai  la  remuneracion  del  Trabajo  (hablo  del  Tra- 
bajo  libre,  sujeto  â  la  Concurrencia\  si  nos  hjamos 
en  ellas  veremos  que  casi  siempre  esa  pretendida 
desigualdad  ,  justa  y  necesariamente  es  igualdad 
real. 

Si  todas  fuesen  iguales,  no  se  sacaria  mâs  prove- 
cho  de  los  Trabajos  peligrosos  que  de  los  que  no  lo 
son;  ni  de  los  estados  que  exijen  un  largo  aprendiza- 
je  y  desembolsos  largo  tiempo  improductivos,  lo 
que  supone  en  la  familia  largo  ejercicio  de  ciertas  vir- 
tudes,  que  de  aquellos  en  los  que  basta  la  fuerza 
muscular;  ni  de  las  profesioties  que  reclaman  el  cul- 
tivo  del  espîritu  y  hacen  nacer  gustos  delicados;  que 
de  los  oficios  en  los  que  solo  se  necesitan  los  brazos. 
Todo  esto  es  justo,   y  la.  Concurrencia  establece  ne- 
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cesariamente  esas   distinciones;  la  sociedad   no  tiene 
necesidad  de  que    Fourier  6  Luis  Blanch,  se  las  im- 
ponga. 

Entre  esas  circunstancias  la  que  obra  de  la  manera 
mas  gênerai,  es  la  desigualdad  delà  instruccion;  y 
aquî  como  por  todas  partes,  vemos  que  la  Conciir- 
rencia  ejerce  su  doble  accion  para  nivelar  las  clases  y 
educar  a  la  sociedad. 

Si  nos  representamos  a  la  sociedad  compuesta  de 
dos  capas  superpuestas,  en  una  de  las  que  domina  el 
principio  inteligente,  y  en  la  otra  el  principio  de  la 
tuerza  bruta,  si  estudiamos  las  relaciones  naturales 
de  esas  dos  capas,  distinguiremos  con  facilidad  una 
fuerza  de  atraccion  en  la  primera  y  una  fuerza  de  as- 
piracion  en  la  segunda,  que  concurren  à  su  fusion. 
La  misma  desigualdad  de  los  provechos  sopla  â  la 
capa  inferior  un  ardor  inextinguible  hâcia  la  région 
del  bienestar  y  del  ocio,  y  secundan  ese  ardor  el  re- 
flejo  de  las  claridades  que  ilumina  a  las  clases  supe- 
riores.  Los  métodos  de  enseiîanza  se  perfeccionan, 
los  libros  bajan  de  precio;  la  instruccion  se  adquiere 
en  ménos  tiempo  y  â  ménos  coste,  la  ciencia,  que 
monopolizô  una  clase  6  una  casta  que  ocultaba  una 
lengua  muerta  6  que  sellaba  una  escritura  gerogliti- 
ca,  se  escribe  y  se  imprime  en  lengua  vulgar,  péné- 
tra, por  decirlo  asi  en  la  atmôsfera,  y  se  respira  como 
el  aire. 

Al  mismo  tiempo  que  una  instruccion  mâsuniver- 
sal  y  mas  igual  acerca  las  dos  capas  sociales,  fenôme- 
nos  economicos  muy  importantes,  que  se  unen  d  la 
gran  ley  de  la  Concurrencia,  se  presentan  para  ace- 
lerar  la  fusion.  El  progreso  de  la  mecânica  disminu- 
ye  sin  césar  la  proposicion  del  Trabajo  en  bruto.  La 
division  del  Trabajo,  simplilicando  y  aislando  cadâ 
una  de  las  operaciones  que  concurren  à  un  resultado 
productive,  pone  al  alcance  de  todos  las  industrias 
que  al  principio  solo  ajgunos  podian  ejercer.  Mâs  to- 
davi'a;  un  conjunto  de  Trabajos  que  supone  en  sus 
principios  conocimientos  varios,  por  el  solo  beneiicio 
de  los  siglos,  cae  con  el' nombre  de  rutina  en  la  esfe- 
ra  de  accion  de  las  clases  ménos  instruidas;  como  su- 
cede  en  la  agricultura.  Procedimientos  agrîcolas  que 
en  la  antigûedad   consiguieron  a  los  que  los    révéla- 
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ron  al  mundo  los  honores  de  la  apoteôsis,  son  hoy 
la  herencia  y  casi  el  monopolio  de  los  hombres  mâs 
groseros,  hasta  tal  punio,  que  ese  ramo  tan  impor- 
tante de  la  industria  humana  esta  casi  cntcramente 
sustraido  a  las  clases  bien  nacidas. 

pLidiera  dcducirsede  loque  précède  esta  talsa  con- 
clusicn:  "Vemos  que  la  Concurrcficiahoja  las  rcmu- 
neraciones  en  todos  los  paises,  en  todas  las  carreras, 
en  todas  las  clases  y  las  nivela  por  via  de  reduccion-^ 
siendo  esto  asf,  cl  salario  del  Trabajoen  bruto,  llega- 
râ  â  screl  tipo  que  marque  toda  rctribucion  d 

No  hay  tal  cosa:  La  Concurrencia  trabaja  impul- 
sando  todas  las  remuneraciones  cxcesivas  hâcia  un 
medio  cada  vez  mâs  uniforme  y  éleva  necesariamen- 
te  cse  medio;  puede  perjudicar  â  los  hombres  como 
productores,  pero  mejora  la  condicion  gênerai  de  la 
especie  humana  bajo  el  linico  punto  de  visia  que  la 
engrandece,  el  del  bienestar,  de  la  comodidad,  del 
perfeccionamienio  intelectual  y  moral,  y  por  decirlo 
todo  en  una  palabra,  bajo  el  punto  de  vista  del  con- 
sumo. 

Se  me  objetard  que  la  humanidad  no  ha  hecho  los 
progresos  que  esa  teori'a  implica;  pero  yo  conteslo 
desde  luego,  que  en  las  sociedades  modernas  la  Con- 
currcncia  esta  lejos  de  llenar  la  esfera  natural  de 
su  accion;  nuestras  leyes  la  contrarian  por  lo  menos 
tanto  como  la  favorecen;  ycuando  nos  preguntamos 
si  la  desigualdad  de  las  condiciones  se  dcbe  â  su  pre- 
sencia  à  à  su  ausencia,  basta  con  ver  quiénes  son  los 
hombres  que  ocupan  los  sitios  màs  allosy  nos  deslum- 
bran  con  el  brillo  de  su  fortuna  escandalosa,  para 
asegurar  que  la  desigualdad,  lo  que  es  artificial  é  in- 
justa,  tiene  por  base  la  conquista  ,  los  monopolios, 
las  restricciones,  los  empleos  privilegiados,  las  altas 
funciones,  los  grandes  destines,  los  mercados  admi- 
nistrativos,  los  empréstitos  pùblicos;  y  en  nada  de 
esto  interviene  la  Concurrencia. 

C-eo  ademâs  que  se  desconoce  el  progreso  real  que 
hizo  la  humanidad  desde  la  época  reciente  â  la  que 
se  debe  asignar  la  libertad  parcial  del  Trabajo.  Se  ha 
dicho  con  razon  que  se  necesita  .mucha  filosoh'a  para 
poder  discernir  los  hechos  que  presenciamos  sin  cé- 
sar. Loque  consume  una  familia  honrada  ylaboriosa 
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delaclase  obrera,  no  nosasombra  porque  la  ccstum- 
bre  nos  ha  familiarizado  con  ese  estrano  fenômeno. 
Si  comparâramos.  sin  embargo,  el  bienestar  que  ha 
conseguido  con  el  que  conseguirîa  en  la  hipôtesis  de 
que  el  ôrden  social  excluyera  la  Concurrencia]  si  los 
estadisticos  armados  con  un  insirumento  de  préci- 
sion, pudiesen  medir  como  con  un  dianômetro,  la 
relacion  de  su  Trabajo  con  sus  satisfacciones  en  las 
dos  épocas  distintas;  reconocerîamos  que  la  libertad, 
restringida  como  esta  todavîa,  ha  realizado  en  su  fa- 
vor  un  prodigio  que  su  misma  perpetuidad  nos  im- 
pide  analizar.  El  contingente  de  esfuerzos  humanos 
que  se  anulo  para  un  resultado  dado,  es  incalcula- 
ble. Hubo  época  en  que  el  jornal  del  artesano  no 
era  suhciente  para  proporcionarle  un  nistico  almana- 
que.  Hoy  por  cinco  céntimos,  6  sea  la  quincuagési- 
ma  parte  de  su  salario  obtiene  un  periôdico  que 
contiene  la  materia  de  un  voliamen. 

Puede  ponerse  por  ejemplo  el  vestir,  la  locomo- 
cion,  etc.,  etc. 

;A  que  se  debe  este  resultado?...  A  que  una  énor- 
me proporcion  de  Trabajo  humano  remunerable,  se 
consiguiô  que  esté  a  cargo  de  las  fuerzas  gratuitas  de 
ia  Naturaleza;  como  se  anulô  ese  Valor,  no  hay  que 
retribuirle;  y  ha  sido  reemplazado  por  la  accion  de 
la  Concurrencia^  por  la  Utilidad  comun  y  gratuita. 
Notadlo:  cuando  por  efecto  del  progreso  el  precio  de 
un  producto  cualquiera  baja,  el  Trabajo  ahorrado 
al  adquisidor  pobrc  para  obtenerle,  es  siempre  pro- 
porcionalmente  mas  grande  que  el  ahorrado  al  ad- 
quisidor rico. 

Hemos  visto  va  los  efectos  economicos  de  la  Con- 
currencia:  nos  faltan  ver  râpidamente  algunas  de  sus 
consecuencias  politicas  y  morales:  me  concretaré  à 
indicar  las  mâs  importantes 

Espîritus  superficiales  aunan  a  la  Concun^encia  de 
introducir  el  antagonismo  entre  los  hombres.  Eso  es 
exacto  é  inévitable  si  se  les  considéra  como  a  produc- 
tores;  pero  bajo  el  punto  de  vista  del  consumo,  la 
Concurrencia  es  la  que  une  â  los  individuos,  a  las 
familias,  a  las  clases,  â  las  naciones  y  â  las  razas  con 
los  lazos  de  la  fraternidad  universal. 

De  que  los    bienes    que  parecian  ser  al    principio 
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propiedad  de  algunos  se  conviertan,  por  admirable 
decreto  de  la  munihcencia  divina,  en  el  patrimonio 
comun  de  todos,  de  que  las  vcntajas  naturalcs  de 
situacion,  de  t'eriilidad,  de  temperatura,  de  riquezas 
mineralôgicas ,  pasin  de  manos  de  los  producto- 
res  â  causa  de  la  Conciirrencia  que  entre  ellos  se 
hacen  y  se  conviertan  en  provecho  exclusive  de  los 
consumidores;  se  deduce  que  no  hay  ningun  pais 
que  no  esté  interesado  en  el  adelanto  de  los  demâs. 
Cada  progreso  que  se  hace  en  el  Oriente  es  una  Ri- 
queza  en  perspectiva  para  el  Occidente.  El  combus- 
tible que  se  descubre  en  el  mediodia  es  un  ahorro 
de  tVio  para  los  hombres  del  Norte.  No  recojen  los 
beneficios  del  progreso  de  sus  tilaturas  en  la  gran 
Bretaiia  sus  capitalistas,  porque  cl  interés  del  di- 
nero  no  sube,  ni  sus  trabajadores,  porque  el  precio 
del  salario  no  aumenta;  â  la  larga  lo  recojen  la  Ru- 
sia,  la  PVancia,  la  Espaiia;  en  una  palabra,  la  huma- 
niddd  que  obtiene  satisfacciones  iguales  con  meno- 
res  incomodidades,  6  le  que  es  lo  mismo,  satisfac- 
ciones superiores  6  incomodidad  igual. 

Esio,  en  cuanto  a  los  bienes;  puede-decirse  otro 
tanto  de  los  maies  que  hieren  â  ciertos  pueblos  y  à 
ciertas  regiones.  La  accion  de  la  Conciirrencia  con- 
siste en  generalizar  lo  que  era  particular.  Obra  exac- 
tamente  sobre  el  principio  de  los  segiiros. 

Un  azote  dévasta  las  tierras  de  los  agricultures; 
pero  los  que  comen  pan  son  los  que  lo  sufren.  Se 
estropean  las  vinas  en  Francis;  y  hay  carestia  de 
vino  para  todos  los  bebedores  de  la  tierra:  los  bienes 
6  los  maies  que  tienen  alguna  permanencia,  se  res- 
balan  por  los  individuos,  porlasclases  y  por  los  pue- 
blos, pero  su  destino  providencial  es  afectar  â  la  lar- 
ga, â  la  humanidad  entera  y  subir  6  bajar  el  nivel  de 
su  condicion.  Envidiar  â  algun  pueblo  la  fertilidad 
de  su  suelo,  la  hermosura  de  sus  puertos  ô  el  calor 
de  su  sol,  es  desconocer  los  bienes  de  que  tenemos 
que  participar,  es  desdenar  la  abiindancia  que  se  nos 
ofreco,  es  echar  de  meno^lafatiga  que  se  nos  ahor- 
ra.  Los  celos  nacionales  no  solo  son  sentimientos 
perversos,  sino  que  son  sentimientos  absurdos. 

Perjudicar  â  otros  es  perjudicarse  â  si  mismos; 
sembrar  obstâculos  en'el  camino  de  lo:>  demâs,  como. 
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tarifas,  coaliciones  6  guerra,  es  embarazarse  el  pro- 
pio  camino.  Las  pasiones  nocivas  tienen  su  castigo 
como  los  scniimientos  generosos  su  recompensa.  La 
inévitable  sancion  de  exacta  justicia  disiributiva  lia- 
bla  al  interés,  esclarece  la  opinion,  proclama  y  debe 
hacer  al  fin  prevalecer  entre  los  hombres  esta  mâxi- 
ma  de  verdad  eterna.  Lo  util  es  uno  de  los  aspectos 
de  lo  justo;  la  libertad  es  la  mâs  hermosa  de  las  ar- 
monîas  sociales;  la  equidad  es  la  mejor  politica.» 

El  crislianismo  introdujo  en  el  mundo  el  gran 
principio  de  la  traternidad  humana  que  habla  ai  co- 
razon,  al  sentimiento,  a  los  nobles  instintos.  La  eco- 
nomîa  politica  viene  para  que  acepte  el  mismo  prin- 
cipio la  fria  razon,  y  manifestando  el  encadenamiento 
de  los  efectos  y  las  causas,  en  acorde  consolador  re- 
concilia los  calcules  del  interés  con  las  inspiraciones 
de  la  moral. 

La  segunda  consecuencia  que  se  dériva  de  esa 
doctrina  es,  que  la  sociedad  es  una  verdadera  co- 
munidad.  Owen  y  Cabet  pueden  ahorrarse  la  so- 
licitud  de  buscar  la  solucion  del  gran  problema 
comunista,  .que  ya  esta  resuelta,  y  résulta  no  de 
sus  despôticas  combinaciones,  sino  de  la  organi- 
zacion  que  Dios  concediô  al  hombre  y  à  la  so- 
ciedad.  Fuerzas  naturales,  procedimientos  expedi- 
tivos,  instrumentos  de  produccion,  todo  es  comun 
entre  los  hombres,  6  tiende  a  serlo;  todo,  escepto  la 
incomodidad^  entre  el  Trabajo  y  el  esfuerzo  indivi- 
dual;  no  hay  ni  puede  haber  mas  que  una  sola  desi- 
guaîdad^  que  loscomunistas  mâs  absolûtes  admiten, 
la  que  résulta  de  la  desigualdad  de  los  esfuerzos. 
Esos  esfuerzos  son  los  que  se  cambian  unos  por  otros 
debatiendo  el  precio.  Toda  la  Utilidad  que  la  Natu- 
raleza,  el  génio  de  los  siglos  y  la  prévision  humana 
han  puesto  en  los  productos  cambiados,  se  dâ  por 
ahaJidura.  Las  remuneraciones  recîprocas  solo  se 
dirijen  a  los  esfuerzos  respectives,  ya  sean  actuales, 
bajo  el  nombre  de  Trabajo,  ya  sean  preparato- 
rios,  bajo  el  nombre  de  Capital,  â  la  Comunidad, 
en  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra  ;  â  no  ser 
que  se  pretenda  que  el  contingente  personal  de 
la  satisfaccion  deba  ser  igual ,  aunque  el  contin- 
gente de  la    incomodidad  no  lo  sea,     lo   que  séria  la 
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mds  ini'cua  y  monstruosa  de  las  desigualdades,  y 
puede  anadirsc  la  mâs  funesta,  porque  no  mataria 
la  Concurrencia^  pero  le  daria  una  accion  inversa; 
habria  lucha,  pero  esta  séria  de  percza,  de  imprevi- 
sion  y  de  falta  de   inieligencia. 

La  docirina  sencilla,  y  segun  nuestra  conviccion 
verdadera,  que  acabamos  de  desarrollar,  hace  salir 
del  dominio  de  la  declamacion,  para  hacerle  cntrar 
en  el  de  la  demostracion  rigorosa,  el  gran  principio 
de  \à  perfectibilidad  humana. 

De  ese  môvil  interno,  que  no  reposa  jamâs  en  el 
senc  de  la  individualidad  y  que  la  inducc  â  mejorar 
su  condicion,  nace  el  progreso  de  las  artes,  que  solo 
es  el  concurso  progresivo  de  fuerzas,  esiranas  por  su 
naturaleza  a  toda  remuneracion.  De  la  Concurren- 
cia  nace  la  atribucion  â  la  Comunidad  de  las  venta- 
jasque  al  principio  solo  se  obtienen  individualmenie. 
La  intensidad  de  la  incomodidad  que  requière  cada 
resuliado  dado,  va  resiringiéndose  sin  césar  en  pro- 
vecho  doX  género  humano  que  de  ese  modo  vé  en- 
sancharse,  de  gcncracion  en  generacion,  el  circulo 
de  sus  satistacciones,  y  clevarse  cl  nivel  de  su  pcrtec- 
cionamienlo  lïsico,  intelcctual  y  moral;  y  por  mcdio 
de  esa  coordinacion  tan  digna  de  nuestro  estudio  y 
de  nuestra  cterna  admiracion,  se  vé  con  claridad  que 
la  humanidad  se  levanta  de  su  caida. 

No  pretendo  decir  con  esto  que  la  fraternidad,  la 
Comunidad  y  la  perfectibilidad  estén  encerradas  pre- 
cisamente  en  la  Concun'encia\  pero  si  digo  que  esta 
se  alfa  y  se  combina  con  esos  très  importantes  dog- 
mas  sociales,  que  es  parte  de  ellos,  que  los  manifes- 
ta y  que  es  uno  de  los  mas  poderosos  agentes  de  su 
sublime  realizacion. 

Me  limito  â  describir  los  efectos  générales  y  bien- 
hechores  de  la.  Conciirrejicia;  porque  séria  impîo 
suponer  que  alguna  gran  ley  delà  Naturaleza  pudie- 
ra  producirlos  perjudiciales  y  permanentes;  pero  no 
niego  que  â  su  accion  acompaiien  a  veces  incomodi- 
dades  y  sufrimientos,  es  mâs;  me  parece  que  la  teo- 
rîa  que  expongo  explica  esos  sufrimientos  y  las  iné- 
vitables quejas  que  excitan.  Siendo  el  Trabajo  de  la 
Concurrencid^  nivelar^  por  necesidad  ha  de  contra- 
riar  al  que  levante  por  encima  del  nivel  la  orgullosa 


264 
cabeza.  Se  comprende  que  cada  productor,  con  el 
objeto  de  poner  a  su  Trabajo  el  mes  alto  precio,  se 
esfuerza  en  rctener  el  mayor  tiempo  posible  el  uso 
exclusive  de  un  agente,  de  un  procedimiento^  6  de 
un  instrwnento  de  produccion;  y  siendo  la  mision 
de  la  Concurrencia  privar  de  ese  uso  exclusion  â  la 
individualidad  para  hacer  de  él  Propiedad  comun; 
claro  es  que  tcdos  los  hombres  como  productcres^ 
deben  unirse  en  un  concierto  de  maldiciones  contra 
la  Concurrencia;  solo  pueden  reconciliarse  con  ella 
apreciando  sus  relaciones  con  el  consumo. 

La  eccnomîa  polîtica,  fuerza  es  confesarlo,  no  ha 
hecho  aun  todo  lo  que  debia  para  disipar  esa  tunesta 
ilusion,  que  es  orfgen  de  édios,  de  calamidades,  de 
irritaciones  y  de  guerras;  se  ha  agotado,  por  prefe- 
rencia  poco  cientîhca,  analizando  los  fenomenos  de 
la  produccion;  su  nomenclatura,  aunque  cômoda, 
no  esta  en  armonîa  con  suobjeio.  La  de  agricultura» 
manufactura  y  comercio,  es  quizas  excelente  clasifica- 
cion,  cuando  se  trata  de  describir  los  procedimientos 
de  las  artes;  pero  esa  descripcion,  capital  en  teg- 
nologia,  es  accesoria  apenas  en  economia  social  y 
ademâs  esencialmente  peligrosa.  Cuando  se  clasifica 
a  los  hombres  de  agriculiores,  fabricantes  o  négo- 
ciantes, solo  puede  hablârseles  de  sus  intereses  de 
clase,  de  esos  intereses  especiales  que  empuja  la 
Concurrencia  y  que  estân  en  oposicion  con  el  bien 
gênerai.  La  agricultura  no  existe  solo  para  los  agri- 
cultures, nilas  manufacturas  para  los  manufactureros, 
ni  los  cambios  para  los  négociantes,  sino  para  que 
tengan  todos  los  hombres  â  su  disposicion  los  ma- 
yores  productos  posibles  de  toda  especie.  Lo  quefa- 
vorece  â  la  ley  del  consumo  la  iguala  y  la  moraliza; 
ese  es  su  objeto  verdaderamente  social  y  humanita- 
rio  y  ese  es  el  objeso  real  de  la  ciencia,  y  en  él  debe 
concertar  sus  vivas  claridades,  porque  él  es  el  lazo 
de  las  clases,  de  las  naciones  y  de  las  razas  y  el  prin- 
cipio  y  la  explicacion  de  la  Fraternidad  humana. 
Por  eso  vemos  con  pesar  â  los  economistas  consa- 
grar  facultades  pcderosas  y  gastar  suma  prodigiosa 
de  sagacidad  en  la  anatomia  de  la  produccion,  rele- 
gando  â  un  rincon  de  sus  libros  y  en  capitulos  com- 
plementarios,  algunos  brèves  lugares  comunes  sobre 
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los  fenômenos  del  consume:  y  un  profesor,  justa- 
mente  célèbre,  suprimio  enteramenie  esta  parte  de 
la  ciencia,  y  solo  se  ccupô  de  los  medios  sin  hablar 
iamâs  del  resultado,  desterrando  de  su  cuerpo  todo 
cuanto  concierne  al  consiimo  de  las  r iqu^^as  que 
pertenece,  segun  su  opinion,  â  la  moral  y  no  â  la 
economia  polîtica.  No  es  de  estranar,  pues,  que  al 
pûblico  hayan  llamado  mâs  la  aiencion  los  incon- 
venientcsde  la  Co/7cz/;Tf";2c/a  que  sus  ventajas,  pues 
los  primeros  le  afectan  bajo  el  punto  de  vista  espe- 
cial  de  \a  froduccion^  de  laque  se  le  hablô  sin  ccbar^ 
y  los  sei^undos  bajo  el  punto  de  vista  gênerai  del 
consume  del  que  nunca  se  le  hablô. 

Por  lo  demàs  ni  niego  ni  desconozco,  y  hasta  de- 
ploro  como  los  otros,  los  dolores  que  la  Concurrcncia 
irae  â  los  hombres;  pero  csa  no  es  razon  para  cerrar 
los  ojos  al  bien  que  realiza.  Es  muy  consolador  reco- 
nocerle,  porque  la  Concurrencia,  como  todas  las 
grandes  leyes  de  la  Naturaleza,  es  indestructible:  si 
pudiese  morir  hubiera  sucumbido  sin  duda  alguna 
bajo  el  peso  de  la  rcsistencia  universal  de  todos  los 
hombres  que  no  concurrieron  jamâs  â  la  creacion  de 
un  producto  desde  el  principio  del  mundo,  y  espe- 
cialmente  al  levantamiento  en  masa  de  los  reforma- 
dorcs  modernos. 

;Qué  principio  progresivo  se  ha  encontrado  en  el 
mundo  cuya  accion  bienhechora  no  escite  sobre 
todo  en  su  ori'gen,  muchos  dolores  y  muchas  mise- 
rias?  Las  grandes  aglomeraciones  de  séres  humanos 
tavorecen  el  vuelo  del  pensamiento,  pero  con  fre- 
cuencia  ocultan  la  vida  privada  al  freno  de  la  opi- 
nion y  sirven  de  abrigo  al  desôrden  y  al  cri'men.  La 
riqueza  unida  al  ôcio  hace  nacer  el  cultive  de  la 
inteligencia;  pero  tambien  dâ  vida  al  lujo  y  â  la 
insolencia  en  los  grandes,  y  â  la  irritacion  y  â  la 
cedicia  en  los  pequenos.  La  imprenta  hace  pene- 
trar  la  luz  y  la  verdad  en  todas  las  capas  sociales, 
pero  tambien  brotar  la  duda  dolorosa  y  el  errer 
subversive.  La  libertad  polîtica  desencadeno  lantas 
tempestades  y  revoluciones  en  el  globe,  modificé 
tan  profundamente  â  les  sencillos  y  candides  ha- 
bitos  de  les  pueblos  primitives,  que  espîritus  gra- 
ves se  preguntan  si  serîa  preferible  la  tranquilidad   â 
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la  sombra  del  despotisme.  Hasta  el  cristianismo  arro- 
jô  en  la   tierra  la  fructîfera  semilla  del  amor  y  de  la 
caridad  abrevada  con  la  sangre  de  los  mârnres. 

iPor  que  son  los  designios  de  la  bondad  y  de  la 
justicia  infinita,  que  la  felicidad  de  una  région  6  de 
un  siglo  se  compre  con  los  sufrimientos  de  otro  siglo 
6  de  oira  région?  ^Guâl  es  el  pensamiento  divino  que 
se  oculta  tras  esa  grande  é  irrésistible  ley  de  la  so- 
lidaridad,  de  la  que  solo  es  la  Concurrencia  uno  de 
sus  misteriosos  aspectos?  Lo  ignora  la  ciencia  huma- 
na:  lo  ùnico  que  sabe  es  que  cl  bien  se  estiende  y  el 
mal  se  restringe  sin  césar.  Partiendo  del  estado  social, 
tal  como  era  en  el  tiempo  de  la  conquista,  cuando 
solo  habîa  seiiores  y  esclaves  cuando  era  extrema  la 
desigualdad  de'las  condiciones;  la  Concurrencia  no 
pudo  trabajar  en  la  aproximacion  de  las  clases,  de 
îas  fortunas  y  de  las  inteligencias,  sin  ocasionar  ma- 
ies individuales,  cuya  intensidad  va  debilitàndose 
mâs  cada  vez,  â  medida  que  su  obra  va  realizàndose, 
como  la  vibracion  del  sonido,  como  las  oscilaciones 
d^l  péndulo.  A  los  dolores  que  la  Concurrencia  le 
réserva  aûn  la  humanidad,  aprende  cada  dia  â  opo- 
nerla  dos  poderosos  remedios;  là  prévision^  fruto  de 
la  ilustracion  y  de  la  experiencia,  y  la  asociacion, 
que  es  solo  la  prévision  organizada. 


ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 


Aquî  termina  la  primera  parte  de  las  Armonîas 
Ecoiwmicas  que  publico  el  autor  en  la  primera  edi- 
cion. 

Despues  de  la  muerte  de  Bastiat,  se  hicieron  varias 
cdiciones  de  esta  notabilisima  obra  y  en  todas  ellasse 
incluyeron  los  manuscrites  que  dejô  à  su  fallcci- 
micnto;  manuscrites  que  coniienen  varies  capitules, 
de  los  cuales  alî^unos  se  censervan  intègres,  êtres 
incomplètes  y  algunos  sin  cscribir  tan  solo  con  sus 
epîgrafes  6  tîtules;  père  come  por  el  centcnide  total 
de  todes  elles  se  viene  en  cenocimiento  del  método, 
y  sobre  tode  del  plan  altamente  cienti'fico  y  halagûe- 
no  para  la  humanidad  sobre  que  escribio  este  libro 
la  inteligencia  privilegiada  de  Bastiat,  el  mas  ilustrc 
de  los  economistas,  reproduciremos  la  nota  gênerai 
para  que  se  vea  con  claridad  que  cl  objeto  del  autor 
al  escribirla  fue  probar  la  aproximacion  constante  de 
todos  los  hombres  hdcia  ^in  nivel  que  se  éleva  mas 
cadave^^  6  en  êtres  termines,  q\  perfeccionamiento 
y  la  îguali:{acion;  en  una  palabra:  La  Armonîa. 

Reproducimos,  pues,  â  continuacioii  de  la  sctima 
edicion  francesa  que  tenemos  â  la  vista,  la  lista  de  los 
capitules  con  sus  epîgrafes  que  pensaba  llenar  el  au- 
tor, escrita  de  su  puno  y  letra.  Indica  les  trabajos  en 
preyecto  y  el  ôrden  que  en  ella  tienen,  es  el  que  he- 
mes  seguido  para  clasificar  los  capitules,  les  frag- 
mentos  y  los  bosquejos  de  que  el  éditer  francés  fué 
el  depositarie  Les  asteriscos  designan  los  objetos 
sobre   los  que  no  se  ha  encontrado  Trabaje  alguno. 


LAS  DE  LOS  CAPIILIOS  DESÎL\ÂDOS  A  C0.\1PLETA1I 


L4S 


ARMONIAS    ECONOMICAS, 


FENOMENOS  NORMALES. 


I 

Productor,  consumidor. 

2 

Las  dos  divisas. 

3 

Teorîa  de  la  renta. 

4* 

De  la  moneda. 

5* 

Del  crédite. 

6 

De  los  salaries. 

7 

Del  ahorro. 

8 

De  la  poblacion. 

9 

Servicios  privados,  servicios  pûblicos. 

lO" 

Del  impuesto. 

COROLARIOS. 

iT 

De  las  mâquinas. 

12' 

Libertad  de  los  câmbios. 

i3* 

De  los  intermediarios. 

14' 

Materias  primeras,  productos  obreros. 

i5* 

De)  lujo. 
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FENÔMENOS  PERTURBADORES. 

iG  Espoliacion. 

17  G  u  erra. 

18'  Esclavitud. 

19'  Teocracia 

20'  Monopolio. 

21*  Explotacion  gubernamental. 

22*  Falsa  Fraternidad  6  Comunismo. 

COXOCIMIENTOS  GENERALES. 

23  Responsabilidad,  solidaridad. 

24  Interés  personal  6  motor  social. 

25  PerfectibiJidad. 
26"  Opinion  pûblica. 

27*  Relacion  de  la  economîa  polîtica  con  la  moral. 

28*  Con  la  polîtica. 

29'  Con  la  legislacion. 

3o*  Con  la  religion. 


XI. 


|}t0(llttt0l\-^D!t5UlHill0t» 


Si  el  nivel  de  la  sociedad  no  se  éleva  sin  césar,  el 
hombre  no  es  perfectible.  Si  la  tendencia  social  no 
es  una  aproximacion  constante  hâcia  ese  nivel  pro- 
gresivo,  las  leyes  economicas  no  son  armônicas.  El 
nivel  humano  solo  puede  elevarse  cuando  cada  can- 
tidad  dada  de  Trabajo,  dâ  una  porcion  siempre  cre- 
ciente  de  satisfacciones,  fenômeno  que  solo  se  expli- 
ca  por  la  trasformacion  de  la  Utilidad  onerosa  en 
Utilidad  gratuita,  y  por  otra  parte,  si  esa  Utilidad 
convertida  en  gratuita  no  fuese  comun,  no  aproxi- 
maria  a  los  hombres  â  un  comun  nivel. 

Hé  aquî,  pues,  la  ley  esencial  de  la  armonia  so- 
cial. 

Quisiera  que  el  lenguaje  econômico  me  proveye- 
se  para  designar  los  servicios  prestados  y  recibidos  de 
otras  palabras  que  las  de  producciony  consumo,  que 
estân  demasiado  encadenadas  â  la  materialidad. 
Hay  evidentemente  servicios,  comolosdel  sacerdote, 
del  profesor,  del  militar,  del  artista;  engendran  la 
moralidad,  la  instruccion,  la  seguridad  y  el  senti- 
miento  de  lo  Bello,  que  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  industria  propiamente  dicha,  sino  que  su  tin  es 
procurar  satisfacciones. 

Esas  palabras  estân  admitidas,  y  yo  trato  de  ser 
neologista;  pero  consteque  por  produccion  entiendo 
lo  que  con  Hère  Utilidad  y  por  consumo^  el  goce  que 
produce  dicha  Utilidad. 

Creamos  la  escuela  proteccionista.  Cuando  pro- 
nunciamos  las  palabras  Productor  y  Consumidor, 
no  somos  tan  absurdosque  nos  figuremos,  comoella 
nos  acusa,  al   género  humano  dividido  en  dos  clases 
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distintas;  una  ocupândose  de  producir  y  otra  de  con- 
sumir.  El  naturalista  puede  dividir  al  género  huma- 
no  en  blancos  y  negros,  en  hombres  y  en  mujeres; 
pero  el  economista  no  lo  puede  clasificar  en  produc- 
tores  y  consumidores,  porquecomo  dicen  los  protec- 
cionistus,  el  Productor  y  el  Consumidor  suman  iino. 
Precisamente  por  eso  cada  hombre  debe  ser  conside- 
rado  por  la  ciencia  en  su  doble  cualidad.  No  se  trata 
de  dividir  al  género  liumano,  sino  de  estudiar  al  hom- 
bre bajo  sus  dos  aspectos  diferentes.  Si  los  proteccio- 
nistas  prohibiesen  à  la  gramdtica  que  usase  los  pro- 
nombres j'o  y  tu  bajo  el  pretesto  de  que  cada  uno  de 
nosotros  es  a  su  vez  el  que  liabla,  y  a  aquel  a  quien 
se  habla^  se  les  haria  observar  que  aunque  sea  ver- 
dadero  de  que  se  pueden  poner  todas  las  lenguas 
â  una  parte  y  todos  los  oidos  â  la  otra,  puesto  que 
todos  tenemxos  orejas  ylengua,  no  se  deduce  que,  re- 
lativamente  a  cada  proposicion  cmitida,  la  lengua 
perienezca  a  un  hombre  y  el  oido  à  otro.  Asi'  con  re- 
lacion  â  cada  servicio,  el  que  le  presta,  es  distinto  del 
que  le  recibc.  Kstân  en  frente  el  Productor  y  el  Con- 
sumidor^  tan  en  frente  que  disputan  siempre, 

Los  que  no  quieren  permitirnos  estudiar  el  inte- 
rés  humano  bajo  el  doble  aspecto  del  productor  y 
del  consumidor,  no  vacilan  en  hacer  esa  distincion 
cuando  se  dirigen  à  las  asambleas  legislativas.  En 
ellas  se  les  vc  pedir  6  no  el  monopolio  de  la  libertad 
segun  se  trate  de  los  objetos  que  venden  6  de  los  que 
compran. 

Reconozcamos,  pues,  que  en  el  ôrden  social  la  se- 
paracion  de  las  ocupaciones,  créa  para  cada  uno  situa- 
ciones  bastante  diferentes  para  que  resulten  movi- 
mientos  y  relaciones  dignos  de  estudio. 

Porlo  gênerai  nos  dedicamos  â  un  oficio,  â  una 
profesion  6  â  una  carrera;  y  es  â  ellos  â  los  que 
pedimos  directamente  los  objetos  de  nuestras  satis- 
facciones.  Prestamos  y  recibimos  servicios,  ofrecemos 
y  exigimos  valores,  hacemos  compras  y  ventas;  tra- 
bajamos  por  los  demâs,  ylosdemâs  trabajan  por  no- 
sotros; en  una  palabra,  somos  productores y  consu- 
midores. 

Segun  que  nos  presentamos  en  el  mercado  con  la 
una  6  con  la  otra  de  csas   cualidades,  llevamos    â    él 


«spîritu  diterente,  y  casi  podemos  decir,  opuesto.  Si 
se  trata  de  trigo,  por  ejemplo,  no  desea  lo  mismo 
cuando  va  a  comprar  que  cuando  va  â  vender:  com- 
prador  desea  abundancia;  vendedor,  escasez.  Esos  de- 
seos  nacen  del  mismo  iondo,  del  interés  personal; 
pero  como  vender  6  comprar,  dar  6  recibir,  ofrecer  6 
demandar  son  actos  tan  opuestos,  deben  dar  siempre 
€n  virtud  del  mismo  môvil,  deseos  opuestos  tambien. 

Deseos  que  se  cliocan,  no  pueden  coincidir  â  la 
vez  con  el  bien  gênerai.  Probe  en  otra  obra  (i)  que 
los  deseos  de  los  hombres  en  su  cualidad  de  consu- 
midores,  son  los  que  se  armonizan  con  el  interés  pû- 
blico  y  no  puede  ser  otra  cosa.  Siendo  la  saiisfaccion 
el  objeto  del  Trabajo  y  el  Trabajo  se  detetermina  por 
el  obstâculo,  es  claro,  que  el  Trabajo  es  el  mal^  y 
que  todo  debe  tender  â  disminuirle;  la  satisfaccion 
es  el  bien^  y  todo  debe  concurrir  â  aumentarle. 

Aquî  vuelve  â  presentarse  la  eterna,  la  déplorable 
ilusion  que  hizo  nacer  la  falsa  definicion  del  valor 
y  la  de  este  con  la  iitHidad. 

El  Valor  es  solo  una  relacion,  ya  tenga  importan- 
cia  para  cada  individuo,  ya  la  tenga  para  la  masa. 
Para  la  masa  solo  sirve  la  Utilidad  y  eï  Valor  no  puede 
ser  la  medida:  para  el  individuo  tampoco  sirve  nada 
mas  quela  Utilidad;  pero  el  Valor  es  una  medida;  por- 
que  estando  el  Valor  determinado,  elige  en  el  centro 
social  la  utilidad  que  le  conviene,  con  la  medida  de 
ese  Valor. 

Si  al  hombre  se  le  considerara  aislado,  entonces  sé- 
ria lo  esencial  para  él  el  consumo  y  no  la  produccion, 
porque  consumo  implica  trabajo,  pero  trabajo  no 
implica  consumo. 

La  separacion  de  las  ocupaciones  ha  inducido  â  al- 
gunos  economistas  â  medir  el  bienestar  gênerai,  no 
por  el  consumo,  sino  por  el  Trabajo;  llegando  por 
seguir  sus  huellas  â  este  estrano  trastorno  de  los 
principios;  favorecer  el  Trabajo  a  expensas  de  sus  re- 
sultados. 

Se  ha  razonado  asi:    cuantas   mas    dificultades    se 


(i)     Sofismas  ecoiiomicos,  cap.  I. 
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venzan,  mejor.  Pues  aumentemos  las  dificultades 
por  vencer. 

El  defecto  de  ese  raciocinio  salta  â  los  ojos. 

Dada  una  suma  de  diliculiades,  debe  desearse  que 
cl  Trabajo  venza  cuantas  le  sea  posible:  pero  dismi- 
nuir  el  poder  del  Trabajo  6  aumentar  el  de  las  di- 
Hcuhades,  por  acrecer  el  Valor,  es  una  monstruo- 
sidad. 

Al  individuo  en  la  sociedad,  interesa  que  sus  ser- 
vicies,  aunque  conserven  el  mismo  i^rado  de  Ulili- 
dad,  aumenien  en  Valor.  Si  se  realizan  sus  deseos, 
iilcanza  mayor  bienestar;  pero  sus  liermanos  lo  tie- 
nen  menor,  porque  no  aumenia  la  Utilidad  total. 

No  puede  sacarse  consecuencia  de  lo  particular 
à  lo  i^eneral  y  decir:  tomemos  tal  medidacuyo  resul- 
lado  satistaga  la  inclinacion  de  todos  los  individuos, 
para  ver  de  aumentar  el  Valor  de  sus  servicios.  Sien- 
de  el  Valor  relacion,  si  el  aumento  tuese  propor- 
vional  en  lodas  paries  al  Valor  anterior,  si  fuese  ar- 
bitrario  y  desigual  para  los  diferentes  servicios,  se 
iatroduciria  la  injusiicia  en  la  reparticion  de  las  uti- 
lidades. 

Esta  en  la  naturaleza  de  toJas  las  transacciones 
dar  lugar  à  un  debatc.  Pero  dcbatc  implica  antago- 
nismo,  me  objetarân  las  escuelas  sentimentalistas; 
convenis,  pues,  en  que  el  antagonismo  es  ei  estado 
natural  de  las  sociedades.  Dcbo,  pues,  aqui  romper 
otra  lanza;  porque  se  sabe  tan  poco  de  economîa  po- 
li'tica,  que  esta  no  puede  pronunciar  una  palabra 
sin  hacer  surgir  un  adversario. 

Se  me  reprocha  con  razon  haber  cscrito:  «Entre 
el  vendedor  y  el  comprador  existe  antagonismo  radi- 
cal.» La  ÎTdiSQ  antagonismo^  reforzada  con  la  palabra 
radical,  va  mucho  mas  alla  de  mi  pensamiento.  Pa- 
rece  indicar  oposicion  permanente  de  intereses,  y 
por  consecuencia,  indestructible  disonancia  social; 
y  yo  solo  traté  de  indicar  el  debate  pasagero  que 
précède  y  que   es  inhérente  â  toda  transaccion. 

Mientras  quede  con  dolor  del  utopista  sentimen- 
tal, la  sombra  de  una  libertad  en  el  mundo,  el  ven- 
dedor y  el  comprador  discutirân  sus  intereses,  deba- 
tirân  su  precio,  regateardn^  sin  que  por  eso  lasleyes 
sociales  dejen  de  ser  armônicas.  iEs  posible  concebir 
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que  el  que  ofrece  y  el  que  demanda  un  servicio  es- 
tén  acordes  un  momento  relativamente  â  su  Valor'c 
;Por  eso  va  à  acabarse  el  mundor  O  es  preciso  pro- 
hibir  las  transacciones,  los  cambios  los  trueques 
y  toda  clase  de  libertad  en  la  tierra,  6  es  preciso  ad- 
mitir  que  cada  uno  de  los  contratantes  defienda  su 
posicion  y  haga  valer  sus  motivos.  De  ese  debate 
tan  criticado,  salen  la  equivalencia  de  los  servicios  y 
laequidad  de  las  transacciones.  ;C6mo  pueden  los 
organizadores  llegar  de  otro  modo  â  la  deseada  equi- 
dad?  ;Encadenancio  con  sus  levés  la  libertad  de  una 
de  las  dos  partes?  Entonces  esa  estaria  â  aiscrecion 
de  la  otra.  ;Despojando  a  las  dos  de  la  facultad  de 
velar  por  sus  intereses  bajo  el  pretesto  de  que  deben 
de  hoy  en  adelante  vender  y  comprar  segun  el  f>rin- 
cipio  de  la  Fraternidad?  Permitanme  los  socialistas 
que  les  diga  que  eso  séria  un  galimatias;  porque  de 
un  modo  6  de  otro  esos  intereses  deben  regularse, 
;Tendrâ  lugar  el  debate  en  sentido  inverso,  el  com- 
prador  haciendo  el  papel  del  vendedor  y  este  el  de 
aquel?  Preciso  es  convenir  en  que  entonces  serian 
muy  divertidas  las  transacciones.  Esa  caprichosa 
transaccion  llegaria  precisamente  al  resultado  ordi- 
nario  y  los  organizadores  tendrian  la  pesadumbre  de 
ver  que  la  maldita  libertad  sobrevivfa  aun,  aunque 
manifestdndose  del  rêvés  y  engendrando  un  aniago- 
nismo  cambiado. 

iMucho  se  ha  abusadode  tu  nombre,  Fraternidad! 
En  tu  nombre  se  ha  pretendido  ahogar  la  libertad. 
En  tu  nombre  se  imaginan  fundar  un  despotisme 
nuevo  y  como  oiro  no  viô  jamâs  el  mundo:  de  te- 
mer  es  que  por  haber  servido  de  pasaporte  â  tantas 
incapacidades,  de  mascara  à  tantas  ambiciones  y  de 
juguete  â  tantos  desprecios  â  la  dignidad  humana, 
ese  nombre  manchado  no  concluya  por  perder  su 
grande  y  noble  signiticacion. 

No  abriguemos  la  prentension  de  trasportarlo  todo, 
sustrayendo  hombres  y  cosas  à  las  leyes  de  su  propia 
naturaleza.  Dejemos  al  mundo  tal  como  Dios  lo  hizo. 
Nosotros,  pobres  escritores,  solo  somos  observadores 
mâs  6  menos  exactos.  No  cometamos  la  ridiculez  de 
pretender  cambiar  la  humanidad,  como  si  estuviése- 
mos  fuera  de  ella,  esto  es,  de  sus  errores  y  de  sus  de- 


bilidades.  Dejemos  que  los  productores  y  los  consu- 
midores  tengan  sus  intereses,  que  los  discutan,  que 
los  debatan  y  los  reguien  en  sus  convenciones;  y 
concretémonos  â  observar  sus  relaciones  y  los  efectos 
que  de  ellas  nacen.  Esto  es  lo  que  haré  bajo  el  punto 
de  vista  de  esa  gran  ley,  que  pretendo  que  sea  la  de  las 
sociedades  humanas:  la  igualizacion  graduai  de  los 
individuos  y  de  las  clases  combinadascon  el  progreso 
gênerai. 

No  se  parece  mâs  una  lînea  A  una  fuerza  à  a  una 
velocidad  que  â  un  Valor  6  d  una  Ulilidad;  sin  embar- 
go, ya  que  los  matemâticos  se  sirven  de  ella  con  ven- 
laja,  tambien  podemos  hacer  lo  mismo  los  economis- 
tas.  P^xisten  valores  iguales:  valores  que  tienen  entre 
sf  relaciones  comunes,  la  mitad,  el  doble,  la  cuarta 
parte,  la  triple.  Nada  se  opone  â  que  representemos 
sus  diferencias  por  li'neas  de  diversas  longitudes. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Ulilidad.  La  Utilidad 
gênerai,  como  hemos  visto,  se  descompone  en  Uti- 
lidad gratuita  y  en  Utilidad  onerosa;  segun  se  deba 
â  la  accion  de  la  Naturaleza  ô  al  Trabajo  humano. 
Esta  uliima,  valudndosc  y  midiéndose,  pucde  repre- 
sentarse  por  una  li'nea  de  dimension  detcrminada; 
pero  la  otra  no  es  susceptible  de  valuacion  ni  de  me- 
dida. 

Ciertamente  la  Naturaleza  interviene  por  mucho 
en  la  produccion  de  un  hectôiitro  de  trigo,  de  un 
kilôgramo  de  lana,  de  un  tonel  de  huila,  etc.,  etc  ; 
pero  no  tenemos  ningun  medio  para  medir  el  concur- 
so  natural  de  multitud  de  fuerzas,  la  mayor  parte  des- 
conocidas,y  que  obran  desde  lacreacion.  Ademas  no 
tenemos  interés  en  ello.  Debemos,  pues,  representar 
la  Utilidad  gratuita  por  una  lînea  indefinida. 

Por  ejemplo:  dos  productos;  uno  de  los  que  vale 
doble  que  el  otro  puede  representarse  por  estas  lineas. 

I  A  B 
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IB,     ID,     el  producto  total,  la  Utilidad   gênerai,   lo 

que  satisface  la  necesidad,  la  Riqueza  ab- 

soluta. 
lA,     IC,     el  concurso  de  la  Naturaleza,    la   Utilidad 

grataita,  la  parte  de  la  Comunidad. 
AB,  CD,    el  Servicio  humano,    la   Utilidad    onero- 

sa,  el  Valor^  la  Riqueza  relativa,  la  parte 

de  la  Propiedad. 
No  necesito  decir  que  AB,  en  cuyo  sitio  puede  co- 
locar  vuestro  pensamiento,  lo  que  querais,  una  casa, 
un  mueble,  un  libro,  una  cavatina  cantada  por 
Jenny  Lind,  etc.,  etc,  se  cambiarâ  por  dos  veces  CD. 
y  que  los  dos  contratantes,  se  darân  recîprocamente, 
por  anadidura,  sin  apercibirse  de  ello,  uno  una  vez 
lA   y  el  otro  dos  veces  IC. 

El  hombre  es  de  tal  naturaleza,  que  su  preocupa- 
cion  perpétua  consiste  en  disminuir  la  relacion  del 
esfuerzo  con  el  resultado,  en  substituir  la  accion  na- 
tural  a  su  propia  accion,  en  una  palabra,  en  hacer 
mas  con  menos.  Este  es  el  objeto  constante  de  su  ha- 
bilidad,  de  su  inteligencia  y  de  su  ardor. 

Supongamos,  pues,  que  Juan,  productor  de  IB 
encuentra  un  procedimiento  por  medio  del  que  rea- 
liza  su  obra  con  la  mitad  del  Trabajo  que  invertia 
antes,  calculândolo  todo,  hasta  la  conteccion  del 
instrumento  destinado  â  hacer  concurrir  una  fuerza 
natural, 

Mientras  conserve  el  secreto,  nada  cambia  en  las 
figuras  de  arriba.  AB  y  CD  representan  los  mismos 
valores  y  las  mismas  relaciones;  porque  como  solo 
Juan  conoce  el  procedimiento  expeditivo  y  obtiene 
él  solo  la  ventaja,  descansarâ  la  mitad  del  dia  ô  harâ 
dos  IB  por  dia  en  vez  de  uno:  su  trabajo  sera  mejor 
remunerado.  La  conquista  se  hizo  en  provecho  de  la 
humanidad,  pero  representada  hasta  ahora  por  un 
solo  hombre. 

Hé  aquî  un  trabajo  disminuido  sin  que  el  Valor 
cambie;  y  esto  sucede  â  cada  instante.  ;Por  que  no 
cambia  el  Valor?  Porque  el  servicio  es  el  misnio. 
Antes  y  despues  de  la  invencion,  mientras  esta  es  un 
secreto,  el  que  cède  IB  presta  un  servicio  idéntico. 
No  sucederâ  lo  mismo  cl  dia  en  que  Pedro  Produc- 
tor de  ID  pueda  decirle:  «Me  demandas  dos  horas  de 


mi  Trdbajo  por  una  del  tuyo;  pcro  como  conozco  tu 
procedimiento,  si  me  pones  tan  alto  tu  servicio,  me 
lo  prestaré  yo  â  mi  mismo.» 

Ese  dia  lîega  necesariamente,  porque  el  procedi- 
miento realizado  no  es  un  misterio  mucho  tiempo. 
Entonces  ei  Valor  del  producto  IB  haja  la  mitad,  y 
resultan  estas  dos  figuras: 


AA',  Valor  anulado,  Riqueza  relativa  dcsaparecida^ 
Propiedad  convertida  en  Comunidad,  Uiilidad  antes 
onerosa  y  hoy  gratuita.  Juan,  que  es  aquî  el  sîmbo- 
lo  del  Productor^  es  rcstituido  â  su  condicion  prime- 
ra. Con  el  mismo  csfuerzo  que  empleaba  antes  en 
hacer  IB,  lo  huce  dos  veces.  Para  adquirir  dos  veces 
ID,  se  vé  obligado  â  dar  dos  veces  IB. 

;Quién  se  aprovecha  de  esto?  Pedro,  el  productor 
de  ID,  sîmbolo  aquî  de  todos  los  consumidores, 
comprendiendo  tambien  en  ellos  al  mismo  Juan. 
Porque  si  Juan  quiere  consumirsu  propio  producto, 
confeguirâ  la  economîa  de  tiempo  representada  por 
la  supresion  de  AA'.  Pedro,  esto  es,  todos  los  con- 
sumidores del  mundo,  comprarân  IB,  con  la  mitad 
del  tiempo,  del  esfuerzo,  del  Trabajo  y  del  _  Valor 
que  necesitaban  invertir  antes  de  la  intervenc'^on  de 
la  fuerza  natural,  convertida  en  gratuita,  y  por  lo 
tanto  en  comun. 

Ya  que  me  atrevî  â  usar  figuras  geométricas,  usa- 
rë  una  vez  mas  este  procedimiento  caprichoso  en 
economîa  polîtica,  pero  que  facilitarâ  al  lector  la  in- 
teligencia  del  fenômeno  que  describo. 

Todo  hombre  como  Productor  6  Consumidor,  es 
un   centro   sobre    el    que   irradian  los  scrvicios    que 
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presta  y  al  que  vienen  a  parar  los  servicios  que  reci- 
be  en  câmbio. 

Coloquemos  en  A  (figura  i.'i  un  Productor,  por 
ejemplo,  a  un  copista,  simbolo  de  todos  los  produc- 
tores,  6  de  la  produccion  en  gênerai.  Entrega  â  la 
sociedad  cuatro  manuscritos.  Si  en  el  momento  de 
hacer  la  observacion,  el  Valor  de  cada  uno  de  esos 
manuscritos  es  i5,  presta  servicios  équivalentes  â  60, 
y  recibe  un  Valor  igual,  repartido  entre  multitud  de 
servicios.  Para  simplificar  la  demostracion  solo  pon- 
go  cuatro,  partiendo  de  los  cuatro  puntos  de  la  cir- 
cunferencia  BGDE. 


Valor  producido=6o, 
Valor  recibido^6o. 
Utilidad  producida=4. 
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Valor  producido=:r)o. 
Valor  recibido=Go. 
Utilidad  producida=6. 


Flse  copista  recurre  à  la  imprenta.  Hace  en  cua- 
renta  horas  lo  que  antes  le  costaba  sescnta.  Admita- 
mos  que  la  Goncurrencia  le  obliga  a  reducir  propor- 
cionalmente  el  precio  de  suslibros;  en  vez  de  quince 
solo  valen  lo.  Pero  en  vez  de  4  ese  trabajador  puede 
hacerb.  Por  otra  parte,  el  fondo  remuneratorio,  que 
parte  de  la  circunferencia,  y  que  era  60,  no  ha  cani- 
biado,  Hay  en  él,  pues,  remuneracion  para  6  libros, 
valiendo  cada  uno  10,  por  la  razon  de  que  antes  ha- 
bia  en  él  para  4  manuscritos  que  valia  cada  uno  i5. 

Haré  notar  brevemente  que  esto  es  lo  que  no  se 
tiene  présente  en  la  cuestion  de  mâquinas,  del  libre 
cambio  y  de  todo  progreso.  Se  vé  que  hay  Trabajo 
convertido  en  disponible  por  el  procedimiento  expe- 
ditivo,  y  se  alarman,  porque  no  quieren  comprender 
que  se  convierte  tambien  en  disponible  a  la  vez  una 
proporcion  semejante  de  remuneracion. 
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Las  nuevas  transacciones  se  represetan  por  la  figu- 
ra en  que  vemos  irradiar  del  centro  A  un  Valor  to- 
tal de  60,  repartido  entre  6  libres,  ei.  vez  de  4  ma- 
nuscritos.  De  la  circunferencia  continua  pariiendo 
un  Valor  igual  â  60,  necesarro  ahora  como  antes 
para  el  balance. 

;Quién  gana  con  ese  cambio?  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta  del  Valor,  nadie.  Baio  el  punto  de  vista  de  la  ri- 
queza  real,  de  las  satisfacciones  efectivas,  la  clase 
innumerable  de  los  consumidores,  estrechados  en  la 
circunferencia.  Cada  uno  de  ellos  compra  un  libre 
con  una  cantidad  de  Trabajo,  reducida  â  un  tercio; 
y  los  consumidores  son  la  humanidad.  Notad  que  el 
mismo  A  nada  gana  como  Productor,  si  debe  invertir 
como  antes  sesenta  horas  de  Trabajo  para  obtener 
Ja  antigua  remuneracion,  pero  gana  sin  embargo 
como  Consumidor  de  libres,  este  es,  con  el  mismo 
tîtulo  que  lesdemâs  hombres.  Ce  me  todos,  puede  si 
quiere  procurarse  esa  satisfaccion  con  una  economîa 
de  trabajo  de  un  tércio. 

Si  en  calidad  de  productor  vé  perder  el  benehcio 
de  sus  propias  invenciones  por  el  hecho  de  la  Con- 
currencia,  ^dénde  existe  para  él  la  compensacion? 
i.°  En  que  mientras  pudo  guardar  el  secreeto,  ven- 
dio  por  i5  le  que  sole  le  costaba  10.  2.°  En  que  ob- 
tiene  les  libres  para  su  propie  uso  con  menés  gastes 
y  participa  de  ese  modo  de  las  ventajas  que  propor- 
ciena  â  la  seciedad.  3."  Su  compensacion  consiste 
sobre  todo  en  que  asî  como  obliga  a  la  humanidad  â 
aprovecharse  de  sus  progresos,  él  se  aprevecha  tam- 
bien  de  los  progresos  r"  jla  humanidad. 

Asî  como  los  progresos  realizados  por  A,  aprove- 
chan  â  B,  C,  D,  E,  los  progresos  realizados  per 
B,  C,  D,  E,  aprevechan  à  A. 
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Alicrnativamcnte  A  se  encuentra  en  el  ceniro  y  en 
la  circunferencia  de  la  industria  universal  porque  es 
â  la  vez  Productor  v  Cor.samidor.  Si  B,  por  ejem- 
plo  es  un  hilador  de  aigodon,  que  substituyc  la  agu- 
ja  por  el  uso,  el  provecho  ira  â  A,  como  â  C  y  â  D. 
— Si  C,  es  un  marinero  que  reemplaza  el  remo  por 
la  vêla,  la  economi'a  aprovecharâ  â  B,  A,  K. 

El  mécanisme  reposa,  siempre  sobre  esta  ley;  el 
prcgreso  solo  aprovecha  a\  Productor^  comoâtal, 
el  liempo  necesario  para  que  obtenga  recompensa 
su  habilidad.  Atrae  pronto  la  baja  del  Valor,  que 
déjà  à  los  primeros  imitadores  justa,  pero  menor  re- 
compensa. El  Valor  se  proporciona  al  Trabajo  redu- 
cido  y  adquiere  la  hunianidad  toda  la  economia. 

Asi  todos  se  aprovechan  del  progreso  de  cada  uno, 
y  cada  uno  se  provecha  del  progreso  de  todos. — El 
cada  uno  para  todos  y  el  todos  para  cada  uno  procla- 
mado  por  los  socialistas,  que  lo  presentan  al  mundo 
como  una  novedad  conienida  en  gérmen  en  sus  or- 
ganizaciones  fundadas  en  la  opresion  y  la  violencia, 
lo  ha  proporcionado  Dios,  haciéndole  brotar  de  la 
libertad. 

Podrîa   creerse  que  las  invencioms  constituian   el 
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ûnico  caso  en  el  que  el  progreso  realizado  se  pierda 
para  el  productor  y  vaya  â  engrosar  el  fondo  comun 
de  la  humanidad;  pero  no  es  asî.  Es  ley  gênerai  que 
cualquier  ventaja  que  provenga  de  la  situacion,  del 
lugar,  del  clima  6  de  la  liberalidad  de  la  Naturaleza 
se  resbale  de  las  manos  del  que  primero  la  aperciba, 
6  se  apodere  de  ella  y  vaya  â  alimentar  el  inmenso 
recepiâculo  de  donde  se  sacan  las  comunes  satisfac- 
ciones  de  los  hombres,  con  la  ûnica  condicion  de 
que  el  Trabajo  y  las  transacciones  sean  libres.  Nada 
se  detiene  en  el  productor,  ni  las  ventajas,  ni  los  in- 
convenientes;  unos  y  otros  tienden  â  esparcirse  por 
la  sociedad  entera. 

El  Productor  évita  con  ardor  todo  lo  que  pueda 
entorpecer  su  accion  y  esto  es  beneticioso  para  la  hu- 
maniddd,  porque  â  la  larga,  a  ella  es  â  quién  perjudi- 
can  esos  obstâculos.  Por  ejemplo,  supongamos  que 
se  grava  â  A,  Productor  de  un  libro,  con  una  fuerte 
contribucion;  tiene  que  anadirla  al  precio  de  sus  li- 
bres y  entrarâ  como  parte  constitutiva  en  su  Valor; 
lo  que  quiere  decir  que  B,  C,  D,  E,  deberân  dar  mas 
Trabajo  para  comprar  una  satisfaccion  igual.  La 
compensacion  estarâ  para  ellos  en  el  empleo  que  cl 
gobierno  haga  de  esa  contribucion.  Si  hace  buen 
uso  de  ella,  podrân  no  perder,  y  hasta  ganar  con 
esâ  disposicion.  Si  se  sirve  de  ella  para  oprimirles, 
tendrân  dos  vejaciones,  multiplicadas  una  por  otra; 
pero  A,  en  cuanto  â  él  se  desembaraza  de  la  contri- 
bucion, aunque  la  adelante. 

Hemos  hecho  constar  que  los  resultados  economi- 
cos  solo  se  resbalan,  por  decirlo  asî,  por  el  Productor^ 
para  venir  â  parar  al  consumidor:  por  consecuencia 
todas  las  grandes  cuestiones  deben  estudiarse  bajo  el 
punto  de  vista  del  Consumidor^  si  quieren  sacarse  de 
ellas  consecuencias  générales  y  permanentes. 

La  subordinacion  del  papel  del  Productor  al  del 
Consumidor,  que  se  deduce  de  la  consideracion  de 
la  utilidad,  se  confirma  plenamente  por  la  conside- 
racion d^là  moralidad.  En  efecto,  la  responsabilidad 
siempre  incumbe  â  la  iniciativa,  y  la  iniciativa  solo 
existe  en  la  demanda. 

La  demanda  (que  implica  los  medios  de  remune- 
racion)  lo  détermina  todo;  la  direccion  del  Capital  y 
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del  Trabajo,  la  disiribucion  de  la  poblacion,  la   mo- 
ralidad  de  las  profesiones,  etc. 

Porque  la  demanda  responde  al  Deseo,  mientras 
que  la  oferta,  responde  al  Esfuerzo;  el  Deseo  es  razo- 
nable  6  irracional,  moral  6  inmoral.  El  Esfuerzo, 
solo  es  un  efecto,  v  es  moralmente  neuiro,  6  solo 
tiene  inoralidad  reHejada. 

La  demanda  6  consume  dice  al  Prodiictor.  «Haz 
csto  por  mi.x  El  Prodiictor  obedece  â  la  impulsion 
de  los  demâs.  Esto  seri'a  évidente  para  todos,  si  siem- 
pre  y  en  todas  partes  el  Prodiictor  aguardase  â  la 
demanda;  pero  no  sucede  asi. 

Sea  el  Cambio  el  que  haya  traido  la  division  del 
Trabajo,  sea  la  division  del  Trabajo  la  que  hava  de- 
terminado  cl  Cambio,  es  siempre  una  cuestion  fûtil  y 
ociosa.  El  hombre  cambia,  porque  siendo  inteligen- 
te  y  social,  comprende  que  ese  es  un  medio  de  au- 
mentar  la  relacion  del  resultado  con  el  esfuerzo.  Lo 
ûnico  que  résulta  de  la  division  del  Trabajo  y  de  la 
prévision,  es  que  el  hombre  no  espéra  la  proposicion 
de  Trabajar  por  los  demàs.  Aprende  de  la  experien- 
cia  que  es  lâcita  en  las  relaciones  humanasyque 
la  demanda  existe.  El  hombre  hace  de  antemano  el 
esfuerzo  que  debe  saiisfacerla  y  asî  nacen  las  profe- 
siones. ;Pero  es  realmente  de  la  oferta  de  la  que  pro- 
viene  la  demanda  y  la  détermina?  No;  se  preparan 
diferentes  servicios  porque  se  tiene  la  certidumbre 
de  que  se  dcmandarân,  aunque  no  se  sepa  siempre 
de  quién  vendra  la  demanda.  La  prueba  de  que  la 
relacion  entre  los  diferentes  servicios  es  muy  comun, 
es  que  su  Valor  es  ian  generalmente  experimentado, 
que  se  entregan  con  seguridad  â  ta!  fabricacion  por- 
que abraza  tal  6  cuâl  carrera.  La  demanda,  es  pues, 
permitente  porque  sinô  no  se  podria  calcular  su  al- 
cance  con  tanta  précision. 

Cuando  un  hombre  toma  un  estado,  una  profe- 
sion,  cuando  se  dedica  â  producir,  ;de  que  se  pre- 
ocupa?  ^;De  la  f/ifzVzWjû?  del  objeto  que  produce,  de 
sus  resultados  buenos  6  malos,  morales  6  inmora- 
les?  De  nada  de  eso:  solo  piensa  en  su  Valor;  el  de- 
mandante es  el  que  piensa  en  la  Utilidad^  porque  la 
Utilidad  responde  â  su  necesidad,  â  su  deseo,  â  su 
capricho.   El  Valor,  por   el  contrario,  solo  responde 
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al  esfuerzo  cedido,  al  servicio  trasmiiido.  Solo 
cuando  por  medio  del  Cambio,  el  que  ofrece  secon- 
vierte  en  demandante  à  su  vez,  es  cuando  le  interesa 
la  Uiilidad.  Cuando  me  decido  â  hacer  zapatos,  pri- 
mero  que  sombreros,  no  es  porque  créa  que  los  hom- 
bres  tienen  mâs  interés  en  garantir  los  pies  que  la 
cabeza,  no,  esio  corresponde  al  demandante,  que  es 
el  que  détermina  la  demanda.  La  demanda  à  su 
vez  détermina  el  Valor  6  la  estima  en  que  el  publi- 
co  tiene  el  servicio.  El  Valor  décide  y  el  esfuerzo 
ofrece. 

De  esto  resultan  consecuencias  morales  muy  no- 
tables. Dos  naciones  pueden  estar  igualmente  pro- 
vistas  de  valores,  esto  es,  de  riquezas  relativas,  ydes- 
igualmente  provistas  de  utilidades  reaies,  de  ri- 
quezas absolutas:  sucede  este  caso  cuando  'jna  forma 
deseos  menos  razonables  que  la  otra;  cuando  una 
piensa  en  sus  necesidades  reaies  y  otra  se  créa  ne- 
cesidades  ficticias  6  inmorales.  En  un  pueblo  puede 
dominar  el  gusto  por  la  instruccion,  y  en  otro  el  de 
la  buena  carne.  Se  presta  un  servicio  al  primero 
cuando  se  le  ensena  algo;  y  al  segundo,  cuando  se 
sabe  adular  su  paladar. 

Los  hombres  remuneran  los  servicios  segun  la 
importancia  que  les  atribuyen.  Si  no  cambiasen,  se 
prestarian  el  servicio  â  si  mismos  y  este  lo  determi- 
naria  la  naturaleza  y  la  intensidad  de  sus  deseos. 

En  las  dos  naciones  que  acabamos  de  poner  por 
ejemplo,  pueden  ser  iguales  en  suma  los  servicios 
eambiados,  y  por  consecuencia  representar  valores 
iguales,  la  misma  riqueza  relativa;  pero  no  la  misma 
Riqueza  absoluta;  porque  una  emplea  bien  su  Tra- 
bajo,  y  la  otra  mal. 

El  resultado  en  cuanto  â  la  relacion  de  las  satis- 
facciones  sera  el  siguiente:  uno  de  esos  pueblos  sera 
muy  instruido  y  el  otro  harâ  buenas  comidas.  Las 
consecuencias  ulteriores  de  esa  diversidad  de  gustos 
ejercerân  gran  infîuencia  en  la  Riqueza  relativa;  la 
instruccion,  por  ejemplo,  puede  desarrollar  nuevos 
medios  de  prestar  servicios,  lo  que  no  pueden  hacer 
las  buenas  comidas. 

Las  naciones  tienen  diversidad  de  gustos,  fruto 
de  sus  précédentes,  de  su  carâcter,  de  sus  convicciones, 
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de  su  vanidad,  etc.  Hay  necesidades  imperiosas, 
como  la  de  beber  y  la  de  corner,  que  pueden  consi- 
derarse  como  cualidades  comunes;  no  es  raro,  sin 
embargo,  que  un  hombre  se  prive  de  comer  por  ves- 
tir  bien,  y  otro  que  no  piense  en  vestir  hasta  despues 
de  satisfascer  su  apetito.  Lo  mismo  sucede  â  los  pue- 
blos.  Pero  saiisfechas  las  necesidades  imperiosas,  de- 
penden  las  demâs  de  la  voluntad;  son  cuestion  de 
gustos,  y  en  esa  région  es  inmenso  el  imperio  de  ki 
moralidad  y  del  buen  senti  do. 

No  ilegaré  â  decir  que  haya  inmoralidad  en  el 
esfuerzo  que  tiene  por  objeto  prestar  servicios  cor- 
respondientes  â  deseos  inmorales  6  depravados;  pero 
es  évidente  que  el  principio  de  inmoralidad  existe 
en  el  mismo  deseo.  ;Quién  vitupéra  â  los  trabaja- 
dores  méridionales  por  fabricar  aguardiente?  Res- 
ponden  â  una  demanda.  Haccn  las  operaciones  in- 
dispensables para  f'abricarle  sin  preocuparse  de  lo 
que  suceda  con  su  producto.  Incumbe  al  que  busca 
la  saiisfaccion  saber  si  es  honrada,  moral,  razonable 
y  bienhechora,  porq  ue  e/  liene  la  rerponsabilidad. 
El  mundo,  si  asî  no  tuese,  no  progresaria.  ;Qué  tue- 
ra de  cl  si  el  trabajador  reflexionase  de  este  modo: 
«No  haré  un  trage  de  ia  forma  que  se  me  pide, 
porque  peca  por  esceso  de  lujo,  6  porque  compro- 
mete  la  respiracion?  etc.  etc.»  ;Importa  â  los  que 
cultivan  las  viiias  que  los  ingleses  se  embriaguen  con 
los  vinos  de  Francia  y  de  Espana?  ;Puede  acusarse 
sériamente  â  los  ingleses  porque  cosechan  el  opio 
en  la  India,  con  la  idea  Hja  de  envenenar  â  los  chi- 
nos?  No:  un  pueblo  fûtil  provoca  siempre  industrias 
futiles,  como  un  pueblo  grave  hace  nacer  industrias 
sérias.  La  humanidad  se  perfecciona,  no  por  la  mo- 
ralidad del  productor,  sino  por  la  del  consumidor. 

Asî  lo  comprende  la  Religion,  cuando  dirije  al  rico 
— al  gran  Consumidor — severa  advertencia  acerca  de 
su  inmensa  responsabilidad.  Bajo  otro  punto  de  vis- 
ta,  y  con  otro  lenguage,  laeconomîa  politica  formula 
la  misma  conclusion;  afirmando,  que  no  puede  im- 
pedirse  que  se  ofre:[ca  lo  que  se  demanda^  que  el 
producto  solo  es  para  el  productor  un  Valor^  una 
especie  de  numerario,  que  no  représenta  el  mal  ni  el 
bien,  mientras  que  en    la  intencion   del  consumidor 
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es  iitilidad^  goce  moral  6  inmoral;  que,  por  conse- 
cuencia,  incumbe  â  este,  que  manitiesta  el  deseo  y 
hace  la  demanda,  asumir  Jas  consecuencias  utiles  6 
funestas,  y  responder  ante  la  justicia  de  Dios  y  ante 
la  opinion  de  los  hombres  de  la  direccion  buena  6 
mala  que  imprima  al  Trabajo. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  nos  coloquemos, 
se  vé  que  el  consumo  es  el  gran  rin  de  la  economia 
polîtica;  que  el  bien  y  el  mal,  la  moralidad  6  la  in- 
moralidad,  las  armonias  y  las  discordancias  vienen  â 
determinarse  en  el  consumidor,  porque  représenta  â 
la  humanidad. 
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Los  modcrnos  moralistas  que  oponen  el  axioma: 
Cada  iino  para  todus^  todos  para  cada  iino,  al  anti- 
guo  provcrbio:  Cada  iino  por  si,  cada  luio  en  su 
casa,  lienen  idea  incompleta  y  por  le  tanto  falsa  de 
lasociedad,  y  aun  anadiré  loque  va  â  sorprenderlos, 
una  idea  muy  triste. 

Elimincmos  por  ahora  de  esas  dos  célèbres  divisas, 
lo  que  supcrabunda  en  ellas.  Todos  para  cada  una 
es  un  anadidc,  colocado  donde  esta  por  amor  d  la 
antitesis,  porque  lorzosamente  se  comprende  en  ca- 
da uno  por  todos.  Kn  cuanto  al  cada  uno  en  su  casa, 
es  un  pensamiento  que  no  se  relaciona  dircctamente 
con  los  otros  très;  pero  como  tiene  gran  importancia 
en  economi'a  poli'iica,  examinaremos  mâs  tarde  loque 
encierra. 

Resta  la  prctendida  oposicion  entre  los  dos  miem- 
bros  de  los  proverbios.  Cada  uno  para  todos,  cada 
uno  para  si.  Uno  expresa  el  principio  simpâtico; 
otro  el  principio  individualista.  El  primero  une,  el 
segundo  divide. 

Si  se  trata  del  movil  que  détermina  el  esfuerzo,  la 
oposicion  es  incontestable;  pero  yo  sostengo  que  no 
sucede  lo  mismo  si  se  considéra  el  conjunto  de  los 
esfuerzos  humanos,  en  cuanto  â  sus  resultados.  Exa- 
minad  la  sociedad,  tal  como  es,  obedeciendo  en  ma- 
teria  de  servicios  remunerables  al  principio  individua- 
lista, y  os  convencereis  de  que  cada  uno  al  trabajar 
por  si  mismo,  trabaja  en  tÎQ.(:io  para  todos.  Si  el  que 
lee  estas  lineas  ejerce  una  profesion  6  un  oficio,  le 
suplico  que  se  estudie  un  momento  â  si  mismo;  y  le 
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preguntaré  si  todos  sus  trabajos  no  tienen  por  objeto 
la  satisfaccion  de  los  demâs,  y  si  por  otra  parte,  si  él 
no  debe  a  los  demâs  todas  sus  satisfacciones. 

Evidentemente  creen  los  que  dicen  que  cada  uno 
para  siy  cada  uno  para  todos,  se  excluyen,  que  exis- 
te incompatibilidad  entre  el  individualismo  y  la  aso- 
ciacion.  Creen  que  cada  uno  para  si'  implica  aisla- 
lamiento  6  tendencia  â  aislarse;  que  el  inierés  perso- 
nal  destruye  en  vez  de  unir,  y  que  conduce  â  cada 
uno  en  su  casa,  esto  es,  â  la  ausencia  de  todas  las  re- 
laciones  sociales. 

Ven  en  esa  parte,  b^  jo  falso  punto  de  vista  â  la  so- 
ciedad,  porque  la  vca  / ncompleta.  Porque  aunque  los 
hombres  solo  se  moviesen  por  su  inierés  personal, 
buscarian  sienipre  la  manera  de  acercarse  unos  â 
otros,  de  combinar  sus  esfuerzos,  de  unir  sus  fuerzas, 
de  trabajar  unos  por  otros;  en  una  palabra,  de  aso- 
ciarse.  No  es,  pues,  exacto  decir  que  obran  asi  â  pe- 
sar  del  interés  personal,  no,  porque  obran  impulsa- 
dos  por  él.  Se  asocian,  porque  se  encuentran  bien 
asociados;  si  se  encontraren  mal,  no  se  asociarîan. 
El  individualismo  realiza  el  resultado,  qu3  los  senti- 
mentalistasde  nuestros  tiempos  quieren  contiar  â  la 
Fraternidad,  â  la  abnegacion,  6  yo  no  se  â  que  otro 
movil  opuesto  al  amor  de  si'  mismo;  lo  que  prueba 
que  la  Providencia  ha  velado  mejor  por  la  sociabili- 
dad  que  los  que  sa  llaman  sus  profetas.  La  union  es 
beneticiosa  â  la  individualidad  6  la  perjudica;  si  la 
perjudica,  como  creén  los  socialistas,  ;qué  motivos 
racionales  pueden  alegar  para  tener  ese  empeiîo  en 
realizar  loque  daiîa  a  todo  el  mundo?  Si  es  ventajo- 
sa,  se  realizarâ  en  virtud  del  interés  parsonal,  que 
dîgase  lo  que  se  quiera  es  el  mas  fuerte,  mâs  per- 
manente y  mâs  uniforme  de  todos  los  môviles. 

Se  nos  dira  que  cada  uno  para  si  es  una  mâxim  a 
triste  y  fria  y  que  todos  los  razonamientos  y  todas  las 
paradojas  del  mundo  no  impedirân  que  existe  nues- 
tra  antipatîa  porque  huele  â  egoismo  de  una  légua,  y 
el  goismo  no  es  un  mal  en  la  sociedad.  sino  cl  ma- 
nantial  de  todos  los  maies.  Pero  contestaré  que  si  el 
axioma  cada  uno  para  sî,  se  interpréta  en  el  sentido 
de  que  debe  dirigir  nuestros  pensamientos,  nuestros 
actos  y  nuestras   relaciones  y  en  el   de    que  se  le  en- 
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ruentra  sieinpre  en  el  fondo  de  nuestras  afecciones, 
de  padre,  de  hijo,  de  hermano,  de  esposo,  de  amigo, 
de  ciudadano,  ahogando  tcdas  esas  afecciones,  en- 
tonces  sî  que  es  répugnante  y  horrible  y  no  creq  que 
exista  en  el  mundo  ni  un  solo  hombre  que  haga  de 
él  la  régla  de  su  propia  conducta  y  que  ose  procla- 
marla  en  teori'a:  pero  los  socialistas  rehusan  si'empre 
reconocer,  â  pesar  de  la  autoridad  de  los  hechos 
universales,  que  existen  dos  ôrdencs  de  relaciones 
humanas:  unasque  dependen  del  principio  simpâtico 
— y  que  pertenecen  y  abonamos  ai  dominio  de  la 
moral;  y  otras  que  nacen  dcl  interés  personal,  que  se 
realizan  entre  génies  que  no  se  conocen,  â  las  que 
solo  rige  la  justicia  y  que  se  reglamentan  por  medio 
de  convenciones  voîuntarias  y  libremente  debatidas, 
Solo  entran  en  el  dominio  de  la  economîa  poli'tica 
ai  convenciones  de  esa  liltima  especie,  y  no  séria 
posible  fundar  esas  transacciones  en  el  principio  sim- 
pâtico, como  no  séria  racional  fundar  las  relaciones 
delà  familia  y  delà  amistad  en  el  principio  del  inte- 
rés. Dire  eternamente  d  los  socialistas:  «Confundi's 
dos  cosas  que  no  pucden  confundirse.))  Al  herrero, 
al  carpintero,  al  labrador  que  se  dedican  â  rudas  fae- 
nas,  por  mâs  que  sean  excelentes  padres,  modelo  de 
hijos  por  mds  que  tengan  el  sentido  moral  muy  de- 
sarrollado  y  el  corazon  mas  expansivo,  jamâs  podreis 
conseguir  que  trabajen  desde  la  madrugada  hasia  la 
noche  porel  ûnico  principio  de  la  abnegacion;  serân 
siempre  importantes  para  conseguirlo  vuestras  decla- 
maciones  sentimentales,  y  si  por  desgracia  sedujesen 
âun  reducido  numéro  de  trabajadores,ese  numéro  sé- 
ria vi'ciima  de  ellas.  Si  se  pusiera  à  vcnder  un  merca- 
der  bajo  el  principio  de  la  fraternidad,  reducirfa  â  la 
miseria    a  sus   hijos  antes    dé    un  mes. 

La  Providencia  ha  hecho  bien  de  dar  otras  garan- 
tîas  â  la  sociabilidad.  Constituido  el  hombre  como 
esta,  siendo  como  lo  es,  la  sensibilidad  inséparable 
de  la  individualidad  es  imposible  créer  que  el  interés 
personal  pueda  ser  imiversahnente  abolido;  v  esto  era 
preciso  para  el  Justo  equilibrio  de  las  relaciones  hu- 
manas, porque  si  solo  destruis  ese  resorte  en  algu- 
nas  aimas  selectas,  estableceis  dos  clases;  la  de  los 
malvados,  que  causan  vîctimas,  y  la  de  los  buenos,  â 
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los  que  condenais  â  desempenar  ese   infausto  papel. 

Ya  que  en  materia  de  trabajo  y  de  cambios  el  prin- 
p'io  cada  luw pa?'a  sî  àthc  prQvalccer  inevitablemente 
como  môvil;  es  admirable  y  maravilloso  que  el  que 
asî  lo  dispuso  se  sirviesc  de  él  para  realizar  en  el  seno 
del  orden  social  el  axioma  de  la  fraternidad  cada  uno 
■para  todos;  que  hava  hecho  servir  de  obstâculo  al 
instrumente;  que  el  interés  gênerai  se  conrte  al  inte- 
rés  Personal,  y  que  el  primero  llegue  â  ser  infalible 
por  la  misma  razon  de  que  es  indestructible  el  segun- 
do.  Ante  estos  resultados,  los  comunistas  deben  ba- 
jarla  cabeza  humillados  v  reconecer  la  inferioridad 
de  sus  artificiales  organizaciones. 

Notad  que  en  el  ôrden  natural  de  las  sociedades,  el 
cada  uno  para  todos,  que  nace  del  cada  uno  para  si\ 
es  mucho  mâs  completo,  mucho  mâs  absoluto  y 
mucho  mâs  l'ntimo  que  puede  serlo  bajo  el  punto  de 
vista  comunista  6  socialista.  No  solo  trabajamos  para 
todos,  sino  que  no  podemos  realizar  un  solo  progreso 
de  cualquier  îndole  que  sea,  sin  que  se  aproveche 
de  él  la  comunidad  entera. 

Quizâs  se  me  diga.  {por  que  refutar  con  tanta  insis- 
tencia  el  axioma  socialista?...  tiQué  dano  puede  cau- 
sar?...  .\unque  pénètre  en  los  talleres,  en  los  mostra- 
dores  y  en  los  almacenes,  nunca  conseguirâ  que 
prevalezca  en  las  ferias  y  en  los  mercados  el  principio 
de  la  abnegacion;  pues,  ô  no  conseguirâ  su  objeto 
y  entonces  podeis  dejarle  dormir  en  paz,  6  adorme- 
cerâ  la  rigidez  del  principio  egoista  que,  escluyendo 
toda  clase  de  simpatîa,  no  tiene  derecho  alguno  à  la 
nuestra. 

Lo  que  es  falso,  siempre  es  peligroso;  y  es  siempre 
peligroso  representar  como  condenable  el  principio 
universal  y  eterno  que  Dios  evidentemenie  establecio 
para  la  conservacion  y  el  progreso  de  la  humanidad; 
principio  que,  como  es  môvil,  no  habla  â  nuestro 
corazon,  pero  cuyos  resultados  asombran  y  satistacen 
nuestra  inteligencia;  principio  que  por  otra  parte 
déjà  el  campo  perfectamente  libre  â  otros  môviles  de 
orden  superior  que  Dios  ha  puesto  en  el  corazon  de 
los  hombres. 

Pero  sucede  que  el  pùblico  de  los  socialistas  solo 
toma  de  su  axioma  la  mitad,  la  ùltima  mitad  el  todo 
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para  cada  iino.  Continûan  como  antes  trabajando 
pa?'a  sî^  pero  exijen  ademds  que  todos  trabajen  tam- 
bien  para  si'. 

Y  no  es  lo  que  debia  suceder.  Cuando  los  sonado- 
res  intentaron  cambiar  el  gran  resorte  delà  actividad 
humana  para  substituir  el  individualismo  por  la  fra- 
ternidad,  imaginaron  una  contradiccion  doblemente 
hipôcrita.  Gritaron  â  las  masas:  «Ahogad  en  el  co- 
razon  el  interés  personal  v  seguidnos,  y  obtendreis 
en  recompensa  todos  los  bienes  y  todos  los  placeres 
de  este  mundo.»  Cuando  se  trata  de  parodiar  el  tono 
del  Evangelio,  se  debe  hacer  hasta  el  final.  La  abne- 
gacion  de  la  fraternidad  implica  sacrificio  y  dolor. 
Sacriticaos,  quiere  decir:  lOcupad  el  ûltimo  sitio, 
sed  pobres  y  sufrid  voluntariamente.»  Pero  prometer 
los  goces,  bajo  cl  pretesto  de  renunciar  à  ellos,  hacer 
ver  detrâs  del  sacriHcio  el  bienestar  y  la  riqueza, 
combatir  la  pasion  que  se  condena  con  el  nombre  de 
egoismo,  dirigiéndose  â  sus  tendencias  mas  materia- 
les,  es  no  solo  rendir  testimonio  à  la  indestructible 
vitalidad  del  principio  que  se  trata  de  abatir,  sino 
exaltarle  â  su  mayor  altura,  declamando  contra  él; 
es  multiplar  las  fuerzas  del  enemigo  en  vez  de  ven- 
cerle,  substituir  la  codicia  injusta  al  individualismo 
legitimo:  es,  en  Hn,  â  pesar  del  artificio  de  yo  no  se 
que  gerigonza  mistica,  sobrescitar  el  sensualisme 
mas  grosero. 

Es  el  grito  universai  en  todos  los  rangos  y  en  todas 
las  clases,  el  todos  para  cada  iino.  Al  pronunciar  la 
palabra  cada  iino,  pensamos  en  nosotros  mismos  y 
pretendemos  tomar  una  parte  inmerecida  en  el  tra- 
bajo  de  todos;  6  en  otros  términos,  sistematizar  la 
espoliacion.  La  espoliacion  ingénua  y  directa  es  tan 
injusta,  que  nos  répugna;  pero  merced  â  la  mâxima 
todos  para  cada  uno.  desvanecemos  los  escrûpulos 
de  la  conciencia.  Atribuimos  â  los  demâs  el  deber  de 
trabajar  por  nosotros;  despues  nos  asignamos  el  de- 
recho  de  gozar  del  trabajo  de  los  otros;  asumimos 
en  el  estado  la  ley  de  imponer  el  pretendido  deber  y 
de  protéger  el  pretendido  derecho  y  sacamos  la  ca- 
prichosa  deduccion  de  despojarnos  unos  â  otros  en 
nombre  de  la  fraternidad.  No  nos  satisface  todavia 
que  cada  uno  de  nosotros    se    esfuercc  en  aumentar 
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su  parte  a  expensas  de  la  de  los  demâs,  no  nos  basta 
aprovecharnos  de  un  trabajo,  enel  que  no  interveni- 
mos,  sino  que  ademâs  nos  persuadimos  de  que  de 
ese  modo  llegaraos  â  Ja  sublimidad  en  la  prâctica  del 
sacrificio  y  casi  casi  nos  comparamos  con  Jesucristo, 
cegândonos  hasta  el  punto  de  no  ver  mâs  que  sacrili- 
cios,  que  nos  hacen  llorar  de  admiracion  contem- 
plândonos  â  nosotros  mismos. 

Merece  observarse  cômo  se  opéra  esa  gran  mistiii- 
cacion. 

Robar  es  abyecto  y  por  otra  parte  lleva  â  la  cârcel, 
porque  la  ley  lo  prohibe.  Si  la  ley  lo  mandase,  eso 
séria  muy  comodo. 

Por  de  pronto  se  pide  â  la  ley  un  pequeno  privile- 
gio,  un  pequeno  monopolio;  para  hacerle  respeiar 
costaria  disgustos  por  lo  que  se  hace  que  se  encargue 
de  ello  el  estado.  El  estado  y  la  ley  se  entienden  para 
realizar  precisamente  lo  que  debian  pre'caver  6  casti- 
gar.  Poco  â  pocc  aumenta  la  aticion  â  los  mono- 
polios y  no  hay  clase  social  que  no  desee  el  suyo. 
Todos  para  cada  iino,  gritan  las  clases,  queremos 
manifestarnos  tilântropos  y  que  se  sepa  que  compren- 
demos  la  solidaridad. 

Sucede  que  las  clases  privilegiadas,  al  robar^e  re- 
cîprocamenie  pierden  tanto  con  las  exacciones  que 
sutren,  como  ganan  con  las  exacciones  que  ejercen; 
ademâs  la  gran  masa  de  trabajadores,  â  la  que  no  se 
ha  concedido  privilegios,  sufre,  perece  sin  poder  re- 
sistir.  Se  insurrecciona,  cubre  las  calles  de  barrica- 
das y  de  sangre  y  es  necesario  contar  con  ella. 

^Qué  pedirâ?  ;Vâ  â  exijirnos  la  abolicion  de  los 
abusos,  de  los  privilegios,  de  los  monopolios  y  de  las 
restricciones  que  la  hacen  sucumbir?  Nada  de  eso. 
Esta  siempre  imbuida  de  filantropismo.  Se  la  ha  he- 
cho  créer  que  el  famoso  todos  para  cada  iino,  es  la 
solucion  del  problema  social;  se  le  ha  demostrado 
con  muchos  ejemplos  que  el  privilegio  (que  solo  es 
un  robo)  es  altamente  moral,  si  se  apoya  en  la  ley. 
De  modo,  que  el  pueblo  tambien  pide  privilegios  El 
tambien  encarga  al  estado  de  proveerle  de  instruc- 
cion,  de  trabajo,  decrédito,  de  asistencia,  â  expensas 
del  mismo  pueblo.  Se  concibe  que  las  clases  elevadas 
empezando  por  la  mâs  alta,  reclamen  para  si  una  tras 
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oira  favores  y  privilegios,  porque  debajode  ellas  exis- 
te la  gr.'in  masa  popuJar  sobre  ]a  que  todo  esio  viene 
â  caer.  Pero  que  vencedor  el  pueblo  se  imagine  en- 
irar  por  entero  en  la  clase  de  los  privilegiados,  desee 
crearse  monopolios  à  si  mismo  y  contra  si  mismo, 
ensanchar  la  base  de  los  abusos  para  vivir  de  ellos,  y 
no  ver  que  no  hay  nada  por  debajo  de  él  que  pueda 
alimentar  esas  injusticias,  es  uno  de  los  tenomenos 
mâs  asombrosos  de  nuestra  época  y  de  todos  los  tiem- 
pos. 

La  consecuencia  de  csto  es  que  la  soc;edad  ha  visto 
que  ese  camino  la  conducia  al  naufragio  gênerai;  y 
hoy  esta  alarmada  y  con  justa  razon.  De  esa  leccion 
se  han  aprovechado  las  clases  elevadas  rcconociendo 
que  es  preciso  haccr  justicia  â  I03  trabajadores.  Le 
desean  ya,  no  solo  porque  dépende  de  ello  su  propia 
seguridad,  sino  porque  va  cundiendo  en  cllasel  espf- 
ritu  de  equidad.  Esioy  convencido  de  que  las  clases 
ricas  desean  encontrar  la  solucion  al  pavoroso  proble- 
ma;  y  creo  que  si  se  les  exijiese  una  porcion  considé- 
rable de  su  iortuna,  garaniizàndolas  que  el  pueblo 
de  ese  modo,  de  hoy  en  adelante  estaria  satistecho  y 
séria  dichoso,  harian  contentas  ese  sacrificio.  Bus- 
can  con  ardor  el  mcdio  de  acudir,  segun  la  frase  con- 
sagrada,  al  socorro  de  las  clases  trabajadoras.  Pero 
'CÔmo'r...  por  medio  del  comunismo  de  los  privilé- 
gies, de  un  comunismo  moderado  que  se  lisongean 
de  someter  al  régimen  de  la  prudencia.  Eso  es  lo 
ûnico  que  hacen,  no  sabiendo  aun  salir  de  ese  circule 
vicioso. 
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XIII. 


Cuando  aumenta  el  valor  de  la  lierra,  si  aumenta- 
se  â  proporcion  el  valor  de  los  precios  de  sus  produc- 
los,  comprenderia  la  oposicion  que  encuentra  la 
teorfa  que  expusimos  en  el  capi'tulo  IX.  Entonces 
pudiera  decirse:  «A  medida  que  la  civilizacion  se 
desarrolla,  la  condicion  del  trabajador  empeora  con 
relacion  â  la  del  propietario.  Es  quizâs  una  necesi- 
dad  fatal,  pero  seguramente  noes  una  ley arménica.» 

Afortunadamente  no  sucede  eso.  En  gênerai  las 
circunstancias  que  dân  aumento  al  valor  de  la  tierra, 
disminuyen  al  mismo  tiempo  los  precios  de  las  sub- 
sistencias.  Explicaremos  esta  idea  por  medio  de  un 
ejemplo. 

A  diez  léguas  de  la  ciudad,  un  campo  vale  loo  fran- 
cos:  se  abre  un  caraino  que  pasa  cerca  de  ese  campo 
que  facilita  la  recoleccion  de  las  cosechas,  y  el  campo 
vale  entonces  i5o  francos.  El  propietario  habiendo  ad- 
quirido  facilidades  para  hacerle  mas  productivo  y  para 
extraer  productos  màs  variados,  mejora  su  propiedad, 
y  el  campo  llega  â  valer  200  trancos.  Ha  doblado, 
pues,  su  valor.  Examinemos  ese  plus-valor  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  justicia,  y  bajo  el  de  la  utilidad 
que  recojen,  no  el  propietario,  sino  los  consumidores 
de  la  ciudad. 


Il)     Solo  dejo  escrito  cl  autor  un  corto  fragmente  sobre 
tan  importante  capitule. 

(N.  del  éditer  francés.) 
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En  cuanto  al  aumcnto  de  valor  que  proviene  de 
las  mejoras  que  introduce  el  propieiario  à  sus  expen- 
sas,  nada  tenemos  que  decir:  es  un  capital  que  sigue 
las  levés  de  todos  los  capitales.  Lo  mismo  me  atrevo 
â  decir  que  sucede  respecte  al  camino,  la  operacion 
se  hace  en  mâs  largo  circuiio,  pero  el  resuhado  es 
el  mismo. 

En  efecto,  el  propietario  del  campo  contribuye  â 
los  gastos  pùblicos;  durante  muchos  anos  concurreâ 
satisfacer  los  trabajos  de  Utilidad  gênerai  ejecutados 
en  sitics  lejanos  del  territorio;  y  un  dia  se  abre  un 
camino  en  direccion  que  le  favorece.  La  masa  de  los 
impuestos  que  pagô  puede  asimilarse  à  las  acciones 
que  baya  lomado  en  las  empresas  gubernamenta- 
les,  y  la  Renta  anual  que  percibe  por  el  estableci- 
miento  del  nuevo  camino,  puede  considerarse  coma 
cl  dividetido  de  esas  acciones. 

:Se  prétende  que  el  propietario  debe  pagar  siempre 
el  impuesto  para  nada  sacar  de  él?  Ese  caso  entra 
pues  en  el  précédente;  y  la  mejora,  aunque  se  haga 
por  la  via  complicada  y  mâs  6  ménos  contestable  del 
impuesto,  puede  considerarse  como  ejecutada  por  el 
propietario  v  â  sus  expensas,  en  la  medida  de  laven- 
taja  parcial  que  saca  de  ella. 

Puse  por  ejemplo  un  camino  y  lo  mismo  hubiese 
podido  poner  cualquier  otra  intervencion  guberna- 
mental.  La  seguridad,  verbi  gracia,  contribuye  â 
dar  valor  asî  â  las  tierras,  como  â  los  capitales  y 
como  al  trabajo.  ;Quién  paga  la  seguridad/  El  pro- 
pietario, el  capitalista  y  el  trabajador.  Si  el  EstadO' 
gasta  litilmente,  el  valor  gastado  debe  reformarse  y 
encontrarse  bajo  cualquier  forma  en  manos  del  pro- 
pietario, del  capitalista  y  del  trabajador.  Para  el 
propietario  solo  puede  aparecer  bajo  la  forma  de 
aumento  del  precio  de  la  tierra. 

Si  el  Estado  gasta  mal,  se  pierde  el  impuesto:  y  en 
este  caso  la  tierra  no  adquiere  aumento  de  valor, 
pero  no  tiene  el  propietario  la  culpa. 

Los  productos  de  la  tierra  que  aumenta  de  valor 
por  la  accion  gubernamental  y  por  la  industria  par- 
ticular,  ;Ios  pagan  mâs  caros  los  compradores  de  la 
ciudad?  Ô  en  otros  términos;  ;el  interés  de  los  100 
francosviene  â  gravar  cada  hectôlitro  de  trigo  que  se 
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saque  de!  campo'r  ;_Si  se  pagaba  antes  â  i5  Irancos,  se 
pagaré  ahoraâ  i5  francos  y  lina  fraccion  mes: 

Esta  es  una  de  las  cuestioncs  màs  interesantes  por- 
que  dependen  de  ella  la  justicia  via  armonîa  univer- 
sal  de  losintcreses.  Yo  digo  resueltamente  que  jio. 

El  propietario  recauda  5  francos  mâs  suponiendo 
la  tasa  del  provecho  al  5  por  loo),  pero  no  los  cobra 
a  expensas  de  nadie.  Por  el  contrario,  el  comprador 
saca  beneficio  mayor  todavîa. 

El  campo,  puesto  por  ejcmplo,  ântes  ténia  dificiles 
salidas,  y  se  le  hacia  producir  poco;  y  por  las  diticul- 
tades  del  trasporie  sus  productos  en  el  mercado  te- 
nian  que  venderse  caros.  Hoy  la  produccion  es  mâs 
activa  y  el  trasporte  mâs  econômico;  por  lo  que  11e- 
ga  al  mercado  mayor  caniidad  de  trigo  con  meno- 
res  gastos  y  se  vende  mâs  barato.  Dejando  al  propie- 
tario un  provecho  total  de  5  francos,  el  comprador 
puede  sacar  mayor  beneficio.  En  una  palabra:  se  ha 
realizado  una  economîa  de  fuerzas  en  provecho  de 
las  dos  partes  contratantes.  La  ley  de  la  particion  de 
•esa  ganancia  es  la  ley  que  hemos  citado  con  frecuen- 
cia  â  proposito  de  los  capitales,  ya  que  e^te  aumento 
de  Valor,  es  tambien  un  Capital. 

Cuando  el  Capital  aumente  en  Valor  absoluto  la 
parte  del  propietario  6  del  capitalista,  disminuye  su 
valor  relativo;  pcro  la  parte  del  trabajadorô  del  con- 
sumidor,  aumenta  en  valor  absoluto  y  en  valor  re- 
lativo. 

A  medida  que  la  civilizacion  se  extiende,  las  tierras 
mâs  apartadas  del  centro  de  agiomeracion  aumentan 
de  valor.  Las  producciones  de  un  orden  inferiorha- 
cen  sitioen  ellas  â  las  producciones  de  ôrden  mâssu- 
perior.  Primero  los  pastos  desaparecen  ante  los  cé- 
réales., despues  reemplazan  â  estoslas  hortalizas.  Las 
provisiones  llegan  de  muy  lejos  con  pequenos  gastos 
de  tal  modo — y  este  es  un  hecho  incontestable — que 
la  carne,  el  pan,  las  legumbres  y  hasta  las  flores  es- 
tân  en  esos  centros  mas  baratas  que  en  las  regiones 
mâs  apartadas,  aunque  el  trabajo  esté  mejor  retri- 
buido  en  aquellosque  en  estas. 
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(i;  (2)  Dejo  el  autor  los  tftulos  escritos;  pero  loscapi- 
tulos  correspondientes  à  ellos  en  blanco  entre  sus  ma- 
nuscriios. 

(Nota  del  editor  francés.) 
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Los  hombres  aspiran  a  la  estabilidad.  Se  cncuen- 
îran  en  el  mundo  algunas  individualidades  aventure- 
ras para  las  que  lo  aleatorio  es  una  especic  de  necesi- 
dad;  pero  se  puede  asegurar  que  la  masa  gênerai  de 
los  hombres  desean  estar  tranquilos  sobre  su  porvenir 
y  saber  de  antemano  con  que  pueden  contar  y  aco- 
modarseâ  ello.  La  estabilidad  tiene  para  los  hombres 
poderosîsimo  atraciivo,  y  sin  embargo  considerando 
la  naturaleza  del  hombre  y  de  sus  trabajos,  parece 
que  la  fijeza  sea  incompatible  con  ella. 

El  que  con  el  pensamiento  retrocediera  hasia  el 
punto  de  pariida  de  las  sociedades  humanas,  podria 
apenas  comprender  cômo  una  multitud  de  hombres 
consiguen  retirar  del  centro  social  una  cantidad  de- 
terminada,  segura  y  constante  de  medios  de  existen- 
cia.  Es  este  uno  de  los  fenômenos  que  no  nos  chocan 
porque  los  tenemos  siempre  â  nuesira  vista.  Hé  aqui 
funcionarios  que  perciben  asignaciones  fijas,  propie- 
tarios  que  cuentan  de  antemano  con  sus  rentas,  tra- 
bajadores  que  ganan  todos  los  dias  el  mismo  Salaria. 
Si  hacemos  abstraccion  de  la  moneda  (que  solo  in- 
terviene  en  esto  para  facilitar  las  apreciaciones  y  los 
câmbios)  comprenderemos  que  lo  que  aquî  tiene  fije- 
za es  la  cantidad  de  medios  de  existencia,  es  el  valor 
de  las  satisfacciones  recibidas  por  las  diferentes  cate- 
gorîas  de  trabajadores;  y  esa  fijeza  que  poco  â  poco 
se  estiende  â  todos  los  hombres,  â  todas  las  clases  de 
trabajo,  es  un  milagro  de  la  civilizacion,  un  efecto 
prodigioso  de  la  sociedad  tan  neciamente  criticada 
en  nuestros  dias. 
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Si  irasladândonos  al  estado  social  primitivo,  dijé- 
semos  â  un  pucblo  cazador,  pescador,  pastor,  guer- 
rero  6  agricultor:  -A  medida  que  progreseis,  sabreis 
mejor  de  antemano  la  suma  de  goces  que  podreis 
percibir  cada  ano,  >  dudândolo  nos  rcsponderian: 
.'Kso  dcpendcrà  siempre  dealgoquese  escapa  al  càl- 
culo,  como  la  inconstancia  de  las  estaciones,  etc.» 
porque  no  podrian  lormarse  idea  cabal  de  los  esfuer- 
zos  ingeniosos  por  medio  de  los  que  los  hombres  han 
conseguido  cstablecer  cieria  seguridad  en  todos  los 
sitios  y  en  todos  los  tiempos. 

Esa  mûtua  seguridad  conira  los  azares  del  porvcnir 
esta  subordinada  â  U'ia  especie  de  ciencia  humana, 
que  podria  llamarse  estadîstica  expcrimentai.  Ha- 
ciendo  progresos  indetinidos  esta  estadîstica,  porque 
esta  fundada  en  la  experiencia,  debemos  deducir  que 
la  rijeza  hace  tambien  indeHnidos  progresos.  La  fa- 
vorecen  las  circunsiancias  permanentes  de  que  los 
hombres  aspiran  â  ella  y  que  estos  adquieren  todos 
los  dias  medios  de  realizarla. 

Antes  de  demostrar  cômo  se  establece  la  lijeza  en 
las  transacciones  humanas,  de  la  que  parece  que  ai 
principio  no  nos  preocupamos,  veamos  como  résul- 
ta de  la  transaccion  de  que  es  objeto,  y  asi  compren- 
dera  el  lector  lo  que  eniiendo  por  estadîstica  expé- 
rimental. 

Varios  hombres  poseen  una  casa  cada  uno,  Una 
se  incendia  y  arruina  al  propietario.  En  seguida  la 
alarma  cunde  entrelos  demâs.  Cada  uno  se  dice:  «Po- 
dia  haberme  sucedido  â  mî.»  No  debe,  pues,  sor- 
prendernos  que  los  propietarios  se  reunan  y  traten 
de  preservarse  de  esa  desgracia  fundando  una  segu- 
ridad mtitua  contra  incendios.  Esa  convencion  es 
sencilla  y  esta  condensada  en  esta  formula:  «Si  una 
de  nuestras  casas  se  incendia  los  propietarios  de  las 
demàs  se  repartirân  los  gastos  para  socorrer  al  incen- 
diado.»  El  propietario  adquiere  de  ese  modo  doble 
certidumbre;  la  de  que  ha  de  tomar  pequehîsima  parte 
en  los  siniestros  de  esa  especie,  y  la  de  que  no  tiene 
que  remediarla  desgracia  intégra.  Héaquîla  asocia- 
cion.  A  los  convenios  de  esa  naturaleza  dan  esclu- 
sivamente  los  socialistas  el  nombre  de  asociacioni 
segun  ellos,  en  cuanto  la  especuiacion  interviene,  la 
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asociacion  desaparece,  pero  llegan  nuesiras  teorîas,  y 
entonces  es  cuando   se  perfecciona,  como  lo    vamos 
a  ver. 

Lo  que  hace  que  los  propietarios  se  asocien  y  se 
aseguren  mûtuamente,  es  el  amor  â  la  fijeza,  à  la  se- 
guridad;  pretieren  desgracias  conocidas  â  kisdescono- 
cidas,  y  multitud  de  pequefios  riesgos  a  uno  grande. 
No  consiguen  su  objeto  por  ccmpleto,  sin  embargo, 
hay  aun  algo  aleatorio  en  su  posicion.  Cada  uno  de 
ellos  puede  decirse:  ((;Si  los  siniestros  se  multiplican, 
la  cuota  que  me  corresponde,  no  Ilegara  â  serme  in- 
soportable?..  Me  convendrîa  conocerla  de  antemano 
y  en  este  caso  hacerme  asegurar  por  el  mismo  proce- 
dimiento  mi  mobiliario,  mis  mercancîas,  etc,«  Pero 
esos  inconvenienies  nacen  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  es  imposible  que  el  hombre  se  susraiga  à 
ellos. 

La  seguridad  mùtua  ha  desarrollado  en  el  seno  de 
la  sociedad  el  siguiente  conocimiento  expérimental: 
la  proporcion  média  anual,  entre  los  valores  perdidos 
por  los  siniestros,  y  entre  los  valores  asegurados. 
Guiados  por  esa  proporcion,  un  cmpresario  6  una 
sociedad.  despues  de  hacer  sus  calcules,  se  presentan 
â  los  propietarios  y  les  dicen: 

cAsegurândoos  mûtuamente  quisisteis  comprar  la 
tranquilidad;  y  la  cuota  indeterminada  que  reservais 
cada  ano  para  ocurrir  â  los  siniestros  es  el  precio 
que  os  cuesia  tan  precioso  bien.  Pero  jamâs  conoceis 
anticipadamente  ese  precio,  y  por  otra  parte  tam- 
poco  es  compléta  vuestra  tranquilidad.  Vengo,  pues, 
â  proponeros  otro  procedimiento:  Si  me  pagais  iina 
;prima  anual  fra  yo  asumo  todos  los  azares  de  los 
siniestros;  os  aseguro  â  todos;  y  hé  aquî  el  Capital 
<^ue  os  garantiza  la  ejecucion  de  mis  promesas.» 

Los  propietarios  aceptan,  aunquc  les  cueste  mucho 
mas  la  prima  exigida;  porque  lo  que  mâs  les  impor- 
ta, no  es  econcmizar  algunos  francos,  sinô  adquirir 
el  reposo  y  la  tranquilidad  compléta.  Aquî  creen  los 
socialistas  que  se  destruye  la  asociacion;  y  yo  atirmo 
que  se  perfecciona  y  nos  pone  en  camino  de  otras 
perfecciones  indetinidas. 

Dicen  los  socialistas  que  ya  los  asegurados  no  tie- 
nen  entre   ellos  lazo  alguno.  Intermediarios  parasites 


vienen  â  inierponerse  entre  ellos;  y  los  propietarios 
pagan  mucho  mâs  de  lo  necesario  para  satisfacer  los 
siniestros,  porque  los  seguradores  emprenden  este 
négocie  para  realizar  grandes  benelicios.  Facilisima 
es  la  contestacioQ  â  los  socialistas.  Desde  luego  la 
asociacion  existe  bajo  otra  torma.  La  prima  que  en- 
tregan  los  asegurados  consiituye  el  fondo  para  repa- 
rar  los  siniesiros;  y  los  asegurados  encuentran  el 
medio  de  permanecer  en  la  asociacion  sin  ocuparse 
de  ella.  Esio  es  una  ventaja  para  todos  ellos,  alcan'^ 
zando  como  alcanzan  el  objeto  que  se  proponen;  y 
la  posibilidad  de  permanecer  en  la  asociacion,  reco- 
brando  la  independencia  de  los  movimicntos  y  el  li- 
bre uso  de  las  facultades,  es  precisamente  lo  que  ca- 
racteriza  el  progreso  Social. 

El  provecho  de  los  intermediarios  se  explica  y  se 
justitica.  Una  compaiii'a  interviene  y  ofrece  à  los 
propietarios  las  ventajas  siguientes:  i.^  quita  â  su  po- 
sicion  lo  que  la  quedaba  de  aleatorio;  2.'^  les  dispensa 
de  todo  cuidado  y  de  todo  trabajo  con  motivo  de 
los  siniestros.  Esto  son  servicios;  y  los  servicios  se 
pagan  con  servicios.  La  prueba  de  que  la  interven- 
cion  de  la  compafiia  es  un  servicio  provisto  de  valor, 
consiste  en  que  se  acepta  y  se  paga  libremente.  Son 
ridi'culos  los  socialistas  al  declamar  contra  los  inter- 
medios. 

Los  socialistas  no  han  comprendido  jamâs  el  me- 
canismo  Social;  quieren  suprimir  todo  progreso  bajo 
el  pretesto  de  que  se  sépara  de  sus  formas  y  por  su 
prevencion  v  su  ignorancia  declaman  sin  césar  con- 
tra el  interes,  contra  el  salaria^  formas  fijas  y  por 
consecueacia  perfeccionadas  por  la  remuneracion 
que  proviene  del  Capital  y  del  Trabajo. 

El  asalariado  es  particularniente  objeto  de  los  ata- 
ques  de  los  Socialistas.  Casi  casi  le  presentan  como 
una  forma  un  poco  dulciticada  de  la  esclavitud  6  de 
la  servidumbre;  y  siempre  vén  en  él  una  convencion 
abusiva  y  leonina,  que  solo  tiene  libertad  en  la  apa- 
riencia,  la  opresion  del  débil  por  el  fuerte,  la  tiranîa 
que  ejérce  el  Capital  sobre  el  Trabajo. 

Los  socialistas,  que  estân  eternamente  en  lucha 
por  Lis  instituciones  que  tratan  de  fundar,  manities- 
tan  sa  ôJio   comun  â  las  instituciones  existentes,  so- 
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bre  todo  al  S'r7/(3r/o,  contra  el  que  estâr.  unanimes. 
Por  desgracia  este  odio  no  se  ha  limitado  al  dominio 
delà  discusion  filosôfica,  y  la  propaganda  socialista, 
secundada  por  la  prensa  ignorante  y  cobarde,  que 
sin  declararse  socialista  buscaba  la  popularidad  en 
las  declamaciones  de  moda,  consiguiô  hacer  pene- 
trar  el  odio  al  salario  en  la  clase  misma  de  los  asa- 
lariados.  Los  obreros  se  disgustaron  de  esa  forma  de 
remuneracion  ,  creyéndola  injusta,  humiliante  y 
odiosa,  y  figurândose  que  los  marcaba  con  el  sello  de 
la  servidumbre,  quisieron  participar  por  otros  me- 
dios  de  la  reparticion  de  la  Riqueza.  De  aquî  a  per- 
derse  en  las  mas  locas  utopias  solo  habia  un  paso, 
y  ese  paso  se  diô.  En  la  revolucion  de  Febrero  fué 
la  gran  preocupacion  de  los  obreros  desembarazarse 
del  Salario.  Consuliaron  a  sus  dioses  respecto  al 
medio;  pero  sus  dioses  cuando  no  permanecian  mu- 
dos,  prcnunciaban  segun  la  antigua  costumbre,  os 
euros  oràculos  en  los  que  solo  dominaba  la  gran 
palabra  asociacion  como  si  asociacion  y  Salario  fue- 
sen  incompatibles.  Entonces  los  obreros  quisieron 
probar  todas  las  formas  de  esa  asociacion  regenera- 
dora,  y  para  darla  mas  atractivos  la  adornaron  con 
todos  los  encantos  de  la  solidaridad  y  la  atribuyeron 
todos  los  méritos  de  la  Fraternidad.  Pudo  creerse 
un  momento  que  hasta  el  corazon  humano  iba  à 
experimentar  una  gran  trasformacion  y  a  sacudir 
el  yugo  del  interés  para  admitir  nada  mas  que  el 
principio  delà  abnegacion.  Pero  por  contradiccion 
singularîsima  se  creîa  en  esa  asociacion  recojer  a  la 
par  la  gloria  del  sacrihcio  y  provechos  desconocidos 
hasta  entonces.  Se  corria  tras  la  fortuna  y  se  solici- 
taban  y  se  atribuian  a  si  mismos  los  aplausos  debi- 
dos  al  martirio.  Parecia  que  esos  obreros  estraviados 
en  el  momento  de  ser  arrastrados  por  una  carrera  de 
injusticia,  sentian  la  necesidid  de  hacerse  la  ilusion, 
de  glorificar  los  procedimientos  de  espoliacion  que 
aprendieron  de  sus  apôstoles  y  de  colocarlos,  cubier- 
tos  con  un  vélo,  en  el  santuario  de  la  nueva  reve- 
lacion.  Tan  peligrosos  errores,  tan  groseras  contra- 
dicciones  jamâs  habian  profundizado  tanto  en  el 
espîritu  humano. 

Veamos,    pues,  en  que  consiste  el  Salario.    Consi- 
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dercmoslc  en  su  orîgen,  en  su  forma  y  en  sus  efec- 
los.  Reconozcamos  su  razon  de  sér;  asegurémonos 
de  si  es  en  el  desarrollo  de  la  humanidad  un  retroce- 
so  6  un  progreso.  Averigiiemos  si  lleva  en  si'  mismo 
algo  que  humilie,  que  dégrade  y  que  embrutezca, 
V  si  es  posible  de  apercibir  en  él  su  pretendida  filia- 
cion  con  la  esclavitud. 

Los  servicios  se  cambian  por  servicios:  lo  que  se 
cède  como  lo  que  se  recibe  proviene  del  trabajo,  de 
los  esfuerzos,  de  las  incomodidades,  de  la  habilidad 
natural  6  adquirida;  loque  uno  confiere  à  otro  son 
las  saiisfacciones;  loque  détermina  el  Cambio,  es 
laventaja  comun,  y  lo  que  le  midees  la  libre  apre- 
ciacion  de  los  servicios  reciprocos  Las  numerosas 
combinaciones  â  las  que  dân  lugar  las  transacciones 
humanas  necesitan  vocabulario  econômico  volumi- 
noso;  pero  las  palabras  provechos,  intereses,  Sala- 
7-/o^' que  expresan  modificaciones,  no  cambian  el  fon- 
do  de  las  cosas.  Siempre  el  do  ut  dés  ù  el  facio  ut 
facias,  son  la  base  de  toda  evolucion  humana  bajo 
el  punio  de  vista  econômico. 

Los  asalariados  no  se  esceptûan  de  esta  ley,  por 
que  prestan  servicios  y  los  reciben  y  estos  servicios 
secambian  voluntaria  y  libremente;  yen  esa  clase  de 
transacciones  no  caben  ni  cl  fraude  ni  la  violencia. 
Los  obreros  no  se  creen  precisamente  despojados  de 
libertad,  pero  afirman  que  esa  libertad  es  nominal 
y  hasta  irrisoria,  porque  como  la  necesidad  les  obli- 
ga  â  sus  determinaciones,  no  son  realmente  libres. 
Nos  resta  averiguar  si  la  falta  de  libertad  asi  entendi- 
da  dimana  de  la  situacion  del  obrero  6  del  modo 
con  que  se  le  rémunéra. 

Cuando  un  hombre  pone  sus  brazos  al  servicio  de 
otro,  su  remuneracion  puede  consistir,  ô  en  una 
parte  del  trabajo  producido.  6  en  un  salario  deter- 
minado.  En  uno  y  en  otro  caso  debe  discutirsu  par- 
te, porque  puede  ser  mayor  6  menor,  6  el  salario 
que  tambien  puede  ser  mâs  pequeno  6  mâs  grande. 
Si  el  trabajador  esta  en  la  miseria,  si  no  puede  espe- 
rar,  si  le  oprime  el  aguijon  de  la  necesidad  tieneque 
sucumbir  y  no  podrâ  sustraerse  à  las  exigencias  de  su 
asociado.  Pero  es  necesario  fijarse  en  que  no  es  la 
forma  de  la  remuneracion  la  que  créa  para  el  obrero 
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esta  especie  de  dependencia:  que  corra  los  riesgos 
de  la  empresa  6  que  céda  â  esta  siempre  su  situacion 
precaria  es  la  que  le  coloca  eu  un  estado  de  inferio- 
ridad  con  relacion  al  debate  que  précède  â  la  iran- 
saccion.  Los  innovadores  que  ofrecen  â  losobreros  la 
asociacion  como  remedio  infalible  los  han  alucinado 
y  se  han  enganado  â  si  mismos.  Pueden  convencer- 
sedeello  observando  con  atencion  las  circunstan- 
cias  en  las  que  el  trabajador  pobre  recibe  una  parte 
de  producto  y  no    Salaria. 

Antes  de  investigar  lo  que  inliuye  en  la  cuota 
del  Salaria,  debemos  detinir,  6  mejordicho,  descri- 
bir  la  naturaleza  de  esa  transaccion. 

Es  tendencia  natural  del  hombre,  y  por  consc- 
cuencia  es  tendencia  favorable,  moral,  universal  é 
indestructible  aspirar  â  la  seguridad  relativa,  â  los 
medios  de  existencia,  de  procurarse  cierta  estabili- 
dad  y  de  huir  de  lo  aleaiorio. 

En  el  origen  de  las  sociedades  lo  aleatorio  reina 
por  decirlo  asî  en  absoluto  y  es  cosa  incomprensible 
que  la  econoniia  politica  no  haya  cuidado  de  desig- 
nar  los  grandes  y  felices  esfuerzos  que  se  han  hecho 
para  restringirle    en  limites  cada   vez  mâs  estrechos. 

En  un  pueblo  de  cazadores,  en  el  seno  de  una 
tribu  nomada  6  de  una  colonia  recien  fundada  {hay 
alguno  que  pueda  decir  con  certidumbre  lo  que  le 
valora  el  trabajo  del  dia  siguiente?  ^;No  parece  que 
hasta  haya  incompatibilidad  entre  esas  dos  ideas,  y 
que  nada  es  por  su  naturaleza  tan  eventual  como 
el  trabajo  que  se  aplica  â  la  caza,  à  la  pcsca  y  al 
cultivo?.. 

Por  lo  que  es  dificil  encontrar  en  la  infancia  de  las 
sociedades  algo  que  se  parezca  â  tratos  â  sueldos, 
gajes,  Salarias^  rentas,  intereses,  seguros,  etc.,  todo 
loque  se  imagino  para  dar  cada  vez  mâs  fijeza  â  las 
situaciones  personales,  y  para  alejar  mas  cada  dia  el 
penoso  sentimiento  de  la  humanidad,  el  del  terror 
de  lo  desconocido  en  materia  de   medios  de    existen- 
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El  progreso  operado  en  este  sentido,  es  verdadera- 
mente  admirable.  Pudiendo  ser  los  resultados  del 
trabajo,  y  por  lo  tanto  los  goces  humanos  tan  pro- 
fundamente  modihcados  por  los  acontecimientos,  las 
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circunstancias  imprevistas,  los  caprichos  de  la  Natu- 
raleza,  la  incertidumbre  de  las  esiaciones  y  por  si- 
niestros  de  todas  clases,  ;cômo  es  que  muchîsimos 
hombres  se  encuentran  libres  por  un  tiempo  dado, 
Y  algunos  por  toda  la  vida  merced  à  sus  Salarios  fi- 
)os,  6  a  sus  renias,  6  â  sus  sueldos,  6  à  sus  pensiones 
de  retiro,  de  esa  parte  de  eventitalidad,  que  parecc 
ser  la  esencia  de  nuestra  naturalczar 

La  causa  eficicnie,  el  motor  de  esa  evolucion  del 
género  humano,  es  la  tendencia  de  todos  los  hombres 
hâcia  el  bienestar,  del  que  la  estabilidad  es  una 
parte  esencialisima. 

Para  que  algunos  hombres  consicntan  en  asumir 
ellos  solos  los  ricsgos  que  incumbcn  naluralmenic  â 
los  demâs,  es  indispensable  que  los  conocimientos  de 
cierta  clase,  quellamo  cstadistica  expérimental^  ha- 
yan  progresado,  porque  es  preciso  que  la  experiencia 
aprecie  al  mcnos  aproximativamente  dichos  riesgos, 
y  por  lo  tanto,  el  Valor  del  servicio  que  presta  al 
q'je  le  libra  de  cl. 

En  losticmpos  de  incxperiencia  y  de  barbarie,  sin 
duda  los  hombres  se  asociaban^  porque  como  he- 
mos  demostrado,  no  pueden  vivir  mâs  quede  ese  mo- 
do; para  la  asociacion  entre  ellos  solo  pudo  tener  la 
forma  primitiva,  elementaria,  que  los  socialistas  pre- 
sentan  hoy  como  la  lev  suprcma  y  la  salvacion  del 
porvenir. 

Mâs  tarde  cuando  dos  hombres  trabajan  largo  tiem- 
po juntos  corriendo  la  suerte  comun,  llega  un  mo- 
mento  en  que  puede  apreciarse  el  riesgo;  y  uno  de 
ellos lo  asume  porentero,  mediante  una  retribucion 
convenida.  Este  arreglo  ya  es  un  progreso.  Para 
convencerse  de  ello  basta  saber  que  se  hace  libremen- 
te  y  con  el  consentimiento  de  las  dos  partes,  lo  que 
no  sucediera  si  no  le  conviniera  à  las  dos.  Fâcil  es  de 
comprender  en  que  les  es  ventajoso.  Una  gana  al  to- 
mar  su  cargo  los  riesgos  de  la  empresa,  el  tener  el 
gobierno  exclusivo  de  ella,  la  otra  gana  el  conseguir 
la  Fijezade  posicion  tan  deseada  por  el  hombre.  La 
sociedad  encuentra  bien  que  una  empresa  manejada 
hasta  entonces  por  dos  inteligencias  y  dos  voluntades, 
se  someta  desde  entonces  â  la  unidad  de  miras  y  de 
accion. 
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Porque  la  asociacion  se  modifica,  no  puede  decirse 
que  se  disuelve  mientras  el  concurso  de  los  dos  hom- 
bres  persiste  y  solo  ha  cambiado  el  modo  de  partir 
el  producto.  Ni  puede  decirse  tatnpoco  que  se  ha  de- 
pravado  cuando  la  novacion  es  libremente  consentida 
y  satisface  â  todo  el  mundo. 

Para  realizar  nuevos  medios  de  satisfaccion  se  ne- 
cesita  casi  siempre  el  concurso  de  un  trabajo  ante- 
rior  y  el  de  un  trabajo  actual.  Uniéndose  en  una 
obra  comun  el  Capital  y  el  Trabajo,  se  ven  obligados 
â  someterse,  cada  uno  por  su  parte,  à  los  riesgos  de 
la  empresa.  Esto  dura  hasia  que  esos  riesgos  pueden 
ser  experimentalmente  apreciados.  Entonces  se  ma- 
niliestan  dos  tendencias,  tan  natural  la  una  como  la 
otra  al  corazon  humano;  una  â  la  unidad  de  direc- 
cion  y  otra  â  lsLjîje:{a  de  situacion.  El  Capital  se  di- 
rige al  Trabajo  y  le  dice:  «La  experiencia  nos  ensena 
que  tu  provecho  eventual  constituye  para  tî  una  re- 
tribucion  de  tanto.  Si  quieres,  te  aseguro  ese  tanto, 
dirigiré  la  operacion  y  asumiré  en  mî  solo  la  suerte 
6  la  desgracia  de  la  empresa.» 

El  Tr  bajo  contesta  al  Capital:  «Esa  proposicion 
me  conviene,  porque  gano  al  ano  unas  veces  3oo  fran- 
cos,  y  otras  900.  Esas  fluctuaciones  me  importunan, 
porque  he  de  arreglar  con  uniformidad  mis  gastos  y 
los  de  mi  familia.  Es  una  ventaja,  pues,  para  mî,  sus- 
traerme  â  ese  imprevisto  perpértuo  y  recibir  una  re- 
iribucion  fija  de  600  francos.» 

Segun  esa  contestacion  se  cambian  los  términos 
del  contrato,  pero  continûan  iiniendo  sus  esfuen^os 
j  partiendo  los  productos  y  por  consecuencia  no  se 
disuelve  la  asociacion,  sino  que  se  modifica  en  el  sen- 
tido  de  que  una  de  las  partes,  el  Capital,  toma  à  su 
cargo  todos  los  riesgos  y  la  compensacion  de  todos 
los  provechos  extraordinarios,  mientras  que  la  otra 
parte,  el  Trabajo,  asegura  las  ventajas  de  la  Fijeza. 
Tal  es  el  orîgen  del  Salario. 

La  convencion  puede  establecerse  en  sentido  in- 
verso. Con  frecuencia  es  elempresario  el  que  dice  al 
capitalista;  «Hasta  hora  hemos  trabajado  corriendo 
los  mismos  riesgos;  ahora  que  esos  riesgos  nos  son 
mâs  conocidos,  te  propongo  lo  siguiente:  Tienes  en 
la  empresa  20,000  francos  por  los  que  has  recibido, 
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un  aiîo  5oo  francos  y  otro  i5oo.  Si  te  conviene,  yo  le 
daré  looo  francos  cada  ano  6  sea  el  5  por  loo  y  te 
eximiré  Je  todo  riesgo,  con  la  condicion  de  queyosolo 
manejaré  la  empresa  como  tenga  por  conveniente.» 
El  Capitalista  casi  siempre  contesta:  «Va  que  â  pesar 
de  los  cuidados  y  del  Trabajo  que  requière  la  em- 
presa, es  de  looo  francos  la  cantidad  medi  i  que  ven- 
go  â  percibir  al  ano,  preiiero  tcner  asegurada  esa 
suma;  permanecerc,  pues,  en  la  asociacion  por  mi  Ca- 
pital, pero  libre  de  todo  cuidado;  y  mi  inteiigencia  y 
mi  actividad  podrdn  dedicarse  con  mâs  libertad  à. 
otros  asuntos.) 

Esto  es  ventajoso  no  solo  bajo  el  punto  devisia  in- 
dividual,  sino  tambien  bajo  el  punto  de  vista  so- 
cial. 

Cuando  dos  individuos  participan  de  un  riesgo 
comun,  ese  riesgo  no  puede  anularse,  pero  esas  dos 
personas  tienen  tendencias  â  que  una  de  ellas  tome 
sobre  si  toda  la  responsabilidad.  Si  el  Capital,  se 
encarga,  corresponde  al  Trabajo  la  remuneracion 
que  se  fija  con  el  nombre  de  Salaria.  Si  es  el  Trabajo 
el  que  asumc  los  riesgos  6  las  ventajas,  entonces  la 
remuneracion  es  del  Capital  y  se  lija  bajo  el  nombre 
de  interes.  Pero  como  los  capitales  consisten  en  ser- 
vicios  humanos,  se  puede  decir  que  Capital  y  Traba- 
jo son  dos  palabras  que  en  el  fondo  solo  cxpresan 
una  idea  comun;  por  consecuencia  sucede  lo  mismo 
con  las  palabras  interes  y  Salaria. 

Considerado  el  Salaria  en  su  orîgen,  en  su  natu- 
raleza  y  en  su  forma,  ni  es  humiliante  ni  dégradante, 
como  no  es  el  interes.  Uno  y  otro  son  la  parte  cor- 
respondiente  al  Trabajo  actual  y  al  Trabajo  anterior 
en  los  resultados  de  una  empresa  comun. 

El  Salaria  nace.de  la  tendencia  natural  é  indes- 
tructible en  el  hombre  hâcia  la  estabilidad.  Advirta- 
mos,  sin  embargo,  que  solo  satisface  imperfectamente 
esa  tendencia.  Uniforma,  iguala  y  acerca  â  '  n  térmi- 
no  medio  la  remuneracion  de  los  obreros  pero  hay 
algo  que  no  puede  conseguir,  y  este  algo  es  asegu- 
rarles  el  Trabajo.  Aquîdebo  hacer  notar  el  poder  del 
sentimiento  que  invoco  en  este  largo  artîculo  y  de] 
que  los  modernos  reformadores  parece  que  aun  sos- 
pechen  "la   existencia;    me  reliero  â  la    aversion    del 
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hombre  â  la  incertidumbre;  y  precisamente  hahecho 
fâcil  la  tarea  de  los  declamadores  socialistas  descono- 
cer  ese  sentimiento  y  lograr  que  los  obreros,  tengan 
odio  al  Salario. 

Existen  très  grados  en  la  condicion  delobrero:  uno 
en  el  que  prédomina  lo  aleatorio,  otro  en  el  que  pré- 
domina la  estabilidad,  y  el  estado  intermedio  en  el 
que  excluido  en  parte  lo  aleatorio,  no  déjà  aun  sitio 
suficiente  para  la  estabilidad. 

Los  obreros  no  han  comprendido  que  la  asociacion 
que  predican  los  socialistas  es  la  de  la  infancia  de  la 
sociedad,  la  del  reinado  absoluto  de  lo  aleatorio;  y 
que  el  Salaria^  por  el  contrario,  es  ese  grado  inter- 
medio que  sépara  lo  aleatorio  de  la  estabilidad.  Los 
obreros  no  habiendo  adquirido  compléta  estabilidad, 
como  los  hombres  sujetos  à  una  enfermedad,  han 
cifrado  sus  esperanzas  en  cualquier  cambio  de  posi- 
cion.  Hé  aqui  por  que  el  socialismo  le  ha  puesto  la 
palabra  sacramental  de  asociacion^  con  la  que  ellos 
creyeron  ir  hâcia  adelante,  cuando  en  realidad  solo 
losconduce  hduia  atrâs. 

Hicieron  rétrocéder  â  los  desgraciados  hâcia  los 
primeros  tropiezos  de  evolucion  social;  porque  iquà 
es  la  asociacion  que  predican  los  socialistas  mas  que 
el  encadenamiento  de  todos  â  tod-js  los  riesgos?  ^qué 
es  si  no  la  restauracion  pura  y  sencilla  del  reinado  de 
lo  aleatorio?... 

Por  eso  los  obreros,  â  los  que  entusiasmo  esa  aso- 
ciacion, mientras  la  apercibieron  en  su  estado  teôri- 
co,  mudaron  de  dictâmen  desde  que  la  revolucion  de 
Febrero  les  pareciô  que  iba  â  hacer  posible  la  prâcti- 
ca.  Desde  este  momento  algunos  capitalistas,  ya  ar- 
rastrados  por  la  mania  universal,  ya  cediendo  al 
miedo,  les  ofrecieron  substituir  el  Salario  por  la 
cuenta  con  participacion;  pero  los  obreros  retroccdie- 
ron  ante  la  solidaridad  en  los  riesgos,  comprendien- 
do  que  lo  que  se  les  olrecia,  en  el  caso  que  laempresa 
tuviese  pérdidas,  era  la  ausencia  de  toda  remunera- 
cion,  esto  es,  la  falta  de  medios  para  vivir.  Entonces 
se  vio  en  Francia  que  séria  poco  honrosa  para  la 
clase  obrera  del  pais,  si  el  vituperio  no  debiera  caer 
sobre  los  reformadores,  en  los  que  puso  desgraciada- 
mente  su   confianza.   La   clase    obrera   reclafnô  una 
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asociacron  bastarda  en  ia  que  se  mantuviera  el  Sala- 
ria y  en  laque  se  participaria  de  los  provechus,  pero 
nunca  de  las  pérdidas.  Jamâs  hubiesen  los  obreros 
por  si  mismos  sonado  en  realizar  semejantes  preten- 
siones;  existe  en  la  Naturaleza  Humana  un  fondo  de 
buen  seniido  y  de  justicia  que  rechaza  toda  iniqui- 
dad  évidente;  para  depravar  tl  corazon  del  hombre 
es  preciso  antes  estraviar  su  espiritu:  eso  fué  lo  que 
hicieron  los  gefes  de  la  escuela  socialista,  y  bajo  este 
punto  de  vista,  me  he  preguntado  algunas  veces  si 
han  abrigado  intenciones  perversas.  La  intencion  es 
un  asilo  que  siempre  estoy  dispuesto  â  respetar,  y  es, 
sin  embargo,  muy  ditïcil  exonerar  completamente, 
en  este  punto,  la  de  los  gefes  socialistas. 

Despues  de  irritar  con  las  declamaciones  injusias 
y  persévérantes,  que  abundan  en  sus  libros,  â  la  cla- 
se  obrera  contfa  sus  patrones,  v  haberles  persuadido 
de  que  se  trataba  de  moverles  guerra,  y  de  que  en 
tiempo  de  guerra  todo  es  lîcito  contra  el  enemigo; 
envolvieron  el  ultimatum  de  los  obreros,  para  darle 
caria  de  naiuraleza,  en  sutilidades  cientîficas  y  entre 
nubes  de  misiicismo.  Imaginaron  que  la  sociedad 
era  un  ser  abstracto  que  debia  dar  â  cada  uno  de 
sus  miembros  un  minimum,  esto  es,  medios  de  exis- 
tencia  asegurados.  «Teneis  el  derecho,  dijeron  â  los 
obreros  de  reclamar  un  saiario  fijo.»  Asi  comenza- 
ron  â  satist'acer  la  inclinacion  natural  del  hombre 
hâcia  la  estabilidad.  Despues  les  ensenaron  que  in- 
dependientemente  del  salaria,  el  obrero  debe  percibir 
una  parte  de  los  benericios;  y  cuando  se  les  pregun- 
tô  si  debian  tambien  soportar  una  parte  de  las  pérdi- 
das, respondieron:  que  por  medio  de  la  intervencion 
del  Estado,  y  gracias  à  la  garantîa  del  contribuyente, 
habian  ideado  un  sistema  de  industria  universal 
exento  de  toda  pérdida.  Por  este  medio  desvanecie- 
ron  los  ûltimos  escrûpulos  de  los  desgraciados  obre- 
ros que  estân  dispuestosen  la  revolucion  de  Febrero 
â  estipular  en  su  lavor  estas  très  clâusulas:  i/  Conti- 
nuacion  del  salaria.  2  ''Participacion  en  losprovechos. 
3/  Eximicion   en  la  participacion  de  las  pérdidas. 

Se  objeta  que  esa  estipulacion  no  es  tan  injusta  ni 
tan  impôsible  como  parece  cuando  se  introduce  y  se 
mantiene  en  empresasde  periôdicos,  de  ferro-carriles, 
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etcétera,  etc.,  Pero  contestaréâ  esa  objecion,diciendo 
que  esverdaderamentepueril  el  enganarse  â  sîmismos 
dando  nombres  grandes  â  cosas  pequehîsimas.  Discu- 
tiendo  de  buena  fé,  hay  que  convenir  que  esa  repar- 
ticion  de  los  provechos  que  algunas  empresas  hacen 
â  los  obreros  asalariados,  no  constituye  la  asocia- 
cion,  ni  merece  ese  nombre,  y  no  es  una  revolucion 
que  sobreviene  en  las  relaciones  de  dos  clases  Socia- 
les. Es  solo  una  gratificacion  ingeniosa,  un  aliento 
util  que  se  dâ  â  los  asalariados,  bajo  una  forma  que 
no  es  precisamente  nueva,  aunque-  pretenda  que 
pase  como  una  adhésion  al  socialisme.  Los  patrones 
.que,  adoptando  esta  costumbre,  consagran  una  déci- 
ma, veinteava  6  centé^ima  parte  de  sus  provechos, 
cuando  los  consiguen,  â  esa  largueza,  pueden  mover 
ruido  y  proclamarse  generosos  renovadores  del  ôr- 
den  Social;  pero  eso  no  vale  la  pena  de  ocuparnos 
de  ello;  voivamos  â  nuestro  asunto. 

El  salaria  fué,  pues,  un  progreso.  Al  principio  el 
Trabajo  anierior  y  el  Trabajo  actual,  se  asociaron  cor- 
riendo  riesgos  comunes,  en  comunes  empresas,  cuyo 
cîrculo  en  esa  forma  debiô  ser  muy  estrecho.  Si  la 
Sociedad  no  hubiese  encontrado  otras  combinaciones, 
no  se  hubiera  ejecutado  en  el  mundo  ninguna  obra 
importante.  Mas  tarde,  obedeciendo  al  doble  senti- 
miento  que  nos  hace  amar  y  buscar  la  estabilidad,  y 
al  que  impulsa  â  querer  dirigir  las  operaciones,  los 
dos  asociados,  sin  romper  la  asociacion,  trataron  de 
asumir  la  responsabilidad  del  riesgo  comun.  Convi- 
nieron  en  que  una  de  las  partes  darîa  â  la  otra  una 
remuneracion  fija  y  que  responderîa  de  todos  los 
riesgos  y  de  la  direccion  de  la  empresa.  Cuando  esa 
fijeza  recae  en  el  Trabajo  anterior,  en  el  Capital,  se 
llama  Interés^  y  cuando  recae  en  el  Trabajo  actual, 
se  llama  Salaria. 

Pero  como  antes  observamos,  no  alcanza  por  com- 
pleto  â  constituir  para  cierta  clase  de  hombres,  un 
estado  de  estabilidad  6  de  seguridad  relativas  â  los 
rnedios  de  existencia.  Es  un  grado,  un  gran  paso  y 
difîcil,  que  en  el  orîgen  de  las  sociedades  se  creerîa 
imposible  hâcia  la  realizacion  de  ese  bienestar,  pero 
no  es  su  compléta  realizacion.  Pero  la  fijeza,  la  esta- 
bilidad de  las  situaciones,  se  parecen  â  todos  los  gran- 
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des  resultados  que  la  humanidad  persigue:  se  acerca 
siempre  â  ellos,  pero  no  los  alcanza  nunca.  Como  la 
estabilidad  es  un  bien,  haremos  perpétues  esfuerzos 
para  dilatar  mâs  cada  dia  su  imperio  entre  nosotros; 
pero  no  es  propio  de  nuestra  naturaleza  conseguir  su 
compléta  posesion.  Dire  mâs,  ni  aun  es  deseable,  al 
ménos  para  el  hombre,  tal  como  es.  En  cualquier 
categoria  el  bien  absoluto  serîa  la  muerte  de  todo  de- 
seo,  de  todo  esfuerzo,  de  toda  combinacion,  de  todo 
pensamiento,  de  toda  prévision,  de  toda  virtud;  la 
perfeccion  exclure  la  perfectibilidad, 

Gon  el  progreso  de  la  civilizacion  las  clases  trabaja- 
doras  se  han  elevado  hasta  el  salaria,  pero  no  han 
detenido  en  él  sus  esfuerzos  siempre  unhelando  reali- 
zar  la  estabilidad.  Puede  contarse  con  certidumbre 
con  el  salaria  hasta  el  fin  de  los  dias  ocupados;  pero 
cuando  las  circunstancias,  las  crîsis  industriales,  6 
las  enfermedades  obligan  â  descansar  à  los  brazos, 
€l  salaria  descansa  tambien,  y  el  obrero  no  lienc 
mâs  que  un  recurso:  ahorrar  en  los  dias  de  irabajo, 
para  satisfacer  las  necesidadcs  de  los  dias  de  enfer- 
medad  6  de  la  vejez. 

;Quién  puede  d^  antemano  respecto  al  indivîduo 
medir  comparativamente  el  perîodo  en  quedebe  ayu- 
darse  y  en  el  que  debe  ser  ayudador  Lo  que  no  es  po- 
sible  en  el  indivîduo,  es  practicable  en  las  masas;  y  hé 
aquî  por  que  el  tributo  pagado  en  los  pcrîodos  de 
trabajo  para  los  perîodos  de  dcscanso,  consigne  su 
objeto,  con  mâs  eficacia,  regularidady  certeza,  cuan- 
do esta  .centralizado  por  la  asociacion,  que  cuando 
se  abandona  â  la  suerte  de  los  indivîduos. 

De  aquî  provienen  las  sacicdades  de  sacorras  mu- 
tilas, institucion  admirable,  nacida  en  las  entrafîasde 
la  humanidad  muchîsimo  antes  que  el  socialismo. 
Difîcil  es  consignar  quién  fué  el  autor  de  esta  com- 
binacion. Creo  que  el  inventor  fué  la  necesidad,  esa 
aspiracion  de  los  hombres  hâcia  la  fijeza,  ese  instin- 
to  siempre  inquieto,  que  nos  impulsa  â  llenarlas  la- 
gunas  que  la  humanidad  encuentra  en  su  camino, 
hâcia  la  estabilidad  de  las  condiciones. 

El  objeto  de  esas  sociedades,  es  evidentemente  un 
nivelamiento  gênerai  de  satisfaccion,  una  reparticion 
en  todàs  las  épocas  de  la  vida  de  los  Salarios  ganados 
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en  los  dias  de  trabajo.  En  todas  las  localidades  «n 
que  existen,  hacen  un  bien  iomenso.  Les  asociados 
se  soslienen  en  ellas  por  el  sentimiento  de  seguridad, 
uno  de  los  mas  preciosos  y  consoladores  que  acom- 
paiîan  al  hombre  en  su  peregrinacion  por  el  mundo. 
Ademâs,  comprenden  su  reciproca  dependencia  y  la 
utilidad  que  se  prestan  unos  â  otros;  comprenden 
hasta  que  punto  el  bien  6  el  mal  de  cada  individuo 
6  de  cada  profesion,  viene  â  ser  el  bien  6  el  mal  co- 
munes;  ejerciendo  unos  sobre  otros  la  vigilancia  pro- 
pia  para  inspirar  el  respcto  de  si  mismos  al  misma 
tiempo  que  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana, 
ese  primeroy  difi'cil  grado  de  civilizacion. 

La  libertad  es  la  que  ha  hecho  el  éxito  de  esas  so- 
ciedades;  éxito  lento,  como  todo  lo  que  concierne  â 
las  masas.  El  escoUo  natural  de  esas  sociedades  con- 
siste en  la  falta  de  responsabilidad.  Nunca  se  sustrae 
el  individuo  a  las  consecuencias  de  sus  propios  actos 
sin  crear  grandes  peligros  y  grandes  dificultades  para 
el  porvenir.  El  dia  que  los  ciudadanos  digan:  uNoso- 
tros  nos  reunimos  para  ayudar  â  les  que  no  puedan 
trabajar  6  no  encuentren  trabajo,»  sera  de  temerque 
se  desarrolle  h^sta  un  extremo  peligroso  la  inclina- 
cion  natural  del  hombre  hâcia  la  inercia,  y  que  muy 
pronto  los  trabajadores  lleguen  â  ser  vîctimas  de  los 
perezosos,  Los  socorros  mûtuos.  implican  pues,  mù~ 
tua  vigilancia,  sin  la  que  pronto  se  agotarian  los 
fondos  de  socorro.  Esa  vigilancia  reciproca,  que  es 
una  garantîa  de  existencia  para  la  asociacion,  porque 
cada  asociado  tiene  la  certidumbre  de  que  no  hace 
en  ella  el  papel  de  vîctima,  constituye  ademâs  la  ver- 
dadera  moralidad  de  la  institucion. 

Para  que  esa  vigilancia  pueda  ejercerse  y  dé  sus 
frutos,es  indispensable  que  las  sociedades  de  socorros 
sean  libres,  circunscritas,  duenas  de  sus  estatutos. 
como  de  sus  fondos,  y  que  hagan  que  sus  reglamen- 
tos  se  plieguen  â  las  exigencias  de  cada  localidad. 

Si  el  gobierno  interviene  en  ello,  fécil  es  compren- 
der  el  papel  que  ha  de  desempefiar.  Su  primer  cui- 
dado  sera  apodcrarse  de  todas  las  cajasdela  sociedad, 
bajo  el  pretesto  de  centralizarlas,  y  para  hacer  sim- 
pâtica  su  empresa,  prometerâ  aumentarlas  con  re- 
cursos   sacados  del  contribuyente,  porque,    «^no  es. 
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natural  y  justo  Idirâ),  que  el  Estado  contribuya  a 
una  obra  generosa,  tilanirôpica  y  humanitariar»  Pri- 
mera injusticia:  hacer  entrar  â  la  fuerza  en  la  socie- 
dad  y  para  la  parte  de  las  coiizaciones  â  ciudadanos 
que  no  deben  concurrir  al  reparte  de  los  socorros. 
Acto  contînuo,  bajo  el  pretesto  de  uniticacion  y  de 
solidaridad,  seapresurarâ  dfundir  todas  las  aspiracio- 
nes  en  una  sola,  someiida  a  un  reglamento  uni- 
forme. 

En  ese  caso  desaparece  la  moralidad  de  la  institu- 
cion  porque  el  impuesto  alimentarâ  la  caja;  nadie, 
escepio  algun  burôcrata,  tendra  interés  en  defender 
el  fondo  comun;  cada  cual,  en  vez  de  considerar 
como  un  deber  el  prccaver  los  abusos,  tendra  espe- 
cial  gusto  en  favoreccrlos  en  cuanto  cese  la  mùtua 
vigilancia.  El  gobierno  se  inclinarâ  à  defenderse,  pero 
no  pudicndo  contarcon  su  accion  privada,  liene  que 
substituirla  por  la  accion  oficial,  y  nombrarà  periios 
é  inspectorcs,  é  innumerables  tormalidades  se  inter- 
pondrân  entre  la  ncccsidad  y  el  socorro;  en  una  pa- 
labra, esa  institucion  admirable  desde  el  momento 
en  que  el  gobierno  iniervenga  en  ella,  se  traslbrmarâ 
en  un  ramo  de  policîa. 

El  estado  verâ  desde  luego  en  esa  institucion  la 
ventaja  deaumentarla  turba  de  sus  protegidos,  de 
multiplicar  el  numéro  de  los  dcstinos  que  dar,  y  de 
aumentar  su  patronato  y  su  influencia  électoral,  sin 
apercibirse  de  que  al  ab'rogarse  una  nueva  atribucion 
asume  tambien  en  si  una  nueva  responsabilidad  y 
responsabilidad  temible.  Los  obreros  ya  no  ven  en  la 
caja  comun  una  propiedad  que  administran,  que 
alimentan  y  cuyos  limites  abarcan  sus  derechos;  poco 
a  poco  se  acostumbran  a  considerar  el  socorro,  que 
en  caso  de  enfermedad  6  de  falta  de  trabajo,  proviene 
de  un  tbndo  limitado,  preparado  por  su  propia  pré- 
vision, como  deuda  de  la  sociedad;  y  por  lo  tanto  no 
admitirén  en  ella  la  imposibilidad  de  pagary  jamàs  les 
satisfarân  sus  repartos.  El  Estado  se  verâ  compelido  â 
pedir  sin  césar  subvenciones  al  pres.upuesto;  y  en  él 
encontrândose  con  la  oposicion  de  las  comisiones  de 
hacienda,  se  verâ  envuelto  en  dificultades  insupera- 
bles.  Crecerân  los  abusos  de  ano  en  aiîo,  hasta  que 
llegue  el  dia  de   la    explosion.   Entonces  podrâ  con- 
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vencerse  de  que  queda  reducido  â  contar  con  un 
pueblo  que  ya  no  sabe  obrar  por  si  mismo,  qud  todo 
lo  espéra  del  ministro  6  de)  gobernador,  hasta  la 
subsistencia,  y  cuyas  ideas  se  han  pervertido  hasta  el 
estremo  de  perder  la  nocion  del  derecho,  de  la  Pro- 
piedad,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

Entre  las  instituciones  que  pueden  nacer  de  las  so- 
ciedades  de  socori'os  mûtuos^  cuando  havan  realizado 
la  evolucion  que  empiezan  â  verihcar,  pongo  en  pri- 
mer término,  por  su  importancia  social,  la  caja  de 
retira  para  los  trabajadores. 

Hay  algunos  que  creen  que  esta  institucion  es  solo 
una  quimera,  porque  sin  duda  tienen  la  pretension 
de  conocer  en  materia  de  estabilidad  hasta  que  limi- 
tes es  permitido  llegar  â  la  humanidad;  pero  yo  veo 
que  la  humanidad  tiene  sed  de  estabilidad,  veo  que 
de  siglo  en  siglo  ahade  conquista  tras  conquista  por 
medio  de  procedimientos  maravillosos  en  provecho 
de  una  6  de  otra  clase,  y  no  me  atrevo  â  decir  hasta 
donde  avanzarà  por  ese  camino:  pero  es  positivo  que 
la  caja  de  retira  es  li  aspiracion  universal,  unanime, 
enérgica  y  ardiente  de  todos  los  obreros. 

El  gran  dolor  de  la  vida  de  las  clases  trabajadoras 
no  consiste  en  el  peso  del  trabajo,  ni  en  la  pequehez 
del  Salaria^  ni  aun  en  el  sentimiento  de  irritacion 
que  pueda  provocar  en  su  aima  el  espectaculo  de  la 
desigualdad.  No;  lo  que  las  afecta,  las  descorazona  y- 
las  crucitica,  es  la  incertidumbre  del  provenir.  En 
cualquiera  profesion  que  ejerzamos,  gozamos  sin 
apercibirncs  de  ello,  de  los  progresos  realizados  por 
la  sociedad  hasta  el  punto  de  no  comprender  la  tor- 
tura de  esa  incertidumbre.  Pero  pagamos  en  lugar 
del  artesano  que  se  despierta  todas  las  mahanas  fijo 
en  este  cruel  pensamiento:  «Sov  joven  y  robusto  y 
trabajo.  Esto,  no  obbtante,  apenas  pu^do  proveer  â 
mis  necesidades,  à  las  de  mi  mujer  y  â  las  de  mis 
hijos.  iQué  sera  de  mi,  que  sera  de  ellos  el  dia  en 
que  las  enfermedades  6  la   edad  inutilicen    mis  bra- 

zos? Necesito   prudencia  y  fuerzas    sobrehumanas 

para  ahorrar  de  mi  Salario  con  que  hacer  frente  â 
los  dias  de  desgracia.  En  cuanto  â  la  enfermedad, 
puedo  contrarrestarla  con  el  ahorro  y  por  medio  de 
las  sociedades  de  socorros   mûtuos;  pero  la  vejez   no 


es  una  eventualidad  y  tiene  que  llegar  fatalmeiite,  y 
cuando  lleguc  ;qué  perspecliva  tengo  ante  mi  despues 
de  una  vida  de  probidad  y  de  trabajo?  La  miseria,  la 
mendicidad,  la  prision  para  mi  mujer  y  para  mis 
hijos  y  para  mî.  ;Por  que  no  ha  de  existi'r  una  insti- 
lucion  social  que  me  liaga  dar  hasia  por  tuerza  du- 
rante mi  juventud  lo  necesario  para  asegurar  el  pan 
de  mi  vejezr» 

Cuando  un  problema  de  taies  condiciones  se  pro- 
pone  â  la  humanidad,  estad  seguros  de  que  no  es 
indisoluble. 

Si  losesfuerzos  de  los  obreros  para  dar  mas  estabi- 
lidad  d  su  porvenir  han  sembrado  la  alarma  entre  las 
otras  clases  sociales,  es  porquc  dieron  à  esos  esfuer- 
zos  direccion  falsa,  injusta  y  peligrosa. 

Su  primer  pensamiento  en  Francia  fué  hacer  una 
irrupcion  en  la  foriuna  publica,  fundando  la  caja  de 
retiro  en  el  producto  de  las  contribuciones,  haciendo 
intervenir  al  F^stado  6  a  la  ley,  esto  es,  quericndo  per- 
cibir  todos  los  productos  de  la  espoliacion  sin  sufrir 
sus  peligros  ni  su  afrenta. 

No  es  de  esa  parte  del  horizonte  social  de  donde  ha 
de  nacer  esa  institncion  que  con  ansiedad  desean  los 
obreros.  La  caja  de  retiro,  si  ha  de  ser  titil,  solida  y 
loable,  si  su  principio  debe  armonizar  con  su  fin, 
debe  ser  el  fruto  de  los  esfuerzos,  de  la  energîa,  de  la 
sagacidad,  de  la  experiencia  y  de  la  prévision  de  los 
trabajadores.  Debe  alimentarse  con  sus  sacrificios  y 
regarse  con  su  sudor,  pidiendo  al  gobierno  nada  mâs 
que  la  libertadde  acciony  la  reprension  de  los  fraudes. 

;Es  hoy  posible  la  fundacion  de  la  caja  de  retiro 
para  los  trabajadores'r  Creo  que  no.  Para  que  pueda 
establecer  una  nueva  institucion  que  realice  un  gra- 
do  mâs  de  estabilidad  en  favor  de  una  clase,  es  nece- 
sario que  se  verifique  cierto  progreso,  cierto  grado 
de  civilizacion  en  el  centro  social  en  el  que  esa  insti- 
tucion aspira  a  vivir.  Debe  tener  preparada  la  atmôs- 
tera  vital.  Si  no  estoy  equivocado,  las  sociedades  de 
socort'os  mûtiios,  por  los  recursos  materiales  que 
Iran  creando,  por  su  espi'ritu  de  asociacion,  por  su 
prévision,  y  por  el  sentimiento  de  dignidad  que  ha- 
rân  adquirir  a  las  clases  trabajadoras,  son  las  llama- 
das  a  fundar  las  cajas  de  retiro. 
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Ved  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  y  os  convencereis 
de  que  unas  cosas  se  ligan  con  otras  y  que  para  rea- 
lizarse  un  progreso  ticne  que  ser  precedido  por  otro. 
En  dicho  pais  todos  los  adultes  â  quienes  interesa, 
se  inscriben  en  las  sociedades  de  Socorros^  y  este 
es  un  punto  muy  importante  cuando  se  trata  de 
operaciones  que  solo  presentan  alguna  justicia  con- 
sideradas  en  gran  escala  en  virtud  de  la  ley  de  las 
grandes  colectividades.  Esas  sociedades  reunen  capita- 
les inmensos  y  perciben  ademâs  todos  les  anos  rcntas 
considérables;  pero  debemos  créer,  so  pena  de  negar 
la  civilizacion,  que  el  empleo  de  esas  prodigiosas 
sumas  a  titulos  de  socorros,  se  restringirà  proporcio- 
nalmente  mâs  de  dia  en   dia. 

La  salubridad  es  uno  de  los  benehcios  que  la  ci- 
vilizacion desarrolla.  La  higiene,  y  el  arie  de  curar 
hacen  algunos  progresos;  las  mdquinas  toman  à  su 
cargo  la  pane  mâs  penosa  del  Trabajo  humano;  la 
longevidad  aumenta:  bajo  todos  esos  aspectos,  las 
cargas  de  las  asociaciones  de  socorros,  tienden  â 
disminuir, 

La  desaparicion  de  las  grandes  cri'sis  industriales 
en  Ingleterra,  es  aun  mâs  tambien  ccsa  decisiva  é 
infalible.  Tuvieron  por  causa,  ya  los  caprichos  subi- 
tes que  de  vez  en  cuando  se  apoderan  de  los  ingle- 
ses,  por  esas  empresas  aventureras  que  arrastran 
consigo  disipacion  inmensa  de  capitales;  ya  el  estia- 
vio  de  precios  que  sufrieron  los  medies  de  existen- 
cia,  bajo  la  accion  del  régimen  restrictive:  perque  es 
claro  que  cuando  se  encarecen  el  pan  y  la  carne, 
el  pueblo  emplea  todos  sus  recursos  para  propor- 
cionarse  uno  y  etra,  abandenando  todos  les  demâs 
consumes  y  la  huelga  de  las  fâbricas  es  inévitable. 

Han  hecho  desaparecer  hey  la  primera  de  esas 
causas  las  lecciones  de  la  discusion  pûblica,  y  sobre 
todo  las  rudas  lecciones  de  la   experiencia. 

El  libre  cambio,  cuyo  triunfo  se  debe  â  Cobden, 
y  no  â  Roberto  Peel  (pues  el  apéstol  hubiera  hecho 
siempre  surgir  al  hombre  de  Estado,  mientras  que 
el  hombre  de  Estado  no  lo  hubiera  desarrollado  sin 
el  apostel).  El  libre  cambio  es  una  nueva  potencia 
en  el  mundo  y  que  yo  espero  que  un  dia  acabarâ 
por  complète  con  ese  ménstruo  que  se  llama  hiielga. 
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La  restriccion  tiene  por  tendencia  y  por  efecio  co- 
locar  muchîsimas  induslrias  del  pai's  y  por  conse- 
cuencia  â  una  parte  de  su  poblacion  en  estado  pre- 
cario.  Como  esas  olas  amontonadas  que  una  tuerza 
pasagera  mantiene  sobre  el  nivel  del  mar,  aspiran 
incesaniemente  â  descender,  asi  esas  industrias  fic- 
ticias  rodeadas  por  todas  partes  por  una  concurren- 
ça vicioriosa,  tienden  sin  césar  â  hundirse  en  el 
abismo.  ;Quc  se  necesiia  para  que  veritique  su  cai- 
dar  Una  sola  modiHcacion  en  uno  de  los  innuinera- 
bles  arti'culos  de  las  tarifas  del  mundo.  Esta  trae  la 
crisis.  Ademds  las  variaciones  de  los  precios  de  una 
mercancîa,  son  tanto  mayorcs,  cuanto  el  cfrculo  de 
la  concurrencia  es  mes  reducido.  Si  se  rodea  de 
aduanasun  departamento,  un  distrito,  una  comuna. 
son  considérables  las  lluctuaciones  de  los  precios. 
La  libertad  obra  sobre  el  principio  de  los  seguros; 
compensa  en  diverses  paises  y  en  diversos  ahos  las 
malas  cosechas  con  las  buenas;  mantiene  los  precios 
aproximados  a  un  término  medio,  es  piiCs,  la  liber- 
tad una  luerza  de  nivelamiento  y  de  equilibrio.  Con- 
curre  â  la  estabilidad;  luego  combate  la  inestabili- 
dad  que  es  el  manantial  de  las  crisis  y  de  las  huelgas. 
No  liay,  pues,  cxageracion  en  decir,  que  la  primera 
parte  de  la  obra  de  Cobden  debilitarâ  mucho  los  pe- 
ligros  que  hicieron  nacer  en  Inglaierra  las  socieda- 
des  de  socorros  mûiuos. 

Cobden  emprendiô  otra  tarea  que  noejerce  menos 
inrtuencia  en  la  tijeza  de  la  suerte  de  los  trabajado- 
res.  Me  reHero  â  la  abolicion  de  la  guerra,  6  mejor 
dicho,  â  la  infusion  del  espi'rilu  de  paz  en  la  opinion, 
que  décide  de  la  paz  y  de  la  guerra.  La  guerra  es 
siempre  la  mayor  perturbacion  que  puede  sufrir  un 
pueblo  en  su  industria,  en  cl  corriente  de  sus  nego- 
cios,  en  la  direccion  de  sus  capitales  y  hasta  en  sus 
gustos;  por  lo  tanto,  es  una  causa  poderosa  de  desôr- 
den  y  de  malestar  para  las  clases  que  no  pueden 
cambiar  la  direccion  de  su  trabajo.  Cuanto  mas  de- 
saparezca  esa  causa,  ménos  onerosas  serân  las  cargas 
de  las  sociedades  de  socorros    mûtuos. 

Por  otra  parte,  la  fuerza  del  progreso  y  el  benefi- 
cio  del  liempo,  conseguirân  que  cada  vez  sean  sus  re- 
cursos  inâs   abundantes,  y  llegarâ   el   momento    en 
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que  puedan    emprender  nueva  y  decisiva  conquista, 
trasformàndose  y   convirtiéndose  en  cajas   de  retiro. 

Para  que  el  establecimiento  de  las  cajas  de  retiro 
no  sea  objeto  de  desôrden  y  de  discordia,  es  preciso 
que  los  trabajadores  comprendan  bien  que  solo  de- 
ben  recurrir  â  si  mismos,  que  el  londo  colectivo  debe 
sacarse  voluntariamente  de  los  que  forman  esa  ins- 
titucion;  que  es  injusto  y  antisocial  hacer  concurrir 
â  ella  al  impuesto,  esto  es,  concurrir  por  fuerza  â  las 
clases  que  son  estranas  â  la  reparticion.  Aunque 
esto  no  se  ha  Uegado  â  realizar,  poco  ha  faltado,  y 
las  frecuentesinvocaciones  al  Estado,manitiestan  con 
claridad  que  estas  han  sido  las  pretensiones  de  los 
trabajadores.  Creen  que  su  caja  de  retiro  debe  ali- 
mentarse  con  subvenciones  del  Estado,  como  la  de 
los  funcionarios;  asi  un  abuso  provoca  otro. 

Si  deben  alimentar  esclusivamente  las  cajas  de  re- 
tiro aquellos  âquienes  les  interesa,  ;no  puede  decirse 
que  estas  existen,  ya  que  las  compani'as  de  seguros 
sobre  la  vida  presentan  combinaciones  que  permiten 
â  todo  obrero  que  aproveche  en  el  porvenir  los  sacri- 
ficios  del  présente?.. 

Hé  hablado  largamente  de  las  sociedades  de  socor- 
ros  y  de  las  cajas  de  retiro,  aunque  estas  institucio- 
nes  solo  se  ligan  indirectamente  al  asunto  de  este 
capîtulo,  por  el  deseo  de  hacer  ver  como  la  huma- 
nidad  marcha  gradualmente  â  la  conquista  de  la  es- 
tabilidad. 

Como  hemos  probado,  el  Salaria  es,bajo  el  punto 
de  vista  de  la  estabilidad,  una  forma  mas  progresiva 
de  la  asociacion  entre  el  Capital  y  el  Trabajo,  pero 
déjà  todo  sitio  â  lo  aleatorio.  Mientras  trabaja  el 
obrero,  sabe  con  lo  que  cuenta;  pero  no  cuando  no 
trabaja.  Hé  aquf  lo  que  ignora  y  lo  que  présenta 
ante  su  porvenir  un  espantoso  problema.  La  incerti- 
dumbre  del  capitalista  es  diferente  y  no  implica  una 
cuestion  de  vida  6  muerte.  «Sacaré,  dice,  un  interés 
mayor  6  menor  de  mis  fondos.»  Esta  es  la  ûnica 
cuesiion  que  implica  el  trabajo  anterior. 

Los  Hlântropos  sentimentalistas  que  vén  en  esto 
dcsigualdad  chocante,  que  desean  que  desaparezca 
por  medios  artificiales  injustos  y  violentos,  no  quie- 
ren  hecerse  cargo  de   que,  despues  de   todo,    no   se 
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puede  impedir  el  modo  de  ser  de  la  naturaleza  de  las 
cosas.  No  se  puede  impedir  que  el  trabajo  anterior 
ofrezca  mâs  seguridad  que  el  Trabajo  actual,  porque 
los  productos  creados  han  de  ofrecer  siempre  recur- 
sos  mas  seguros  que  los  productos  que  se  han  de 
crear  todavîa;  ni  que  los  servicios  prestados,  recibi- 
dos  y  valuados  presentan  base  mâs  sôlida  que  los 
servicios  en  estado  de  oferta.  Si  no  os  sorprende  que 
de  dos  pescadores  esté  mâs  tranquiio  sobre  su  porve- 
nirel  que  habiendo  trabajado  y  ahorrado  desde  hace 
mucho  tiempo,  posea  sedales,  redcs,  barcos  y  provi- 
siones  de  pescado,  mientras  el  otro  solo  posea  la  bue- 
na  voluntad  de  pescar,  ;por  que  os  asombrais  de  que 
el  ôrden  social  manirieste  en  el  grado  que  sea,  las 
mismas  diterencias?  Para  que  fuestn  justiticados  la 
envidia,  los  celos  y  el  despecho  del  obrcro  respecto  al 
Capital,  era  preciso  que  la  estabilidad  relativa  del 
uno  fuese  una  de  las  causas  de  la  inestabilidad  del 
otro;  pero  jusiamente  sucede  lo  contrario,  es  precisa- 
menie  cl  Capital  que  existe  en  manos  de  unhombre, 
cl  que  dà  â  otro  la  garantîa  del  Salaria.  Sin  el  Capi- 
tal, lo  aleatorio  séria  mâs  inminente  y  mâs  rigoroso. 

No  puede  dudarse  de  que  el  porvenir  del  capitalis- 
ta  es  ménos  incierto  que  el  del  trabajador;  lo  que 
ocasiona  que  se  asegurequeel  que  posée  ya,  esta  me- 
jor  que  el  que  no  posée  todavîa.  Asî  es  y  asî  debe 
ser,  porque  esta  es  la  razon  por  la  que  todo  el  mun- 
do  aspira  â  poseer. 

Los  hombres  tienden  â  salir  del  salariado  para  con- 
vertirse  en  capitalistes  y  esta  tendencia  es  conforme 
â  la  naturaleza  del  corazon  humano.  Réstanos  saber 
si  las  grandes  leyes  del  mundo  econômico,  si  el  jue- 
go  de  los  ôrganos  sociales,  favorecen  6  contrarian 
esta  tendencia.  Es  la  ta  tima  cuestion  que  examinare- 
mos    apropôsito  de  salarios. 

rPuede  existir  alguna  duda  respecto  â  esto?.. 

Por  poco  que  se  reflexione  en  la  evolucion  econô- 
mica  que  con  el  trascurso  de  los  siglos,  se  ha  operado 
en  la  humanidad,  se  verâ  que  lentamente  el  efecto  se 
ha  convertido  en  causa  y  que  el  progreso  no  solo 
anda,  sino  que  su  marcha  es  mâs  acelerada  cada  dia: 
vives  acquirere  eitndo.  En  efecto,  de  siglo  en  siglo  el 
ahorro  es  mâs  fâcil  porque  la  remuneracion  del  Tra- 
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bajo  es  mas  fecunda.  El  ahorro  aumenta  los  capita- 
les, provoca  la  demanda  de  brazos  y  détermina  la 
elevacion  de  los  salarios.  La  elevacion  de  los  salarios 
â  su  vez,  facilita  el  ahorro  y  la  trasformacion  del  asa- 
lariado  en  capitalista.  Existe  entre  la  remuneracion 
del  Trabajo  y  el  ahorro,  una  accion  yuna  reaccion 
constantes,  siempre  favorables  a  la  clase  trabajadora, 
siempre  dispuestas  a  aligerarla  del  yugo  de  las  nece- 
sidades  urgentes. 

Se  dira  quizâs  que  reuno  aqui'  todo  lo  que  puede 
hacer  brillarla  esperanza  â  los  ojos  de  los  proletarios 
y  que  disimulo  y  oculto  todo  lo  que  puede  abatirles 
y  descorazonarles.  Se  me  objetarâ  que  existe  la  ten- 
dencia  hâcia  la  igualdad,  tambien  existe  hâcia  la  de- 
sigualdad,  diciéndome:  que  por  que  no  las  analizo 
todas  para  esplicar  la  situacion  verdadera  del  prole- 
tariado,poniendo  de  acuerdo  â  la  ciencia  con  los  tris- 
tes hechos  que  esta  se  esfuerza  en  no  ver.  Nos  habeis 
hecho  ver  la  utilidad  gratuita,  substituyendo  â  la  uti- 
lidad  onerosa,  los  dones  de  Dios  cayendo  mâs  cada 
vez  en  el  dominio  de  la  comunidad,  y  por  este  hecho, 
al  trabajo  humano,  obteniendo  recompensa  siempre 
creciente;  de  este  aumento  de  remuneracion  deduciô 
facilidad  tambien  creciente  de  ahorro,  de  la  facilidad 
de  ahorro,  nuevo  aumento  de  remuneracion  trayendo 
nuevas  economîas  mâs  abundantes  aun,  y  asi  suce- 
sivamente  hasta  elintinito.  Puede  ser  cse  sistema  tan 
lôgico  como  optimista,  puede  que  nos  sea  posible  opo- 
nerle  una  refutacion  cientîfica,  ^pero  dônde  estân  los 
hechos  que  le  contirmen?  iDônde  se  realiza  la  emanci- 
pacion  del  proletariado?  ^En  los  grandes  centros  ma- 
nufaclureros?  ^Entre  los  trabajadores  del  campo?  Si 
vuestras  previsiones  teoricas  no  se  rcalizan  (no  consis- 
tirâ  esto  en  que  al  lado  de  las  leyes  econômicas  que 
invocais,existen  otras  leyes  que  obran  en  sentido  con- 
trario y  de  las  que  no  os  ocupais?  (Por  que  no  nos  ha- 
blais  de  la  Concurrencia  que  los  brazos  sehacen  unos 
â  otros  y  que  les  obligaâ  alquilarse  â  bajo  precio;  de 
la  necesidad  urgente  de  vivir  que  no  dâ  treguas  al 
proletario  y  le  obliga  â  sufrir  las  condiciones  del  Ca- 
pital, de  modo,  que  el  que  hja  la  tasa  del  Salaria  es 
casi  siempre  el  obrero  mâs  aislado,  mâs  hambriento 
y  mâs  misérable?    Si  â  través  de  tantos  obstâculosse 
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llega  â  suavizar  la  condicion  de  nuestros  desgracia- 
dos  hermanos,  ;porqué  no  nos  présentais  laiey  de  la 
poblacion,  que  interponiendo  su  accion  fatal,  mul- 
tiplica  la  muhitud,  reviva  la  Concurrencia,  aumenta 
la  oferta  de  brazos,  dâ  mayor  ganancia  al  Capital  y 
reduce  al  proletario  â  no  recibir,  despues  de  un  tra- 
bajo  de  doce  horas,  mâs  que  la  indispensable  para 
cl  mantenimiento  de  la  cxistcncia'r 

Si  no  he  abordado  la  cuestion  bajo  todas  sus  fa- 
ses,  es  porque  es  imposible  acumularlo  todo  en  un 
capi'tulo.  Expuse  ya  la  ley  gênerai  de  la  Concurren- 
cia y  va  se  ha  visto  que  esta  muy  lejos  de  dar  moti- 
vos  scrios  para  descorazonar  a  ninguna  clase  ni  mu- 
cho  mcnos  â  la  mâs  dcsgraciada:  cuando  exponga 
mâs  tarde  la  ley  de  la  poblacion.  se  verâ  que  no  es 
ménos  beneficiosa  en  sus  efectos  générales.  No  es 
culpa  mia  si  una  gran  solucion,  como  lo  es  por  ejem- 
plo  la  del  destino  futuro  de  una  gran  porcion  de  la 
humanidad,  no  résulta  de  una  ley  econômica  aisla- 
da,  y  por  consiguiente  de  un  capi'tulo  de  esta  obra, 
sino  del  conjunto  de  las  leyes  econômicas,  ô  lo  que 
es  lo  mismo,  de  la  obra  entera.  Llamo  ademâs  la 
atencion  del  lector  sobre  una  distincion,  que  no  es 
una  sutileza;  cuando  presenciamos  un  efecto,  es  me- 
nester  estudiar  bien  para  saber  si  debemos  atribuirle 
â  las  leyes  générales  y  providenciales,  6  â  la  viola- 
cion  de  dichas  leyes. 

No  niego  las  calamidades  que  las  formas  de  trabajo 
escesivo,  insuficiencia  de  Salario,  incertidumbre  del 
porvenir.  sentimiento  de  inferioridad,  pesan  sobre 
nuestros  hermanos  que  no  han  podido  elevarse  aun 
por  medio  de  la  propiedad  â  mejor  sitaacion;  pero 
debemos  reconocer  que  la  incertidumbre, el  sacrihcio 
y  la  ignorancia  han  sido  el  punto  de  partida  de  la 
humanidad  entera.  Siendo  esto  asi,  la  cuestion  consis- 
te en  saber:  i."  si  las  leyes  générales  providenciales 
tienden  6  no  â  aligerar  para  todas  las  clases  ese  triple 
yugo;  2.°  si  las  conquisias  que  realizan  las  clases  mâs 
adelantadas  son  6  no  una  facilidad  que  se  prépara 
para  las  clases  mâs  rezagadas.  Si  es  atirmativa  la  con- 
testacion  â  esas  cuéstiones,  esta  demostrada  la  armo- 
nîa  social  y  justificada  la  Providencia  â  nuestios  ojos, 
si  la  Providencia  tuviese  necesidad  de  demostracion . 
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Ademâs  de  esto,  estando  dotado  el  hombre  de  vo- 
luntad  y  de  libre  arbitrio,  solo  le  aprovechan  las  bien- 
hechoras  leyes  de  la  Providencia,  mientras  se  con- 
forma con  eilas,  y  aunque  atirmo  que  la  naturaleza 
humana  es  perfectible,  no  trato  sin  embargo,  de  de- 
cir  que  progresa  cuando  desconoce  y  viola  esas  leyes. 
Asi,  aunque  aseguro  que  las  transacciones  mûtuas, 
voluntarias,  libres,  exentas  de  fraude  y  de  violencia 
llevan  en  si  mismas  un  principio  progresivo  para 
todo  el  mundo;  niegoque  el  progreso  sea  inévitable, 
porque  no  puede  nacer  de  la  guerra,  del  monopolio, 
ni  de  la  impostura.  Probe  que  el  salario  liende  â 
elevarse,  que  esa  elevacion  facilita  el  ahorro  y  que  el 
ahorro  à  su  vez  éleva  el  Salario;  pero  si  el  asalaria- 
do,  porhâbitos  de  disipacion  y  mala  vida,  neutraliza 
en  su  orîgen  esa  causa  de  efectos  progresivos,  tiene 
que  producir  precisamente  los  efectos  contrarios. 

Para  someterâ  la  prueba  de  los  hechos  mi  deduc- 
cion  cientîfica,  tomemos  dos  épocas  por  ejemplo;  lySo 
y  i85o.  Hay  que  demostrar  desde  luego  cuâl  es  en 
esas  dos  épocas  la  proporcion  entre  los  proletarios  y 
los  propietarios.  Se  verâ  entonces  que  de  un  siglo  acâ, 
el  numéro  de  gentes  que  han  mejorado  de  posicion, 
se  ha  aumentado  con  relacion  al  numéro  de  los  que 
no  lo  han  conseguido.  En  seguida  debe  establecerse 
la  situacion  especitica  de  cada  una  de  las  dos  clases, 
lo  que  solo  se  lograrâ  observando  sus  satisfacciones. 
Probablemente  veremos  que.  en  nuestros  dias  esas 
dos  clases,  reciben  mâs  satisfacciones  reaies,  la  una 
de  su  trabajo  acumulado,  y  la  otra  de  su  trabajo 
actualj'que  conseguian  en  la  época  de  Regen- 
cia  (i). 

Si  este  doble  progreso  respectivo  y  relativo  no  tan 
grande  como  fuera  de  desear,  es  indispensable,  pre- 
guntarnos  â  nosotros  mismos  si  le  han  retardado 
mâs  6  ménos  los   errores,  las   injusticias,  las  violen- 


[i]  ^  No  hay  que  olvidars^  que  el  autor  francés  se  re- 
fieré  a  su  paiV  en  esta  parte  de  la  obra,  como  en  otras 
muchas. 

(N.  del  Traductor.) 
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cias,  las  pasiones;  en  una  palabra,  si  tienen  la  culpa 
de  ello  la  humanidad,  6  causas  contingentes  que  no 
se  deben  confundir  con  lo  que  llamo  las  grandes  y 
constantes  leyes  de  la  economi'a  social.  -;No  se  han 
verificado,  por  ejemplo,  guerras  que  pudieron  evi- 
tarse/;Esas  atrocidades  no  han  absorvido  y  disipado 
una  masa  incalculable  de  capitales,  disminuyendo 
por  consecuencia  el  tbndo  de  los  Salarios  y  retardan- 
do  para  muchas  familias  jj  hora  de  la  emancipacion? 
rNo  han  distraido  al  trabajo  de  su  objeto  exigiéndole 
no  satisfacciones,  sino  destrucciones?  ^No  han  exis- 
tido  monopolios,  privilegios  é  impuestos  mal  re- 
partidos?  ;No  ha  habido  consumos  absurdos.  mo- 
das  ridîculas,  perdicion  de  fnerzas,  que  solo  pueden 
atribuirse  â  sentimientos  y  à  preocupaciones  puéri- 
les? Ved,  pues,  la  consecuencia  de  esos  hechos. 

Existen  leyes  générales  con  las  que  el  hombre  se 
conforma,  ô  à  las  que  el  hombre  viola.  Si  es  cierto 
que  los  franceses  han  contrariado  con  frecuencia, 
desde  hace  cien  anos,  el  orden  natural  del  desarrollo 
social;  si  no  puede  dejarse  de  airibuir  â  guerras  in- 
cesantes,  â  revoluciones  periôdicas,  â  las  injusticias, 
â  los  privilegios,  a  las  disipacioncs  y  â  las  locuras  de 
todas  clases,  una  perdicion  cspantosa  de  fuerzas,  de 
capital  y  de  trabajo;  y  si  por  oira  parte  à  pesar  de  ese 
hecho  manitiesto,  se  demueslra  este  otro,  â  saber:  que 
durante  ese  perîodo  de  cien  ahos  la  clase  propieta- 
ria  se  ha  reclutado  delà  clase  proletaria;  y  que  ambas 
â  dos  rcciben  hoy  mâs  satisfacciones  respectivas;  Ue- 
garemos  rigorosamente  â  esta  conclusion:  Las  leyes 
générales  del  mundo  social,  son  annonicas^y  tienden 
en  todos  los  sentidos  al  perfeccionamiento  de  la  hu- 
manidad. Despues  de  un  perîodo  de  cien  ahos  du- 
rante el  que  han  sido  tan  profundamente  violadas,  la 
humanidad  ha  progresado;  por  lo  tanto  es  indispen- 
sable que  su  accion  sea  bienhechora  puesto  que  com- 
pensa ademâs  la  accion  de  las  causas  perturbadoras. 

Cuando  Dios  doto  â  cada  hombre  de  repulsion 
irrésistible  hâcia  el  bien  é  inteligencia  para  discer- 
nirle,  desde  ese  momento  decidiô  que  la  humanidad 
era  perfectible  y  que  habia  de  caminar  en  direccion 
del  centre  indefinido  al  través  de  vacilaciones,  de 
errores,  de  operaciones  y  de  tropiezos. 
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A  la  marcha  de  la  humanidad  hâcia  el  progreso, 
es  â  lo  que  se  llama  leyes  générales  del  ôrden  social: 
a  los  errores,  vacilaciones,  opresiones  y  tropiezos,  11a- 
mo  causas  perturhadoras,  llamo  violacion  de  esas  le- 
yes. No  es  posible  que  unas  sean  bienhechoras  y 
otras  funestas  si  no  cometemos  el  abuso  de  sentar, 
que  las  causas  perturbadoras  obran  de  un  modo  mâs 
permanente  que  las  leyes  générales  Nuesira  inteli- 
gencia  que  puede  equivocarse  es  susceptible  de  recti- 
ticacion.  Claro  es  que  estando  constituido  como  lo 
esta  el  mundo  social,  el  error  encuentra  pronto  6  tar- 
de los  limites  a  la  responsabilidad;  la  opresion  acaba 
mâs  6  menos  tarde  en  la  solidaridad;  de  lo  que  se 
deduce  que  las  causas  perturbadoras  no  sonde  na- 
turaleza  permanente,  y  solo  perturban  â  veces  las 
leyes  générales. 

Para  conformarse  con  las  leyes  générales,  es  indis- 
pensable conocerlas.  Permitaseme,  pues,  que  insista 
en  ocuparme  de  las  relaciones  tan  mal  comprendi- 
das  que  médian  entre  el  capitalista  y  el  trabajador. 

El  Capital  y  el  Trabajo  se  necesitan  uno  à  otro. 
Estando  sin  ces.r  entrambos  frente  â  frente,  sus  con- 
venios  son  hechos  de  importancia  y  de  interés  que 
el  economista  debe  estudiar;  porque  una  observacion 
inoportuna  ô  indiscreta  en  este  punto,  si  se  popula- 
riza,  puede  encender  ôdios  inveterados  y  luchasar- 
dientes  y  hacer  cometer  crîmenes  y  derramar  lor- 
rentes  de    sangre. 

Declaro  tristemente  convencido,  que  desde  hace 
algunos  anos  se  ha  saturado  al  pûblico  de  falsas  teo- 
rîas  respecto  â  esta  materia.  Se  ha  tratado  de  demos- 
trar  que  de  las  transacciones  libres  entre  el  Capital 
y  el  Trabajo,  debia  nacer,  no  accidentai,  sino  nece- 
sariamente,  el  monopolio  del  capitalista  y  la  opre- 
sion del  trabajador,  y  han  deducido  la  funesta  con- 
secuencia  que  debia  sofocarse  la  libertad  en  todas 
partes;  porque,  lo  repito,  al  amar  la  libertad  de  en- 
gendrar  el  monopolio  ,  no  solo  se  ha  pretendido 
demostra-r  un  hecho,  sino  determinar  una  ley.  En 
apoyo  de  esa  tésis  se  ha  invocado  el  testimonio  de 
las  mâquinas  y  el  de  la  Concurrencia.  Sismondi  fué 
el  fundador  y  Buret  el  propagandista  de  esas  tristes 
■doctrinas,  aunque  este   las  afirmô    ti'midamente  y  el 


primero  no  se  atreviô  â  atirmarlas,  lo  que  hicieron 
otros  aurores  mas  atrevidos  que  llegaron  mas  tarde. 
Despues  de  inriamar  el  ôdio  del  Capitalismo  y  dc\ 
Proletarismo^  despues  de  haber  hecho  aceptar  â  las 
masas  como  un  axioma  incontestable  el  descubri- 
miento  de  que  la  libertad  conduce  al  monopolio, 
arrastraron  voluntariamentC' 6  â  la  tuerza  al  puebio 
à  que  pusiese  sus  manos  sobre  esa  libertad  maldi- 
ta  II;, 

Lo  que  subleva  â  los  rcformadores  pesimistas  es 
el  hecho  de  quelos  capiialistas  son  màs  ricos  que  los 
obreros  yseproporcionan  mds  satisfacciones;  deloque 
deducen  una  parte  mayor  y  por  lo  tanto  in)usia,  del 
producto  elaborado  en  comun.  A  esto  conducen  las 
estadisticas  mds  6  ménos  inteligentes  é  imparcialcs 
con  que  exponcn  la  situacion  de  las  clases  trabaja- 
doras. 

Ignoran  esos  reformadores  que  la  miseria  abso- 
Itita  fué  el  punto  de  partida  de  todos  los  hombres 
y  que  persiste  en  ellos  fatalmente  mientras  no  ad- 
quieran  6  mientras  otra  persona  no  adquiera  por 
ellos,  Notar  en  globo  que  los  capitalistas  estân  mejor 
provistos  que  los  simples  obreros,  es  sencillamentc 
hacer  constar  que  los  que  poseen  algo,  tienen  mâs 
que  los  que  nada  poseen. 

El  obrero  debe  proponerse  las  cuestiones  siguien- 
tes: 

c<;El  trabajo  me  produce  mcnos  porponerlo  alscr- 
vicio  del  capitalista?  ;Me  produciria  mâs  si  lo  aislase  de 
él,  ô  s;  le  asociase  al  de  otros  trabajadores  pobres  co- 
mo yo?  Estoy  mal,  ;pero  estaria  mejor  si  no  existiesen 
capitales  en  el  mundo?  Si  la  parte  que  obtengo  por  mi 
arreglo  con  el  capital  es  mayor  que  la  que  obtendri'a 
sin  este  arreglo,  ^en  que  fundo  mis  quejas?  ;Segun 
que  leyes,  nuestras  partes  respectivas  aumentan  6 
disminuyen  en  el  caso  de  las  transacciones  libres? 
Si  esta  en  la  naturaleza  de  esas  transacciones  el  con- 
seguir  que  â  medida  que  el  total  que  hay  que  repar- 
tir aumente,  tengo  derecho  â  tomar  de  lo^escendente 


(i)     Jornadas  de  Junio  de  1S4S  de  Francia, 
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en  proporcion  quecrecesegun  este  aumenta,  y  siendo 
esto  asî,  en  vez  de  profesar  odio  al  capital  debo  que- 
rerle  como  a  un  hermano.  Si  esta  averiguado  que  la 
presencia  del  capital  me  favorece  y  que  su  ausencia 
me  ocasionaria  la  muerte  ;no  soy  un  imprudente 
y  un  mal  aconsejado  si  le  calumnio,  le  espanio  y  le 
obligo  à  huirô  a  disiparse?,.» 

Se  alega  sin  césar  que  en  el  debate  que  précède 
al  traio,  lassicuaciones  no  son  iguales,  porque  el  capi- 
tal puede  esperar  y  el  trabajo  no.  El  que  tiene  mâs 
prisa,  dicen,  esta  ôbligado  a  céder;  de  modo,  que  el 
capitalista  es  el  que  tija  la  tasa  del  salario.  Conside- 
rando  las  cosas  superficialmente  no  cabe  duda  de 
que  el  capitalista  tiene  la  ventaja.  Considerando  solo 
una  transaccion  aislada,  el  que  dice  Do  ut  facias 
no  tiene  tanta  prisa  de  llegarâ  una  conclusion  como 
el  que  responde:  Facio  ut  des;  porque  cuando  se 
puéde  decir  do^  se  posée,  y  cuando  se  posée  se  puede 
esperar.  Es  preciso,  esto  noobstante,  no  perder  de  vis- 
ta  que  el  valor  tiene  el  mismo  principio  en  el  servi- 
cio  que  en  el  proJucto.  Si  una  de  las  partes  dice  do, 
en  lugar  de  Facio,  es  porque  tuvo  la  prévision  de 
ejecutar  el  Facio  anticipadamente;  pero  en  el  fondo 
el  servicio  de  una  y  de  otra  parte,  es  el  que  mide  el 
valor.  Si  para  el  trabajo  actual  cualquier  retardo  es 
un  sufrimiento,  para  el  trabajo  anterior  es  una 
pérdida.  No  debe  creerse  que  es  el  capitalista,  el 
que  dice  va  a  entretenerse  en  diferir  el  convenio, 
sobre  todo  considerando  esas  transacciones  en  con- 
junto.  <;Se  ven  ociosos  muchos  capitales  por  ese  moti- 
vo?  iSon  muchos  los  manufactureros  que  suspenden 
sa  fabricacion,  los  armadores  que  detienen  sus  es- 
pediciones,  los  agricultores  que  retardan  sus  cosechas 
solo  por  la  rebaja  del  salario  con  la  idea  de  sitiar  por 
hambre  à  los  obreros? 

,^  Sin  negar  en  este  caso  que  la  posicion  del  capita- 
lista con  relacion  al  obrero  no  le  sea  favorable,  hay 
oiras  cosas  que  considerar  en  sus  transacciones.  Por 
ejemplo,  ;no  es  cirrunstancia  favorable  para  el  Tra- 
bajo actual  que  el  Trabajo  acumulado  pierda  parte 
de  su  valor  con  la  acciôn  del  tiempo?  Ya  en  otra 
parte  aludî  a  este  fenomeno;  es  importante  sin  em- 
bargo,  someterle  aquî  a  la  atencion    de  los  lectores, 
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porque  tiene  grande    influencia   sobre    la  remunera- 
cion  del  trabajo  actual. 

Lo  que  falsea  6  por  lo  menos  hace  incompleta  la 
teoria  de  Smith  de  que  el  valor  proviene  del  trabajo^ 
es  en  mi  concepio  que  asigna  ai  valor  un  solo  ele- 
mento,  mientras  que  este  siendo  una  relacion,  ha 
de  tener  dos  necesariamente.  Ademds,  si  el  valor  na- 
ciese  lînicamente  del  trabajo  y  le  representase,  le 
séria  proporcional.  lo  que  es  contrario  â  lo  que  le 
sucede. 

El  valor  nace  del  servicio  prestado  y  recibido;  y  el 
servicio  dépende  tanto  6  mâs  de  la  incomodidad  eco- 
nomizada  al  que  le  recibe,  cuanto  de  la  incomodi- 
dad que  se  toma  el  que  le  presta.  Los  hechos  mâs 
usuales  lo  contirman.  Cuando  compro  un  producto 
puedo  preguntarme:  a;Guânto  tiempo  se  empleô  en 
hacerle?»  Este  es  sin  duda  uno  de  los  clementos  demi 
valuacion;  pero  ademâs  mepregunto:  «;Guanto  tiem- 
po invertiria  yo  en  hacerle?  ;cuânto  tiempo  gasié  en 
hacerlo  que  se  me  pide  en  cambio?»  Cuando  compro 
un  servicio  no  solo  me  pregunto:  <(;Guânto  le  costarâ 
â  mi  vendedor  para  prestârmelo?-)  sino  tambien: 
«^Cuànto  me  co^taria  si  me  le  prestase  â  mî  mis- 
mo?» 

Estas  cuestiones  personales  y  las  respuestas  que 
provocan,  constituyen  parte  tan  esencial  de  la  valua- 
cion, que  frecuente  mente  ellas  la  determinan. 

Cuando  el  trabajo  anterioi^  y  el  traba']o  actual 
se  cambian,  no  se  cambian  bajo  cl  pié  de  su  intensi- 
dad  6  de  su  duracion,  sino  bajo  el  de  su  valor,  esto  es, 
segun  el  servicio  que  prestan  y  segun  la  utilidad 
de  que  sirven  el  uno  al  otro.  Si  el  capital  dijese:  «Hé 
aquf  un  producto  que  me  costo  en  otro  tiempo  diez 
horas  de  trabajo;»  el  trabajo  actual  le  responderîa: 
«Yo  puedo  hacer  ese  mismo  producto  en  cinco  horas, 
y  el  capital  tendria  que  sufrir  esa  dilerencia;  porque 
no  importa  al  adquirente  actual  saber  el  trabajo  que 
producto  rcqueria  en  tiempos  anteriores;  lo  que  le 
interesa  es  saber  lo  que  hoy  dia  le  ahorra  el  servicio 
que  espéra.  En  el  sentido  gênerai,  el  capitalista  es  el 
hombre  que  habiendo  previsto  que  le  demandarian 
ta),  servico,  lo  prépara  de  antemano  é  incorpora  en 
el  môvil    valor  del   producto.    Cuando  por   anticipa- 
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cion  asî  se  ejecuta  el  trabajo  con  la  esperanza  de  fu- 
tura  remuneracion,  nada  hay  que  nos  contirme 
que  en  un  dia  dado  del  porvenir  preste  exacta- 
mente  el  mismo  servicio,  ahorre  la  misma  inco- 
modidad  y  conserve  por  lo  tanto  un  valor  unifor- 
me, esto  esta  fuera  de  toda  inverosimilitud  Podrà  ser 
muy  buscado,  diticilîsimo  de  reemplazar,  prestar 
servicios  mâs  apreciados  à  apreciados  por  mayor  nu- 
méro, adquirir  con  el  tiempo  valor  creciente,  6  en 
otros  termines,  cambiarse  por  una  portion  siempre 
mayor  de  trabajo  actual.  Asi  es  posible  que  aîgun 
producto  como  un  diamante,  un  violon  de  Stradi- 
varius^  un  cuadro  de  Rafaël,  un  plantel  de  viiîas  de 
Chateau-Laffitte,  se  cambien  por  mil  veces  mâs  de 
dias  de  trabajo  que  costaron:  esto  solo  quiere  decir 
que  el  trabajo  anterior  esta  bien  remunerado  en  estos 
casos,  porque  presta  muchfsimos  servicios. 

Tamben  es  posible  que  suceda  lo  contrario,  que 
lo  que  exigio  un  trabajo  de  cuatro  horas.  se  venda 
solo  por  très  horas  de  un  trabajo  de  la  misma  inten- 
sidad. 

Es  muy  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
clases  obreras  que,  aunque  las  dos  alternativas  sean 
posibles  y  se  realicen  sucesivamente;  que  aunque  el 
acumulado  pueda  ganar  algunas  veces  y  algunas  ve- 
ces perder  algo  de  su  valor  con  relacion  al  trabajo 
actual;  esto,  no  obstante,  el  primer  caso  es  tan  raro 
que  puede  considerarse  como  excepcional;  mieniras 
que  el  segundo  caso  es  el  resultado  de  una  ley  gê- 
nerai inhérente  à  la  misma  organizacion  del  hombre. 

Es  incontestable  que  el  hombre  en  cuanto  â  sus 
adquisiciones  intelectuales  y  expérimentales  es  de 
naturaleza  progresiva,  al  menos  industrialmente  ha- 
blando:  la  inayorîa  de  las  cosas  que  costaban  en 
otro  tiempo  un  trabajo  dado,  necesitari  hoy  trabajo 
mucho  menor,  por  el  perfeccionamiento  de  las  mâ- 
quinas  y  por  la  intervencion  gratuita  de  las  fuerzas 
de  la  Naturaleza;  y  puede  asegurarse  sin  temor  que 
cada  perîodo  de  diez  anos,  por  ejemplo,  se  realiza 
una  cantidad  de  trabajo  dado,  en  la  mayorîa  de  los 
casos,  de  mayores  resultados  que  pudo  conseguir 
la  misma  cantidad  de  trabajo  en  el  perîodo  decenal 
précédente. 
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Deaquî  se  deduce  que  eltrabajo  anterior,  vâsiempre 
deteriorândose  con  relacion  al  trabajo  actual;  por  eso 
en  el  câmbio  sin  cometer  ninguna  injusticia,  y  para 
realizar  la  equivalencia  de  los  servicios,  se  necesita 
que  el  primero  dé  al  segundo  mâs  horas  que  él  reci- 
be:  esta  es  la  consecuencia  obligada  del  progreso. 

Le  decîs:  «Hé  aquî  una  maquina;  tiene  ya  diez 
anos,  pero  esta  nueva  todavi'a.  Para  hacerla  in  venir 
mil  jornales  de  trabajo.»  A  lo  que  vo  respondo:  «De 
diez  anos  acâ  se  han  inventado  nuevos  utiles,  se  han 
descubierto  nuevos  procedimientos;  de  modo,  que 
puedo  construir  6  hacer  que  me  construyan  una 
mâquina  igual  por  seiscientos  jornales;  y  eso  es  lo 
que  os  daré  si  me  la  cedeis.  «Entonces  pierdo  cua- 
trocientos  jornales.»  «No,  porque  seis  jornales  de 
lioy  equivalen  à  diez  de  antes,  y  yo  puedo  propor- 
cionarme  por  seiscientos  lo  que  me  ofreceis  por  mil. 
«Esto  termina  el  debate,  porque  si  el  tiempo  ha  dete- 
teriorado  el  valor  de  vuesiro  trabajo  à  mi  no  me  toca 
responder  de  esa  pérdida. 

Me  decis:  «Hé  aquî  un  campo.  Para  hacerle  pro- 
ductivo  como  hoy  lo  es,  mis  antepasados  y  yo  hemos 
necesitado  mil  jornales:  verdaderamente  ellos  no  co- 
nocieron  muchos  instrumentos  de  la  agricultura  y 
lo  hacian  todo  â  fuerza  de  brazos:  pero  no  importa; 
dadme  desdeluego  mil  jornales  de  los  vuestros  como 
equivalencia  â  los  mil  que  os  cedo,  y  ademâs  tres- 
cientos  por  la  potencia  productiva  de  la  tierra.  «Yo 
respondo:»  Ni  os  daré  i,3oo,  ni  aun  i,ooo  jornales 
por  los  siguientes  motivos:  porque  existe  en  la  su- 
perficie del  globo  una  cantidad  indetinida  depoderes 
productivos  que  carecen  de  valor.  Por  otra  parte  se 
conocen  hoy  muchos  instrumentos  de  la  agricultura 
que  abrevian  y  fecundan  el  trabajo;  de  modo  que 
con  600  jornales  hacen  productiva  una  tierra  incul- 
ta,  como  hicisteis  con  la  vuestra;  6  procurarme  por 
medio  del  cambio  las  ventajas  que  sacais  de  vuestro 
campo.  Por  lo  que  os  doy  600  jornales  y  nada  mâs.» 
— «En  ese  caso  no  solo  no  beneficio  el  pretendido 
valor  de  las  fuerzas  productivas  de  esta  tierra  si  no 
que  ni  siquiera  percibo  el  numéro  de  jornales  efecti- 
vos  que  consagramos  â  su  mejoramiento  mis  antepa- 
sados y  yo.  Y  â  pesar  de  eso    me   acusa    Ricardo  de 
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que  vendo  los  poderes  de  Ja  Naturaleza;  Senior  de 
acaparar  al  paso  los  dones  de  Dios;  todos  los  econo- 
mistas  de  que  ejerzo  un  monopolio;  y  Proudhon  de 
de  ser  un  ladron,  cuando  solo  soy  la  vîctima.»  Ni 
sois  vîctima  ni  monopolizador.  Recibîs  el  équivalente 
de  lo  que  dais,  Porque  no  es  natural,  ni  justo,  ni 
posible  que  el  trabajo  grosero,  ejecutado  por  la  ma- 
no  hace  muchos  siglos,  se  cambie  jornal  por  jornal 
por  el  trabajo  actual,  mas  inteligente  y  mâs  produc- 
tivo. 

Asî,  por  un  admirable  efecto  del  mecanismo  so- 
cial, cuando  el  trabajo  anterior  y  el  trabjjo  actual  se 
encuentran,  y  se  trata  de  saber  en  que  proporcion  se 
ha  de  repartir  entre  ellos  el  producto  de  su  colabo- 
racion,  hay  que  tener  en  cuenta  la,  superioridad  es- 
pecîfica  del  uno  y  del  otro,  y  tienen  que  participar 
de  esta  distribucion  segun  los  servicios  comparatives 
que  prestan.  A  veces  se  vé,  como  caso  excepcional, 
que  la  superioridad  esta  de  parte  del  trabajo  anterior; 
pero  la  naturaleza  del  hombre,  la  ley  del  progreso 
hacen  que,  en  la  universalidad  de  los  casos,  esta 
superioridad  la  tenga  el  trabajo  actual. 

Independiente  de  este  resultado,  que  manifiesta  la 
falsedad  de  las  declaraciones  de  los  reformadores  res- 
pecte â  lo  que  llaman  Tirauia  del  capital^  hay  otra 
consideracion  mâs  aproposito  tadavia  para  extinguir 
en  el  corazon  de  los  obreros  el  ôdio  ficiicio  y  desola- 
dor  contra  las  demâs  clases,  que  esos  utopistas  infla- 
maron  con  éxito  por  desgracia.  Es  la  siguiente: 

El  capital,  Ueva  hasta  donde  quiera  sus  pretensio- 
nes  y  por  dichosos  que  sean  sus  esfuerzos  para  ha- 
cerlas  triunfar,  no  puede  colocar  nunca  al  trabajo  en 
peor  condicion  que  la  del  aislamiento.  O  en  otros 
términos,  el  capital  favorece  mâs  al  trabajo  con  su 
presencia  que  con  su  ausencia.  Este  hecho  es  indis- 
putable  y  lo  mismo  résulta  de  la  vida  salvaje,  como 
de  la  vida  agricola  y  como  de  la  vida  industrial. 

La  ausencia  del  capital  es  un  limite  que  esta  siem- 
pre  â  la  disposicion  del  trabajo.  Si  las  pretensiones 
del  Capital  llegasen  â  hacer  para  el  trabajo  la  accion 
comun,  menos  provechosa  que  la  accion  aislada, 
este  se  refugiari'a  en  el  aislamiento,  asilo  siempre 
abierto  para  librarse  de  la  asociacion  onerosa;  el  tra- 
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bajopuede  siempre  decir  al  capital:  <  A  las    condicio- 
nes  que  me  ofreces  prertero  ohrar  solo  v  aislado.» 

Se  objeta  que  ese  refugio  es  ilusorio;  que  la  accion 
aislada  esta  prohibida  al  trabajo  por  imposibilidad 
radical;  y  que  no  puede  carecer  de  los  instrumentos 
ba)o  pena  de  muerie.  F^sto  es  cierto,  pero  confirma  la 
verdad  de  mi  aserio,  â  saber:  que  el  capital  aunque 
lleve  sus  exigencias  hasta  un  b'mite  estremo,  favorece 
al  trabajo,  por  la  razon  de  que  este  siempre  se  le  aso- 
cia.  Kl  trabajo  no  llega  â  su  peor  condicion  hasta  el 
momento  en  que  esa  asociacion  cesa;  esto  es,  cuando 
Ci  capital  se  retira. 

Imiten  los  reformadores  la  anterior  objeccion, 
anadiendo:  «Eso  pudo  suceder  en  el  orîgen  de  las 
sociedades:  hoy  el  capital  todo  lo  invade,  ocupa  to- 
dos  los  sitios  V  se  apodera  de  todos  las  tierras. 
El  proletario  no  tiene  ya  ni  aire,  ni  espacio,  ni 
suelo  donde  afirmar  el  pié,  ni  piedra  en  que  des- 
cansar  la  cabeza ,  sin  permiso  del  capital.  Tiene 
que  ser  su  esclavo,  porque  no  le  dais  otro  refugio 
que  al  aislamiento,  y  ese  refugio  conveni's  en  que  es 
la  muerte  del  proletario  '> 

Hay  en  esas  declamaciones  compléta  ignorancia  de 
la  cconomîa  social  y  déplorable  confusion. 

Si,  como  decis,  el  capital  se  ha  apoderado  de  todas 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  de  todas  las  tierras,  de 
todo  el  espacio:  os  pregunto,  ;en  provecho  de  quién? 
Creeisque  en  su  provecho,  sin  duda  alguna,  pero  os 
pregunto,  ;en  que  consiste  que  un  simple  trabajador, 
que  solo  posée  sus  brazos,  se  puede  proporcionar  un 
millon  mâs  de  satisfacciones  que  proporcionan'a  en  el 
aislamiento,  no  ya  segun  la  hipotesis  social  que  os  su- 
bleva, sino  segun  la  hipotesis  que  acariciais,  aquella 
en  que  el  capital  nadahubiese  usurpado?  Me  apoyaré 
siempre  en  este  hecho  hasta  que  me  lo  destruya  vues- 
tra  nueva  ciencia,  Sî;  tomad  por  ejemplo  en  Paris  â 
cualquier  obrero;  averiguad  lo  que  gana  y  las  satis- 
facciones que  se  procura;  cuando  uno  y  otro  hayais 
declamado  mucho  contra  elmaldito  capital,  interven- 
dré  y  le  propondré  lo  siguiente  â  dicho  obrero:  «Va- 
mos  â  destruir  el  capital  y  todo  lo  que  este  ha  creado. 
Voy  â  dar.e  posesion  de  cien  millones  de  hectâreas 
de  la  tierra  mâs  fértil  y  disfrutarâs  de  su  propiedad  y 
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goce  de  todo  \o  que  ella  contiene  debajo  y  encima. 
No  se  molestarâ  ningun  capitalista.  Gozarâs  plena- 
mente  de  tus  cuatro  derechos  naturales,  caza,  pesca, 
colecta  y  pastos.  No  poseerâs  capital  alguno,  porque 
si  lo  poseyeres  te  encontrarias  en  la  posicion  que  cri- 
ticas  en  los  demàs;  pero  no  tendras  que  quejarte  del 
propietarismo,  del  capitalisme,  de  los  banqueros,  de 
los  acaparadores,  etc.  etc.  La  lierra  sera  para  \i  com- 
pletamenie.  Mira  si  te  conviene  acepiar  esta  propo- 
sicion.>)A  primera  vista  crée  el  obrero  que  se  le  otre- 
ce  la  suerte  de  un  monarca  poderoso;  retiexionando 
en  seguida  es  probable  que  le  diga:  calculemos;  por- 
que aunque  se  posean  cien  millones  de  heciâreas  de 
tierra  es  indispensable  vivir.  Hagamos  pues,  la  cuen- 
ta  del  coste  del  pan  en  las  dos  situaciones.  Ahora 
gano  3  francos  cada  dia,  el  trigo  esta  à  i5  francos; 
puedo  tener  un  hectôlitro  de  trigo  cada  cinco  dias; 
como  si  yo  le  sembrase  y  le  cosechase  por  mi  mis- 
mo,  Cuando  sea  propietario  de  cien  millones  de  hec- 
târeas  de  tierra,  todo  lo  mâs  que  podria  cosechar,  no 
teniendo  capital,  séria  un  hectôlitro  de  trigo  cada 
dos  aiios,  y  hasta  cumpliresa  fecha  tengo  tiempo  su- 
liciente  para  morirme  de  hambre  cien  veces  ..  luego 
me  conviene  mâs  mi  salario. 

Verdaderamente  no  se  médita  lo  suticiente  sobre 
el  progreso  que  la  humanidad  ha  tenido  que  realizar 
hasta  para  sostener  la  mezquina  existencia  de  los 
obreros. 
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XV. 


|}c(  aljorro. 


Ahorrar  no  es  acumular  en  gran  cantidad  6  caza, 
6  granos  (j  monedas;  ese  amonionamiento  de  objeios 
materiales,  resiringido  por  su  naturaleza  en  limites 
esircchos.  solo  représenta  el  aho'ro  para  el  hombre 
aislado.  Cuânto  hemos  dicho  hasia  ahora  del  valor 
de  los  servicios  y  de  la  riqueza  relativa,  nos  ensena 
que,  socialmentc,  aunque  nace  de  ese  gérmen,  ad- 
quicre  otros  desarrollos  y  toma  oiro  cardcter.  Ahor- 
rar es  poner  voluntariainente  un  intérv'alo  entre  el 
momento  en  el  que  se  prestan  servicios  â  la  socie- 
dad  V  aquel  en  el  que  3e  retiran  servicios  équivalen- 
tes. Àsi,  porejemplo,  puede  un  hombre  todos  losdias, 
desde  la  edad  de  veinte  anos  hasta  la  edad  de  sesenta, 
prestar  à  sus  semejantes  servicios  dependientes  de  su 
profesion,  équivalentes  â  cuatro  y  no  exigirla  mâs  que 
servicios  équivalentes  â  très.  En  este  caso,  tiene  la  fa- 
cultad  de  retirar  del  centro  social  en  su  vejez,  cuando 
va  no  pueda  trabajar,  el  pago  de  la  cuarta  parte  del 
total  de  su  trabajo  de  cuarenta  anos. 

La  circunstancia  de  haber  recibido  y  sucesivamen- 
te  acumulado  ti'tulos  de  reconocimienio,  consistentes 
en  letras  de  cambio,  billetes  â  la  ôrden,  billetes  del 
banco  y  monedas,  es  completamente  secundaria  y  de 
pura  forma;  solo  se  relaciona  con  los  medios  de  eje- 
cucion,  pero  no  puede  cambiar  la  naturaleza  ni  los 
efectos  del  ahorro.  Con  respecto   â    esto,  la  moneda 
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tambien  nos  causa  una  ilusion  de  la  que  casi  todos 
somos  vîctimas.  En  efecto,  con  dificultad  dejamos  de 
créer  que  el  que  ahorra  retira  un  valor  de  la  circula- 
cion  y  por  consecuencia  perjudica  en  cierto  modo  a 
la  sociedad.  Aqui  nos  encontramos  con  una  de  esas 
contradicciones  aparentes,  que  rechaza  la  lôgica,  con 
uno  de  esos  atolladeros  que  oponen  al  progreso  obs- 
tâculo  invencible,  con  una  de  esas  disonancias  que 
contristan  el  corazon,  porque  parece  que  es  una  acu- 
sacion  al  Autor  de  todas  las  cosas  contra  su  potencia 
6  contra  su  voluntad.  Por  una  parte  sabemos  que  la 
humanidad  no  puede  ensancharse,  elevarse,  perfec- 
cionarse,  realizar  el  descanso  y  la  estabilidad,  ni  por 
consiguiente  el  desarrollo  intelectual  ni  la  cultura 
moral,  mas  que  pOr  medio  de  la  abundante  creacion 
y  la  acumulacion  persévérante  de  los  capitales.  De 
la  multiplicacion  râpida  de  los  capitales  dependen 
la  demanda  de  brazos,  la  elevacion  del  salario  y 
por  consecuencia  el  progreso  hâcia  la  igualdad. 
Por  otra  parte  ahorj'ar  es  lo  contrario  de  gastar, 
y  si  el  que  gasta  provoca  y  activa  el  trabaio,  el  que 
ahorra  debe  hacer  lo  opuesto.  Si  cada  uno  economi- 
zase  lo  mâsquepudiese,  se  verîa  disminuir  el  trabajo 
en  proporcion,  y  descansar  enteramente  si  el  ahcrro 
pudiese  ser  intégral. 

iQué  se  debe,  pues,  aconsejar  a  los  hombres  en  este 
caso?  Que  base  cierta  pueda  ofrecer  la  economi'a  polf- 
tica  a  la  moral,  cuando  nos  coloca  en  la  siguiente  al- 
ternativa,  contradictoria  y  funesta: 

i(Si  no  ahorrais,  el  capital  lejosde  aumentar,  se  di- 
siparâ;  se  multiplicarân  los  brazos,  pero  permanecien- 
do  estacionario  el  medio  de  pagarlos,  se  harân  la  con- 
currencia,  se  ofrecerânal  mâs  bajo  precio,  el  salario  se 
rebajarâ  y  la  humanidad  decaerâ  por  esta  parte.  De- 
caerâ  tambien  bajo  otro  aspecto,  porque  sino  ahor- 
rais,  no  tendreis  pan  en  vuestra  vejez,  no  podreis  dar 
carrera  â  vuestro  hijo,  ni  dotar  a  vuestra  hija,  ni 
prosperar  en  vuestras  empresas. 

Si  ahorrais,  disminuîs  el  fondo  de  los  salarios, 
perjudicais  â  inmenso  numéro  de  vuestros  hermanos, 
atentais  contra  el  trabajo,  que  es  el  creador  universal 
de  las  satisfacciones  humanas,  y  rebajais  por  consi- 
guiente el  nivel  de  la  humanidad.» 
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Esas  chocantes  contradicciones  desaparecen  ante 
la  esplicacion  que  hemos  dado  del  ahorro,  esplica- 
cion  que  estâfundada  en  las  ideas  A  las  que  nos  han 
conducido  nuestras  investigaciones  respecte  al  valor. 

Los  servicios  se  cambiaa  por  servicios.  El  Valor  es 
la  apreciacion  de  dos  servicios  comparados.  Siendo 
esro  asi,  ahorrar  es  haber  prestado  un  servicio; 
concéder  tiempo  para  recibir  el  servicio  équiva- 
lente, 6  dicho  de  otro  modo:  es  poner  un  lapso  de 
tiempo  entre  el  servicio  prestado  y  el  servicio  reci- 
bido. 

;En  que  el  que  se  abstiene  de  retirar  del  centro 
social  un  servicio  al  que  tiene  derecho  pcrjudicar  â 
la  sociedad  6  al  trabajo?  No  retiroel  valor  que  se  me 
debe  hasta  dentro  de  un  ano  cuando  puedo  exigirle 
al  momento:  doy  pues  a  la  sociedad  un  afio  de  plazo. 
Durante  ese  intérvalo,  el  trabajo  se  ejecuta  y  los  ser- 
vicios se  cambian,  como  si  yo  no  existiese.  No  he 
causado  ningun  entorpecimiento,  al  contrario,  he 
afiadido  una  satisfaccion  semejante  â  las  mias,  de  la 
que  gozan  gratuitamente  durante  un  afio. 

Gratuitamente  no  es  la  palabra  propia;  peroacabe- 
mos  de  describrir  el  fenômeno.  El  lapso  del  tiempo 
que  sépara  los  dos  servicios  cambiados  es  el  mismo, 
materia  de  transaccion  como  de  cambio,  porque  tie- 
ne un  valoi',  y  en  este  el  ori'gen  y  la  esplicacion  del 
înterés.  Un  hombre  presta  un  servicio  actual;  pero 
tiene  voluntad  de  no  recibir  hasta  dentro  de  diez  ahos 
el  servicio  equivalenie.  Hé  aquî  un  valor  que  rehusa 
recibir  el  goce  inmediato.  El  carâcter  del  valor  con- 
siste en  afectar  todas  lasformas  posibles.  Con  un  valor 
determinado  podemos  estar  seguros  de  obtener  cual- 
quier  servicio  imaginable  de  un  valor  igual,  impro- 
ductivo  6  productive.  Elque  aplaza  para  diez  aiios  el 
percibimiento  de  un  crédito,  aplaza  no  solo  un  goce, 
sino  la  posibilidad  de  una  produccion.  Por  eso  se 
encuentran  muchos  hombres  dispuestos  â  tratar  so- 
bre esos  aplazamientos.  Uno  de  ellos  os  dira:  «Te- 
neis  derecho  â  recibir  inmediatamente  un  valor, 
pero  os  conviene  no  recibirlo  hasta  dentro  de  diez 
ahos.  Substituidme  en  vuestro  derecho  y  en  vuestro 
lugar  durante  esos  diez  aiîos  y  percibiré  por  vos  el 
valor  del  que  poseeis  el  crédito,  le  emplearé   durante 


336 
ese  tiempo  bajo  una  forma  productiva,  y  os  le  resti- 
tuiré  al  vencimiento  del  plazo.  Con  esto  me  presta- 
reis  un  servicio,  y  como  todo  servicio  tiene  un  valor, 
que  se  aprecia  comparândolo  con  otro  servicio,  esti- 
maremos  el  que  solicito  y  fijaremos  sa  valor.  Deba- 
tido  y  convenido  este,  os  devolveré  al  tiempo  del  ven- 
cimiento, no  solo  el  valor  del  servieio  al  que  sois 
acreedor,  sino  tambien  el  valor  del  servicio  que  vais 
à  prestarme. 

Al  valor  de  esta  cesion  de  valores  ahorrados  es  â 
lo  que  se  llama  intei~cs. 

Por  la  misma  razon  que  un  tercero  puede  desear 
que  se  le  céda  â  titulo  oneroso  el  goce  de  un  valor 
ahorrado,  el  primer  deudor  puede  tambien  solicitar 
la  misma  transaccion.  En  uno  y  en  oiro  caso,  esto  se 
]\sim3.  pedir  crédita.  Concéder  crédiio  es  dar  tiempo 
para  pagar  un  valor,  es  privarse  en  favor  de  otro  del 
goce  de  este  valor;  es  prestar  un  servicio  y  adquirir 
el  derecho  â  un  servicio  équivalente. 

Conocemos  ya  todos  los  detalles  del  fenômeno  del 
ahorro,  que  en  cuanto  â  sus  efectos  econômicos,  ni 
atenta  en  manera  alguna  contra  la  actividad,  ni  con- 
tra el  trabajo  humano.  Aunque  el  que  realiza  la 
economîa  y  recibe  escudos  en  cambio  de  los  servi- 
cios  que  presta,  amontonase  las  monedas  unas  sobre 
otras,  no  perjadicaria  â  la  sociedad,  porque  no  pudo 
retirar  de  ella  esos  valores  mas  que  dejando  en  ella 
valores  équivalentes,  Pero  ese  acumulamiento  es  in- 
verosîmil,  excepcional  y  anormal, porque  hiere  el  in- 
terés  Personal  de  los  que  desearan  practicarle.  En  las 
manos  de  un  hombre  los  escudos  significan:  «El  que 
nos  posée  ha  prestado  servicios  â  la  sociedad  y  no  ha 
sido  pagado  todavia  La  sociedad  nos  pone  en  sus 
manos  para  que  le  sirvamos  de  tîtulo  y  somos  â  la 
vez  un  reconocimiento,  unapromesa  y  una  garantia. 
El  dia  que  quiera  podrâ,  exhibiéndonos  y  restitu- 
yéndonos,  retirar  del  centro  social  los  servicios  â  que 
es  acreedor.» 

De  que  ese  hombre  no  tenga  prisa  ;se  deduce  que 
trata  de  conservar  sus  escudos?..  No,  porque  va  he- 
mos  visto  que  el  lapso  del  tiempo  que  sépara  dos  ser- 
vicios cambiados  se  convierte  él  mismo  en  materia 
de  transaccion.  Si  abriga  la  intencion  de   pasar   diez 
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anos  sin  retirar  de  la  sociedad  los  servicios  que  le 
debe,  tiene  interés  en  ser  substituido  por  un  repré- 
sentante, con  el  objeto  de  anadir  al  valor,  del  que 
posée  el  crédiio,  el  valor  de  este  servicio  especial  El 
ahorro  no  implka,  pues,  bajo  ningun  aspecto,  amon- 
tonamienio  material,  y  esta  consideracion  no  debe 
detener  â  los  moralistas. 
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XVI. 

^  h  fékm\\. 


Deseos  ténia  de  llegar  a  este  capîiulo,  aunque  no 
sea  mas  que  para  vengar  â  Malthus  de  los  violentes 
ataques  de  que  ha  sido  objeto.  Parece  increible  que 
escritores  sin  alcances,  sin  valor  alguno  y  de  crasa 
ignorancia  hayan  conseguido,  â  fuerza  de  repetirse 
unos  â  otros,  desacreditar  ante  la  pûblica  opinion  â 
un  autor  grave,  concienzudo,  filantrôpico,  haciendo 
pasar  por  absurdo  un  sistema  que,  cuando  ménos, 
merece  estudiarse  con  séria  atencion. 

Quizâs  yo  no  participe  por  completo  de  todas  las 
ideas  de  Malthus.  Todas  las  cuestiones  tienen  dos 
fâses  y  yo  creo  que  Malthus  ha  tijado  sus  ojos  es- 
clusivamente  en  la  fâse  mâs  sombria.  Confieso  que  en 
mis  estudios  econômicos  me  sucede  con  tal  frecuencia 
llegar  â  la  deducion  de  que  Dios  liace  bien  lo  que 
hace,  que  cuando  la  lôgica  me  arrastra  â  conclusio- 
nes  diferentes,  desconfîo  de  mi  lôgica.  Conozco  que 
es  un  peligro  para  el  espi'ritu  esa  fé  en  las  intencio- 
nes  finales.  Esto  no  me  impide  que  reconozca  que 
hay  muchi'sima  verdad  en  la  admirable  obra  de  ese 
economista,  ni  es  obstâculo  para  que  yo  rinda  el  ho- 
menaje  debido  al  ardiente  amor  à  la  humanidad  que 
anima  todas  las  lîneas  de  su  obra. 

Malthus,  que  conoci'a  â  fondo  la  economia  social, 
ténia  el  claro  conocimiento  de  los  ingeniosos  resortes 
de  que  la  Naturaleza  ha  provisto  â  la  humanidad 
paraasegurar  su  marcha  por  el  camino  del  progreso; 
pero  al  mismo  tiempo  creia  que  habrîa  de  paralizar 
completamente  al  progreso  humano  un  principio,  cl 
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de  la  Publacioii.  Gontemplando  el  mundo  tristemen- 
te  se  decia:  '^Dios  parece  que  ha  cuidado  muchoâ  las 
especiesy  poco  â  los  indivîduos.  En  efecto;  de  cual- 
quier  clase  de  séres  animados  de  que  se  trate,  la  ve- 
mos  dotada  de  tecundidad  tan  desbordanie,  de  tan 
extraordinario  poder  de  multiplicacion,  de  tan  supe- 
rabundante  profusion  de  gérmenes,  que  el  destino 
de  la  especie  parece  ascgurado,  pero  el  de  los  indivî- 
duos parece  muy  precario;  porque  todos  los  gérme- 
nes no  pueden  entrar  en  posesion  de  la  vida  y  care- 
cen  de  ella  al  nacer  6  mueren  prematuramente.  El 
hombre  no  constituye  exccpcion  de  e^ta  ley.  Dios 
la  aseguro  la  conservacion  de  humanidad  proveyén- 
dola  de  un  gran  poder  de  reproduccion.  El  numéro 
de  hombres  llegaria,  pues,  naturalmente  à  sobrepujar 
al  que  la  ticrra  puede  alimentar,  sinô  existiese  la  pré- 
vision. Pero  el  hombre  prevée  y  ûnicamente  su  razoïi 
y  su  voluntad  pueden  servir  de  obstâculos  â  esa  pro- 
gresion   fatal.» 

Partiendo  de  esas  premisas,  que  pueden  contrade- 
cirse,  pero  que  Malthus  creia  incontestables,  debia  ne- 
cesariamente  atribuir  extraordinaria  importancia  al 
ejercicio  de  la  prévision.  Porque  para  él  no  existe  ter- 
mine medio;  es  précise,  6  que  el  hombre  prevea  vo- 
luntariamente  la  escesiva  multiplicacion,  6  bien  que 
sucumba,  como  las  demâs  especies,  bajo  el  peso  de 
los  obstâculcs  represivos. 

Malthus  no  creia  nunca  predicar  bastante  la  pré- 
vision d  los  hombres;  cuânto  mâs  Hlàntropo  era,  mas 
se  creia  obligado  â  poner  de  relieve,  con  la  idea  de 
evitarlas,  las  consecuencias  funestas  de  una  impru- 
dente reproduccion.  Decîa:  si  os  multiplicais  incon- 
sideradamente  no  podreis  sustraeros  al  castigo  bajo 
una  forma  cualquiera,  pero  siempre  vergonzosa:  el 
hambre,  la  guerra,  la  peste,  etc.  La  abnegacion  de  los 
ricos,  la  caridad  y  la  justicia  de  las  leyes  econômicas, 
solo  serân  remedios  inelicaces. 

En  su  ardor  dejô  escapar  Malthus  una  frase  que, 
separada  de  su  sistema  y  del  sentimiento  que  le  dic- 
té, podria  parecer  dura  en  la  primera  edicion  de  su 
libro,  que  solo  fué  un  bosquejo  y  que  despues  se 
convirtiô  en  una  obra  de  cuatro  volûmenes.  Le  ad- 
mitieron  que  la  forma  que  diô  à  su  pensamiento  en 
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^sa  frase  podia  ser  mal  interpretada,  y  se  apresurô    à 
borrarla,  no  apareciendo  ya  en    las    numerosas  edi- 
ciones  sucesivas  del  Tratado  de  la  Poblacion. 

Pero  las  révélé  uno  de  sus  antagonistas,  M.  God- 
win;  ij  que  sucedio?  Que  M.  Sismondi  (uno  de  los 
hombres  que  con  mejor  intencion  han  causado  mâs 
dano  en  el  mundo)  reprodujo  esa  malaventurada  fra- 
se; apoderândose  de  ella  en  seguida  los  socialistas,  les 
basto  con  esto  para  juzgar,  condenar  y  ejecutar  â 
Malthus.  Deben  dar  muchas  gracias  â  la  erudicion 
de  Sismondi,  ya  que  ellos  no  leyeron  jamàs  ni  â 
Malthus  ni  â  Godwin. 

Los  socialistas  han  fundado  en  la  frase  retirada  por 
el  mismo  iMalthus  la  base  de  su  sistema.  La  repiten 
hasta  la  saciedad:  en  un  p^queno  volùmen,  Pedro 
Leroux  la  reproduce  lo  menos  cuarenta  veces:  ella 
hace  el  gasto  en  las  declamaciones  de  todos  los  refor- 
madores  de  segundo  ôrden. 

El  mâs  célèbre  v  vigoroso  de  esa  escuela,  habiendo 
escrito  un  capitulo  contra  Malthus,  un  dia  hablando 
con  él,  le  ciiô  las  opiniones  expresadas  en  el  Trata- 
do de  la  Poblacion^  apercibiéndome  de  que  no  las  co- 
nocia  «^No  habeis  leido  el  libro  compleio  y  réfutais 
a  Malthus?»  le  pregunté  «No  he  leido  nada  de  él;» 
me  Goniestô.  Todo  su  sistema  se  encierra  en  una 
pagina  y  se  reasume  en  la  famosa  progresion  aritmé- 
tica  y  geométrica,  y  esto  me  basta.»  «Entônces,  le 
dije,  os  hurlais  del  pûblico,  de  Malthus,  de  la  ver- 
dad,  de  la  conciencia  y  de  vos  mismo.» 

La  ciencia  no  debe  abordar  un  problema  con  el 
ânimo  decidido  de  llegar  por  él  â  una  conclusion 
desconsoladora.  iQué  idea  tendriamos  del  hombre 
que  estudiase  la  tisiologi'a  con  la  idea  preconcebida 
de  demostrar  que  Dios  no  pudo  querer  que  afligie- 
sen  al  hombre  las  enfermedades?  Si  un  tisiologista 
fundase  su  sistema  sobre  esas  bases  y  otro  solo  se  li- 
mitase  â  oponerle  hechos,  es  probable  que  aquel  se 
encendiese  en  cèlera  y  quizâs  tratase  d  este  de  impio, 
pero  es  dilïcil  de  créer  que  llegase  hasta  el  estremo 
de  acusarle  de  ser  el  autor  de  las  enfermedades.  Esto 
es,  sin  embargo,  lo  que  le  sucediô  à  Malthus,  en  una 
obra  nutrida  de  hechos  y  de  cifras;  expuso  una  ley 
<iue  contraria  muchîsimo  â  los   optimistas:    los   que 


no  admiiian  esa  ley,  atacaron  à  Malihus  con  odioso 
encarnizamienio,  con  Iraganie  mala  fé,  como  si  el 
mismo  Malthus  hubicse  puesto  f>or  su  voluniad  ante 
e]  género  humano  les  obstàculos,  que  scgun  él,  se 
ilerivan  del  principio  de  la  Poblacion.  Hubiera  sido 
mucho  mas  cienlilico  probar  sencillamenie  que  Mal- 
ilius  se  equivoca  y  que  su  preiendida    ley  no  le  es. 

La  poblacion,  preciso  es  confesarlo,  es  uno  de  esos 
objeios  que  nos  recuerdan  que  el  nombre  solo  tiene 
la  eleccion  de  maies.  Cualquiera  que  fuese  la  inten- 
cion  de  Dios,  el  sutrimienio  enirô  en  su  plan.  No  bus- 
quemos  la  armonîa  en  la  ausencia  del  mal,  sino  en- 
su  accion,  para  conducirnos  al  bien  y  para  que  se 
resirinja  à  si  mismo  progresivamenie.  Dios  nos  dotô 
del  libre  arbiirio.  Necesiiamos  a}:i\ndci\  lo  que  es 
largo  y  dilicil;  necesiiamos  obrar  en  conlormidad 
con  los  conocimienios  adquiridos,  lo  que  no  es  me- 
nos  fàcil;  con  estas  condiciones  nos  emancipamos 
del  sufrimiento,  pero  sin  librarnos  nunca  por  com- 
pleto  de  él. 

\\s  inûiil  rebclarse  conira  este  ôrden  de  cosas,  por- 
que  nos  envuelve  y  le  respiramos  en  nuestra  atmôs- 
lera.  Permaneciendo  en  este  câlculo  de  la  miseria  y 
de  la  grandeza  humana.  vamos  é  abordar  con  Mal- 
ihus el  problema  de  la  Poblacion.  Seremos  al  prin- 
cipio una  especie  de  narradores  en  esta  gran  cues- 
lion;  despues  ya  daremos  nuestra  propia  opinion.  Si 
las  levés  de  la  Poblacion  pudieran  reasumirse  en  un 
corto  aforismo,  séria  esto  una  felîz  circunstancia 
para  el  adelantamiento  y  difusion  de  la  ciencia.  Por 
si  por  razon  del  numéro  y  de  la  mobilidad  de  los  céï- 
culos  del  problema  vemos  que  esas  leyes  repugnar^ 
dejarse  encerrar  en  una  formula  brève  y  rigorosa^ 
recurriremos  â  hacerlo  asi.  Exactitud  prolija  es 
preferible  â  enganosa  concision. 

Hemos  visto  que  el  progreso  consiste  en  hacer 
concurrir  mâs  cada  vez  las  fuerzas  naturales  â  la  sa- 
tisfaccion  de  nuestras  necesidades;  de  modo,  que  en 
cada  época  nueva  se  obtiene  la  misma  suma  de  utili- 
dad  dejando  â  la  sociedad,  6  mâstiempo  desocupado, 
6  mâs  trabajo  para  emplearenla  adquisicion  de  nue- 
vos  goces  Hemos  demostrado  que  cada  una  de  las 
conquistas    arrancadas   â  la  Naturaleza  despues   de 
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aprovechar  al  principio  direciamente  â  algunos  hom- 
bres  de  iniciativa,  se  convierien  mas  tarde  por  la  ley 
de  la  concurrencia,  en  patrimonio  comun  y  gratuiio 
de  la  humanidad  entera.  Sentadas  estas  premisas  pa- 
rece  que  el  bienestar  de  los  hombres  debia  haberse 
aumentado  igualizândose  râpidamente:  no  sucedio 
asi,  sin  embargo,  y  esto  es  incontestable.  Existen  en 
el  mundo  multitud  de  desgraciados  que  no  lo  son 
por  su  culpa. 

;Cuales  son  las  causas  de  ese  tenomenor  Variao. 
Una  de  ellas  se  llama  espoliacion^  6  si  quereis  ivjiis- 
ticia.  Los  economistas  solo  se  ocupan  de  ella  cuan- 
do  implica  algun  error  6  alguna  falsa  nocion  cientifi- 
ca.  Al  exponer  las  leyes  générales  creen  que  no  deben 
ocuparse  del  efecto  de  esas  leyes  cuando  no  obran, 
ni  cuando  seviolan.  La  espoliacion,  esto  no  obstan- 
te,  jugô  y  juega  papel  demasiado  cxtraordinario  en  el 
mundo  para  que  los  economistas  se  crean  dispensa- 
dos  de  ocuparse  de  ella. 

No  es  cuestion  de  robos  accidentales,  de  hurtos,  de 
crîmenes  aislados,  La  guerra,  la  esclavitud,  las  im- 
posturas  teocrâticas,  los  privilegios,  los  monopolios, 
las  restricciones,  los  abusos  del  impuesto,  hé  aqui  las 
manifestaciones  mâs  sobresaiientes  de  la  espoliacion. 
Puede  comprenderse  la  influencia  que  deben  ejercer 
fuerzas  perturbadoras  de  tan  vasta  estension  ya  por  su 
presencia,  ya  por  las  huellas  profundas  que  impri- 
men,  sobre  la  desigualdad  de  las  condiciones;  en 
otros  capitules  probaremos  â  medirsu  alcance. 

Otra  de  las  causas  que  ha  retardado  el  progreso, 
impidiendo  que  se  extienda  con  igualdad  â  todos  los 
hombres,  es  segun  algunos  autores,  el  principio  de  la 
poblacion. 

Siâ  medida  que  la  riqueza  aumenta,  el  numéro  de 
los  hombres  entre  los  que  debe  repariirse,  aumenta 
mâs  todavîa,  la  riqueza  absoluta  puede  llegar  â  ser 
mayor  y  la  riqueza  individual  menor. 

Si  ademâs,  hay  un  género  de  servicios  que  todo 
el  mundo  puede  presiar.  como  los  que  solo  exijen 
un  esfuerzo  muscular,  si  precisamente  la  clase  â  la 
que  esta  concretada  esa  funcion  que  es  la  mcnos  re- 
tribuida  de  todas,  es  la  que  se  multiplica  con  mâs 
rapidez;  el  trabajo  tiene  que  llegar  â  hacerse  â  si  mis- 


Î43 

mo  una  concurrencia  fatal.  Existirâ  siempre  la  ûlti- 
ma  capa  social  que  no  se  aprovecharâ  nunca  del 
progreso,  si  aqueWa  se  csiiende  con  mds  velocidad 
que  este  puede  ditundirse. 

Como  se  vé,  es  de  imporiancia  fundamcntal  el 
principio  de  la  poblacion.  Mallhus  le  formulé  en  los 
siguientes  lérm^nos'. 

La  poblacion  tiende  d ponerse  a  nivcl  de  los  mé- 
dias de  subsistencia.  Harc  obscrvar  al  paso  que  es 
sorprendenie  que  se  airibuya  â  Mahhus  el  honor  6 
la  responsabiWdad  de  esa  falsa  6  verdadera  Icy.  Des- 
de  Aiistôicles  acâ,  no  bay  quizàs  un  solo  publicista 
cjuc  no  la  haya  proclamado  y  a  veces  con  los  mismos 
icrminos. 

Eso  consiste  en  que  basta  coinempjar  cl  conjunto 
de  séres  animados,  para  apercibirsé  de  que  la  Natu- 
ralcza  se  ha  preocupado  mds  de  las  cspccics  que  de 
los  individuos. 

Las  prccauciones  que  tomô  para  conscguir  la  pcr- 
petuidad  de  las  razas,  son  prodigiosas,  y  entre  esas 
prccauciones  figura  la  profusion  de  gérmenes:  su- 
pcrabundancia  calculada  en  razon  inversa  de  la  sen- 
sibilidad  de  la  inteligencia  y  de  la  fuerza  con  que 
cada  especie  résiste  â  la  destruccion.  Asî  en  cl  reino 
vcjetal  los  medios  de  reproduccion  por  scmillas,  bo- 
lones,  etc.,  de  que  esta  provisto  cada  indivi'duo,  son 
incalculables.  No  me  asombran'a  que  un  olmo,  si 
todossus  granos  cuajasen,  dièse  nacimiento  cadaafiô 
■â  un  millon  de  ârboles,  se  destruyen  porque  todos 
sus  granos  no  encuentran  las  condiciones  que  exije 
la  vida,  el  espacio  y  el  alimento,  y  como  las  plantas 
estâm  desprovistas  de  sensibilidad,  la  Naturaleza- no 
ticne  cuidado  ni  de  los  medios  de  reproduccion  ni 
de  los  de  destruccion.  Los  animales,  cuya  vida  es 
casi  vejetativa  se  reproducen  tambien  en  niimero  in- 
menso.  (;Quién  no  se  pregunta  à  veces  cômo  pucden 
mulîiplicarse  tanto  las  ostras  que  basten  para  el  énor- 
me consumo  que  de  ellas  se  hace? 

A  medida  que  se  avanza  en  la  escala  de  los  séres, 
se  vé  que  la  Naturaleza  concède  los  medios  de  repro- 
duccion con  mas  parsimonia. 

Los  animales  vertebrados  no  se  mltiplican  tan 
râpidamente  como  los  otros,  sobre   todo  en  las  gran- 
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des  especies.  La  facultad  de  reproduccion  en  laespe- 
cie  humana  es  menos  poderosa  que  en  las  demàs,  y 
debc  ser  asi.  La  destruccion  es  un  fenomeno  al  que 
el  hombre  no  esta  someiido  en  el  mismo  grado  que 
los  animales,  por  las  condiciones  superiores  de  sensi- 
bilidad,  de  inteligencia,  y  de  simpaiîa  de  que  le 
doté  la  Naturaleza.  ;_Pero  escapa  por  esofi'sicamenîe 
à  esta  ley,  en  virtud  de  la  que,  lodas  las  especies  tie- 
nen  la  facultad  de  multiplicarse  mâs  que  el  espacio 
y  el  alimente  se  lo  permiten?  Digo  fîsicamentey  por 
que  solo  hablo  aqui  de  la  ley  tisiolôgica. 

Existe  diferencia  radical  entre  el  poder  fisiolôgico 
de  multiplicarse  y  entre  la  multiplicacion  real.  El  pri- 
mero  es  el  poder  absuluto,  orgânico,  desembarazado 
de  todo  obstâculo  y  toda  limitacion  extrana;  la  se- 
gunda  es  la  résultante  efectiva  de  esa  fuerza  combi- 
nada  con  el  conjunto  de  todas  las  resistencias  que  la 
contienen  y  la  limitan.  Esa  ley  tisiologica  probo  â 
tbrmularla  Malthus,  investigando  en  que  periodo 
cierto  numéro  de  hombres  podria  doblarse,  si  el  es- 
pacioy  el  alimenta  fitesen  ante  ellos  siempre  ilimita- 
dos.  Compréndese  â  priori  que  la  hipôtesis  de  la  satis- 
faccion  compléta  de  todas  las  îiecesidades  no  habién- 
dose  realizado  nunca,  el  perîodo  teorico  debe  necesa- 
riamente  ser  mâs  corto  que  ningun  periodo  observado 
de  doblamiento  real.  De  la  observacion,  se  deducen 
en  efecto  cifras  diversas.  Segun  las  inquisiciones  de 
Moreau  de  Jonnes,  lomando  por  base  el  movimiento 
actual  de  la  poblacion,  para  doblarse,  exigiria,  555 
afios  en  Turquîa, — 227  en  Suiza, — 138  en  Francia, 
— 106  en  Esparia, — 100  en  Holanda, — 76  en  Alema- 
nia, — 4'3  en  Rusia  y  en  Inglaterra, — 25  en  los  Esta- 
dos  Unidos,  rebajando  el  contingente  que  contribu- 
ye  â  la  inmigracion 

;C6mo  resultan  esas  diferencias  tan  énormes?  No 
tenemos  motivo  para  crer  que  nacen  de  causas  fisio- 
logicas.  Las  mujeres  suizasgozan  de  tan  buena  cons- 
titucion  y  son  tan  fecundas  como  las  americanas. 
Es  pues  necesario  que  la  potehcia  generadora  abso- 
luta  esté  contenida  por  obstâculosextranos;  y  esto  lo 
prueba,  el  que  esta  se  manilieste  tan  pronto  como  cual- 
quiera  circunstancia  llega  à  destruir  esos  obsticulos. 
La  agricultura   perfeccionada,  una   nueva  industria, 


un  manantial  cualquiera  de  riquezas  locales  traen 
invariabiemente  a  su  alrededor  una  generacion  nu- 
merosa.  Cuando  un  azote,  como  la  peste,  el  hambre 
6  la  guerra,  destruye  gran  pane  de  la  poblacion,  se 
vé  luego  tomar  â  la  multiplicacion  dcsarrollo  rapido. 
Cuando  disminuye  6  se  para,  es  porque  el  espacio  y 
el  alimenio  le  taltan  6  le  van  â  i'aitar:  se  esireJla  con- 
tra el  obsiâculo,  6  al  verle  ante  ella,  rétrocède;  la  ver- 
dad  de  ese  tenôincno,  cuyo  anuncio  excitô  tantos 
clamores  contra  Malihus,  me  parece  incontestable. 

Si  enccrràsemos  en  una  jaula  un  millar  de  ratones 
con  lo  que  necesitasen  cada  dia  para  yivir,  à  pesar 
de  la  conocida  fecundidad  de  la  especie,  su  niimero 
nunca  pasaria  de  mil,  y  si  excediese,  existiria  para 
ellos  la  privacion  y  el  sulVimiento,  dos  cosas  que  tien- 
den  a  reducir  el  numéro.  En  este  caso  puede  verda- 
deramenie  asegurarse  que  una  causa  exierior  limita, 
no  la  potencia  de  fecundidad,  sino  el  resultado  de  la 
fecundidad:  del  antagonismo  entre  la  tendencia  fi- 
siologica  v  la  fucrza  limitante,  resultaria  la  perma- 
nencia  del  numéro.  Si  se  aumcntasen  gradualmente 
las  racioncs  hasta  el  punto  de  Jlegar  d  doblarlas, 
pronto  se  veria  que  los  ratones  de  la  jaula  ascende- 
rian  â  dos  mil. 

En  vez  de  refutar  a  Malihus,  solo  sus  contradicto- 
res  le  han  opuesto  un  hecho.  Le  han  respondido  asi: 
la  prueba  de  que  la  potencia  de  reproduccion  no  es 
indeHnida  en  el  hombre,  es  que  en  ciertos  paises,  la 
poblacion  permanece  estacionaria.  Si  fuese  verdad  la 
iey  de  progresion,  si  se  doblase  la  poblacion  cada 
veinte  y  cinco  anos,  la  Erancia  que  ténia  treinta  mi- 
llones  de  habitantes  en  i82o,debia  tener  hoy  mas  de 
sesenta. 

;Es  lôgico  este  modo  de  discurrir?..  Emi  iezo  por 
sentarquela  poblacion  de  Francia  solo  ha  tenido 
aumento  de  una  quinta  parte  en  veinte  y  cinco  ahos 
al  mismo  tiempo  que  la  poblacion  se  ha  doblado  en 
otras  partes.  Busco  la  causa  y  la  encuentro  en  la  fal- 
ta  de  espacio  y  de  alimentes.  Veoque  con  las  condi- 
ciones  de  cultivo,  de  poblacion  y  de  costumbres  que 
tenemos  hoy,  es  dificilisimo  crecer  con  bastante  rapi- 
dez  substancias  para  que  generadones  virtuales  naz- 
can,  6  que  ya  nacidas^  subsistan.Veo  que  los  medios 


de  existencia  no  pueden  doblarse — 6  que  al  menos 
no  se  doblan — en  Francia  cada  veinte  y  cinco  ahos; 
y  precisamente  el  conjunto  de  esas  fuerzas  negativas 
es  el  que  contiene  la  potencia  tisiolôgica:  ;me  oponeis 
la  lenlitud  de  la  multiplicacion  para  deducir  que  la 
potencia  fisiolôgica  no  exisiel  No  es  sério  ese  modo 
de  raciocinar  ni  de  discurrir. 

No  se  ha  contradicho  con  mâs  razon  la  progresion 
geométrica  indicada  por  Malihus.  Jamâs  este  ha  sen- 
lado  esta  inepta  premisa:  «Los  hombres  se  multipli- 
can  de  hecho  siguiendo  una  progresion  geométrica.» 
]3ijo  por  el  contrario  que  el  hecho  no  se  manitiesia; 
busca  los  ohstâculos  que  se  le  oponen,  y  no  solo  dâ 
csa  progresion  como  térmula  de  la  poiencia  orgd- 
nica  de  la  multiplicacion. 

Investigando  en  cuânto  tiempo  una  poblacion  dada 
puede  doblarse,  siiponiendo  que  hi  satisfaccion  de 
todas  las  necesidadts  no  enciientre  jamds  obstdculos, 
û}6  cl  perîodo  de  veinte  y  cinco  ahos.  Se  hj6  en  ese 
numéro  porque  la  observacion  directa  asî  se  lo  revelo 
en  el  pueblo  que  se  acerca  mâs  â  su  hipotesis,  el 
pucblo  americano.  Despues  de  encontrar  ese  periodo 
y  tratando  de  la  potencia  virtual  de  propagacion, 
dijo  que  la  poblacion  tendia  â  aumeniar  en  progre- 
sion geométrica. 

Esto  se  ha  negado,  pero  eso  es  negar  la  evidencia. 
Pudiérasele  haber  objetado  que  no  es  en  todas  par- 
tes el  periodo  de  veinte  y  cinco  ahos  el  doblarse  la 
poblacion,  que  este  es  de  3o,  de  40  y  de  5o,  variando 
segun  las  razas:  eso  es  mâs  6  ménos  discutible;  pero 
no  puede  negarse  que  en  esa  hipotesis  la  progresion 
sea  geométrica.  Si  cien  parejas  producen  doscientas 
en  un  periodo  dado  ^-por  que  doscientas  no  han  de 
producir  cuatrocientas  en  un  periodo  igual? 

Porque  la  multiplicacion  se  contendrâ,  se  contesta: 
Pues  eso  es  justamente  loque  dice  Malthus.  Malthus 
désigna  dos  obstâculos  générales  que  contienen  la 
multiplicacion  indehnida  de  los  hombres,  y  losllama 
obstdculo  preventivo  y  obstdculo  represivo 

No  pudiendo  contenerse  la  Poi?hcion  en  su  ten- 
dencia  fisiolôgica  mâs  que  por  carecer  de  nacimien- 
tos  6  por  aumento  de  los  fallecidos,  es  compléta  la 
nomenclatura  de  Malthus.  Ademâs,  cuando  las  con- 
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diciones  del  espacio  y  de  la  alimentacion,  son  taies, 
que  la  poblacion  no  puede  csceder  de  cierio  numéro, 
no  cabe  duda  que  cl  obstâculo  destriiciivo  liene  ma- 
vor  accion  que  el  obstâculo  préventive.  Decir  que 
jos  nacimienios  pueden  aumcntar  sin  que  los  falleci- 
dos  aumenten,  cuando  el  alimenio  es  estacionario, 
cscacren  manitiesia  contradiccion.  Es  évidente  â 
priori  que  en  esta  siiuacionja  absiencion  voluntaria 
es  preferible  a  la  repr^^sion  forzosa. 

Hasta  aquî  es  incontestable  en  todos  sus  puntosla 
tcon'a  de  Malthus.  Quizas  hizo  mal  en  adoptarcomo 
limite  de  la  lecundidad  humana  el  période  de  veintc 
v  cinco  anos.  corroborado  por  los  Estados  Unidos, 
qucriendo  sin  duda  evitar  lodo  reproche  de  exagcra- 
cion  6  de  absiraccion.  jCômo  se  atreverân  â  asegurar, 
se  diria  cl  mismo,  que  doy  demasiada  latiiud  â  lo 
pnsiblc^  apovândome  en  lo  rcal^  Pero  no  luvo  pre- 
-scnic  que  mczchmdo  aqui  lo  virtiial  y  lo  real  y  dan- 
do  por  medida  â  la  ley  de  multiplicacion  un  periodo 
cjue  résulta  de  hcchos  regidos  por  csas  dos  leycs,  se 
cKponia  â  no  ser  comprendido,  y  asi  lue.  Se  burlaron 
de  sus  progrcsioncs  geomctricas  y  aritmëiicas,  repro- 
chandole  el  haber  tomado  â  los  Estados  Unidos  por 
lipo  del  resto  del  mundo  y  se  sirvicron  de  la  confu- 
sion que  hizo  de  dos  leyes  distintas  para  conlestar  à 
la  una  con  la  oira. 

Cuando  se  busca  cuâl  es  la  polcncia  abstracia  de 
propagacion,  es  preciso  olvidar  por  un  momento  lodo 
obstâculo  fisico  6  moral  que  provenga  de  lalta  de  es- 
pacio, de  alimentos  6  de  bienestar.  Pero  prescntada 
la  cuestion  en  esos  icrminos,  es  verdaderamente 
supérfluo  resolverla  con  exactitud.  En  la  cspccie  hu- 
mana como  en  todos  los  scresorganizados,  este  poder 
sobrepuja  en  énorme  proporcion  â  todos  los  fenôme- 
nos  de  râpida  multiplicacion  que  se  observaron  en  cl 
pasado  6  que  puedan  observarse  en  el  porvenir.  En 
cuanio  al  trigo,  admitiendo  cinco  tallos  por  semilla 
V  veinte  granos  por  tallo,  un  grano  liene  la  potencia 
virtual  de  producir  diez  mil  millones  en  cinco  anos. 
En  cuanto  â  la  especie  canina.  razonando  sobre  esas 
bases,  con  cuatro  productos  por  cada  vez  y  seis  anos 
de  fecundidad,  una  par'eja  puede  dar  nacimiento  en 
doce  anos  â  ocho  millones  de  individuos. 
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En  la  especie  humana  fijando  la  pubertad  â  los 
diez  y  seis  aiios  y  la  cesacion  de  la  fecundidad  â  los 
treinta,  cada  pareja  podrâ  dar  nacimiento  ô  ocho 
hijos.  Puede  reducirse  este  numéro  â  la  mitad  por 
razon  de  la  mortalidad  prematura,  porquc  nosotros 
razopamos  en  la  hipotesis  de  todas  las  necesidades 
satisfechas,  y  la  restringe  mucho  el  imperio  de  la 
muerte.  Las  premisas  sentadas  nos  dan  los  numéros 
siguientes  en  cada  perîodo  de  veinte  y  cuatro  anos: 
2 — 4 — 8 — 16 — 32 — 64 — 128 — 256 — 5i2,cic.  en  tin,  dos 
millones  en  dos  siglos. 

Si  calculamos  segun  las  bases  adoptadas  por  Euler, 
el  periodo  de  doblarse  la  Poblacion  sera  cada  doce 
anos  y  medio;  ocho  perîodos  formarân  un  siglo  com- 
pleto,  y  el  aumento  en  ese  espacio  de  liempo  sera 
como  5i2  :  2. 

En  ninguna  época  ni  en  ningun  pais  se  ha  visto 
aumentar  el  numéro  de  hombres  con  esa  espantosa 
rapidéz.  Segun  el  Génesis  los  hebreos  entraron  en 
Egipto  en  numéro  de  seienia  parejas;  se  vé  en  el 
libro  de  los  nihneros  que  el  cômputo  hecho  por 
Moisés  dos  siglos  despues,  asegura  la  presencia  de 
seiscientos  mil  hombres  de  mâs  de  veinte  y  un  anos, 
lo  que  supone  una  Poblacion  de  dos  millones  lo 
menos.  Puede  deducirse  como  se  doblarîa  por  perîo- 
dos de  catorce  anos.  Las  tablas  del  Registro  de  lon- 
gitudes no  son  â  proposito  para  medir  los  hechos 
biblicos.  ;Puede  haber  seiscientos  mil  combatientes 
que  suponen  una  Poblacion  de  mâs  de  dos  millones 
y  dar  por  resultado  en  el  periodo  de  doblarse  aquella 
un  câlculo  mucho  menor  que  el  computado  por 
Euler?...  Somos  dueîios  de  dudar  de  la  numeracion 
de  Moisés  6  de  los  câlculos  de  Euler;  pero  no  es  po- 
sible  créer  que  los  Hebreos  se  multiplicaron  mâs  de 
lo  que  es  posible  muJiiplicarse. 

Ademâs  de  ese  ejeniplo,  que  es  el  en  que  la  fecun- 
didad de  hecho  se  aproxima  mâs  â  la  fecundidad 
vi?'tiial,  tenemos  el  de  los  Estados  Unidos.  En  ese 
pais  se  dobla  la  poblacion  en  menos  de  veinte  y  cin- 
co  anos. 

Inûtil  es  llevar  mâs  lejos  estas  averiguaciones:  bas- 
ta  con  reconocer  que  en  nuestra  especie  como  en  las 
demâs,  la  potencia  orgânica  de  multiplicacion  es  su- 
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perior   â    la    muliiplicacion.    Por  otra  parte  implica 
contradiccion  que  lo  real  sobrepuje  â  lo  virtual. 

Frente  à  csa  tucrza  ahsoluia,  que  no  necesitamos 
determinar  mâs  rigorosamenie  y  que  puedc  considc- 
rarse  uniforme;  existe,  como  va  digimos,  otra  tuerza 
que  limita,  comprime  y  suspende  en  cierta  medjda 
la  accion  de  la  primera,  oponiéndola  obstâculos  di- 
tcrentes,  scgun  los  tiempos  v  los  lui;ares,  las  ocupa- 
ciones,  las  costumbrcs,  las  leycs  6  la  religion  de  los 
diversoi  pucblos. 

Llamo  Icy  de  limitacion  à  esta  segunda  fuerza; 
y  el  movimicnio  de  la  poblacion  de  cada  pai's  v  de 
cada  clasc  es  cl  rcsuliado  de  la  accion  combinada  de 
osas  dos  leycs. 

;En  que  consiste  la  Icy  de  limitacion?  Pucde  de- 
cirse  como  un  modo  général  que  la  propagacion  de  la 
vida  eslà  sostenida  6  prevenida  por  la  dificultad  de 
conscrvar  la  vida.  Conviene  profundizar  este  pensa- 
miento  que  va  licmos  expresado  scgun  la  formula  de 
Malthus  y  que  constituve  la  parte  esencial  de  esta 
materia. 

Los  sércs  organizados  que  licncn  vida  y  carecen  de 
scntimiento,  son  rigorosamcnte  pasivos  en  csialucha 
entre  los  dos  principios  Kn  cuanto  â  los  vejetalcs,  el 
niimero  de  cada  cspecie  esta  limitado  por  los  medios 
de  subsisicncia.  La  perleccion  de  los  gérmenes  es  in- 
finita,  peio  el  espacio  y  la  fertilidad  territorial  no  lo 
son.  Los  gcrmcnes  se  perjudican  y  se  destruyen 
unosâ  otros  y  abortan  y  solo  vejetan  los  que  el  ter- 
reno  puedc  aiimenlar. 

Los  animales  estàn  dotados  de  sentimienio,  pero  la 
mayoria  de  ellos  carece  de  prévision;  se  propagan, 
pululan  y  abundan  sin  preocuparse  de  la  suerte  de 
su  postcridad.  Solo  la  muerte  prematura  puede  limi- 
tar  su  multiplicacion  y  conservar  el  equilibrio  entre 
su  numéro  y  los  medios  de  existencia. 

Dijo  Lamennais  dirigiéndose  al  pueblo:c'Hay  sitio 
para  todos  en  la  tierra  y  Dios  la  hizo  bastante  fecun- 
da  para  que  provea  las  necesidades  de  todos.» — «El 
Autor  del  Universo  no  hizo  al  hombre  de  peor  con- 
dicion  que  â  los  animales;  ;no  fueron  convidados 
todos  al  rico  banqueté  de  la  Naturaleza?» — «Las  plan- 
tas de  los  campos,  estienden  una    cerca    de   otra    las 
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raices  en  la  tierra  que  las   nutre  a  todas  y  crecen    en 
ella  tranquilamente  sin  que   unas  absorvan    la   sâvia 
de  las  otras.» 

Son  esas  frases,  falaces  declamaciones  que  sirven  de 
premisas  6  peligrosas  conclusiones;  y  es  de  sentir  que 
elocuencia  tan  admirable  se  consagrase  a  populari- 
zar  uno  de  los  mas  funeitos  errores.  Cierto  es  que 
ninguna  planta  roba  la  sâvia  de  otra  y  que  estienden 
todas  sus  raices  en  la  tierra  sin  perjudicarse  unas  a 
otras.  Mil  millones  de  gérmenes  vejetales  caen  todos 
los  aiîos  en  la  tierra,  prenden  en  ella  como  un  prin- 
cipio  de  vida  y  sucumben  ahogados  por  plantas  mas 
fuertes  y  màs  vivaces. 

Pero  no  es  cierto  que  todos  los  animales  que  nacen 
estén  convidados  al  banqueté  de  la  Naturaleza  y  que 
no  haya  ninguno  excluido. 

Entre  las  especies  salvajes,  unas  se  destruyen  â  las 
otras  V  en  las  especies  domésticas  el  hombre  suprime 
un  numéro  inca-lculable. 

Esto  demuestra  la  existencia  y  las  relaciones  entre 
los  dos  principios,  el  de  la  multiplicacion  y  el  de  ïa 
limitacion.  ^Por  que  existen  en  Francia  tantos  toros 
y  tantos  corderos  â  pesar  delà  carniceria  que  en  ellos 
hacen  los  hombres?  ;Por  que  hay  tan  pocos  osos  y 
lobos,  aunque  se  matan  muchos  ménos,  estando 
organizados  para  multiplicarse  mucho?  Es  porque 
el  hombre  prépara  â  unos  y  sustrae  â  los  otros  la 
subsistencia,  disponiendo  â  su  antojo  de  la  ley  de 
limitacion  y  dejando  mas  6  ménos  latitud  â  la  ley 
de  la  fecundidad. 

Para  los  vejetnles  como  para  los  animales,  la  fuerza 
limitativa  solo  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  la  des- 
truccion. 

Pero  el  hombre  esta  dotado  de  razon  y  de  prévi- 
sion; y  ese  nuevo  elemento  cambîa  de  manera  con 
respecto  â  él,  la  accion  de  esa  fuerza.  Como  sér  pro- 
visto  de  ôrganos  materiales,  como  animal,  le  es  apli- 
cable  la  ley  de  limitacion  por  medio  de  la  destruc- 
cion. 

No  es  posible  que  el  numéro  de  hombres  esceda 
al  de  los  medios  de  existencia,  porque  esto  denotaria 
que  existen  mâs  hombres  de  los  que  pueden  existir, 
lo  que  implica  contradiccion. 
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Cuando  la  razon  y  la  prévision  duermen  en  él,  se 
convierte  en  vejetal  y  en  bruto;  se  multiplica  fatal- 
mente  en  virtud  de  la  gran  ley  risiolégica  que  domi- 
na â  todas  las  especies;  y  es  destruido  tambien  fa- 
talmente,  en  virtud  de  la  ley  limitativa  de  la  accion, 
â  la  que  permanece  extrano  en  este  caso. 

Pero  si  es  previsor,  esta  segunda  ley  entra  en  la 
esfera  de  su  voluntad,  la  modirica  y  la  dirije,  y  ya  no 
es  verdaderamente  la  misma;  ya  no  es  una  fuerza 
ciega  sinô  una  fuerza  inteligente;  no  es  solo  una 
ley  natural,  sinô  tambien  una  ley  social. — El  hombre 
es  el  punto  en  el  que  se  encuentran,  se  combinan 
y  se  confunden  estos  dos  principios:  la  maieria  v 
la  inteligencia  ,  v  no  pertenece  exclusivamente  ni 
al  uno  ni  al  otro.  Luego  la  le]'  de  la  limitacion 
se  manifiesta  en  lu  especie  humana  bajo  esas  dos 
inHuencias,  y  mantiene  â  \à  poblacion  en  su  necesa- 
rionivel,  por  medio  de  la  doble  accion  de  la  prévi- 
sion y  de  la  destruccion. 

Esasdos  acciones  no  tienen  uniforme  intensidad;  al 
contrario,  una  se  estiende  â  medida  quelaotra  se  res- 
iringe.  Hay  que  alcanzar  un  resultado,  la  limitacion; 
y  se  consigne  mâs  6  ménos  por  medio  de  la  j-epre- 
sion  6  de  la  prevencion^  segun  queel  hombre  se  em- 
brutezca  6  se  espiritualice,  segun  participe  mâs  de 
la  vida  vejctativa  6  de  la  vida  moral. 

No  puede  formarse,  idea  exacta  del  vasto  dominio 
^e  la  prévision,  que  el  Traductor  de  Malthu'î  cir- 
cunscribio  demasiado  usan  do  la  vaga  é  insuHciente 
expresion  de  violeucia  morale  de  la  que  ha  restringi- 
do  el  alcance  en  la  detinicion  siguiente:  «Es  la  virtud, 
dice,  que  consiste  en  no  casarse  cuando  se  carecen 
de  medios  para  hacer  subsistir  a  una  familia,  y  mu- 
chas  en  hacer  vivir  en  la  castidad.»  Los  obstâculos 
que  la  inteligente  sociedad  humana  opone  à  la  mul- 
tiplicacion  posible  de  los  hombres,  toman  otras 
formas  muy  disiintas  de  la  delà  violencia  moral 
asî  definida.  Por  ejemplo;  la  santa  ignorancia  de 
la  primera  edad,  la  ûnica  ignorancia  que  es  un 
crîmen  disipar,  y  que  todo  el  mundo  respeta.  El  pu- 
dor,  que  sucede  â  la  ignorancia  que  encanta  é  inti- 
mida al  amante  y  prolonga  y  embellece  la  estacion 
de  los  amores.  ;No  es  maravilloso,  lo   que   séria  ab- 
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surdo  en  oira  materia,  ese  vélo  arrojado  entre  la  ig- 
norancia  y  la  verdad,  esos  nmégicos  obstâculos  entre 
la  verdad  y  la  venturar  ;No  lo  es  el  poder  de  la  opi- 
nion, que  impone  levés  tan  severas  â  las  relaciones 
entre  personas  de  sexo  diferente,  que  castiga  la  mâs 
insignificante  trasgresion  de  esas  levés,  que  persigue 
la  debilidad  y  con  ella  â  la  que  sucumbe  y  â  sus  fru- 
tos  de  generacion  en  generacion?  ';Quc  es  ese  honor 
tan  delicado,  esa  ri'gida  réserva,  tan  generalmente 
observada,  esas  inslituciones,  esas  diticultades  de 
convencion,  esas  precauciones  de  toda  clase,  sinô 
la  accion  de  la  lej^  de  limitacion,  manifestada  en  el 
ôrden  inteligente,  moral,  preventivo,  y  por  consc- 
cuencia,  exclusivamente  humanor 

Es  imposible  ncgar,  haciendo  abstraccion  de  la 
prévision  y  de  la  moralidad,  que  existe  suticiente 
atractivo  en  la  aproximacion  de  los  scxos  para  deter- 
minarle  en  nuestra  especie.  como  en  todas,  dcsde  la 
primera  aparicion  de  la  pubertad.  Si  la  tijamoç  â  los 
diez  y  seis  anos  y  si  Jas  actas  del  estado  civil  prueban 
que  en  pais  dado  nadie  se  casaantes  de  los  veinte  y 
cuatro  anos;  médian  ocho  anos  sustraidos  por  la  par- 
te moral  y  preventiva  de  la  ley  de  limitacion  â  la  ac- 
cion de  la  ley  de  la  muliiplicacion;  y  si  se  aiïade  â 
esa  cifra  lo  que  es  indispensable  atribuir  al  celibato 
absoluto,  nos  convenceremos  de  que  la  humanidad 
inteligente  no  fuë  tratada  por  el  Creador  como  la  ani- 
malidad  bruta,  y  de  que  posée  la  potencia  de  trans- 
formar  la  limitacion  represiva  en  limitacion  preven- 
tiva. 

Es  singular  que  la  escuela  espiritualista  y  la  escue. 
le  materialista  hayan  por  decirlo  asî  cambiado  de  pa- 
pel  en  esta  gran  cuestion:  la  primera,  tronando  con- 
tra la  prévision,  se  esfuerza  en  hacer  predominar  el 
principio  brutal;  la  segunda  exaltandola  parte  moral 
del  hombre,  recomienda  el  dominio  de  la  razon  sobre 
las  pasiones  y  los  apetitos. 

Hay  en  esto  una  mala  inieligencia.  Si  un  padre 
de  familia  consulta  para  la  direccion  de  su  casa  al  sa- 
cerdote  mâs  ortodoxo,  indudablemente  recibirâ  en 
este  caso  particular,  consejos  enteramente  conformes 
â  las  ideas  que  la  ciencia  erije  en  principios,  y  que 
cl  mismo  sacerdote  rechaza  como    â   taies.   «Ocultad 
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à  vuestra  hija,  dira  ei  clérigo,  separadla  todo  lo  que 
podais  de  las  seducciones  del  mundo,  conservadia 
como  una  flor  preciosa  la  santa  ignorancia  y  el  ce- 
lestial  pudor,  que  constiiuyen  â  la  vez  su  encanto  y 
su  defensa.  Esperad  à  que  se  présente  un  partido 
honrado  y  acepiable  para  asegurarla  una  buena 
suerie.  Pensad  que  el  matrimonio  en  la  pobreza  en- 
irana  muchos  sutrimientos  y  muchîsimos  peligros. 
Recordad  los  antiguos  proverbios,  que  cncierran  la 
sabiduria  de  las  naciones,  que  os  dicen  que  el  bien- 
cstar  es  la  mas  segiira  garantfa  de  la  union  y  de  la 
paz.  'Que  prisa  tcneis?  Deseais  que  à  los  veinie  y  cin- 
co  ahos  vuestra  hija  esté  cargada  de  familia  y  que  no 
puede  educarla  como  exijen  vuestro  rango  y  vuesira 
condicion?  ;Quercis  que  su  marido  incapaz  de  so- 
portar  la  insuriciencia  de  su  salario  caiga  en  seguida 
en  la  afliccion,  despues  en  la  desesperacion  y  quizâs 
mas  tarde  en  el  desôrden?...  No  podcis  Hjar  la  aten- 
cion  en  oiro  proyecto  tan  grave  como  el  que  os  ocu- 
pa;  meditadle  bien,  maduradle  sin  precipiiacion  ,etcc- 
tera,  eicctera.' 

Suponed  que  el  padre,  tomando  prestado  cl  Icn- 
;;uajc  de  Lamennais,  le  contesta:  '(Dios  dirigiô  desdc 
cl  ori'gen  de  los  tiempos  este  mandato  â  todos  los 
bombres:  creced  y  multiplicaos,  llenad  la  lierra  y 
subyugadla.  ;  Y  vos  deci's  â  una  doncella:  renuncia 
â  la  familia,  à  las  castas  dulzuras  del  matrimonio,  â 
las  santas  alegrias  de  la  maternidad;  abstente,  vive 
sola  que  puedes  multiplicar  sinotus  miserias?» 

;Crecis  que  el  sacerdote  no  se  opondria  â  este  ra- 
zonamiento?  Dios,  contestarîa,  no  mandé  â  los  hom- 
bres  crecer  sin  discernimiento  y  sin  medida,  ni  reu- 
nirse  como  las  bestias,  sin  ninguna  prévision  del 
porvenir;  no  le  concediô  la  razon  â  la  criatura  para 
prohibirle  su  uso  en  las  circunstancias  mâs  solemnes 
para  ella:  ordenô  al  hombre  crecer,  pero  para  crecer 
es  necesario  vivir  ypara  vivir  se  necesitan  los  medios; 
luegoel  orden  de  crecer  implica  el  de  prepararâ 
las  iôvenes  generaciones  los  medios  de  existencia. 
— La  religion  no  coloco  â  la  virginidad  entre  los 
crîmenes;  muy  al  contrario,  hizo  de  ella  una  virtud, 
honrândola,  santificândola  y  glorificândola:  no  es 
pues  lîcito   créer  que   se  viola  el    mandato  de  Dios 
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cuando  nos    preparamos  para    realizarle  con  pruden- 
cia,  teniendo  présentes  el  bien,  la  felicidad  via  dig- 
nidad  de  la  familia. 

Pues  bien,  ese  razonamiento  y  otros  semejantes 
que  dicta  la  experiencia,  que  oimos  diariamente  en 
ei  mundo  y  que  reglan  la  conducta  de  todas  las  fa- 
milias  morales  é  ilustradas,  ,;.qué  son  si  no  la  aplica- 
cion  a  casos  particulares  de  la  doctrina  gênerai?  6 
mejor  dicho,  <.qué  es  esa  doctrina  sino  la  generaliza- 
cion  de  un  razonamiento  que  retona  en  todos  los 
casos  particulares?  El  espiritualisia  que  rechaza  en 
principio  la  intervencion  de  la  limitation  preventi- 
va  se  asemejaria  al  fi'sico  que  dijese:  uObrad  en  todo 
encuentro  como  si  existiese  la  pesantéz,  pero  admitid 
la  pesantéz  solo  en  teorîa.» 

Hasta  aquî  no  nos  hemos  alejado  de  la  tcoria  de 
Malthus;  pero  hay  un  atributo  de  la  humanidad  que 
creo  que  la  mayorîa  de  los  autores  no  han  tratado  con 
la  importancia  que  se  merece  y  que  desempefia  in- 
menso  papel  en  los  fenômenos  relativos  â  la  pobla- 
cion,  que  resuelve  muchos  de  losproblemas  que  esta 
gran  cuestion  ha  provocado,  y  que  hace  nacer  en  el 
aima  del  lilântropo  una  serenidad  y  una  confianza 
que  la  ciencia  incompleta  parecia  haber  desterrado 
de  ella;  este  atributo,  comprendido  por  otra  pane 
en  las  nociones  de  la  razon  y  de  la  prévision,  es  la 
perjectibilidad. — El  hombre  es  suceptible  de  mejora 
y  de  deterioro,  y  aunque  pueda  permanecer  estacio- 
nario,  puede  subir  y  bajar  los  inlinitos  escalones  de 
la  civilizacion;  el  hombre  es  perfectible:  y  lo  mismo 
lo  son  los  indivîduos,  las  familias,  las  naciones  y  las 
razas.  Por  no  dar  la  importancia  que  en  realidad 
tiene  el  poder  de  ese  principio  progresivo  fué  arras- 
trado  Malthus  a  consecuencias  desconsoladoras  que 
han  excitado  repulsion  gênerai. 

Considerando  solo  el  obstdcido  preveniivo  bajo 
una  forma  ascética,  en  cierto  modo,  v  poco  aceptada, 
no  podia  atribuirle  gran  fuerza;  segun  él  el  que  obra 
en  gênerai  es  el  obstdculo  represivo  6  en  otros  térmi- 
nos;  el  vicio,  la  miseria,  la  guerra,  el  crîmen,  etc. 

Hay  en  esto  segun  mi  modo  de  ver  un  error,  por- 
que  vamos  à  ver  que  la  accion  de  la  fuerza  limitativa, 
se  présenta  â  los  hombres  no  solo  como  un  esfuerzo 
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de  casiidad,  como  un  acto  de  abnegacion,  sino  como 
una  condicion  de    bienestar,    como    un  movimiento 
insiiniivo  que  les  préserva  de  decaer  â   ellos  y  â  sus 
familias. 

Se  dice  que  la  poblacion  tiende  d  ponerse  al  nivel 
de  los  medios  de  subsistencia.  Haré  notar  que  la  ex- 
presion  medios  de  subsistencia  antes  universalmenie 
admiiida  la  substituyô  J.  B.  Say  por  otra  mucho 
mâs  corrccta,  por  medios  de  existcncia.  Parece  des- 
de  luego  que  la  subsisiencia  sea  lo  unico  que  entre 
en  esta  cuesiion,  segun  la  espresion  de  Malthus,  y 
no  es  asi:  el  hombre  no  vive  solo  de  pan,  y  el  estu- 
dio  de  los  hechos  manitiesta  con  claridad  que  la  po- 
blacion se  deticne  6  se  rezga  cuando  el  con)unto  de 
todos  los  medios  de  existcncia,  ccmprendiendo  en 
ellos  el  vcstir,  la  habitacion  y  todo  lo  demâs  que  el 
clima  V  liasla  la  costumbre  hace  nccesario,  vienen  â 
taliar.' 

Diremos,  pues:  La  poblacion  tiende  â  ponerse  al 
nivel  de  los  medios  de  existencia.  Pero  esos  medios 
;son  lijos,  absolutos,  uniformes?  No,  ciertamente:  â 
medida  que  el  hombre  se  civiliza  se  extiende  el  cfr- 
culo  de  sus  necesidadcs  y  puede  decirse  lo  mismo 
de  la  simple  subsistencia.  (^onsidcrados  bajo  el  pun- 
ie de  vista  del  scr  perfectible,  los  medios  de  existen- 
cia (en  los  quedeben  comprenderse  las  satisfacciones 
de  las  necesidades  fîsicas  ,  intelectuales  y  mora- 
les) admiien  tantos  grados  como  hay  en  la  civiliza- 
cion,  esto  es,  hasta  el  infinito.  Hay  en  ellos  limite 
inferior;  apaciguar  el  hambre,  garantirse  de  cierto 
grado  de  frio,  es  una  condicion  de  la  vida  y  este  limi- 
te se  vé  en  los  esiados  salvajes  de  America  y  en  los 
pobres  de  Europa;  pero  limite  superior  no  lo  conoz- 
co,  no  lo  hay.  Satisfechas  las  necesidades  naturales, 
nacen  otras  que  al  principio  son  ficticias,  si  se  quie- 
re,  pero  que  luego  el  hâbito  llega  â  hacer  naturales, 
y  despues  de  estas  nacen  otras  y  otras  sin  término 
asignable. 

Â  cada  adelanto  que  el  hombre  hace  en  el  camino 
de  la  civilizacion,  sus  necesidades  abarcan  un  circulo 
mâs  extenso  y  los  medios  de  existencia;  ese  punto  en 
el  que  se  encuentran  las  dos  grandes  leyes  de  multi- 
plicaciony  de  limitacion,  cambian  de  sitio    para  fa- 
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vorecerse. — Porque  aunque  el  hombre  sea  suscepti- 
ble de  perfeccion  y  de  deterioro,  este  le  répugna  y 
aspira  â  aquella;  sus  esfuerzos  tienden  â  conservarle 
en  el  rango  que  ha  conquistado,  6  â  elevarle  mâs  to- 
davîa;  y  la  costumbre,  que  se  llama  propiamente  se- 
gunda  Naturaleza,  haciendo  las  funciones  de  vâlvu- 
ias  de  nuestro  sistema  arterial,  pone  obstâculo  à 
todo  paso  retrôgrado.  Es,  pues,natural  que  la  accion 
inteligente  y  moral,  que  ejerce  sobre  su  propia  mul- 
tiplicacion,  se  resienta,  se  imprègne  y  se  inspire  de 
esos  esfuerzos,  combinândose  con  esos  hâbitos  pro- 
gresivos. 

Muchisimas  son  las  consecuencias  que  resultan 
de  esta  organizacion  del  hombre;  pero  nos  limitare 
mos  â  indicar  algunas. —  Desde  luego  admitimos 
como  los  economistas  que  la  poblacion  y  los  medios 
de  existencia  se  equilibran;  pero  teniendo  el  ultime 
de  estos  términos  movilidad  infinita  y  variando  con 
la  civilizacion  y  con  las  costumbres,  no  podemos 
admitir  que,  comparando  los  puebios  con  las  clases, 
la  poblacion  sea  proporcional  à  la  p?'oducciou,  como 
prétende  J.  B.  Say,  6  â  las  taenias,  como  atirma  Sis- 
mondi. 

Cada  grado  superior  de  cultura,  implica  mâs  prévi- 
sion, y  el  obstâculo  moral  y  preventivo  debe  neutra- 
lizar  mâs  la  accion  del  obstâculo  brutal  y  represivo, 
en  cada  fâse  de  perfeccion  verificada  en  la  sociedad  6 
en  cada  una  de  sus  fracciones. 

De  esto  se  deduce  que  todo  progreso  social  contie- 
ne  el  gérmen  de  un  nuevo  progreso,  vives  acquirit 
eundOy  ya  que  el  bienestar  y  la  prévision,  se  engen- 
dran  uno  â  otro  en  sucesion  indefinida.  Asi  como 
cuando,  por  cualquiera  causa,  la  humanidad  sigue 
un  movimiento  retrogado,  el  malestar  y  la  impre- 
vision  son  entre  si  causa  y  efecto  reciprocos  y  la  de- 
cadencia  no  tendria  término,  si  la  sociedad  no  estu- 
viese  dotada  de  cierta  fuerza  curativa,  vis  medicatrix 
que  la  Providencia  coloco  en  todos  los  cuerpos  orga- 
nizados.  Notemos,  en  efecto,  que  â  cada  période  de 
decadencia  la  accion  de  la  limitacion  en  su  modo 
destructive  es  mâs  dolorosa  y  mâs  fâcil  de  discernir. 
Al  principie  solo  se  encuentra  el  détériore  y  el 
abatimiento;  pero  despues,   la  miseria,   el  desérden, 
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la    guerra  y  la  muerte.  jTristes,  pero   infalibles  me- 
dios  de  ensenanza! 

La  teon'a  en  este  punto  explica  perfectamente  los 
hechos,  asi  como  à  su  vez  los  hechos  jusiitican  la 
leorîa.  Cuando  para  un  pueblo  6  para  una  clase  los 
medios  de  existencia  descienden  al  limite  inferior,  en 
el  que  se  contunden  con  los  medios  de  pura  subsis- 
tencia,  como  en  la  China,  en  Irlanda  y  en  las  ûhimas 
claies  de  todos  los  paises,  las  menores  oscilaciones 
de  la  poblacion  6  de  los  recursos  alimenticios,  se 
iraducen  en  mortalidad:  loi  hechos  conHrman  plena- 
menie  esta  induccion  cientirica. — Hace  muchisimo 
tiempo  que  el  hambre  ya  no  cercena  la  poblacion  de 
Europa  y  se  atribuye  la  destruccion  de  ese  azote  â 
multiiud  de  causas.  Muchas  han  contribuido  à  ello, 
pero  sin  duda  la  mâs  gênerai  es  que  los  medios  de 
existencia^  por  efecio  del  progreso  social,  se  han  au- 
mentado. 

Vamos  â  ocuparnos  de  la  tercera  consecuencia  de 
la  perfectibilidad  humana,  que  contradice  lo  que 
liene  de  desconsolador  la  doctrina  de  Malthus. — 
Atribuimos  â  este  economista  la  formula  de  que:  «La 
poblacion  tiende  â  ponerse  â  nivel  de  los  medios  de 
subsistencia.' — Deberîamos  haber  advertido  que  fué 
mâs  lejos  de  lo  que  queria,  y  que  su  verdadera  for- 
mula, de  la  que  dedujo  consecuencias  tan  aflictivas, 
es  esta:  La  Poblacion  tiende  â  sobrepujar  los  medios 
de  subsibtencia. — Si  Malthus  hubiese  querido  exprc- 
sarcon  esto  sencillamente,  que  en  la  raza  humana,  la 
potencia  de  propagar  la  vida  es  superior  â  la  potencia 
de  conservarla,  no  habria  nada  que  refutar  â  esto. 
Pero  ese  no  fué  su  pensamiento:  él  afirma  que  to- 
mando  en  consideracion  la  fecundidad  absoluta  por 
una  parte  y  por  otra  la  limitacion  manifestada  en 
sus  dos  modos,  represivo  y  preventivo,  résulta  que 
la  tendencia  de  la  poblacion  es  â  sobrepujar  â  los 
medios  de  vivir.  Esto  es  cierto  respecto  â  todas  las 
especies  animadas,  esceptuado  â  la  especie  huma- 
na. El  hombre  es  inteligente  y  puede  hacer  de  la 
limitacion  preventiva  uso  ilimitado.  Es  perfectible^ 
aspira  â  la  perfeccion,  y  el  deterioro  le  répugna; 
el  progreso  es  su  estado  normal,  y  el  progreso 
indica  el  uso  cada  vez  mâs  ilustrado  de  la  limitacion 
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preventiva;  luego  los  medios  de  existencia  crecen 
con  mas  velocidad  que  la  poblacion.  Ese  resuJtado  no 
solo  se  dériva  del  principio  de  la  perfectlbilidad  si 
no  quetambien  lo  confirma  el  hecho^  ya  que  por  to- 
das  partes  se  extiende  el  circulo  de  las  satisfacciones. 
Si  fuera  cierto,  como  dice  Malthus,  que  â  cada  ex- 
cedente  de  medios  de  existencia  corresponde  un  ex- 
ccdente  superior  de  poblacion,  la  miseria  de  nuestra 
raza  séria  fatalmente  progresiva,  la  civilizacion  séria 
el  orîgen,  y  la  barbarie  el  fin  de  los  liempos.  Pero 
sucede  lo  contrario;  luego  la  ley  de  limitacion  tuvo 
bastante  poder,  el  Hujode  la  multiplicacion  de  los 
hombres,  por  debajo  de  la  multiplicacion  de  los  pro- 
ductos. 

Por  lo  précédente  puede  comprenderse  \o  vasta  y 
difi'cil  que  es  la  cuestion  de  la  poblacion.  Es  de  sen- 
tir que  no  se  haya  podido  encontrarla  formula  exac- 
ta  y  me  pesa  no  poderla  dar  yo  tampoco.  Se  vé 
claramente  que  repugnan  al  asunto  los  estrechos  li- 
mites de  un  axioma  dogmâtico.  ^No  es  una  vana  ten- 
tativa  querer  expresar  por  medio  de  una  ecuacion 
inflexible  las  relaciones  de  aspectos  esencialmente  va- 
riables?.— Recordémoslos. 

_  i.° — Ley  de  multiplicacion. — Potencia  absoluta, 
virtual  lisiolégica  de  la  raza  humana,  de  propagar  la 
vida,  haciendo  abstraccion  de  la  diticultad  de  con- 
servarla.  Este  primer  aspecto  es  el  ûnico  susceptible 
de  précision,  pero  en  él  es  supérfluo;  porque  ,iqué 
importa  cuâl  sea  el  limite  superior  de  multiplica- 
cion en  la  hipôtesis,  si  no  puede  jamds  alcanzarlo  el 
hombre  en  su  condicion  real,  que  es  la  de  mantener 
la  vida  con  el  sudor  de  su  frente? 

2." — Hay  pues  un  limite  a  la  ley  de  multiplicacion. 
— ;Cuâl  es  ese  limite? — Los  medios  de  existencia. 
Pero  iqué  son  los  medios  de  existencia?  Un  conjunto 
de  satisfacciones  insaciables.  Varian,  y  por  conse- 
cuencia  cambian  el  limiie  que  buscamos,  segun  los 
lugares,  los  tiempos,  las  razas,  los  rangos,  las  costum- 
bres,  la  opinion  y  los  hâbitos. 

^  3.° — La  fuerza  que  restringe  la  poblacion  en  cierto 
limite  mévil,  se  descompone  en  dos:  la  que  7'eprime 
y  la  que previene.  La  accion  de  la  primera,  inacce- 
sible  por  si  misma  à  toda  apreciacion    rigorosa,    esta 
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sLibordinada  a  la  accion  de  la  scgunda,  cjue  dépende 
del  grado  de  civilizacion,  del  poJer  de  los  hàbitos, 
de  la  tendencia  de  las  instiiuciones  rcligiosas  y  poli- 
ticas,  de  la  organizacion  de  la  propiedad,  del  trabajo 
y  de  la  familia. — No  es,  pues,  posiblc  establecer  en- 
tre la  ley  de  muhiplicacion  y  la  ley  de  limiiacion 
una  ecuacion  de  la  que  pueda  deducirse  la  poblacion 
real.  En  el  àlgebra  à  v  6  represenian  cantidades  dc- 
lerminadas  que  se  enumeran,  se  miden  y  de  las  que 
se  rijan  las  proporciones;  pero  mcdios  de  existencia^ 
dominio  moral  de  la  voliintad^  accion  fatal  de  la 
mortaiidad,  son  très  aspcctos  del  problema  de  la  po- 
blacion tiexibles  por  si  mismos  v  que  ademds  loman 
prestado  algo  de  la  asombrosa  tiexibilidad  del  objeto 
i]ue  rijen,  del  hombre,  de  ese  scr  lan  ondoyante  y 
diverse,  como  le  llama  Montaigne. 

Kntremos  ya  en  el  dominio  de  la  aplicacion:  la 
a|>licacion  quesirve  para  dilucidar  la  doctrina  y  que 
es  el  verdadero  fruto  del  ârbol  de  la  ciencia. 

Ya  digimos  que  el  trabajo  era  el  ûnico  objeto  del 
cambio.  Para  adquirir  una  utiliJad  (si  la  naturaleza 
no  nos  la  dâ  gratuitamente)  es  preciso  tomarse  la 
incomodidad  de  producirla,  6  restiiuir  csa  incomo- 
didad  al  que  la  tomô  por  nosotros.  El  hombre  no 
créa  nada  absolutamente:  coordina,  dispone.  traspo- 
ne  con  un  fin  util,  pero  nada  de  cso  hace  sin  inco- 
modidad: y  la  propiedad  es  el  resultado  de  esa  inco- 
modidad: si  la  cède,  tiene  derecho  d  su  restitucion 
bajc  la  forma  de  un  servicio,  juzgado  igual,  despues 
del  libre  debate.  Este  es  el  principio  del  valor,  de  la 
remuneracion  y  del  cambio. —  En  lo  que  se  llaman 
productos  existen  diferentes  grados  de  iitilidad  natii- 
ral  y  diversos  grados  de  utilidad  artificial,  esta,  que 
es  la  ûnica  que  implica  trabajo  constituye  la  materia 
de  las  trânsacciones  humanas;  y  sin  contradecir  la 
célèbre  y  fecunda  formula  de  J.  B.  Say:  «Los  pro- 
ductos se  cambian  por  productos»  sostengo  que  es 
mas  rigorosamente  cientîfico  decir:  El  trabajo  se 
cambia  por  trabajo^  6  mejor  todavi'a:  Los  servicios 
.se  cambian  por  servicios. 

No  debe  entenderse  por  eso  que  los  trabajos  se 
cambian  entre  sj,  por  razon  de  su  duracion  6  de  su 
intensidad.  La  duracion  y  la  intcnsidad  son  dos  aie- 
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mentosque  influyen  en  la  apreciacion  del  trabajc, 
pero  no  son  los  ûnicos.  Bajo  el  imperio  de  las  tran- 
sacciones  libres,  donde  la  propiedad  esta  asegurada, 
cada  uno  es  dueno  de  su  propia  incomodidad  y  due- 
no  por  lo  tanio  de  no  cederla  mas  que  â  su  justo 
precio.  Limita  su  condescendencia  cuando  mas  ven- 
taja  encuentran  en  reservar  su  trabajo  que  en  cam- 
biarlo;  como  lienen  limite  sus  pretensiones,  cuando 
la  otra  parte  contratante  tiene  interés  en  rehusar  el 
trueque. 

Existen  en  la  sociedad  tantas  capas,  si  puedo  espre- 
sarme  asî,  como  grados  en  la  tarifa  de  la  remunera- 
cion. — El  trabajo  menos  remunerado,  es  el  que  mas 
se  accrca  â  la  accion  bruta,  automâtica.  El  simple 
peon,  alcanza  pronto  el  limite  de  las  pi^etensiones^ 
de  que  acabo  de  ocuparme,  porque  todo  el  mundo 
puede  ejecutar  el  trabajo  mecânico  que  ofrece;  y  11e- 
ga  al  limite  de  la  condescendencia  porque  es  incapâz 
de  tomar  la  incomodidad  inteligente  que  demanda. 
La  duracion  y  la  intensidad^  atributos  de  la  materia, 
son  los  ûnicos  elementos  de  remuneracion  para  ese 
trabajo  materiai,  y  hé  aquique  se  paga  gencralmente 
cada  dia. — Todos  los  progresos  de  la  industria  se  re- 
sumen  en  reemplazar  en  cada  producto  con  cierta 
suma  de  iitilidad  artijîcial,  y  por  consecuencia  one- 
rosa  â  una  suma  de  utilidad  natural^  y  por  lo  tanto 
gratiiita.  De  lo  que  se  deduce  que  hay  una  clase  en  la 
sociedad  interesada  mas  que  las  otrasen  la  libre  con- 
currencia,  esta  es  la  clase  obrera.  Porque  ^cuâl  séria 
su  suerte  si  los  agentes  naturales,  los  procedimientos 
y  los  instrumentos  delà  produccion  no  se  inclinasen 
constantemente  por  la  contendencia  â  conferir 
gratuitamente  â  todos  los  resultados  de  su  coopera- 
cion?  No  esel  jornalero  el  que  saca  partido  del  calor, 
de  la  gravitacion  y  de  la  electricidad,  ni  el  que  inven- 
ta los  procedimientos,  y  posée  los  instrumentos  con 
los  que  se  utilizan  sus  fuerzas.  Al  hacerse  los  descu- 
brimientos  es  altamente  remunerado  el  trabajo  de 
los  inventores,  6  en  otros  términos,  équilibra  una 
énorme  masa  de  trabajo  en  bruto,  6  mas  claro,  el 
producto  entdnces  es  caro.  Pero  interviene  la  con- 
currencia,  el  producto  baja  y  el  concurso  de  los 
servicios  naturales,    no  aprovecha   ya   al  productor, 
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sinô  al  consumidor. — El  fondocontun  delasriquezas 
gratuites  aumenta  sin  césar;  los  productos  de  todas 
èlases  tienden  à  rebajarse  y  se  rebajan  de  dia  en  dia; 
luego  el  nivel  de  la  humanidad  aspira  d  elevarse  y  à 
igualizarse;  luego,  hiaciendo  abstraccion  de  la  Icy  de 
la  Poblacion,  la  ûltima  clase  de  la  socieiad  es  aque- 
11a.  cuyo  mejoramienio  es  virtualmente  mas  râpido, 
— Hemos  dicho  abstraccion  hecha  de  las  levés  de  la 
Poblacion,  y  esto  nos  vuelve  â  traer  al  aiunto  prin- 
cipal de  este  capitulo. 

Figurémonos  un  esianque  en  el  que  por  un  orificio 
que  aumenta  sin  césar,  cae  agua  cada  vez  mas  abun- 
danie.  Considerando  esta  circunstancia  sola,  deberâ 
el  nivel  elevarse  constantemente;  pero  si  las  paredes 
del  estanque  son  movibles,  y  pudieran  alejarse  y 
aproximarse,  claro  es  que  la  altura  del  agua  depen- 
«leria  de  modo  con  que  esta  nueva  circunstancia  se 
combinase  con  la  primera.  El  nivel  bajaria  por  râpi- 
du  que  tuesc  el  aumento  del  volûmen  del  agua  que 
alimente  la  balsa,  si  su  capacidad  aumentase  mâs 
râpidamcnte  tambien;  el  nivel  subiria,  si  el  cîrculo 
del  recepiâculo  se  ensanchase  proporcionalmente  con 
gran  leniitud,  mâs  aun  si  permaneciese  fijo,  y  sobre 
lodo  si  se  estrechasc. 

Ese  estanque  es  la  imâgen  de  la  capa  social,  cuyos 
destines  investigamos  y  que  constituye,  preciso  es 
confesarlo,  la  gran  masa  de  la  humanidad.  La  remu- 
neracion,  los  objcios  propios  para  satisfacer  las  nece- 
sidades  y  para  mantener  la  vida,  son  el  agua  que  llega 
por  el  orificio  elâstico;  la  movilidad  de  las  paredes 
de  la  balsa,  es  el  movimiento  de  la  Poblacion.  Cier- 
to  es  que  adquiere  los  medios  de  existencia  en  pro- 
gresion  siempre  creciente;  pero  tambien  es  cierto 
que  sus  paredes  pueden  ensancharse  siguiendo  pro- 
gresion  superior.  Luego  en  esa  clase  la  vida  sera  mâs 
6  ménos  dichosa,  mâs  6  ménos  digna,  segun  que  la 
ley  de  limitacion,  en  su  parte  moral,  inteligente  y 
preventiva  circunscriba  en  ella  mâs  6  ménos  el  priri- 
cipio  absoluto  de  la  multiplicacion.  Existe  un  lérmi- 
no  al  aumento  del  niimero  de  hombres  de  la  clase 
trabajadora  y  es  aquel  en  el  que  el  fondo  progresivo 
delà  remuneracion  basta  para  hacerles  vivir.  No  lo 
hay  para  su  posible  mejoracion,  porque  de  los  dos 
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elementos  que  la  constituyen,  uno,  la  riqucza,  au- 
menta  sin  césar;  y  el  otro,  la  poblacion,  nopertenece 
à  la  esfera  de  su  voluntad. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  de  la  ùltima  capa  social 
puede  aplicarse  tambien  â  las  otras  capas  superpues- 
tas  y  clasificadas  en  razon  inversa,  por  decirlo  asi, 
de  su  groserîa  y  de  su  materialidad  especitica.  Con- 
siderando  cada  clase  en  si  misma,  todas  eslân  so- 
rnetidas  â  las  mismas  leyes  générales,  fin  todas  hay 
lucha  entre  la  potencia  fîsiolôgica  dz  multiplicacion 
y  la  pontencia  moral  de  limitacion.  Lo  linico  en  que 
ditieren  unas  clases  de  otras,  es  en  el  sitio  en  que  se 
encuentran  esas  dos  fuerzas,  en  la  altura  â  que  llega 
la  remuneracion  ô  en  donde  las  costumbres  tijan  en- 
tre las  dos  leyes  el  limite  que  se  llama  mcdios  de 
existencia. 

Si  consideramos  las  diversas  capas,  no  en  si  mis- 
rnas,  sino  en  susrelaciones  recîprocas,  se  puede  dis- 
cernir  la  intiuencia  de  los  dos  principios  obrando  en 
sentido  inverso  yen  esto  esta  la  explicacion  delà 
condicion  real  de  la  humanidad. 

Hemos  dicho  y  repetido  que  todos  los  fenômenos 
econômicos  y  especialmente  la  ley  de  la  concurren- 
cia,  tienden  â  igualar  las  condiciones;  esto  teôrica- 
mente  nos  parece  incontestable.  Ninguna  ventaja  na- 
tural,  ningun  procedimiento  ingenioso,  ninguno  de 
Jos  instrumentos  por  los  que  se  realizan  estos  proce- 
dimientos,  se  detienen  delinitivamente  en  los  pro- 
ductores;  los  resultados,  por  dispensacion  irrésistible 
de  la  Providencia,  tienden  â  convertirse  en  patrimo- 
nio  comun,  gratuito  y  por  consecuencia  igual  para 
todos  los  hombres;  y  la  clase  mâs  pobre  es  la  que 
saca  mâs  provecho  relativo  de  esa  admirable  dispo- 
sicion  de  las  leyes  de  la  economîa  social.  Asi  comoel 
pobre  es  tratado  tan  liberalmente  como  el  rico  con 
relacion  al  aire  respirable,  es  tratado  igualmente  que 
el  rico  respecto  â  la  parte  del  precio  de  las  cosas,  que 
cl  progreso  anula  sin  césar.  Hay,  pues,  en  el  fondo 
de  la  raza  humana  tendencia  prodigiosa  hâcia  la 
igualdad. — Sin  embargo,  la  igualdad  no  se  realiza  6 
se  realiza  con  tantà  lentitud  que  comparando  dos 
siglos  lejanos  apenas  nos  apercibimos  de  sus  progre- 
sos;  son    estos   tan    poco  sensibles  que    hay  muchos 
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que  hasta   los    niegan,  aunque  sin  razon.   ^:Por  que 
causa    se  retarda  la   fusion    de  las  clases  en  un  nivcl 
comun  y  siempre  progresivor 

No  debe  buscarsc  mâs  que  en  los  divcrsos  grados 
i\c  prévision  que  animan  à  cada  capa  social  respecio 
à  la  poblacion. — La  ley  de  la  limiiacion  esta,  como 
digimos,  â  la  disposicion  de  los  hombres  en  lo  que 
liene  de  moral  y  dç.  preventivo.  VA  hombrc  es  per- 
Icciibley  â  medida  que  se  perfecciona,  hacc  uso  mâs 
inicligente  de  esa  ley.  Ks  pues  naiural  que  las  clases 
â  medida  que  se  ilustran,  sepan  somcierse  â  esfuerzos 
mâs  eficaces,  c  imponerse  sacriticios  mejor  cntendi- 
dos  para  conservar  su  poblacion  respectiva  al  nivcl 
de  los  médias  de   cxistencia    que  les  son  propios. 

Si  la  estadîsiica  cstuvicse  mâs  adclaniada,  converti- 
lia  en  ceriidumbre  esta  induccion  icôrica  probando 
que  los  casamienios  son  ménos  précoces  en  las  allas 
que  en  las  bajas  regiones  de  la  sociedad.  Si  eslo  es 
asf,  es  fâcil  de  comprender  que'en  el  gran  mcrcado  al 
(|ue  todas  las  clases  llcvan  sus  servicios  respcciivos, 
en  el  que  se  câmbian  irabajos  de  difenles  naluralezas, 
cl  trabajo  bruio  se  otrezca  con  mayor  abundancia 
rclaiiva,  que  el  irabajo  inteligcnic;  lo  que  cxplica  la 
jcrsistencia  de  la  dcsigualdad  de  condiciones  que 
lanlas  y  tan  poderosas  causas  de  oiro  ôrden  lienden 
à  borrar. 

La  teori'aque  cxponemos  suscintamcnlc  conduce  al 
rcsultado  prâctico  de  que  las  mejores  formas  de  la 
tilantropia,  las  mejores  instituciones  sociales,  son  las 
que  obran  en  el  sentido  del  plan  providencial,  tal 
como  las  armonias  sociales  nos  le  revelan,  las  que 
conduciendo  â  la  igualdad  por  la  via  del  progreso, 
hacen  descender  é  todas  las  capasde  la  humanidad  y 
especialmente  â  la  ûltima,  los  conocimientos,  la  ra- 
zon, la  moralidad  y  la  prévision. 

Pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  el  progreso  no 
puede  dejar  de  ser  lento,  porque  tiene  que  ser  gêne- 
rai^ sea  en  el  grado  que  sea.  Se  concebiria  que  pu- 
diera  realizarse  râpidamente  en  algun  punto  del 
globo,  si  los  pueblos  no  ejerciesen  infîuencia  unos 
sobre  otros;  pero  no  sucede  asf,  existe  una  gran  ley 
de  solidaridad  en  la  raza  humana  lo  mismo  para  el 
progreso  que  para  el  deterioro.   Si,  por    ejemplo,  en 
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Inglaterra  la  condicion  de  los  obreros  mejorase  sensi- 
blemente  a  consecuencia  de  una  alta  gênerai  de  los 
salaries  la  industria  francesa  tendria  mas  probabili- 
dad  de  sobrepujar  â  su  rival  y  con  su  vuelo  modera- 
rîa  el  movimiento  progresivo,  manifestado  a  la  otra 
parte  del  estrecho.  Parece  que  la  Providencia  no 
quiera  que  un  pueblo  se  eleve  por  encima  de  otro 
mas  alla  de  ciertos  limites;  y  en  el  vasto  conjunto 
como  en  los  menores  detalles  de  la  sociedad  humana, 
encontramos  siempre  que  fuerzas  admirables  é  infle- 
xibles, tienden  â  conferir  en  definitiva  â  la  masa,  ven- 
tajas  individuales  ô  colectivasy  â  restablecer  todas  las 
superioridades  bajo  el  yugo  de  un  nivel  comun,  que 
como  el  del  Occéano,  en  sus  horas  de  flujo,  se  iguala 
sin  césar  y  se  éleva  siempre. 

En  resûnien,  atendiendo  â  la  perfectibilidad,  que 
es  carâcter  distintivo  del  hombre,  siendo  comunes 
la  accion  de  la  concurrencia  y  la  ley  de  limitacion, 
la  suerte  de  la  raza  humana,  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  destines  terrestres,  puede  resumirse  en  los  si- 
guientes  termines:  i/*  Elevacion  de  todas  las  capas 
sociales  â  la  vez,  6  del  nivel  gênerai  de  la  humanidad; 
2.°  aproximamiento  indetinido  de  todos  los  grades  y 
anulacion  sucesiva  de  las  distancias  que  separan  â 
las  claseu,  hasta  el  limite  que  marca  la  justicia  abso- 
luta;  3.*^  diminucien  relativa,  en  cuante  al  numéro, 
de  la  ûltima  y  de  la  primera  capa  social  y  extension 
de  las  capas  intermedias. — ^Podrân,  pues,  esas  leyes 
Uegar  â  restablecer  la  igualdad  absoluta?  Podrân  mer- 
ced  â  la  marcha  de  la  humanidad  hâcia  la  perfecti- 
bilidad posible,  acercarse  pero  nunca  llegar\  porque 
todo  lo  que  se  relaciena  con  el  hombre  es  relative  é 
imperfecto,  y  nunca  alcanzarâ  en  absoluto  la  igual- 
dad, ni  ningune  de  sus  bellos  idéales;  porque  si  los 
alcanzase  lograrîa  la  perfeccion,  que  no  es  posible  â 
la  Naturaleza  humana. 
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XVII. 


^eroiiiao  iuio3rto$,  ^erpicio^  imMico; 


Los  scrvicios  se  cambian  por  scnncios'^  la  equiva- 
Icncia  de  los  servicios  résulta  del  câmbio  voluntario 
y  del  libre  debate,  que  le  précède.  O  en  otros  tcrmi- 
nos:  cada  servicio  arrojado  al  centro  social  vale  tan- 
10  como  oiro  servicio  que  le  équilibre,  con  tal  de 
([ue  todas  las  ofcrtas  y  lodas  las  demandas  tengan 
iibertad  de  producirse,  de  compararse  y  de  discutir- 
se.  Es  imposible  concebir  la  idea  de  valor  sin  asociar 
â  ella  la  de  la  Iibertad. 

Guando  ni  violencia,  ni  restriccion,  ni  fraude  al- 
teran  la  equivalencia  de  los  servicios,  puededecirse 
que  la  justicia  reina.  Esto  no  quiere  decir  que  la  hu- 
manidad  haya  Uegado  entonces  al  término  de  su  per- 
feccion,  porque  la  Iibertad  déjà  siempre  un  lado  abier- 
10  â  los  errores  y  â  las  apreciaciones  individuales.  El 
hombre  con  frecuencia  esvi'ctima  de  sus  juicios  y  de 
sus  pasiones,  y  no  siempre  clasifica  sus  deseos  se- 
gundebe.  Vimos  que  puede  apreciarseun  servicio  se- 
gun  su  valor,  sin  que  exista  ^proporcion  razonable, 
entre  cl  y  su  utilidad;  basta  para  esto  dar  la  prefe- 
rencia  â  ciertos  deseos  respecto  â  otros.  El  progreso 
de  la  inteligencia,  el  buen  sentido  y  las  costumbres 
realizan  mâs  cada  vez  esa  justa  proporcion  colocado 
cada  servicio  en  su  sitio  moral,  si  me  es  lîcito  expre- 
sarme  asi.  Un  objeto  fûtil,  un  espectâculo  puéril,  un 
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placer  inmoral  pueden  tener  gran  precio  en  un  paîs 
y  desdefiarse  y  vituperarse  en  otros.  La  equivalencia 
de  los  servicios  no  es  la  justa  apreciacion  de  su  utili- 
dad.  Pero  hasta  con  relacion  a  esta,  la  libertad  y  el 
sentimiento  de  la  responsabilidad  corrigen  y  perfec- 
cionan  nuestros  gustos,  deseos,  satist'acciones  yapre- 
ciaciones. 

En  todos  los  paises  del  mundo  existe  una  clase  de 
servicios  que,  en  cuanto  al  modo  de  prestarse,  distri- 
buirse  y  remunerarse,  verifican  una  evolucion  dite- 
rente  de  la  de  los  servicios  privados  6  libres  y  son  los 
servicios  pûblicos. 

Cuando  una  neccsidad  toma  tal  carâcter  universaî 
y  uniforme  que  pueda  llamârsele  neccsidad  pûblica^ 
puede  convenir  a  todos  los  hombres  que  forman 
parte  de  una  misma  aglomeracion,  proveer  â  la  satis- 
faccion  de  esa  necesidad  por  medio  de  una  accion  6 
delegacion  colectiva.  En  semcjante  caso,  nom  bran 
funcionarios  encargados  de  prestar  y  de  distribuir 
entre  la  comunidad  el  servicio  de  que  se  trata,  y  les 
remuneran  por  medio  de  una  colizacion,  que  es,  al 
menosen  principio,  proporcional  â  las  t'acultades  tie 
cada  asociado. 

En  el  ibndo,  los  elementos  primordiales  de  la  eco- 
nomîa  social  no  sufren  alteracion  por  esa  forma  par- 
licular  del  cdmbio,  sobre  todo,  suponiendo  el  con- 
sentimiento  de  todas  las  partes.  Es  trasmision  île 
esfuerzos,  trasmision  de  servicios.  Los  funcionarios 
trabajan  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  contri- 
buyentes  y  los  contribuyentes  para  satisfacer  las  de 
los  funcionarios.  Détermina  el  valor  de  esos  servicios 
recîprocos  un  procedimiento  que  examinaremos;  pero 
los  principios  esenciales  del  câmbio  restan  intactos 
al  menos  hablando  abstractamente. 

Se  equivocan  losautores  que  sientan  laopinion  (im- 
buidos  por  los  ejemplos  de  tasas  excesivas  y  abusivasi 
de  que  debe  considerarse  como  perdido  todo  valor 
que  se  consagra  â  los  servicios  pûblicos.  Esa  condena- 
cion  decisiva  no  puede  résistif  al  mas  ligero  examen. 
En  cuanto  a  pérdida  6  ganancia  el  servicio piîblico  en 
nada  difiere  cientîticamente  del  servicio privado.  Que 
yo  vigile  mi  campo,  ô  que  pague  al  hombre  que  lo 
vigile,  6  al  Estado  que  le  mande  vigilar,   es  siempre 


un  sacrificio  que  hago  esperando  sacar  ventaja  de  él. 
De  un  modo  6  de  otro  pierdo  sin  duda  el  esfuerzo, 
pero  gano  la  seguridad;  por  lo  que  no  es  una  pérdi- 
da,  sinô  un  câmbio.  ;Se  me  dira  que  entrego  un  ob- 
jeto  material  y  que  no  recibo  nada  que  tenga  cuerpo 
y  figura?  Decir  esto  séria  volver  â  caer  en  la  falsa 
leorîa  del  valor.  Mientras  se  atribuia  el  valor  â  la 
materia  y  no  â  los  servicios,  se  pudo  créer  que  todo 
servicio  pûblico  era  perdido  6  carecia  de  valor;  mas 
rarde,  cuando  se  Hotaba  entre  lo  verdadero  y  lo  falso 
del  objeto  del  valor,  se  debiô  tambien  Hotar  entre  lo 
verdadero  y  lo  falso  del  objeto  del  impuesto. 

Si  el  impuesto  no  es  necesariamentc  una  pcrdida, 
menos  debe  serlo  necesariamentc  una  cspoliacion. 
No  cabc  duda  que  en  las  sociedades  modcrnas  la  cs- 
poliacion por  medio  del  impuesto  se  ejerce  en  in- 
mensa  cscala.  Mas  tarde  lo  veremos;  esta  es  una  de 
las  causas  mas  activas  que  perlurban  la  equivalencia 
de  los  servicios  y  la  armonia  de  los  interescs.  El  me- 
jor  medio  de  combatir  y  de  destruir  los  abusos  del 
impuesto,  es  preservarse  de  la  exageracion  que  le  re- 
présenta como  espoliador  j7or  esencia. 

Los  servicios  pûblicos  considerados  en  si  mismos, 
en  su  naturaleza  propia  y  en  su  estado  normal,  ha- 
ciendo  abstraccion  de  todo  abuso,  son  como  los  ser- 
vicios privados,  meros  câmbios;  pero  los  procedi- 
mientos  por  medio  de  los  que,  en  esas  dos  formas  del 
câmbio,  los  servicios  se  comparan,  se  debaten,  se  tras- 
miten,  se  equilibran  y  manifiestan  su  valor,  son  tan 
distintos  en  sî  mismos  y  en  cuanto  â  sus  efectos,  que 
cllector  me  ha  de  permitir  que  trate  con  alguna  esten- 
sion  esta  difîcil  materia,  que  es  una  de  las  mas  interc- 
santesque  pueden  ocupar  la  atencion  del  economisia 
y  la  del  hombre  de  Estado.  En  este  punto  esta  el 
nudo  por  el  que  la  polîtica  se  junta  con  la  econo- 
mla  social.  Aqui  es  donde  puede  marcarse  cl  ori'gen  y 
el  alcance  del  error  mas  funesto  que  infectô  â  la 
ciencia  y  que  consiste  en  confundir  â  la  sociedad  con 
el  gobierno;  la  sociedad,  esc  todo  que  abarca  â  la  vez 
los  servicios  privados  y  los  servicios  pûblicos  y  el 
gobierno,  esa  fraccion  en  la  que  solo  entran  los  ser- 
vicios piîblicos. 

Cuando  por  seguir  la  escuela  de  Rousseau,  y  de 
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los  republicanos  franceses  adeptos  suyos,  se  sirven 
indistintamente  de  las  palabras  gobierno  y  sociedad, 
se  décide  tâciiamente  de  antetnano  y  sin  examen, 
que  el  Eslado  puede  y  debe  absorver  la  actividad  pri- 
vada  entre,  la  libertad  y  la  responsabilidad  indivi- 
duales;  se  décide  que  todos  los  servicios  privados 
deben  convertirse  en  servicios  pûblicos\  se  décide 
que  el  orden  social  es  un  hecho  contingente  y  con- 
vencional,  al  que  la  ley  dâ  existencia;  se  décide  la 
omnipotencia  del  legislador  y  la  decadencia  de  la 
humanidad. 

En  efecto;  hemos  visto  los  servicios  public js  6  la 
accion  gubernamental  estenderse  6  restringirse  segun 
les  liempos,  los  lugares  y  las  circunstancias,  desdeel 
comunismo  de  Esparta  6  el  de  las  misiones  del  Pa- 
raguay, hasta  el  individualismo  de  los  Estados-Uni- 
dos,  pasando  por  la  centralizacion  francesa. 

La  primera  cuestion  que  se  présenta  â  la  entrada 
de  la  politica,  como  ciencia,  es  esta:  iQué  servicios 
deben  quedar  en  el  dominio  de  la  actividad  privada? 
^qué  servicios  deben  pertenecer  â  la  actividad  colecti- 
va  6  pûblica?  Cuestion  que  conduce  â  esta  otra:  en 
la  gran  esfara  que  se  llama  sociedad^  trazar  razona- 
blemente  el  circulo  inscrito   que    se  llama  gobierno. 

Es  évidente  que  esta  cuestion  se  relaciona  con  la 
economîa  polîtica,  porque  exije  el  estudio  compa- 
rado  de  dos  formas  diferentes  del  câmbio.  Despues 
de  resuelto  ese  problema,  resta  todavîa  por  resolver 
este  otro:  (^Cuâl  es  la  mejor  organizacion  de  los  ser- 
vicios pûblicos}  Pero  como  ese  pertenece  exclusiva- 
mente  â  la  polîtica,  no  le  abordaremos. 

Examinaremos  las  diferencias  esenciales  que  carac- 
terizan  los  servicios  pûblicos  y  los  servicios  privados 
como  estudio  preliminar  y  necesario  para  fijar  la 
lînea  racional  que  debe  separarles. 

Todo  lo  que  précède  â  este  capîtulo  ha  sido  consa- 
grado  â  demostrar  la  evolucion  del  servicio  privado, 
que  la  encerramos  en  esta  proposicion  formai  o  tâci- 
ta:  //a^  esto  por  mz",  yo  haré  aqueljo  por  ti,  lo  que 
implica  respect©  â  aquel  â  quien  se  cède,  y  respect© 
â  aquel  de  quien  se  recibe  doble  consentimiento  re- 
ciproco.  Las  nociones  de  trueque,  câmbio,  aprecia- 
cion   y  valor  no  pueden  concebirse   sin  libertad^  ni 
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esta  sin  7'esponsabilidad.  Recurriendo  alcambio,  cada 
parte  consulta  sus  riesgos  y  sus  peligros,  sus  nece- 
sidades,  sus  gustos,  sus  deseos,  sus  facultades,  sus' 
afecciones,  sus  conveniencias  ,  el  conjunto  de  su 
situacion;  jamâs  hemos  dicho  que  el  ejercicio  del 
libre  arbitrio  excluya  la  posibilidad  del  error,  la 
posibilidad  de  una  eleccion  irracional  6  insensata. 
Pero  la  culpa  no  es  del  cambio,  sino  de  la  imperfec- 
cion  de  la  naturaleza  humana;  y  el  remcdio  por  otra 
parte,  solo  puede  venir  de  la  rcsponsabilidad  misma; 
(esto  es  de  la  liberiadi,  porque  es  el  manantial  de  la 
experiencia.  Organizar  la  violencia  en  cl  cambio,  des- 
truir  el  libre  arbitriobajo  el  pretesto  de  que  los  hom- 
bres  pueden  equivocarse,  nada  mejorari'a;  à  no  pro- 
barnos  que  el  agente  encargado  de  la  violencia  no 
participa  de  la  imperfeccion  de  nuestra  naturaleza; 
ni  esta  sujeto  â  pasiones,  ni  a  errores  y  no  pertene- 
z&  â  la  humanidad.  ;No  es  évidente  que  eso  séria 
no  variar  de  sitio  la  responsabilidad,  sino  anularla, 
al  menos  en  su  cualidad  mds  preciosa,  en  su  carâc- 
ler  rcinunerador,  vengador,  esperimcntai,  y  por  lo 
tanto  progresivo?  Vimos  por  el  contrario,  que  los 
cambios  libres  y  que  los  servicioi  libremente  presta- 
dosy  recibidos,  extienden  sin  césar,  bajo  la  accion  de 
Ja  concurrencia,  el  concurso  de  las  fuerzas  gratuitas 
proporcionalmente  al  de  las  fuerzas  onerosas  ,  el 
dominio  de  la  comunidad  proporcionalmente  al 
dominio  de  la  propiedad;  y  llegamos  â  reconocer  en 
la  libertad,  la  potencia  que  realiza  cada  dia  mas  la 
igualdad  en  todos  los  sentidos  progresivos  6  la  ar- 
monîa  social. 

En  cuanto  â  los  procedimientos  del  libre  cambio, 
no  necesitamos  describirlo,  pues  si  la  violencia  tiene 
formas  indefinidas,  la  libertad  solo  tiene  una.  La 
trasmision  libre  y  voluntaria  de  los  servicios  priva- 
dos  se  define  con  estas  sencillas  palabras:  «Dame  aque- 
llo  y  yo  te  daré  esto;  haz  aquello  por  mi,  que  yo 
haré  esto  por  tî.»  Do  ut  des\facio  iitfacias. 

No  se  cambian  asî  los  servicios  pûblicos;  sea  en 
la  medida  que  sea,  en  ellos  es  inévitable  la  violencia^ 
y  la  encontraremos  bajo  formas  indetinidas,  desdeen 
-el  despotismo  mas  absoluto,  hasta  en  la  intervencion 
mas  universal  y  mâs  directa  de  todos  los  ciudadanos. 

24 


Aunque  ese  idéal  polîtico  no  se  haya  realizado  en 
ninguna  parte,  aunque  no  se  realicejamâs  en  toda  su 
pureza  supondremos  que  asi  sucede,  sin  embargo» 
porque  buscamos  las  modificaciones  que  afectan  â 
los  .v(?r)'ic/'o5  cuando  entran  en  el  dominio  pùblico, 
y  bajo  el  punto  de  visia  de  la  ciencia,  debemos  ha- 
cer  abstraccion  de  las  violencias  particulares  y  loca- 
les, y  considerar  nada  mâs  el  servicio  pùblico  en  si 
mismo  y  en  las  circunstancias  mâs  légitimas:  en 
una  palabra,  debemos  estudiar  la  trasformacion  que 
sufre  al  convenirse  en  pùblico,  abstraccion  hecha 
de  la  causa  que  le  convierte  en  tal  y  de  los  abusos 
que  puedan  mezclarse  con  los  medios  de  ejecucion. 

El  procedimiento  es  el  siguiente.  Los  ciudadanos, 
nombran  sus  mandatarios.  Esos  mandatarios  deci- 
den  por  mayorîa  que  cierta  categorîa  de  necesidades, 
por  ejemplo,  la  necesidad  de  instruccion,  no  sea  sa- 
tisfecha  por  el  libre  esfuerzo  ô  por  el  libre  cambio 
de  los  ciudadanos,  sino  que  se  satisfaga  por  una 
clase  de  fancionarios  especialmente  consagrados  â 
este  trabajo.  Hé  aquî  el  sQVv'ic'io  prestado.  En  cuan- 
to  al  servicio  recibido  como  el  Estado  se  apodera  del 
tiempo  y  de  las  facultades  de  los  nuevos  funciona- 
rios  en  provecho  de  los  ciudadanos,  es  indispensable 
que  tome  de  los  medios  de  existencia  de  los  ciu- 
dadanos en  provecho  de  los  funcionarios;  lo  que 
se  verifica  por  medio  de  una  cotizacion  6  de  una 
contribucion  gênerai.  En  todo  pais  civilizado  esta 
contribucion  se  paga  en  dinero.  Es  innecesario  ha- 
cer  notar  que  ese  dinero  supone  trabajo.  Se  paga» 
pues,  naturalmente;  los  ciudadanos  trabajan  por 
los  funcionarios  y  los  funcionarios  por  los  ciuda- 
danos ,  lo  mismo  que  en  los  servicios  libres,  los 
ciudadanos  trabajan  unos  por  otros. 

Hacemos  aquî  esta  observacion  para  prévenir  un 
sofisma  muy  extendido,  derivado  delailusion  mo- 
netaria.  Con  frecuencia  oimos  decir  :  El  dinero 
que  reciben  los  funcionarios,  cae  como  lluvia  so- 
bre los  ciudadanos;  y  se  infiere  de  esto  que  esa 
pretendida  lluvia  es  un  segundo  bien  aiîadido  al  que 
résulta  del  servicio.  Razonando  asî,  se  llega  hasta 
justihcar  las  funciones  mâs  parasitas.  No  se  tiene  en 
cuenta  de  que  si  el  servicio  hubiese   permanecido  en 


el  dominio  de  la  aciividad  privada,  el  dinero,  en 
vez  de  ir  à  parar  al  tesoro  y  de  este  à  los  funciona- 
rios.  hubiese  ido  directamente  d  los  hombres  que  se 
hubiesen  encargado  de  prestar  libremente  el  servicio, 
y  ese  dinero,  digo  yo  à  mi  vez,  hubiera  caido  como 
lluvia  sobre  la  masa.  Ese  sorisma  se  desvanece  en 
cuanto  se  mira  mâs  alla  de  la  circulacion  de  las  es- 
pecies,  y  se  vé  que  en  el  fondo  solo  existe  trabajo  cam- 
biado  por  trabajo,  servicios  cambiados  por  servi- 
cios.  En  el  ôrden  pûblico  puede  suceder  quealgunos 
funcionarios  reciban  servicios  prestados;  entonces 
hay  una  pérdida  para  el  contribuyente. 

Tenemos,  pues,  que  los  servicios  piiblicos  consti- 
tuyen  un  cambio,  bajo  una  forma  nueva.  Cambio 
implica  dos  términos:  dar'  y  recibir. 

Examinemos,  pues,  como  se  efectûa  la  transac- 
cion,  cômo  de  privada  se  conviertc  en  publica,  bajo 
el  doble  punto  de  vista  de  los  servicios  prestados  y 
recibidos. 

Siempreocasi  siempre.el  servicio  pûblico,  dedere- 
cho  6  de  hecho  extinguc  el  servicio  privado  de  l;i 
misma  naturaleza.  Cuando  el  Estado  se  encarga  de 
un  servicio,  tiene  cuidado  de  decretar  que  nadie  mâs 
que  él  puede  prestarle,  sobre  todo  cuando  con  él  va 
à  proporcionarse  unarenta,  como  la  correspondencia 
pûblica,  el  tabaco,  la  pôlvora,  etc.,  etc.  Aunquc  no 
tomasc  csa  precaucion,  el  resultado  séria  el  mismo. 
^Quc  industria  puede  prestar  al  pûblico  un  servicio 
que  el  Estado  presta  gratis?  Por  esta  razon  nadie 
busca  sus  medios  de  existencia  en  la  ensehanza  libre 
del  derecho  6  de  la  medicina,  en  la  ejecucion  de 
grandes  caminos,  en  las  fundaciones  de  escuelas  de 
artes  y  de  oficios,  etc.,  etc.  Por  lo  que  como  decia 
muy  bien  Cormenin,  la  industria  de  los  zapateros  de- 
sapareceria  con  celeridad,  aunque  se  declarase  invio- 
lable por  el  artîculo  primero  de  la  constitucion,  si  el 
gobierno  acordase  calzar  gratuitamente  â  todo  el 
mundo. 

La  palabra  gratuito  aplicada  â  los  servicios  pûbli- 
cos,  encierra  el  mâs  grosero  y  el  mâs  puéril  de  los 
solismas.  Me  admira  que  el  pûblico  se  deje  engafiar 
por  esa  palabra;  porque  nada  hay  que  lo  sea  en  el 
sentido    absoluto.   Los  servicios    pûblicos    cucstan  â 
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todo  el  mundo,  y  porque  todo  el  mundo  los  paga 
por  anticipado,  es  por  loque  no  cuestan  nada  cuan- 
do  se  reciben.  El  que  ya  pagô  su  parte  en  la  cotiza- 
cion  gênerai,  no  acudirâ  a  la  industria  privada  â  que 
le  preste  el  servicio  pagândolo. 

De  este  modo  el  servicio  pûblico  substituye  al  ser- 
vicio privado  y  no  aiîade  nada  al  trabajo  gênerai  de 
la  nacion  ni  â  su  riqueza;  pues  hace  que  se  ocupen 
los  funcionarios  de  lo  que  se  hubiera  ocupado  la  in- 
dustria privada.  Réstanos  saber  que  operacion  de 
las  dos  Qntraiîa  mas  inconvenientes  accesorios.  El 
objeto  de  este  capîtulo  consiste  en  resolver  estas  cues- 
tiones. 

Desde  que  la  satistaccion  de  una  necesidad  dépen- 
de de  un  servicio  pûblico,  se  sustrae  en  gran  parte  al 
dominio  de  la  libertad  y  de  la  responsabilidad  indi- 
viduales.  El  individuo  no  es  ya  libre  de  comprar  lo 
que  quiere,  y  cuando  quiere  ni  de  consultar  sus  recur- 
sos, su  conveniencia,  su  situacion  nisusapreciaciones 
morales,  ni  el  ôrden  sucesivo  segun  el  que  le  parezca 
razonable  proveer  â  sus  necesidades.  Que  quiera  que  no 
quiera,  tiene  que  retirar  del  centro  social,  no  el  servi- 
cio en  la  medida  que  juzgue  util,  como  lo  hace  en  el 
servicio  privado,  sino  la  parte  que  el  gobierno  juzgo 
aproposito  prepararle  cualquiera  que  sea  su  cantidad 
y  calidad.  Quizâs  no  tenga  bastante  pan  para  apaci- 
guar  su  apetito,  y  sin  embargo,  se  le  toma  una  parte 
de  ese  pan,  que  le  es  indispensable,  para  darle  instruc- 
cion  6  espectâculos  que  le  son  de  sobra.  Déjà  de  te- 
ner  dominio  sobre  sus  propias  satisfacciones,  y  care- 
ciendo  de  responsabilidad  déjà  de  tener  la  inteligencia 
de  ella,  y  la  prévision  le  es  ya  tan  inûtil  como  la  ex- 
periencia.  Le  pertenece  menos  â  si  mismo,  perdiô 
una  parte  de  su  libre  arbitrio.  No  solo  ya  no  juzga 
en  un  caso  dado,  sino  que  pierde  la  costumbre  de 
juzgar  siempre.  La  torpeza  moral  se  apodera  de  él 
como  de  todos  sus  conciudadanos;  y  ejemplos  hemos 
visto  de  naciones  enteras  caer  en  funesta    inercia. 

Mientras  una  categorîa  de  necesidades  y  sus  corres- 
pondientes  satisfacciones  permanecen  en  el  dominio 
de  la  libertad,  cada  cual  respecto  â  ellas,  se  hace  su 
propia  ley  y  la  modifica  segun  su  voluntad.  Esto  pa- 
recenaturaly  justo,  porque  no  hay  dos  hombres  que 
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se  encuentren  en  circunstancias  idénticas,  ni  un 
hombre  para  el  que  las  circunstancias  no  varien  de 
un  dia  â  otro.  En  este  caso  las  facultades  humanas, 
la  comparacion,  el  juicio  y  la  prévision  estân  en  ejer- 
cicio;  las  buenas  determinaciones  traen  su  recom- 
pensa y  los  errores  su  castigo;  y  la  experiencia,  esa 
ruda  suplente  de  la  prévision,  desempena  su  papel 
de  tal  modo,  que  la  sociedad  camina  hâcia  la  perfec- 
cion.  Cuando  el  servicio  se  convierte  en  pûblico, 
desaparecen  todas  lasleyes  individuales  para  fundirse 
y  generalizarse  en  una  ley  escrita,  coerciiiva,  la  mis- 
ma  para  todos,  que  no  tieneen  cuenta  las  situaciones 
particularcs  y  que  ocasiona  la  inercia  de  las  mas  no- 
bles facultades  de  la  naturalcza  humana. 

Si  la  intervencion  del  Estado  nosquita  el  gobierno 
de  nosotros  mismos,  rcspecto  â  los  serviciosque  reci- 
bimos,  nos  le  roba  mucho  mâs  en  cuanto  â  los  servi- 
cios  que  le  prcstamos  en  revancha.  Este  complemento 
del  cambio  se  sustrae  tambien  â  la  libertad  para  re- 
glamentarse  uniformcmentc  por  medio  de  una  ley 
decretada  de  antemano  que  ejecuta  la  tuerzay  â  la  que 
nadie  puede  evadirse.  Asf  como  los  servicios  que  el 
Estado  nospresta  son  impuestos,  los  que  nos  deman- 
da en  pago  son  impuestos  tambien  y  toman  en  to- 
das las  lenguas  la  denominacion  de  impuestos . 

Aquî  se  presentan  muchas  dihcultades  é  inconve- 
nientes  teôricos  ;  porque  prâcticamente  el  Estado 
vence  todos  los  obstâculos  por  medio  de  una  fuerza 
armada,  que  es  el  corolario  obligado  de  toda  ley.  Fi- 
jândonos  en  la  teoria,  la  trasformacion  del  servicio 
privado  en  servicio  piiblico,  hace  nacer  las  siguiente 
graves  cuestiones. 

^"El  Estado  demanda  en  todas  circunstancias  â 
cada  ciudadano  un  impuesto  équivalente  îa  los  servi- 
cios recibidos?  Eso  séria  lo  justo,  y  precisamente  esa 
es  la  equivalencia  que  se  desprende  con  cierta  infa- 
libilidad  de  las  transacciones  libres,  àt\  precio  deba- 
tido,  que  las  précède.  No  vale,  pues,  la  pena  de  hacer 
salir  una  clase  de  servicios  del  dominio  de  la  activi- 
dad  privada,  si  el  Estado  aspira  â  realizar  esa  equiva- 
lencia, que  es  rigorosamente  justa.  Pero  el  Estado 
no  tiene  eso  présente.  No  se  regatea  con  los  funcio- 
narios.    La  ley  procède  de  un  modo   gênerai   y    no 
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puede  estipular  condiciones  diversas  para  cada  caso 
particular:  todo  lo  que  puede,  cuando  la  concibe  el 
espîritu  de  la  jusiicia,  es  buscar  una  equivalencia 
média,  una  equivalencia  aproximativa  entre  las  dos 
naturalezas  de  los  servicios  cambiados.  Dos  princi- 
pios,  el  de  la  proporcicnalidad  y  el  de  la  progresion 
del  impuesto  han  creido  que,  por  diverses  tiiulos, 
llegan  a  los  ûltimos  limites  de  esa  aproximacion.  La 
mas  ligera  réflexion  basia  para  demosirar  que  el 
impuesto  proporcional  como  el  impuesto  progresivo, 
no  pueden  realizar  la  equivalencia  rigorosa  de  los 
servicios  cambiados.  Los  servicios  pûblicos,  ademâs 
de  arrebatar  a  los  ciudadanos  la  libertad,  bajo  el 
doble  punto  de  vista  de  los  servicios  prestados  y  re- 
cibidos,  tienen  el  inconveniente  de  trastornar  el  va- 
ior  de  esos  servicios. 

Si  es  una  desgracia  que  el  sentimiento  de  la  res- 
ponsabilidad  se  extinga  en  el  individuo,  lo  es  mayor 
que  se  desarroUe  exageradamente  en  el  Estado.  Al 
hombre  mâs  embruiecido  le  queda  bastante  discerni- 
miento  para  apercibirse  de  donde  provienen  sus 
bienes  y  sus  maies;  y  cuando  el  Estado  se  encarga 
de  todo,  se  convierte  en  responsable  de  todo.  Bajo  el 
imperio  de  esos  convenios  artiliciales,  el  pueblo  que 
sufrese  subleva  contra  el  gobierno  y  su  iinico  reme- 
dio  y  su  ûnica  polîtica  consiste  en  derribarle,  y  de 
esto  nace  inévitable  encadenamiento  de  revolucio- 
nes. 

Digo  inévitable  porque  bajo  ese  régimen  el  pueblo 
debe  necesariamente  sufrir;  porque  el  sistema  de  ser- 
vicios pûblicos  ademâs  de  perturbar  la  nivelacion 
de  los  valores,  lo  que  es  injusto,  trae  tambien  consi- 
go  la  perdicion  fatal  de  riqueza,  lo  que  es  una  ruina, 
ruina  é  injusticia;  esto  es,  rufrimiento  y  malestar — 
cuatro  levaduras  en  la  sociedad,  que  combinadas 
con  el  cambio  de  responsabilidad,  tienen  que  con- 
ducirnos  a  esas  convulsiones  polîticas,  de  las  que, 
hace  mâs  de  medio  siglo,  hemos  sido  desventurados 
testigos. 

No  quisiera  separarme  del  objeto  de  este  capîtulo; 
pero  no  debo  pasar  en  silencio  que  cuando  el  go- 
bierno toma  proporciones  gigantescas  para  la  tras- 
formacion    sucesiva  de  las   transacciones   libres   en 


servicios  puhlicos,  es  de  lemer  que  las  revoluciones, 
que  en  si  mismas  son  un  gran  mal,  no  nos  iraigan 
ia  veniaja  de  ser  su  remedio,  sino  à  fueiza  de  ex- 
periencias. 

Ya  describimos  el  papel  que  desempena  la  concur- 
rencia  en  el  desirrollo  de  las  riquezas;  y  vimos  que 
consistia  en  haccr  resbalarel  bien  sobre  el  producior; 
en  hacer  recaer  el  progreso  en  provccho  de  la  comu- 
nidad  y  en  extender  sin  césar  el  dominio  de  lo  gra- 
tuito  y  por  lo  tanto  de  la  igualdad. 

Perocuando  los  servicios  privados  se  convierien 
en  pûblicos,  se  escapan  d  la  concurrencia.  En  efeclo; 
cl  funcionario  carece  del  esiîmulo  que  arrasira  hdcia 
el  progreso  ^y  cômoel  progreso  ha  de  convertirse  en 
ventjja  comun  cuando  se  puede  decir  que  en  estos 
casos  no  existe?  Al  funcionario  no  le  hace  obrar  el 
aguijon  del  intercs,  sino  la  intluencia  de  la  ley.  La 
ley  le  dicc:  «Prestareis  al  pûblico  tal  servicio  y  reci- 
bireis  de  él  lal  otro.»  Tener  mâs  6  ménos  celo,  en 
nada  cambia  los  dos  términos  fijos.  Al  contrario,  el 
intercs  privado  dice  al  oido  del  trabajador  libre: 
«Cuanto  mâs  hagas  por  los  otros,  mâs  los  otros  ha- 
rân  por  tî.» 

La  recompensa  dépende  enteramcnie  del  esfuerzo 
mâs  ô  ménos  intcnso,  mâs  6  ménos  ilusirado.  Sin 
duda  el  espiriiu  de  cuerpo,  el  deseo  de  adelantar,  la 
esclavitud  del  dcbcr  pueden  ser  para  cl  funcionario 
cstimulantes  activos;  pero  jamâs  podrân  reemplazar 
â  la  irrésistible  incitacion  del  interés  personal.  La  es- 
periencia  lo  confirma.  Todo  lo  que  cae  en  el  domi- 
nio del  funcionarismo  es  casi  estacionario. 

A  medida  pues  que  los  servicios  privados  entran 
en  la  clase  de  servicios  pûblicos,  caen  en  la  inmovili- 
dad  y  en  la  esterilidad,  no  en  perjuicio  de  los  que 
ios  prestan  (sus  asignaciones  novarian),  sino  en  detri- 
mento  de  la  comunidad  entera. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  tanto  bajoel  pun- 
to  de  vista  moral  y  polîtico,  como  bajo  el  punto  de 
vista  economico,  ofrece  ventaja  algunas  veces  substi- 
tuir  la  accion  coleciiva  â  la  accion  individual.  Hay 
servicios  de  tal  naturaleza,  que  su  principal  mérito 
consiste  en  la  regularidad  y  en  la  uniformidad.  A 
veces,  en  algunas  circunstancias,  esa  substitucion  rea- 
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liza  economîa  de  recursos  y  ahorra,  en  una  satisfac- 
cion  dada,  cierta  suma  de  esfuerzos  a  la  comunidad. 
Esta  es  pues,  la  cuestion  que  hay  que  resolver: 
iQué  servicios  deben  quedar  en  el  dominio  de  la  ac- 
tividad  privada?  ;qué  servicios  deben  pertenecer  â  la 
actividad  colectiva  6  pûblica?  El  estudio  que  acaba- 
mosde  hacer  de  las  diferencias  esenciales  que  carac- 
lerizan  â  las  dos  clases  de  servicios,  nos  facilitarâ  la 
solucion  de  ese  grave  problema. 

Empiezo  por  declarar  quellamo  actividad  colectiva 
â  esa  gran  organizacion  que  tiene  por  régla  la  ley  y 
por  medios  de  ejecucion  \afuer:(a,  6  en  oiros  térmi- 
nos,  al  gobierno.  No  se  me  diga  que  las  asociaciones 
libres  y  voluntarias  manifiestan  tambien  una  activi- 
dad colectiva,  y  se  suponga  que  doy  â  las  palabras 
actividad  privada^  el  sentido  de  accion  aislada;  no, 
porque  yo  siento  que  la  asociacion  libre  y  voluntaria 
pertenece  â  la  actividad  privada,  porque  es  uno  de 
los  modos,  quizâs  el  mas  poderoso  del  cambio.  No 
altéra  la  equivalencia  de  los  servicios,  no  afecta  â  la 
libre  apreciacion  de  los  valores,  no  cambia  de  siiio 
la  responsabilidad,  no  anula  el  libre  arbitrio,  ni  des- 
truye  la  concurrencia  ni  sus  ef^ctos;  en  una  palabra, 
no  tiene  por  principio  la  violencia. 

La  accion  gubernamental,  por  el  contrario,  se  ge- 
neraliza  por  la  violencia;  procède  en  virtud  de  una 
ley,  y  todo  el  mundo  tiene  que  someterse  â  ella, 
porque  ley  implica  sancion.  No  creo  que  nadie  pue- 
da  contradecir  esas  premisas,  que  pongo  bajo  la 
salvaguardia  de  la  mas  imponente  de  todas  las  auto- 
ridades,  la  del  hecho  universal.  En  todas  partes  exis- 
ten  leyes  y  fuerzas  para  hacerla  cumplir  â  los  récal- 
citrantes. 

De  esto  sin  duda  naciô  el  axioma  que  proclaman 
los  que,  confundiendo  el  gobierno  con  la  sociedad, 
creen  que  esta  es  ficticia  y  convencional,  como  aquel: 
«Los  hombres  al  reunirse  en  sociedad  sacrificaron 
una  parte  de  su  libertad  por  conservar  la  otra.» 

Evidentemente  este  axioma  es  falso  en  el  terreqo 
de  las  transacciones  libres  y  voluntarias:  porque  dos 
hombres,  decididos  por  la  perspectiva  de  un  resultado 
mâs  ventajoso,  cambien  sus  servicios  6  asocien  sus 
esfuerzos,  en  vez  de  trabajar  aisladamente,  <^sacrifican 
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SU  libertad?  ;Es  sacrificar  la  libertad  hacer  de  ella  uso 
mas  conveniente? 

Lo  mâs  que  se  pudiera  decir  es  lo  siguiente:  «Los 
hombres  sacritican  una  parte  de  su  libertad  por  con- 
servar  la  otra,  no  cuando  se  reunen  en  sociedad, 
sino  cuando  se  someten  à  un  gobierno,  porque  el 
sistema  necesario  de  la  accion  del  gobierno  es  la 
fuerza.»  Con  esa  moditicacion  el  pretendido  axioma 
es  falso  todavfa,  cuando  el  gobierno  no  se  extralimi- 
ta  de  sus  atribuciones  racionales. 

;Cuâles  son  esas  atribuciones? 

El  carâcter  especial  que  dâ  al  gobierno  el  tener 
por  auxiliar  cbligado  à  la  fuerza,  nos  debe  revelar 
su  extension  y  sus  limites.  El  gobierno  solo  obra 
por  la  intervencion  de  la  fuer:{a\  luego  solo  es  légiti- 
ma su  accion  cuando  la  intervencion  de  la  fuerza  es 
tambien  légitima. 

Cuando  la  fuerza  interviene  legîtimamente  no  es 
para  sacrificar  la  libertad,  sino  para  hacerla  respetar. 

;En  que  caso  el  empleo  de  la  fuerza  es  légitime? 
En  uno  solo:  en  el  caso  de  légitima  defensa.  Si  esto 
es  asî,  como  yo  creo,  hemos  encontrado  la  razon  de 
ser  de  los  gobiernos  y  su  limite  racional. 

;En  que  consiste  el  derecho  del  indivfduo?  En  rea- 
lizar  con  sus  semejantes,  transacciones  libres,  de  lo 
que  se  desprende,  que  ese  derecho  es  recîproco. 
iCuândo  se  viola  ese  derecho?  Cuando  una  de  las 
partes  usurpa  la  libertad  de  la  otra.  En  este  caso  es 
erroneo  decir,  como  se  dice  con  frecuencia:  «Hay  es- 
ceso,  abuso  de  libertad.»  Debiera  decirse:  «Hay  de- 
fecto,  destruccion  de  libertad.»  Exceso  de  libertad. 
respecto  del  agresor;  destruccion  de  libertad,  respecte 
â  la  vîctima. 

El  derecho  del  individuo  al  que  se  ataca  en  su  li- 
bertad, 6  lo  que  es  lo  mismo  en  su  propiedad,  sus  fa- 
cultades  6  su  trabajo,  esta  6  consiste  en  defenderlos 
hasta  por  medio  de  la/uen^a;  y  esto  es  lo  que  hacen 
los  hombres  en  todas  partes  y  siempre  que  pueden. 
De  aqui  nace  para  un  niimero  cualquiera  de  hom- 
bres el  derecho  de  concertarse  y  de  asociarse  para  de- 
fender  por  medio  de  la  fuerza  comun  las  libertades  y 
las  propiedades  individuales. 

El  individuo  no    tiene   derecho    para    emplear  la 


fuerza  con  otro  fin.  Yo  no  puedo  for^ar  legiiima- 
mente  a  mis  semejantes  â  que  seau  trabajadores,  sô- 
brios,  econômicos,  generosos,  sâbios  6  devotos;  pero 
puedo  legîtimamente  forzarles  â  que  sean  justos.  Por 
Ja  misma  razon,  la  fuerza  colectiva  no  puede  legîti- 
mamente aplicarse  â  desarrollar  el  amor  al  trabajo, 
à  la  sobriedad,  â  la  economîa,  â  la  generosidad,  â  la 
ciencia,  ni  âla  fé  religiosa;  pero  puede  aplicarse  legî- 
timamente â  hacer  prevalecer  la  justicia  y  à  sostener 
â  cada  uno  en  su  derecho.  ^Donde  buscar  el  orîgen 
del  derecho  colectivo  si  no  en  el  derecho  individual? 

Es  la  manîa  déplorable  de  nuestra  época  querer 
dar  vida  propia  â  puras  abstracciones;  imaginar  una 
sociedad  fuera  de  los  ciudadanos  y  una  humanidad 
fuera  de  los  hombres;  un  todo  que  no  se  componga 
de  partes,  y  una  colectividad  sin  individualidades. 
iSi  el  derecho  no  existe  en  ninguno  de  los  individuos 
cuyo  conjunto  se  llama  nacion,  cômo  existe  en  la 
nacion?  ,^C6mo  existirîa  sobre  todo  en  esa  fraccion 
de  la  nacion  que  solo  posée  derechos  delegados,  en 
el  gobierno?  ^Cômo  los  individuos  delegan  derechos 
que  no  tienen? 

Es,  pues,  indispensable  considerar  como  principio 
fundamental  de  toda  polîtica,  esta  incontestable  ver- 
dad:  entre  individuos,  la  intervencion  de  la  fuerza  es 
légitima  solo  en  el  caso  de  légitima  defensa;  la  co- 
lectividad solo  recurre  legalmente  â  la  fuerza  con 
igual  limitacion.  Esta  en  la  esencia  del  gobierno 
obrar  sobre  los  ciudadanos  por  medio  delà  violencia; 
iuego  no  puede  tener  otras  atribuciones  racionales 
que  la  légitima  defensa  de  todos  los  derechos  indivi- 
duales,  y  solo  es  delegado  para  hacer  respetar  las  li- 
bertades  y  las  propiedades  de  todos. 

Notad  que  cuando  un  gobierno  se  extralimita  en 
su  delegacion,  entra  en  una  carrera  sin  limites,  y  no 
solo  iraspasa  su  mision,  sino  que  la  anula,  lo  que 
constituye  la  mas  monstruosa  de  las  condiciones 

Cuando  el  Estado  respeta  esa  lînea  fija  é  invariable 
que  sépara  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  sostiene 
entre  ellos  la  justicia,iqué  mas  puede  exigîrsele  si  no 
traspasa  la  barrera  cuya  guarda  se  le  confié  si  né 
destruye  con  sus  propias  manos  y  por  medio  de  la 
fuerza  las  libertades  y  las  propiedades  colocadas  bajo 
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SU  salvaguardia?  Mâs  alla  de  la  jusiicia,  os  desatïo  â 
que  imagineis  una  intervencion  gubernamental  que 
no  sea  una  injusticia.  Alegad  los  actos  que  querais  de 
la  mas  pura  rilantropi'a,  premios  à  la  virtud,  ai  tra- 
bajo,  protecciones  dircctas,  doues  que  crecis  gralui- 
los,  iniciaiivas,  que  Harnais  generosas;  detrâs  de  esas 
hermosas  apariencias,  6  si  quereis,  detrâs  de  esas 
hermosas  realidades,  os  ensenaré  realidades  ménos 
satistaciorias;  los  dcrcchos  de  los  unos  violados  por 
las  ventajas  de  los  oiros,  libertades  sacriticadas,  pro- 
piedades  usurpadas,  facultades  coercidas,  cspoliacio- 
nes  consumadas.  ;Puede  ofrecer  el  mundo  especid- 
culo  mâs  triste  y  mâs  doloroso  que  el  de  la  t'uerza 
colectiva  ocupada  en  perpetuar  los  cri'menes  que 
esta  encargada  de  reprimir> 

Basta  en  principio  que  el  gobierno  lenga  por  ins- 
trumento  necesario  \dfucr::ia  para  que  scpamos  cuâ- 
les  son  los  servicios  privados  que  pueden  convertirse 
legiiimamente  en  servicios  pûblicos.  Son  los  que 
tienen  por  objeto  la  conservacion  de  todas  las  liberta- 
des y  propicdades,  de  los  dcrcchos  individuales,  de 
la  prevencion  de  los  delitos  y  de  los  crîmines;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  concierne  â  la  seguridad pûblica. 
Los  gobiernos  tienen  tambien  otra  mision.  En 
todos  los  paîses  hay  algunas  propicdades  comuncs, 
bienes  de  los  que  todos  los  ciudadanos  gozan  por  in- 
diviso,  rios,  bosques  y  caminos;  en  contraposicion 
tamt)ien  hay  en  ellos  dcudas:  pertcnece,  pues,  al  go- 
bierno administrar  esa  porcion  activa  y  pasiva  del 
dominio  pûblico. 

De  esas  dos  atribuciones  se  deduce  otra;  la  de  per- 
cibir  las  contribucioncs  indispensables  para  la  fâcil 
ejecucion  de  los  servicios  pûblicos. 

A  estas  reduzco  las  atribuciones  de  los  gobiernos: 
yo  se  que  excitarâ  mi  opinion  grandes  oposiciones;yo 
se  que  se  me  dira: 

(({Queréis  reducir  al  gobierno  â  desempeiîar  el  pa- 
pel  de  juez  6  de  gendarme?  jLe  despojais  de  toda 
iniciativa!  Le  prohibfs  dar  impulsion  â  las  letras,  â 
las  artes,  al  comercio,  â  la  navegacion,  â  laagricultu- 
ra,  â  las  ideas  morales  y  "religiosas;  le  despojais  del 
mâs  hermoso  de  sus  atrlbutos;  del  de  abrir  al  pueblo 
el  camino  del  progreso!» 
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Voy  a  contestar  â  los  que  asî  se  espresan. 

^Dônde  coloco  Dios  el  movil  de  las  acciones  huma- 
nas  y  las  aspiraciones  hâcia  el  progreso?  ;En  todos 
los  hombres  6  solo  en  aquellosque  recibieron  6  que 
usurparon  un  mandato  de  legislador  6  un  nombra- 
miento  de  funcionario?  ;No  llevamos  cada  uno  de 
nosotros  ydentro  de  nuesiro  ser  el  motor  infatigable 
é  ilimitado  que  se  llama  deseo?  A  medida  que  las 
necesidades  mas  groseras  se  saiisfacen,  ^no  se  forman 
en  nosotros  cîrculos  concéntricos  y  expansivos  de 
deseos  de  un  orden  cada  vez  mas  elevado?  ;E1  amor 
â  las  artes,  â  las  letras,  â  las  ciencias,  â  la  verdad 
moral  y  religiosa,  la  sed  de  soluciones  que  interesan 
â  nuestfa  existencia  présente  6  futura,  descienden  de 
la  colectividad  â  la  individualidad? 

Si  partis  de  la  suposicion  absurda  de  que  la  activi- 
dad  moral  réside  en  el  Estado  y  la  pasividad  de  la 
nacion;  ,ino  poneis  las  costumbres,  las  doctrinas,  las 
opiniones,  las  riquezas  y  todo  lo  que  constituye  la 
vida  individual,  â  merced  de  los  hombres  que  se  su- 
ceden  en  el  poder? 

Para  cumplir  el  Estado  la  inmensa  tarea  que  le 
confiais,  tendra  todo  lo  que  pueda  disponer  hasta 
gastar  el  ûltimo  ôbolo  de  los  mismos  ciudadanos.  Si 
pide  â  las  individualidades  los  medios  de  ejecucion, 
serânlas  individualidades  las  que  realizarân  esos  me- 
dios, porque  es  caer  en  contradiccion  pretender  que 
la  individualidad  es  pasiva  é  inerte.  ^Por  que  creo 
la  individualidad  esos  recursos?  Para  conseguir  las 
satisfacciones  que  apetezca.  iQué  hace,  pues,  el  Esta- 
do cuando  se  apodera  de  esos  recursos?  No  créa  satis- 
facciones, sino  que  las  cambia  de  sitio.  Priva  de  ellas 
al  que  las  merece  para  concederlas  al  que  no  tiene 
derecho  â  ellas.  Sistematiza  la  injusticia,  siendo  el 
encargado  de  castigarla. 

Se  me  objetarâ  quizâs  que  variândolas  de  sitio  el 
Estado  las  purifica  y  las  moraliza,  iqué  riquezas, 
que  el  individuo  hubiese  consagrado  â  necesida- 
des groseras  las  consagraria  â  necesidades  morales?.. 
^Pero  quién  se  atreverâ  â  afirmar  que  es  una  ven- 
taja  invertir  violentamente  por  medio  de  lafiien^a 
y  de  la  espoliacion,  el  orden  natural  de  desarro- 
llarse  en  la  humanidad  las  necesidades  y    los   deseos? 


38i 

,;Qaién  afirmarâ  que  sea  moral  quitar  un  pedazo  de 
pan  al  labriego  que  tiene  hambre,  para  poner  â  la 
puerta  del  ciudadano  la  dadosa  moralidad  de  los  es- 
peciâculosr 

Ademâs  no  se  câmbian  de  sitio  las  riquezas  sin 
que  se  muden  de  puesto  el  trabajo  y  la  poblacion. 
Eso  es  querer  que  un  arreglo  ricticio  y  precario 
substituva  al  orden  sôlido  y  regular  que  reposa  en 
las  inmutables  leyes  de  la  Naturaleza. 

Hay  algunos  que  creen  que  un  gobierno  circuns- 
criio  es  un  gobierno  débil;  les  parece  que  muchîsi- 
mas  airibuciones  y  numerosos  agentes  dan  el  Esta- 
do  la  estabilidad  de  una  iirme  base.  Eso  es  una  para 
ilusion.  Si  el  Estado  no  puede  salir  de  un  circule 
determinado  sin  trasformarse  en  insirumento  de  in- 
justicia,  de  ruina  y  de  espoliacion,  sin  trastornar  la 
natural  division  del  trabajo,  de  los  goces,  de  los  ca- 
pitales y  de  los  brazos,  sin  crear  causas  activas  de 
huelgas,  de  crisis  industriales  y  de  pauperismo,  sin 
aumentar  la  proporcion  de  delitos  y  de  crîmenes,  sin 
recurrir  d  los  medios  mâs  enérgicos  de  represion,  sin 
excitar  el  descontento  y  la  desafeccion  ,  ;c6mo  ha  de 
ofrecer  garantîa  de  estabilidad  con  todosesos  elemen- 
tos  amontonados  en  desôrden? 

Hay  quien  lamenta  que  el  hombre  tcnga  tenden- 
cias  revolucionarias,  no  reflexionan  los  que  eso  creen. 
Guando  se  vé  en  un  gran  pueblo  los  servicios  pri- 
vados  invadidos  convertidos  en  servicios  pûblicos, 
al  gobierno  apoderarse  del  tcrcio  de  las  riquezas 
que  producen  los  ciudadanos,  la  ley  que  se  con- 
vierte  en  arma  de  espoliacion  ,  cuando  tiene  por 
objeto  alterar,  bajo  el  pretesto  de  establecer,  la  equi- 
valencia  de  los  servicios;  cuando  se  vé  â  la  poblacion 
y  al  trabajo  cambiar  legislativamente  de  sitio,  se  abre 
entre  la  opulencia  y  la  miseria  un  abismo  cada  vez 
mâs  profundo,  el  capital  porque  no  se  puede  acumu- 
lar  para  dar  Trabijo  â  las  crecientes  generaciones  y 
clases  enteras  sufren  privaciones  duras;  cuando  se 
que  los  gobiernos,  para  atribuirse  el  limitado  bien  ' 
que  se  realiza,  se  proclaman  moviles,  universales,  y 
aceptan  tambien  la  responsabilidad  del  mal,  debe 
causarnos  admiracion  que  las  revoluciones  no  sean 
mâs  frecueates  y  qus  los  pueblos  hagan  tantos  sacri- 
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ticios  en  aras  del  ôrden  y  de  la  tranquilidad  pûblica. 

Si  las  leyes  y  los  gobiernos  que  son  sus  ôrganos  se 
encerrasen  en  los  limites  que  he  indicado,  séria  diti- 
cilisimo  que  existiesen  las  revoluciones.  Si  todos  los 
ciudadanos  fuesen  libres,  sufririan  menos;  si  fuesen 
en  realidad  responsables  de  todo,  no  les  ocurrirîa  ja- 
mâs  achacar  sus  sufrimientos  â  una  ley  6  â  un  go- 
bierno  que  solo  se  ocuparîa  de  ellos  para  reprimir 
las  propias  injusticias  y  las  de  los  demâs.  Nunca  se 
viô  que  un  pueblo  se  insurreccionase  contra  su  juez 
de  paz. 

No  son  temibles  las  revoluciones  porque  haya  po- 
cas  leyes  y  pocos  funcionarios,  6  dicho  de  otro  modo, 
pocos  servicios  pûblicos;  al  contrario,  son  temibles 
porque  hay  demasiadas  leyes  y  demasiados  funcio- 
narios, esto  es,  exceso  de  servicios  pûblicos.  Los  ser- 
vicios pûblicos,  la  ley  que  los  reglamenta  y  la  fuerza 
que  los  hace  prevalecer  por  su  propia  naturaleza,  no 
son  neutros  jamâs;  pueden  y  deben  estenderse  con 
ventaja  y  sin  peligro  cuanto  sea  necesario  para  hacer 
reinar  la  justicia  rigorosa  para  todos;  pero  cuando  se 
extienden  mâs  de  lo  que  deben,  son  otros  tantos  ins- 
trumentos  de  opresion  v  de  expoliacion  légales  y 
causas  de  desôrden  y  de  fermentaciones  revoluciona- 
rias. 

No  quisiera  ocuparme  delà  deletérea  inmoralidad 
que  se  infiltra  en  todas  las  venas  del  cuerpo  social 
cuando  la  ley  en  principio  se  pone  al  servicio  de  in- 
clinaciones  espoliadoras,  como  desgraciadamente  su- 
cediô  en  Francia  alguna  vez.  La  ley  entonces  se  con- 
vierte  en  escuela  de  desmoralizacion;  y  si  algo  debe 
sorprendernos  es  que  la  inclinacion  al  robo  individual 
no  hagi  mayores  progresos,  cuando  pervierte  asi  el 
sentimiento  moral  de  los  pueblos  su  propia  legisla- 
cion.  Lo  mâs  déplorable  es  que  cuando  la  expolia- 
cion se  ejerce  con  la  ayuda  de  la  ley,  sin  que  los 
escrûpulos  individuales  la  pongan  obstâculo,  con- 
cluve  por  convertirse  en  sâbia  teorîa  que  cuenta  con 
profesores,  cou  periôdicos,  con  doctores  y  legisladores 
y  que  proclama  sus  sotismas  y  sussutilezas.  Entre  las 
argucias  tradicionales  que  presentan  en  su  favor  me- 
rece  mencionarse  esta:  «Un  aumento  do  demanda  es 
un  bien  para  los  que  tienen  que   otrecer  un    servicio; 
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porque  la  nueva  rclacioa  entre  una demanda  mâs  acti- 
va y  una  pferta  esiacionaria,  es  la  que  aumenta  el  va- 
lor  del  servicio.»  De  lo  que  sacan  la  siguiente  conclu- 
sion :«La  espoliacion  es  ventajosa  para  todo  elmundo; 
parahs  clases  expoliadoras  porque  lasenriquece  direc- 
tamcnte;  para  las  clases  expoliadas  porque  las  enri- 
qucce  por  carambola.»  En  efecto;  la  clase  expoliadora 
va  mâsrica,  puede  extender  el  ci'rculo  de  sus  goces; 
pero  no  puede  sin  demandar  en  muchîsima  mayor 
proporcion  los  servicios  de  las  clases  expoliadas: 
îuego  relativamente  â  todo  servicio,  aumento  de  de- 
manda, es  aumento  de  valor;  luego  las  clases  ligera- 
menterobadas  son  felices,  porque  el  produccto  del 
robo  concurre  â  hacerlas  trabajar, 

Mientras  la  ley  se  limité  à  expoliar  d  los  mâs  en 
provecho  de  los  ménos,  esa  argucia  pareciô  de  gran 
efecto  y  siempre  se  invocô  con  éxito.  «Entreguemos 
â  los  ricos  las  tasas  que  ponen  â  los  pobres,  decian, 
de  ese  modo  aumentaremos  el  capital  de  los  ricos. 
Los  ricos  se  aficionarân  al  lujo  y  el  lujo  darâ  traba- 
jo  â  los  pobres  »  Todos  encontraron  infalible  ese 
procedimiento,  incluses  los  pobres:  probe  â  marcar 
el  vicio  de  ese  procedimiento  y  por  eso  pasé  mucho 
tiempo  y  paso  todavia  por  cnemigo  de  las  clases  tra- 
bajadoras. 

Despues  de  la  revolucion  de  Febrero,  los  pobres 
tuvieron  voz  en  el  capi'tulo  cuando  se  trataba  de  la 
formacion  de  las  leyes.  iPidieron  que  la  ley  dejase 
de  ser  expoliadora?  Al  contrario;  el  sofisma  de  la  ca- 
rambola   habia  echado  raices  en  su  cerebro. 

Pidieron  en  su  consecuencia  que  la  ley  fuese  im- 
parcial  y  que  expoliase  â  su  vez  â  las  clases  ricas;  re- 
clamaron  la  instruccion  gratuita,  ^inticipos  gratuitos 
del  capital,  cajas  de  retiro  fundadas  por  el  Estado, 
impuesto  progresivo,  etc.,  etc.  Entonces  los  ricos  gri- 
taron:  [Eso  es  un  escandalo!  [Todo  esta  perdido! 

«jNuevos  bârbaros  inundan  la  sociedad!»  Esto  di- 
ciendo  opusieron  resistencia  desesperada  â  las  pre- 
tensiones  de  los  pobres.  Al  principio  se  batieron  â 
tiros;  en  la  actualidad  se  baten  por  votos  en  el  escru- 
tinio.  Pero  los  ricos  no  por  eso  han  renunciado  â  la 
expoliacion;  continua  sirviéndoles  de  pretesto  el  ar- 
gumente de  la  carambola.   Podria  hacérseles  obser- 
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var  que  verian  desvanecido  ese  sofîsma  si  en  vez  d-; 
ejercer  la  expoliacion  por  medio  de  la  ley,  la  ejercie- 
sen  ellos  directamente.  Podria  hacérseles  observar 
ademâs  que  podrian  tambien  los  pobres  invocar  ese 
sofisma,  Podrian  decir  a  los  ricos:  «Que  nos  ayude 
la  ley  a  robaros.  Consumiremos  mâs  lienzo,  y  esto 
aprovecharâ  â  vuestras  manufacturas;  consumiremos 
mâs  carne,  y  esto  servira  para  vuestras  tierras,  consu- 
miremos mâs  azûcar  y  esto  servira  para  vuestros  ar- 
mamentos.» 

jDesgraciada  una  y  mil  veces  la  nacion  en  la  que 
las  cuestiones  se  exponen  de  ese  moJo;  en  la  que 
nadie  trata  de  que  la  ley  sea  el  limpio  espejo  de  la 
justicia;  en  la  que  todos  desean  hacerla  instrumen- 
to  de  robo  para  su  propio  provecho,  y  en  la  que 
todas  las  fuerzas  intelectuales  se  aplican  â  encontrar 
escusas  â  los  efectos  lejanos  y  complicados  de  la  ex- 
poliacion! 
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XVIII. 


^a«î35  iiniiit&dtlowSf 


■:Qaé  scria  de  la  humanidad  si  de  continuo  y  bajo 
cnalquiera  forma,  la  luerza,  la  astucia,  la  opresion  y 
el  t'raude  no  hubiesen  contaminado  las  transacciones 
que  se  verirican  en  su  seno? 

;Li  Justicia  y  la  Libertad  hubieran  producido  fa- 
talmcnte  la  Desigualdad  y  el  Mo  no  polio? 

Para  averigaarlo  es  indispensable  estudiar  la  natu- 
raleza  de  las  transacciones  humanas,  su  orîgen,  su 
razon,  sus  consecuencias,  y  las  consecuencias  de  esas 
■consecuencias  hasta  su  efecto  detinitivo,  y  esto,  ha- 
ciendo  absiraccion  de  las  perturbaciones  contingen- 
tes que  puede  engendrar  la  injusticia;  porque  es  pre- 
ciso  convenir  en  que  la  injusticia,  no  es  la  esencia  de 
las  transacciones  libres  y  voluntarias. 

Puede  sostenerse  que  la  injusticia  se  introdujo  fa- 
talmente  en  el  mundo  y  que  la  sociedad  no  pudo 
librarse  de  ella,  estando  como  esta  dotado  de  pasio- 
nes,  de  egoismo  de  ignorancia  y  de  imprevision. 

Estudiaremos,  pues,  la  naturaleza,  el  origen  y  los 
efectos  de  la  injusticia. 

La  ciencia  economica  debe   empezar  por  exponer 
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la  teorîa  de  las  transacciones  humanas,  que  supone- 
mos  libres  y  voluntarias,  como  la  fisiologîa  expone 
la  naturaleza  y  las  relaciones  de  los  ôrganos,  ha- 
ciendo  abstraccion  de  las  causas  perturbadoras,  que 
modifican  esas  relaciones. 

Hemos  demostrado  que  los  bervicios  se  cambian 
por  servicios  y  para  nosotros  el  gran  desideratum  es 
la  equivalencia  de  los  servicios  cambiados;  y  ya  he- 
mos dicho  yrepetido  que  el  mejor  medio  de  alcanzar 
la  equivalencia  consiste  en  que  esta  dimane  de  el  in- 
flujo  de  la  libertad  y  de  que  cada  uno  juzgue  por 
si  mismo. 

Los  hombres  pueden  equivocarse,  pero  tambien 
pueden  rectiiicar  y  cremos  que  cuanto  mas  persisien- 
te  sea  el  error,  mas  inmediaia  ha  de  estar  la  rectiri- 
cacion. 

Creemos  que  lodo  lo  que  esiorba  â  la  libertad  per- 
turba la  equivalencia  de  los  servicios,  y  que  todo  lo 
que  perturba  la  equivalencia  de  los  servicios,  engen- 
dra la  desigualdad  exagerada,  la  opulencia  inmereci- 
da  de  unos,  la  miseria  inmerecida  de  otros,  de  per- 
dicion  gênerai  de  riquezas,  ôdios,  discordias,  luchas 
y  revoluciones. 

No  llegamos  al  extremo  de  d3cir  que  la  libertad — 
6  la  equivalencia  de  los  servicios — producen  la  igual- 
dad  absoluta;  porque  creemos  que  en  todo  lo  que 
concierne  al  hombre,  no  hay  nada  que  sea  absoiuto, 
pero  si  decimos  que  la  libertad  tiende  â  acercar 
â  los  hombres  â  un  nivel  movil  que  se  éleva  sin 
césar. 

Creemos  que  la  desigualdad  que  queda  en  un  ré- 
gimen  libre,  es,  6  producto  de  circunstancias  acci- 
dentales,  6  castigo  de  faltas  y  de  vicios,  6  la  compen- 
sacion  de  otras  ventajas  opuestas  â  las  de  la  riqueza; 
y  que  por  consiguiente  no  puede  introducir  en  cl 
hombre  el  sentimiento  de  la  irritacion. 

Creemos  en  fin  que  libertad  es  armonîa. 

Para  saber  si  esa  armonia  existe  en  la  realidad  6 
en  nuestra  imaginacion,  era  preciso  someter  Jas  tran- 
sacciones libres  â  la  prueba  de  un  estudio  cientîfico, 
y  estudiar  los  hechos,  sus  relaciones  y  sus  conse- 
cuencias:  y  esto  es  lo  que  hicimos  esiensamente,  en 
su  lugar,  probando  que  ninguna    gran    ley    natural 
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introducia,  como  prétende  la  ciencia  incompleia,  di- 
sonancia  en  el  admirable  ôrden  social,  sino  que  por 
cl  contrario,  resuliaba  la   armonîa  del    conjunto    de 
csas  levés. 

Yo  bien  se  que  esto  excita  la  oposicion  de  los  que 
asi  no  opinan  y  que  me  contestan  lo  siguiente:  .(jTe- 
ncis  siempre  el  opiimismo  de  los  economistas!  En 
vano  el  sufrimiento,  la  miseria,  el  proletariado,  el 
pauperismo,  el  abandono  de  los  hijos,  la  inanicion, 
la  criminalidad.  la  rebelion  y  la  desigualdad  hieren 
vuestros  ojos;  os  complaceis  en  cantar  la  armonia  de 
las  Icyes  Sociales  y  en  apartar  la  visia  de  los  hechos 
para  que  su  répugnante  espcctâculo  no  turbe  el  gozo 
que  os  causa  vuestro  sistema.  Huis  del  mundo  de  las 
realidades,  para  retugiaros  como  los  utopistas  que 
vitupérais,  en  el  mundo  de  las  quimeras.  Mas  ilôgi- 
cosque  los  socialistas  y  los  comunistas, — que  vén  el 
mal,  le  describen,  le  sienten  y  le  aborrecen,  pero 
que  padeccn  el  crror  de  indicar  remedios  inertcaces, 
impracticables  6  quiméricos — los  economistas  negais 
el  mal,  sois  insensibles  à  él,  6  le  engendrais,  griian- 
do  â  la  sociedad  enferma:  ^Dcjad  hacerl  todo  esta 
creado  para  el  bien  en  el  mejor  de  los;  mundos  po- 
sibles.o 

En  nombre  de  la  ciencia  re^hazo  con  toda  mi 
energia  taies  reproches  y  semejantes  interpretaciones 
de  nuestras  palabras.  Los  economistas  vemos  el  mal, 
como  nuestrosadversarios;  como  ellos  lo  dcploramos, 
como  ellos  nos  esforzamos  en  comprender  sus  cau- 
sas, V  estamos  dispuestos  â  combatirlas;  pero  presen- 
tamos  la  cuestion  de  otra  manera.  La  sociedad,  di- 
cen  ellos,  tal  como  la  ha  hecho  la  libertad  del  traba- 
jo  y  de  las  Iransacciones,  esto  es,  el  libre  juego  de  las 
levés  naturales,  es  détestable.  Pues  debemos  arran- 
car  del  mecanismo  esa  rueda  maléfica,  la  libertad 
(que  tienen  buen  cuid?'do  de  llamar  concurrencia) 
y  substituirla  â  la  fuerza  por  rodajes  artiriciales  de 
nuestra  invencion.  Estas  invenciones  se  presentan 
â  millares,  porquc  los  espacios  imaginarios  no  tie- 
nen limites. 

Los  economistas,  despues  de  haber  estudiado  las 
leyes  providenciales  de  la  sociedad,  decimos:  Esas 
leyes  son  armônicas;  admiten  el  mal  porque   han  de 
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cumplirse  por  hombres,  esto  es,  por  seres  sujetos  al 
error  y  al  dolor.  Pero  el  mal  tiene  tambien  su  mi- 
sion  en  el  mecanismo,  que  consiste  en  limitarse  y 
destruirse  a  si  mismo,  proporcionando  al  hombre 
advertencias,  correcciones,  experiencia,  ilustracion; 
en  una  palabra,  perfeccionamiento. 

No  es  cierto,  aiîado  yo,  que  la  libertad  reine  entre 
los  hombres,  no  es  cierto  que  lasleyes  providenciales 
ejerzan  por  completo  toda  su  accion,  6  si  la  ejercen 
es  solo  parareparar  con  lentitud  la  accion  perturbado- 
ra  de  la  ignorancia  v  del  error.  No  nos  acuseis,  pues, 
porque  digamos:  Dejad  hacer^  que  no  queremos 
decir  con  esto,  dejad  hacer  â  los  hombres,  aiinque 
hagan  el  mal.  Creemos  decir:  estudiad  las  leyes 
providenciales,  admiradlas  y  dejadlas  ohrar.  De- 
sembarazadlas  de  los  obstâculos  que  las  presentan  el 
abuso  de  la  fuerza  y  de  la  astucia,  y  vereis  realizar- 
se  en  el  seno  de  la  humanidad  esta  doble  manifesta- 
cion  del  progreso,  la  igualdad  en  el  perfecciona  - 
miento. 

No  se  puede  huir  de  este  dilema:  6  los  intereses  de 
los  hombres  estân  acordes  6  son  discordantes.  Elinte- 
rés  es  un  punto  hâcia  el  que  invenciblemente  gravi  - 
tan  todos  los  hombres,  y  si  nô  no  séria  interés:  si  los 
intereses  humanos  estân  de  acuerdo,  basta  conque  se 
comprendan  para  que  el  bien  y  la  armonîa  se  reali- 
cen,  porque  los  hombres  seabandonan  naturalmente  â 
ellos.  Esto  es  lo  que  nosotros  sostenemos.  Si  los  inte- 
reses son  por  naturaleza  discordantes,  entonces  voso- 
tros  teneisrazon,  porque  no  habriaotromedio  depro- 
ducir  la  armonîa  que  violentar,  chocar  y  contrariar 
los  intereses.  jCaprichosa  armonîa  séria  sin  embargo, 
la  que  resultase  de  una  accion  exterior  y  despotica 
contraria  â  los  intereses  de  todos!  Porque  hay  que 
comprender  que  los  hombres  no  consentirian  fâcil- 
mente  en  dejarse  herir  en  sus  intereses  y  para  que  se 
plieguen  â  vuestras  intenciones,  necesitais  empezar 
por  ser  mucho  mas  fuertes  que  todos  ellos  juntos, 
ô  conseguir  llegar  â  engaîîarles  respecto  â  sus  verda- 
deros  intereses,  lo  que  no  es  verosîmil. 

La  fuerza  6  la  impostura  son  pues  vuestros  ûnicos 
recursos.  Os  desafîo  â  que  encontreis  otros,  como  no 
convengais  en  que  los  intereses  son  concordantes,    y 
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si  convenîs  estais  con  nosotros  y  debeis  tambien   de- 
cir:  Dejad  obrar  â  las  levés  providenciales: 

Pero  eso  es  lo  que  no  quereis.  Vuestro  punio  de 
pariida  es  que  los  intereses  son  antagonicos,  y  por 
eso  no  quereis  que  se  entiendan  ni  que  se  arreglen 
ellos  mismos;  por  eso  no  quereis  la  libertad  y  deseais 
lo  arbitrario;  sois  consecuentes. 

Pero  tened  présente  que  la  lucha  no  va  â  estable- 
cerse  solo  entre  vosotros  y  la  humanidad;  la  aceptais 
porque  vuestro  objeto  es  precisamente  hacer  chocar 
â  los  intereses.  Pero  esa  lucha  va  à  eniablarse  entre 
vosotros  mismos,  inventores  y  empresarios  de  socie- 
dades,  porque  ya  sois  mil  y  pronto  sereis  diez  mil,  y 
cada  uno  con  difeiente  punto  de  vista.  ;Qué  es  lo 
que  hariais  si  llegase  el  dia  de  vuestro  triunfo?  Os 
esforzarîais  por  apoderaros  del  gobierno,  que  es  la 
Linica  fuerza  capaz  de  vencer  todas  las  rcsistencias. 
Alguno  lo  conseguiria;  v  mientras  se  ocupase  de 
contrariar  â  los  gobernados,  le  atacarian  todos  los 
demâs  inventores  que  tendrian  tambien  mucha  prisa 
de  apoderarse  del  instrumento  gubernamental.  Estos 
lendrian  probabilidades  de  éxito  porque  les  apoyarîa 
la  desafeccion  pûblica,  porque  el  que  estaba  goberna- 
do  habria  ya  herido  todos  los  intereses.  Nosveriamos 
Janzados  en  revoluciones  perpétuas  con  el  ûnico  ob- 
jeto de  resolver  esta  cuestion.  ;Quién  y  cômo  herirâ 
los  intereses  de  la  humanidad? 

No  me  acuseis  de  exagerado;  todo  esto  sucederi'a  â 
la  fuerza  si  los  intereses  del  hombre  fuesen  discor- 
dantes. Porque  admitida  esta  hipôtesis,  no  podeis 
salir  de  este  dilema:  6  abandonar  los  intereses  asi 
mismos,  y  entonces  el  desôrden  es  inévitable,  6  po- 
nerlos  en  manos  del  que  sea  bastante  fuerte  para  con- 
trariarlos;  y  en  este  caso  tambien  es  inévitable  el  de- 
sôrden. 

Existe  el  tercer  procedimiento  que  antes  indiqué. 
Enganar  â  todos  los  hombres  respecto  de  sus  verda- 
deros  intereses;  pero  como  esa  empresa  es  demasiado 
superior  para  un  simple  mortal  y  camino  mâs  corto 
es  proclamarse  Dios,  â  eso  tienden  con  el  lenguage 
mîstico  que  domina  en  sus  escritos;  pero  desgracia- 
damente  ese  medio  es  ridîculo  y  no  surte  efecto  en 
el  siglo  diez  y  nueve. 
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Confesemos  francamente  que  para  salir  de  esas  in- 
trincadas  dificultades,  debemos  desear  que  despues 
de  estudiar  los  intereses  humanos,  les  encontremos 
armônicos,  porque  asi  el  trabajo  de  los  escritores  y  el 
de  los  gobernantes,  es  racional  y  fâcil.  Como  cl 
hombre  se  engafia  con  frecuencia  respecto  â  sus  pro- 
pios  intereses,  nuestro  papel  como  escritores  se  redu- 
ce â  describirles  y  â  hacerlos  comprender,  con  la 
certeza  de  que  les  basta  conocerlos  para  seguirlos.  — 
Como  el  hombre  que  se  engana  en  sus  intereses,  per- 
judica  â  los  intereses  générales,  el  gobierno  sera  el 
encargado  de  conducir  al  reducido  numéro  de  disi- 
dentes  y  de  violadores  de  las  leyes  providenciales,  al 
camino  de  la  justicia  que  se  confunde  con  el  de  la 
utilidad. — 

Dicho  lo  précédente,  se  vé  con  claridad  que  no 
somos  tan  fanâticos  de  la  armonia  social  que  no  con- 
vengamos  en  que  pueda  perturbarse  y  en  que  se  per- 
turba con  frecuencia. 

Segun  mi  opinion,  las  perturbaciones  que  hacen 
sufrir  â  este  admirable  érden  social,  las  pasiones  cie- 
gas,  la  ignorancia  y  el  error  son  intinitamente  ma- 
yores  y  mas  prolongadas  de  lo  que  generalmente  su- 
ponen  algunos;  y  esas  causas  perturbadoras,  son  las 
que  vamos  â  estudiar. 

El  hombre  desde  que  nace,  lleva  invenciblemente 
en  sî  mismo  la  atraccion  hâcia  la  felicidad,  y  la  aver- 
sion hâcia  cl  dolor.  Agitândose  en  virtud  de  esta  im- 
pulsion, no  puede  negarse  que  el  interés  personal 
sea  el  gran  movil  del  indivîduo,  y  por  consecuencia 
de  la  sociedad.  Siendo  el  interés  personal,  en  la  esfe- 
ra  econômica,  el  movil  de  las  acciones  humanas  y  el 
gran  resorte  de  la  sociedad,  el  mal  como  el  bien,  de- 
ben  provenir  de  él. 

La  eterna  aspiracion  del  interés  personal,  consiste 
en  hacer  callar  â  la  necesidad  6  al  deseo  por  medio 
de  la  satisfaccion.  Entre  esos  dos  términos  esencial- 
mente  întimos  é  intransmisibles,  la  necesidad  y  la 
satisfaccion,  se  interponeel  medio  trasmisible  y  cam- 
biable  del  esfuerzo.  Por  encima  de  ellos  se  cierne  la 
facultad  de  comparar  y  de  juzgar;  la  inteligencia.  La 
intcligencia  humana  es  falible:  podemos  equivocar- 
nos;  csto  es  incontestable. 
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Podemos  equivocarnos  de  muchos  modos;  pode- 
mos  apreciar  mal  la  importancia  relativa  de  nuestras 
necesidades  En  este  caso,  en  el  aislamiento,  damos  â 
nuestros  e^fuerzos  direccion  que  no  es  conforme  à 
los  intereses  bien  entendidos.  En  el  orden  social,  y 
segun  la  ley  del  câmbio,  el  efecio  es  el  mismo;  hace- 
mos  llevar  la  demanda  y  la  remuneracion  hâcia  un 
género  de  servicios  futiles  ô  perjudiciales,  y  hacemos 
que  se  incline  â  esa  parte  la  corriente  del  trabajo 
humano. 

Podemos  enganarnos  tambien  ignorando  que  una 
satisfaccion  ardientementedeseada,  solo  harâ  césar  un 
sufrimiento,  abriendo  un  mananiial  de  sufrimientos 
mavores.  No  hay  efecto  que  no  pueda  convertirse  en 
causa.  La  prévision  se  nos  diô  para  abarcar  el  enca- 
denamiento  de  los  efectos,  v  para  que  no  hagamos  en 
el  présente  el  sacriricio  del  porvenir;  pero  con  Ire- 
cuencia   carecemos  de  prévision. 

El  error  determinado  por  la  dcbilidad  de  nuestro 
juicio  6  por  la  fuerza  de  nuestras  pasiones,  es  el  pri- 
mer manantial  del  mal.  Pertenece  principalmente  al 
dominio  de  la  moral.  Gomo  el  error  y  la  pasion  son 
individuales,  el  mal  es,  hasta  cierto  punto,  tambien 
individual,  y  sus  correctivos  eticaces  son  la  réflexion, 
la  experiencia    y  la  accion   de  la  responsabilidad. 

Los  errores  de  esta  naturaleza  toman,  esto  no  obs- 
tante,  un  carâcter  social  y  engendran  un  mal  de 
gran  estension,  cuando  se  sistematizan.  Hay  paises, 
por  ejemplo,  en  los  que  los  hombres  que  los  gobier- 
nan  estân  firmemente  convencidos  de  que  la  prospe- 
ridad  de  los  pueblos  se  mide,  no  por  las  necesidades 
satisfechas,  sinô  por  los  esfuerzos,  cualquiera  que 
sean  sus  resultados.  La  division  del  irabajo  contribu- 
ye  â  formarse  esta  ilusion.  Gomo  ven  que  cada  pro- 
fesion  ataca  un  obstàculo,  creen  que  la  existencia  de 
los  obstâculos  son  fuentes  de  riquezas.  En  esos  pai- 
ses en  que  la  vanidad,  la  futilidad  y  el  falso  amor  â 
la  gloria  son  pasiones  dominantes,  provocan  deseos 
anâlogos  y  determinan  en  cse  sentido  gran  parte  de 
la  industria;  creen  los  gobernantes  que  perderian 
al  pais,  si  los  gobernados  se  reformasen  y  se  morali- 
zasen.  ,iQué  séria,  dicen  ellos,  de  los  peluqueros,  de 
los  cccineros,   de  los   grooms,  de  las  bordadoras,  de 
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las  bailarinas,  de  los  frabricantes  de  galones  etc.,  etc.? 
— No  comprenden  que  el  corazon  humano  ha  de 
encerrar  siempre  suticientes  deseos  honrados,  razo- 
nables  y  legîtimos  para  dar  alimento  al  trabajo;  y 
que  no  se  trata  de  suprimir  los  gusios,  sino  de  puri- 
jftcarlos  y  trasformarlos;  y  que  por  lo  tanto,  siguien- 
do  la  misma  evolucion,  podrâ  cambiar  de  sitio,  pero 
no  césar.  En  los  paises  en  que  predominan  esas  tristes^ 
doctrinas,  se  oye  decir  con  Irecuencia:  «Lâstimaque 
la  moral  y  la  industria  no  puedan  caminar  juntas: 
quisiéramos  que  los  ciudadanos  fuesen  morales,  pero 
no  podemos  consentir  que  sean  perezosos  y  miséra- 
bles. Por  eso  continuaremos  legislando  sobreel  lujo. 
Si  hay  necesidad  estableceremos  impuestos  para  el 
pueblo,  y  por  interés  suyo  y  por  asegurarle  el  tra- 
bajo, encargaremos  que  le  representen  al  rey,  â  los 
présidentes,  â  los  diplomâticos  y  â  los  ministros.» 
Esto  se  dice  y  se  practica  de  buena  fé  y  el  pueblo  se 
presta  â  ello  con  buena  voluntad;  pero  claro  es,  que 
cuando  el  lujo  y  la  frivolidad  se  convierten  en  nego- 
cio  legi;ilativo,  legido,  ordenado,  impuesto  y  sistema- 
tizado  por  la  fuerza  pûblica,  la  ley  de  la  responsabi- 
lidad  pierde  su  fuerza  moralizadora  (i) 


(i)  El  autor  dejo  sin  continuar  el  examen  de  los  erro- 
res,  que  por  lo  que  cxtravian.  son  causa  inmediata  de 
sutVimicnto,  no  llego  tampoco  a  describir  otra  clase  de 
crrores  que  se  manifiestan  por  medio  de  la  violencia  y 
de  la  astucia.  En  sus  notas  nada  se  enconlro  aplicable  â 
las  causas  perturbadoras,  mas  que  el  anterior  tVa^mento 
y  elque  sigue  â  continuacion,  (^uiendesce  ver  como  trata 
por  complète  este  punto,  lea  el  capi'tulo  I  de  la  segunda 
série  de  los  Sofismas,  titulado,  Fisiulof^ia  de  la  Kspolia- 
cion.  (Tomo  IV,  [ûg.  127  de  las  obras  complétas  de  Fe- 
derico Basiiat.  Paris  iSytj. 

(Nota  del  editor  l-iancés.) 
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XÎX 


^}mmt, 


Entre  toJas  las  circunstancias  que  eontribuyen  â 
dar  â  un  pucblo  lisonomi'a  propia,  su  estado  moral^ 
su  cardcier,  sus  costumbres,  sus  levés  y  su  génio, 
la  que  sobresalc,  porque  las  abarca  viriualmente  casi 
todas,  es  la  manera  de  proporcionarse  los  medios  de 
exisiencia.  Se  debe  â  Carlos  Comte  esta  observacion 
que  dcbiô  sorprenderlc  que  no  influyese  lo  que  él 
creia  en  las  ciencias  morales  y  polfticas. 

En  efecto;  esta  circunstancia  obra  sobre  el  géne- 
ro  liumano  de  dos  modes  igualmente  poderoso^; 
por  la  continuidad  y  por  la  universalidad.  Vivir, 
conservarse,  desarrollarse,  educar  â  la  familia,  no  es 
asunto  de  tiempos  y  de  sitios  determinados,  de  gus- 
to,  de  opinion,  ni  de  eleccion;  es  la  ocupacion  dia- 
ria,  eterna  é  irrésistible  de  todos  los  hombres,  en 
lodas  las  épocas  y  en  todos  los  paises. 

Todos  los  hombres  consagran  directa  6  indirecta- 
mente  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  fi'sicas,  intelec- 
tuales  y  morales  â  creear  y  â  reemplazar  los  medios 
de  subsistencia,  El  cazador,  el  pescador,  el  pastor,  el 
agricultor,  el  fabricante,  el  négociante,  el  obrero,  el 
artista  y  el  capitalista,  todos  piensan  lo  primero  en 
vivir  y  despues  en  vivir  cada  vez  mejor.  La  prueba 
consiste  en  que  solo  por  esto  son  cazadores,    pesca- 
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dores,  fabricantes,  etc.,  etc.  Asî  como  el  funcicnario, 
el  sacerdote  y  el  magistrado,  solo  lo  son  porque  esos 
modos  de  vivir  les  aseguran  la  satisfaccion  de  sus  ne- 
cesidades.  No  debe  exigirse  al  hombre  sacrificio  y 
abnegacion  si  invoca  el  proberbio;  el  sacerdote  vive 
del  altar,  porque  este  mismo,  antes  de  pertenecer  al 
sacerdocio,  pertenecia  â  la  humanidad.  No  quierede- 
cir  esto  que  yo  me  atreva  â  negar  la  existencia  de  la 
abnegacion;  pcro  hay  que  convenir  conmigo  de  que 
esta  es  escepcional,  y  precisamente  por  este  motivo 
causa  nuestra  admiracion.  Si  se  considéra  la  huma- 
nidad en  su  conjunto,  â  no  hacer  pactocon  el  demo- 
nio  del  sentimentalismo,  es  indispensable  convenir 
en  que  los  esfuerzos  desinteresados  son  muchisimo 
menores  en  numéro  que  los  que  nacen  de  las  duras 
necesidades  de  nuestra  naturaleza;  y  como  estos  es- 
fuerzos constituyen  el  conjunto  de  nuestros  traba)os 
y  ocupan  tanto  sitio  en  la  vida  de  cada  uno,  ejercen 
inmensa  intiuencla  en  las  manifestaciones  de  la  exis- 
tencia nacional. 

Saint-Marc  Girardin,  dice,  que  reconoce  la  insig- 
nificancia  de  las  formas  polîticas  si  se  comparan  con 
las  grandes  leyes  générales  que  imponen  â  los  pue- 
blos  sus  necesidades  y  sus  trabajos.  «;Queréis  conocer 
un  pueblo?  dice,  no  le  pregunteis  como  se  gobierna, 
preguntadle  lo  que  hace.» 

Como  punto  de  vista  gênerai,  esto  es  cierto;  pero  el 
autorlo  falsea  muy  pronto,  convirtiéndolo  en  sistema. 
>Seexagerala  importancia  delas  formas  polîticas?  ^Qué 
hace  dicho  aulor  para  impedir  esa  exageracion?  La 
reduce  â  la  nada,  6  la  niega,  6  solo  reconoce  esa  im- 
portancia para  burlarse  de  ella.  «Las  formas  polîti- 
cas, dice,  solo  nos  interesan  un  dia  de  eleccion  6 
durante  la  hora  que  dedicamos  à  leer  el  diario.  Mo- 
narquîa  6  repùblica,  aristocracia  6  demncracia  ^.qué 
importa?"  Ks  preciso  ver  sus  ideas  à  que  resultados 
le  conduccn.  Sosteniendo  que  los  pueblos  ?iinos  SQ 
parecen,  cualquiera  que  sea  su  constitucion  polîiica, 
compara  los  Kstados  Unidos  al  antiguo  Kgipto,  por- 
que en  uno  y  otro  paîs  se  han  ejecutado  obras  gigan- 
tcscas,  y  prorrumpe  en  esta  extrana  exclamacion:  «;Y 
que?  ^Los  americanos  desmonian  sus  terrcnos,cruzan 
en  eiios  :analcs,  hacen  ferro-carriles,  todo  para  ellos 
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porque  son  una  democracia,  y  se  pertenecen  à  si 
mismos!  ;Los  egipcios  levantaban  templos,  pirâmi- 
des,  obeliscos  y  palacios  para  sus  reyes  y  sus  sacer- 
doies,  porque  eran  esclavos!  Solo  hay  entre  ellos  una 
ligera  diferencia,  una  cuesiion  de  forma,  que  no  vale 
Ja  pena  de  hacer  constar  6  que  solo  se  especifica  para 
burlarnos  de  ella!» 

Mâs  adelanie  Saini-Marc  Girardin,  dice,  partiendo 
siempre  de  la  idea  de  que  ]as  ocupaciones  dominan- 
lesde  un  pueblo,  determinan  su  génio:  «Ames  nadie 
se  ocupaba  mâs  que  de  gucrras  6  de  religion;  ahora 
solo  del  comercio  y  de  la  industria.  Hcaqui  porque 
las  generaciones  que  nos  han  precedido  lenian  un 
sello  guerrero  v  religioso.» 

Va  Rousseau  liabia  afirmado  que  el  cuidado  de  la 
cxisicncia,  solo  era  la  ocupacion  dominante  en  algu- 
nos  pueblos,  en  los  mâs  prosâicos,  y  que  otras  na- 
cioncs  mâs  dignas  de  este  nombre,  se  consagraban  a 
irabajos  mâs  nobles.  ;Cîirardin  y  Rousseau,  no  ha- 
brân  sido  uno  y  oiro  viciimas  de  una  ilusion  hi^tôri- 
caV  ;No  tomarian  los  cntreienimientos,  las  diversio- 
nes,  los  pretestos  y  los  instrumcntos  del  despotismo 
de  algunos,  por  las  ocupaciones  de  todos?  ;Esia  ilu- 
sion no  naceria  de  que  los  historiadores  nos  hablan 
siempre  de  la  clase  que  no  trabaja  y  nunca  de  laque 
trabaja,  de  modo  que  concluimos  por  ver  en  la  pri- 
mera clase  â  toda  la  nacion? 

No  puedo  dudar  de  que  en  liempode  los  griegos  y 
de  los  romanos,  como  en  la  Edad  Media,  lahumani- 
dad  estuviesc  constituida  como  hoy,  esto  es,  sujeta  â 
necesidades  tan  apremiantes  y  tan  renacientes,  que 
tuera  indispensable  satisfacerlas  6  morir;  y  por  lo 
lanto,  entonces  como  ahora  esa  <lebia  ser  la  ocupa- 
cion principal  y  absorvente  de  la  porcion  mâs  consi- 
dérable del  género  humano. 

Lo  que  parece  mâs  exacto,  es,  que  un  pequeiio  nu- 
méro de  hombres  llegaban  â  vivir,  sin  ocuparse  para 
nada  del  trabajo  de  las  masas  esclavizadas.  Ese  redu- 
cido  niimero  de  ociosos,  hacîa  que  sus  esclavos  les 
construyesen  suntuosos  palacios,  vastos  castillos  6 
sombrîas  fortalezas;  placîales  rodearse  de  todas  las 
sensualidades  de  la  vida  y  de  todos  los  monumentos 
del  arte;  placîales  disertar  sobre  filosofîa  6  sobre  cos- 
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mogonîa,  cultivando  con  carino  esas  dos  ciencias  â 
las  que  debian  su  dominacion  y  sus  goces;  la  ciencia 
de  la  fuerza  y  la  de  la  astucia.  Pero  debajo  de  esa 
aristocracia  existian  multitudes  innumerables,  ocu- 
padas  en  crear  para  si  mismas  los  medios  de  sostener 
la  vida,  y  para  sus  opresores  los  medios  de  saturarles 
de  placeres;  como  los  historiadores  nunca  aluden  si- 
quiera  â  csas  multitudes,  llegamos  â  olvidar  su  exis- 
tencia  y  hacemos  de  ellas  compléta  abstraccion.  Solo 
vemos  â  la  aristocracia,  y  la  llamamos  sociedad  anti- 
gua  y  sociedad  feudal;  imaginamos  que  esas  socie- 
dades  se  mante'nian  por  si  mismas,  sin  recurrir  al 
comercio,  à  la  industria,  al  trabajo  y  al  vulgarismo; 
admiramos  su  desinterés,  su  generosidad,  su  gusto 
por  las  artcs,  su  espiritualismo,  su  desdén  hâcia  las 
ocupaciones  serviles,  la  elevacion  de  sus  sentimientos 
y  de  sus  ideas;  afirmamos  en  tono  declamatorio  que 
en  cierta  época  los  pueblos  solo  se  ocupaban  de  la 
gloria,  en  otra  de  artes,  en  otra  de  filosoffa,  en  otra 
de  religion,  en  otra  de  virtudes;  tenemos  lâstima  de 
nosotros  mismos  y  nosdirigimos  toda  clase  de  sarcas- 
mos,  porque  â  pesar  de  tan  sublimes  modelos,  no 
pudiendo  elevarnos  â  su  altura,  tenemos  que  redu- 
cirnos  â  concéder  al  trabajo,  y  â  todos  los  méritos 
vulgarcs  que  él  implica,  sitio  considérable  en  la  vida 
moderna. 

Consolémonos  pensando  que  no  ocupaba  menor 
espacio  en  la  vida  antigua.  Solo  que  en  esta,  algunos 
hombres  privilegiados  caian  con  peso  irrésistible  so- 
bre las  multitudes  esclavas,  con  detrimento  de  la 
justicia,  de  la  libertad,  de  la  propiedad,  de  la  rique- 
za,  de  la  igualdad  y  del  progreso;  y  esta  es  la  primera 
de  las  causas  pertiirbadoras  que  debemos  mencionar. 

Los  procedimientos  por  medio  de  los  que  los 
hombres  se  proporcionan  los  medios  de  existencia^ 
ejercen  sicmpre  gran  inHuenciaen  su  condicion  fisi- 
ca,  moral,  intelectual,  econômica  y  politica.  ^Quién 
piensa  que  si  hubiese  pueblos  que  se  dedicasen  exclu- 
sivamenie  d  una  ocupacion,  como  por  ejemplo:  d  la 
caza,  a  la  pesca,  d  la  agricultura  6  d  la  navegacion, 
diferirian  unos  de  otros  considerablemenie  en  sus 
ideas,  en  sus  opiniones,  en  sus  usos,  en  sus  cosium- 
bres,  en  sus  Icycs  y  hasta  en  su  religion? 
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En  todosellos  encontrarîamos,  sin  duda,  el  fondo 
de  la  naturaleza  humana;  y  entre  sus  levés,  usos  y 
religiones,  habria  puntos  comunes  que  son  â  los  que 
yo  llamo  levés  générales  de  la  humanidad. 

En  nuestras  socicdades  modenas,  todos  6  casi  to- 
dos  los  procedimienios  de  produccion,  se  ponen  en 
prâctica  en  todos  los  paises,  aunque  no  en  iguales 
proporciones. 

Si  la  naturaleza  de  las  ocupacioncs  de  un  pueblo 
ejerce  gran  intluencia  en  su  moralidad;  sus  deseos, 
sus  gusios  y  su  moralidad  ejercen  lambien  â  su  vez 
no  mcnor  intluencia  en  la  naturalezi  de  sus  ocupa- 
cioncs. No  insisiirc  sobre  esio  porque  va  me  ocupé 
con  csicnsion  de  este  asunto  al  lin  del  capi'tulo  IV, 
y  por  llcgar  en  seguida  al  objeto  principal  de  este 
aniculo. 

Kl  hombre  y  lo  mismo  succde  â  un  puebloi  pue- 
de  proporcionarse  de  dos  modos  los  medios  de  exis- 
lencia,  crcândolos  ô  robândolos. 

Cada  uno  de  csto  dos  manantialcs  de  adquisicion 
liene  numerosos  procedimientos;  Se  crcan  medios  de 
existencia  por  medio  de  lacaza,  de  la  pesca,  del  cul- 
livo  etc.  etc.  Se  roban  por  medio  de  la  mala  fé,  de 
la  violencia,  de  la  fucrza,  de  la  astucia  de  la  guer- 
ra,  etc. etc. 

Si  basta,  sin  salirnos  del  cîrculo  de  csas  dos  catc- 
gorîas  del  predominiode  uno  de  los  procedimientos 
que  le  son  propios  para  cstablecer  entre  las  naciones 
considérable  difcrencia  ;cuânto  mayor  no  sera  esta 
entre  el  pueblo  que  vive  delà  produccion  y  el  que 
vive  de  la  cspoliacionV 

No  hay  una  sola  de  nuestras  facultades  que  la  nece 
sidad  que  nos  ha  sido  impuesta,  no  haga  ejercitar  para 
proporcionarnos  los  medios  de  existencia;  por  consi- 
guiente  nada  es  tan  aprôposito  para  modificar  el  esta- 
do  social  de  los  pueblos  como  lo  que  modiiica  todas 
las  facultades  humanas.  Apenas  se  ha  observado  esta 
consideracion  â  pesar  de  entrahar  tanta  gravedad,  por 
lo  que  me  détendre  en  ella  un  instante. 

Para  que  se  realice  una  satisfaccion  es  preciso  que 
se  haya  ejecutado  un  trabajo;  de  lo  que  se  deduce 
que  la  espoliacion.  en  todas  sus  variedades,  lejos  de 
excluir  la  produccion,  la  supone.  Esta  consideracion 
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me  parece  que  debia  disminuir  la  preocupacion  que 
los  historiadores,  los  poetas  y  los  novelistas  maniries- 
tan  ciiando  tratan  de  esas  nobles  épocas,  en  las  que^ 
segun  ellos,  no  dominaba  lo  que  se  llama  el  indus- 
trialismo.  En  esas  épocas  se  vivia;  luego  el  trabajo 
realizaba  como  hoy  su  ruda  tarea,  solo  que  algunas 
clases  y  algunos  indivîduos  consiguieron  arrojar  â 
otras  naciones  â  otras  clases  y  â  otros  indivîduos  todo 
el  peso  del  trabajo  y  de  la  fatiga. 

El  carâcter  de  la  produccion,  consiste  en  sacar  por 
decirlo  asî,  de  la  nada,  las  satisfacciones  que  conser- 
van  y  embellecen  la  vida,  de  modo  que  loshombres 
y  los  pueblos  pueden  muliiplicar  hasta  el  infinito 
esas  satisfacciones,  sin  causar  ninguna  privacion  â 
los  demâs  hombres  ni  â  los  demâs  pueblos.  El  ca- 
râcter de  la  espoliacion  consiste  en  no  poder  confe- 
rir  satistaccion  alguna  sin  que  corresponda  â  ella 
una  privacion  igual,  porque  la  espoliacion  no  créa, 
cambia  de  sitio  lo  que  el  trabajo  creo;  arrastra,  tras 
sf,  como  de  perdicion  absoluta,  todo  el  esfuerzo  que 
cuesta  â  las  dos  partes  interesadas:  lejos  pues  de  au- 
mentar  los  goces  de  la  humanidad,  los  disminuye, 
y  ademâs  los  atribuye  al  que  no  los  merece. 

Para  producir,  es  preciso  dirigir  todas  las  faculta- 
des  hâcia  la  dominacion  de  la  Naturaleza,  porque  se 
trata  de  combatirla,  de  domarla  y  de  esclavizarla:  por 
eso  el  hierro  convertido  en  arado  es  el  emblema  de 
la  produccion.  Para  expoliar,  es  preciso  dirigir  todas 
las  facultades  hâcia  la  dominacion  de  los  hombres; 
porque  se  trata  de  combatirlos,  matarlos,  6  esclavi- 
zarlos;  por  eso  el  hierro  convertido  en  espada  es  el 
emblema  de  la  expoliacion.  La  oposicion  que  hay 
entre  el  arado,  que  nutre,  y  la  espada  que  mata, 
existe  entre  un  pueblo  de  trabajadores  y  un  pueblo 
de  expoliadores,  no  hay  nada  comun  entre  ellos,  ni 
las  mismas  ideas,  ni  las  mismas  reglas  de  aprcciacion 
ni  los  mismos  gustos.  ni  el  mismo  carâcter,  ni  las 
mismas  costumbres,  ni  las  mismas  leyes,  ni  la  misma 
moral,  ni  la  misma  religion. 

Uno  de  los  mâs  tristes  especiâcuhiS  que  pueden 
herir  la  visia  del  Hlântropo  es  ver  un  sigio  producior 
hacer  loda  clase  de  esfuerzos  para  inocularse — por 
medio  de  la  educacion — las  ideas,  los   seniimicnios. 
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los  errores,  las  preocupaciones  y  los  vicios  de  un 
pueblo  expoliador.  Se  acusa  con  trecuencia  â  nues- 
tra  época  de  carecer  de  unidad,  de  que  no  existe  en 
ella  concordancia  entre  su  modo  de  ver  y  su  modo 
de  obrar;  se  la  acusa  con  razon  y  la  causa  principal 
de  ello  es  indudahlcmente  la  que  acabo    de  exponer. 

La  expoliacion  por  via  de  guerra,  esto  es,  la  espo- 
liacion  ini^énua,  sencilla,  cruda,  liene  sus  raices  en 
el  corazon  humano,  en  la  organizacion  del  hombre, 
en  ese  motor  universal  del  mundo  social,  en  la  atrac- 
cion  hdcia  las  satisfacciones  y  en  la  repugnancia  hâ- 
cia  el  dolor;  en  una  palabra,  en  el  môvil  que  existe 
dentro  de  nosoiros  mismos,  en  cl  interés  per^onal. 

No  me  importa  ser  su  acusador,  ya  que  hasta  aquî 
se  ha  podido  créer  que  consagraba  yo  d  ese  principio 
culto  idolâtra;  al  atribuirle  solo  consecuencias  dicho- 
sas  para  la  humanidad,  quizàs  hasta  se  haya  crei- 
do  que  yo  elevaba  mi  estimacion  por  encima  de 
principio  simpâtico  del  sacriticio  y  de  la  abnegacion. 
Pero  no  le  juzgué,  solo  probe  su  vitalidad  y  su  om- 
nipotcncia:  hubiese  apreciado  mal  esa  omnipotencia 
y  me  contradcciria  à  mi  mismo  al  designar  al  inte- 
rcs  Personal  como  al  motor  universal  de  la  huma- 
nidad, si  no  hiciese  ahora  dcrivar  de  cl  las  leyes  ar- 
monicas  del  ôrdcn  social. 

Kl  hombre  dcsea  irremisiblcmentc  conscrvarse,  me- 
jorar  su  condicion,  apoderarscdc  lafelicidad  tal  como 
la  concibe  6  aproximarse  â  ella;  v  por  lo  mismo  hu- 
ye  de  la  incomodidad  y  del  dolor:  cl  trabajo,  que  es 
la  accion  que  el  hombre  ejerce  sobre  la  Naturaleza 
para  realizar  la  produccion,  esuna  incomodidad,  una 
fatiga;  por  este  motivo  répugna  al  hombre  y  solo  se 
somete-â  él  cuando  por  su  mediacion  évita  un  mal 
mayor. 

Algunos  proclaman  filosoricamente  que  el  Trabajo 
es  un  bien;  tienen  razon  si atienden  â  sus  resultados; 
es  un  bien  relativo,  6  en  otros  términos,  es  un  mal 
que  nos  ahorra  un  mal  mayor.  Precisamente  por 
eso  los  hombres  tienden  â  evitar  el  trabajo  cuando 
creen  poder,  sin  recurrir  à  él,  conseguir  los  mismos 
resultados. 

Otros  dicen  que  el  trabajo  por  5/ m/^/uo  es  un  bien; 
que  injepjndiente    de    sus   resultados    productores, 
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moraliza  al  hombre,  le  dâ  fuerzas  y  es  para  él  fuente 
de  alegn'a  y  de  salud.  Eso  es  indudable  y  révéla  una 
vez  mas  la  maravillosa  fecundidad  de  las  intenciones 
finales  que  Dios  ha  esparcido  por  todas  las  partes  de 
su  obra.  El  Trabajo  como  produccion,  haciendo  abs- 
traccion  de  sus  resultados,  prometc  al  hombre  como 
recompensas  suplementarias  la  fuerza  del  cuerpo  y 
la  alegn'a  del  aima;  y  ya  que  se  dijo  que  la  ociosidad 
es  la  madré  de  todos  los  vicios,  tambien  puede  decir- 
se,  que  el  trabajo  es  el  padre  de  muchas  virtudes. 

Todo  esto  sin  perjuicio  de  las  inclinaciones  natu- 
rales  é  invencibles  del  corazon  humano,  sin  perjui- 
cio delsentimiento  que  nos  induce  â  que  no  busque- 
mos  el  trabajo  por  sf  mismo,  y  que  le  comparemos 
siempre  con  su  resultado,  de  que  no  empleamos  un 
gran  trabajo  en  lo  que  podemos  conseguir  con  uno 
menor,  de  que,  colocados  entre  dos  incomodidades 
no  elegimos  nunca  la  mayor,  y  de  que  tendamos  de 
tal  modo  â  disminuir  la  relacion  del  esfuerzo  con  el 
resultado,  que  si  asî  conquistamos  algun  descanso, 
nada  nos  impide  que  le  consagremos  â  trabajos  con- 
formes à  nuestros  gustos,  con  la  esperanza  de  recom- 
pensas accesorias. 

Por  otra  parte,  respecte  â  esto,  el  hecho  universal 
es  decisivo.  En  todos  los  paises  y  todos  los  tiempos, 
el  hombre  considéra  al  trabajo  como  la  parte  onero- 
sa,  y  â  la  satisfaccion  como  la  parte  compensadora 
de  su  condicion.  En  todos  tiempos  y  en  todos  los 
paises  vemos  que  el  hombre  se  descarga  cuando  pue- 
de de  la  fatiga  del  trabajo,  en  los  animales,  en  el 
viento,  en  el  agua,  en  el  vapor,  en  las  fuerzas  de  la 
Naturaleza  y  en  las  fuerzas  de  sus  semejantes,  cuan- 
do consigue  dominarles. 

Colocado  el  hombre  entre  dos  incomodidades,  la 
de  la  necesidad  y  la  del  trabajo,  y  osiigado  por  el 
inierés  personal,  vé  si  puede  evitar  las  dos,  â  lo  me- 
nos  en  cieria  medida,  y  entonces  la  expoliacion  se 
présenta  â  sus  ojos  como  la  solucion  del  problema. 
Y  asî  dice  consigo  mismo:  «Verdaderamenieno  tengo 
medio  para  proporcionarme  las  cosas  necesarias  para 
mi  conservacion  y  mis  satislacciones,  como  el  ali- 
mento,  el  irage  y  el  albergue,  sin  que  el  trabajo 
produzca  esas  cosas   de    anicmano;  pero  no  es  indis- 
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pensable  que  sea  m\  propio  trabajo,  basta  que  sea  el 
irabaio  de  cualquicra,  con   lal  de  que  yo  sea   el  mes 
tuerie.  Tal  es  el  origen  de  la  guerra. 

No  insisiirc  mucho  en  sus  consecucncias.  Cuando 
asi  sucede,  cuando  un  hombre  y  un  pueblo  irabajan 
y  oiro  hombre  ù  otro  pueblo,  para  eniregarse  â  la 
rapiiia,  esperan  que  se  verihque  el  trabajo,  puede 
-comprender  el  lector  à  la  simple  visla  el  considérable 
numéro  de  luerzis  humanas  que  entônces  se  pierde. 
i^or  oira  parie,  el  expoliador  no  consigne,  como  de- 
sea,  eviiar  loda  clase  de  irabajo.  La  expoliacion  ar- 
mada exije  lambien  esfucrzos  y  algunas  veces  inmen- 
sos.  Mieniras  el  produclor  consagra  el  liempo  à 
crear  los  objeios  de  las  saiisMcciones,  el  expoliador 
io  emplca  en  preparar  el  mcdio  de  robârselas:  cuan- 
do se  ejecuia  Ja  obra  de  la  violcncia,  no  son  mâs  ni 
ménos  abundanics  los  objcios  de  las  salisf.icciones; 
responden  â  las  necesidadcs  de  personas  diferentes, 
pero  no  â  mâs  nccesidades.  De  modo  que  los  csfuer- 
zos  que  hace  el  expoliador  para  conscguir  la  expolia- 
cion V  ademâs,  lodos  los  que  déjà  de  hacer  por  la 
produccion,  se  pierden  por  complcto,  sino  para  él, 
para  la  humanidad. 

No  es  csio  lodo:  en  la  mayoria  de  los  casos  de 
perdicion  analoga,  se  maniliesia  por  pane  del  pro- 
duclor. No  es  inverosi'mil  que  espjrc  sin  lomar  pre- 
caucioncs,  el  aconiecimienio  que  le  amenaza;  y  todas 
las  precauciones.  como  armas,  l'ortiticaciones,  muni- 
ciones,  ejcrcicios,  son  irabajo,  y  irabajo  perdido  para 
siempre,  no  para  el  que  confia  à  él  su  seguridad,  sino 
pira  el  género  humano.  Si  el  productor  participando 
de  esos  dos  trabajos,  no  se  crée  basiante  fuerie  para 
resistir  d  la  expoliacion,  es  peor  todavîa,  porque  en- 
fonces las  fuerzas  humanas  se  pierden  en  mavor  es- 
-cala,  porque  cesa  el  trabajo,  porque  nadie  esta  dis- 
puesio  â  producirle  para  ser  expoliado. 

El  resultado  no  es  menos  desastroso  en  cuanio  à 
las  consecuencias  morales.  Dios  quisoqueel  hombre 
librase  solo  con  la  Naiuraleza  pacificos  combates  y 
que  recogiese  direciamente  de  ella  los  frutos  de  la 
Victoria;  y  falsea  su  mision  cuando  domina  solo  â 
la  Naiuraleza  por  medio  de  la  dominacion  de  sus 
scmejantes,  dando   asf  â  sus  facultades  direccion  in- 
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debida.  Ved  la  prévision  que  es  la  vista  anlicipada 
del  porvenir,  como  nos  éleva  en  cierio  modo  hasta 
la  Providencia — porque  |7reyeer  es  casi  proveer^ — 
ved  como  difiere  en  el  productor  y  en  el  espoliador. 

El  productor  necesita  aprender  como  se  ligan  las 
causas  â  los  efectos,  y  bajo  este  punto  de  vista  estudia 
las  leyes  del  mundo  fi'sico,  tratando  de  hacer  de  elles 
sus  ausiiiares  cada  vez  mâs  utiles.  Si  estudia  â  sus 
semejantes,  es  para  prévenir  sus  deseos  y  realizarles  a 
cambio  de  reciprocidad. 

El  expoliador  no  observa  la  Naturaleza:  si  observa 
â  los  hombres,  es  como  el  âguila  que  acecha  una 
presa  y  busca  el  medio  de  debilitarla;  de  sorpren- 
derla. 

Las  mismas  diferencias  se  manitiestan  en  las  otras 
faculiades  y  se  extienden  hasta  las  ideas. 

La  expoliacion  por  medio  de  la  guerra,  no  es  un 
hecho  accidentai,  aislado  y  pasajero,  es  un  hecho 
muy  gênerai  y  muy  constante. 

Indicadme  un  punto  del  globo  en  el  quedos  razas, 
una  vencedora  y  otra  vencida,  no  se  hayan  super- 
puesto  la  una  â  la  otra.  Os  desafi'o  â  que  me  ense- 
fieis  en  Europa  6  en  Asia,  en  las  islas  del  grande 
Occéano  un  sitio  afortunado  que  lo  ocupe  todavia  la 
primitiva  raza.  Si  las  emigraciones  de  pueblos  no 
han  dejado  de  existir  en  ningun  pais,  la  guerra  ha 
sido  un  hecho  gênerai. 

Las  huellas  que  déjà,  no  son  menos  générales. 
Ademâs  del  derramamiento  de  sangre,  del  botin  con- 
quisiado,  de  las  ideas  falseadas  y  de  las  facultades 
pervertidas,  déjà  por  todas  partes  esiigmatas,  entre 
los  que  se  deben  contar  la  esclavitud  y  la  aristo- 
cracia. 

El  hombre  no  se  satisface  con  expoliar  la  riqueza 
â  medida  que  se  va  creando,  sino  que  se  apodera  de 
las  riquezas  anteriores,  del  capital  bajo  todas  las  for- 
mas, y  mira  con  afecto  preferente  al  capital  bajo  su 
forma  mâs  inmôvil,  â  la  propiedad  territorial.  Se 
apodera  en  rin  hasta  del  hombre,  porquc  siendolas 
tacultades  humanas  instrumenios  de  trabajo,  encon- 
Trô  mas  brève  apoderarse  de  esas  facultades  que  de 
sus  productos. 

iCuântas  veces  csos  grandes  acontccimicntos  obra- 
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ron  como  causas  perturbadoras,  como  obstâculos 
para  el  progreso  natural  de  los  destinos  humanos! 
Si  se  liene  en  cuenta  la  desperdicion  de  trabajo  que 
ocasicna  la  guerra,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  pro- 
ducto  efeciivo,  que  ella  aminora,  se  concentra  en 
manos  de  algunos  vencedores,  podrâ  comprendersc 
el  despojo  de  las  masas,  despojo  inexplicable  en  nues- 
iros  dias  de  libertad. 

Como  se  propaf^a  el  espiritu  gucrrero. 

Los  pucblos  agresores  esiàn  sujeios  â  rcpresalias, 
Aiacan  con  tVecuencia;  algunas  veces  se  detienden. 
Cuando  se  detienden  tienen  el  sentimiento  de  la  jus- 
licia  y  de  la  santidad  de  su  causa;  entônces  consi- 
guen  exaltar  el  valor,  la  abnegacion  y  el  pairiotismo, 
pero  trasportan  esos  sentimienios  y  esas  ideas  d  sus 
gucrras  ofensivas,  y  entônces  ;quc  es  lo  que  constitu- 
ye  el  patriotisme 

Cuando  dos  razas.  una  iriunfantc  v  odiosa  y  otra 
vcncida  y  humillada,  ocupan  el  territorio,  todo  loque 
despicria  los  dcseos  y  las  simpatias  lo  acapara  la  pri- 
mera; para  ella  son  el  descanso,  las  Hestas,  las  riquc- 
zas,  los  cjcrcicios  militares,  los  torneos,  la  gracia,  la 
elcgancia,  la  liieratura  v  la  poesîa.  Para  la  raza  con- 
quistada,  las  manos  callosas,  las  chozas  misérables, 
los  vesiidos  andrajosos,  etc.,  etc.  Las  ideas  y  las  pre- 
ocupaciones  de  la  raza  dominante,  asociadas  â  la  do- 
minacion  militar,  torman  la  opinion:  hombres,  mu- 
jeres,  ninos,  todos  antcponen  la  vida  militar  â  la  vida 
agricultora,  la  guerra  al  trabajo,  la  expoliacion  â  la 
produccion.  La  raza  vencida  participa  de  este  senti- 
miento, y  cuando  logra  ponerse  encima  de  sus  opre- 
sores  en  épocas  de  transicion,  se  présenta  dispuesta 
à  imitarlos,  v  los  imita  con  frenesî. 

Como  acaba  la  guerra. 

Nacicndo  dcl  corazon  humano  asf  la  expoliacion 
como  la  produccion,  no  serân  armônicas  las  leyes 
del  mundo  social,  si  esta  no  debiera  â  la  larga  destro- 
nar  â  aquella. 
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Esta  obra  abarca  un  pensamiento  dominante  que 
se  cierne  sobre  todas  sus  paginas,  y  que  vivitica  todas 
sus  li'neas.  Es  este  pensamiento  que  encabeza  el  sîm- 
bolo  cristiano;  creo  en  dios. 

Difiere  este  pensamiento  del  de  algunos  cconomis- 
tas,  en  que  ellos  parecen  que  digan:  «No  tcnemos  fé 
en  Dios  porque  vemos  que  las  levés  naturales  condu- 
cen  al  abismo.  Esto,  no  obstante,  nosotros  decimos: 
[Dejad  hacerl  porque  nosotros  tenemos  menos  fé  en 
nosotros  mismos  y  comprendemos  que  todos  los  es- 
fuerzos  humanos  para  detener  el  progreso  de  esas 
levés,  solo  consiguen  apresurar  la  catâstrofe.» 

Ditiere  del  pensamiento  de  los  socialistas,  porque 
estos  dicen:  «Fingimos  créer  en  Dios,  pero  no  es  asî; 
porque  no  admiiimos  el  dejad  hacef\  sino  que  por 
el  contrario  cada  uno  de  nosotros  présenta  un  plan 
social  como  infinitamente  supcrior  al  delà  Providen- 
cia.') 
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Yo  grito  en  este  libro:  Dejad  haccr,  ô  en  oiros  tér- 
minos,  respeiad  la  libenad  y  la  iniciaiiva  humana  (il 

La  Rcsponsabiiidad  y  la  solidaridad  son  leyes 
misieriosas,  de  las  que,  Tuera  delà  revelacion,  es  im- 
posible  apreciar  la  causa,  pero  que  apreciamos  per- 
teciamenie  los  efecios  y  su  acccion  intalible  en  el 
progreso  social:  leyes  que  porqueel  hombre  es  socia- 
ble, concurren,  se  cncadenan  y  se  mezclan,  aunque 
â  veccs  patczca  que  se  choquen;  leyes  que  debieran 
considerarse  en  su  conjunlo  v  en  su  accion  comun, 
si  la  ciencia  que  posée  ojos  débiles  y  marcha  incier- 
la,  no  se  hubiese  reducido  al  méiodo,  triste  bâculo, 
que  al  pre:»tar  la  fucrza,  révéla  su  debilidad. 

Nosce  te  ipsiini. — Conocersc  d  si  mismo  es,  segun 
el  orâculo,  el  principio,  el  medio  y  cl  rin  de  las  cien- 
cias  morales  y  poli'iicas.  Ya  nosotros  digimos  que: 
En  lo  que  conciernc  al  hombre  6  a  la  sociedad  hu- 
mana, Armonia  no  signilica  pcrfeccion  sino  perfec- 
cionamicnto;  lucgola  pertectibilidad  implica  siempre 
sea  en  clgrado  que  sea,  imperfeccion  iisi  en  el  porvenir 
como  en  cl  pasado.  Si  cl  hombre  pudiese  penetraral- 
guna  vcz  en  la  lierra  promciida  del  Jiicn  ahsoluto,  no 
sabria  que  haccr  de  su  inteligencia  ni  dcsussentidos, 
no  séria  va  hombre.  Kl  mal  existe;  es  inhérente  â  la 
debilidad  humana,  se  maniliesia  en  el  ôrden  moral 
como  en  el  ôrden  maierial,  en  la  masa  y  en  el  indi- 
viduo,  en  el  todo  y  en  la  parte.  Porque  la  vista 
pueda  sufriry  extinguirse,  ;desconocerâ  el  Hsiologisia 
el  armonioso  mccanismo  de  ese  aumirable  aparato?... 
Negarâ  la  ingeniosa  estructura  del  cuerpo  humano, 
porque  esté  sujeto  al  dolor,  â  la  enfermedad  y  â  la 
muerte  y  porque  el  psalmista  esclamarâ  en  su  deses- 
peracion:  «;0h  tumba,  tu  ères  mi  madré!  jgusanos 
del  sepulcro,  vosotros  sois  mis  hermanos  y  mis  her- 
manas!.» — Porque   el  ôrden  social  no  lleve  nunca  à 


' i)  Falta  aqui  alguna  hoja  al  manuscrite  de  Bastiaten 
la  que  continuan'a  y  terminarfa  el  pensamiento  de  esta 
rcligiosa  introduccion. 

(Nota  del  éditer  Francés.) 
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la  humaniJad  al  fantâstico  puerto  del  Bien  absoluto, 
;dejarâde  reconocer  el  economista  que  es  este  orden 
social,  maravilloso  en  su  organizacion  y  preparado 
para  admitir  difusion  siempre  creciente  de  progreso, 
de  moralidad  y  de  bien  estar?... 

Estraiio  es  que  dispute  â  la  ciencia  econômica  el 
derecho  de  admiracion  que  se  concède  â  la  fisiologia, 
cuando  apenas  hay  diferencia,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  armonîa,  en  las  causas  finales,  entre  el  sér  in- 
dividual  y  el  sér  col'ectivo. — El  individuo  nace,  cre- 
ce,  se  dasarrolla,  se  embellece  y  se  perfecciona  bajo 
la  sola  inliuencia  de  la  vida,  hasta  que  Uega  el  mo- 
menio  en  que  otras  luces  alumbran  à  esa  luz:  desde 
entonces  todo  adquiereen  él  los  colores  de  la  belleza, 
todo  en  él  respira  alegri'a  y  gracia,  y  es  todo  expan- 
sion, afecto,  benevolencia,  amor  y  armonîa.  Despues, 
durante  algun  tiempo  aun,  su  inteligencia  se  ensan- 
ch:i  y  se  afirma  para  guiar  por  los  tortuosos  senderos 
de  la  exisrencia  â  las  afecciones  que  acaba  de  llamar. 
Pero  pronto  su  belleza  se  borra,  su  gracia  se  desva- 
nece,  sus  sentidos  se  embotan,  su  cuerpo  déclina,  su 
memoria  se  perturba,  sus  ideas  se  debilitan,  y  sus 
afecciones  impregnadas  de  egoismo,  pierden  el  en- 
canto,  la  frescura,  la  poesîa  y  el  perfume  que  son  el 
privilegio  de  otra  edad.  A  pesar  de  las  precauciones 
ingeniosas  que  toma  la  Naturaleza  para  retardar  su 
disolucion,  recorre  en  sentido  inverso  la  série  de  sus 
perfeccionamicntos,  abandonando  en  el  camino  una 
tras  otra.  todas  sus  adquisiciones,  y  va  de  priracion 
en  privacion  hâcia  la  que  las  abarca  todas  â  la  tum- 
ba.  ;  Pero  la  tumba,  no  es  la  puerta  de  otra  morada?... 
Cuando  la  ciencia  se  para,  la  religion  renueva  para  el 
individuo  en  otra  patria,  las  concordancias  armôni- 
cas  inierrumpidas  aquî  bajo. 

A  pesar  de  ese  desenlace  fatal,  la  fisiologia  vé  siem- 
pre en  el  cuerpo  humano  la  obra  maestra  mas  com- 
pléta que  saliô  de  las  manos  del  Creador. 

Si  el  cuerpo  social  esta  sujeto  al  sufrimiento, 
si  sufre  hasta  morir,  no  esta  fatalmentc  condenado. 
Digase  lo  que  se  quiera,  no  liene  en  perspectiva,  des- 
pues de  elevarse  â  su  apogeo,  declinacion  inevital:>le. 
Ni  aun  la  dcstruccion  de  los  imperios  trae  el  reiro- 
ceso  de  la  humanidad,  que  los   viejos    moldes  de    la 


407 
civilizacion  solo  se  disuelven  para  hacer  siiio  à  una 
civilizacion  mâs  avanzada.  Las  dinastias  se  estin- 
Ljuen,  las  formas  del  poder  cambian,  pero  el  género 
humano  progresa  siempre.  La  caida  de  los  Ksiados 
se  asemeja  â  la  caida  de  las  hojas  en  oioiio,  feniliza 
cl  suelo  y  promete  â  las  generaciones  tuiuras  vejeta- 
cion  màs  rica  y  cosechas  mâs  abundantcs.  Bajo  el 
punio  de  visia  puramcnte  nacional,  esa  teoria  de  la 
decadencia  necesaria,  es  tan  antigua  como  fdlsa.  Es 
imposible  apercibir  en  el  modo  de  vivir  de  un  pue- 
blo  ninguna  causa  de  decadencia  inévitable.  La  ana- 
logîa,  que  compara  con  frecuencia  à  una  nacion  con 
un  individuo,  airibuvendo  à  una  y  à  oiro  infancia  y 
vejez,  es  una  metâlora  faisa.  La  comunidad  se  re- 
nueva  sin  césar.  Ya  sean  sus  instituciones  elâsticas  y 
Hcxibles,  va  en  vez  de  coaligarse  con  los  poderes  nue- 
vos  que  créa  el  espiriiu  humano,  esién  organizadas 
de  modo  que  admiten  esta  expansion  de  la  energfa 
iniclectual  y  se  acomodcn  aella,  no  hay  razon  para 
que  la  comunidad  no  Horezca  en  eterna  juventud. 

Piënsese  io  que  se  quiera  de  la  fragilidad  y  de  la 
ruina  dj  los  imperios,  siempre  la  sociedad,  que  en 
su  conjunio  se  confunde  con  la  humanidad,  esta 
consiiiuida  sobre  bases  mâs  sôlidas  Cuanto  mâs  se  la 
cstudia,  mâs  nos  convenccmos  de  que  esta  provisia 
como  el  cuerpo  humano  de  una  fucr:^a  curativa  que 
la  libra  de  sus  maies  y  que  ademâs,  Ueva  en  su  seno 
oird  f lier :{a  progresiva^  que  la  arrastra  hâcia  un 
pcrfeccionamiento,  al  que  no  es  posible  asignar  li- 
mites. 

Si  pues  el  mal  individual  no  perturba  la  armonîa 
Hsiolôgica,  ménos  perturba  todavia  el  mal  colectivo 
la  armonîa  social. 

;Cômo  conciliar  la  existencia  del  mal  con  la  infi- 
nita  bondad  de  Dios?  No  puedo  explicar  lo  que  no 
comprendo;  solo  haré  observar  que  esa  solucion  no 
puede  imponerse  à  la  economîa  polîtica  ni  â  la  ana- 
tomîa;  estas  ciencias  de  observacion  estudian  al  hom- 
bre  ta]  como  es,  sin  pedir  cuenta  â  Dios  de  sus  im- 
pénétrables secretos. 
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Ha  habido  escueJas  que  se  han  aprovechado  de  Ja 
insolubilidad  (humanamente  hablando)  de  esa  cues- 
tion,  para,  embrollar  todas  las  demâs  cuesiiones, 
como  si  fuese  permiiido  â  nuesira  inteligencia  iiniia 
comprender  y  conciliar  los  infinitos.  Colocando  a 
la  entrada  de  Ja  ciencia  social:  Dios  no  piiede  quei^er 
el  mal^  llegan  â  esta  série  de  conclusiones:  existe  el 
mal  en  la  sociedad,  luego  no  esta  organizada  scgun 
losdesignios  de  Dios;  cambiemos,  pues,  esta  organi- 
zacion,  ensayemos  y  probemos  hasta  encontrar  una 
forma  que  borre  del  mundo  toda  huella  de  sufri- 
miemo;  y  por  esc  signo  conoceremos  que  llega  el 
reinado  de  Dios.» 

Han  ido  mâs  adelante.  Se  han  visto  esas  escuelas 
arrastradas  por  su  piincipio  a  excluir  de  sus  planes, 
sociales  la  libertad  por  Ja  misma  razon  que  el  sufri- 
miento;  porque  libertad  implica  Ja  posibiJidad  del 
error  y  por  consecuencia,  Ja  posibiiidad  del  mal. 
«Dejadnos  que  os  organicemos,  dicen  eIJas  â  Joshom- 
bres,  no  os  cuideis  de  esto;  no  compareis,  no  juzgueis, 
no  décidais  nada  por  vosotros  mismos;  profesamos 
horror  al  dejad  Jiacer,  per-j  os  pedimos  que  nos  de- 
jeis  hacer.  Si  os  conducimos  à  Ja  lelicidad  perfecia 
justiricaremos  la  intinita  bondad  de  Dios.» 

No  se  sabe  que  es  lo  que  domina  en  ese  lenguage^ 
si  Ja  contradiccion,  Ja  inconsecuencia  6  el  orgulJo. 

Una  secta,  poco  hlosôHca,  pero  muy  ardiente,  pro- 
meie  à  la  Jiumanidad  la  felicidad  compléta:  entregad- 
Ja  el  gobierno  de  la  humanidad  y  por  medio  de  la 
viriud  de  algunas  formulas,  se  compromete  â  dester- 
rar  toda  sensacion  penosa. 

Si  creeis  ciegamente  en  sus  promesas,  proponiendo 
de  pronto  el  temible  é  insoluble  problemaque  causa 
desde  el  principio  del  mundo  la  desesperacion  de  la 
tilosotia,  os  intima  â  conciliar  la  cxistencia  del  mal 
con  la  bondad  infinita  de  Dios  {Titubeais?  Os  acuso 
de  impiedad. 

Fourier  agota  todas  las  combinaciones  de  esc  lema: 

«O  Dios  no  ha  sabida  darnos  un  côdigo  social  de 
atraccion,  de  justicia,  de  vcrdad  y  de  unidad,  y  en 
ese  caso  fucinjusto  creando  esa  necesidad,  sin  conce- 
dernos  los  medios  de  satisfacerla. 

«O  no  ha  querido\  y  en  ese  caso  es  pcrscciitor  con 
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premeditacion,  crcândonos  necesidades,  que  es  im- 
posihle  saiisfacer. 

O  supo  y  no  quiso;  en  esecaso  es  el  cmulo  del  dia- 
ble; sabiendo  hacer  el  bien,  preliriô  hacer  reinar  el 
mal. 

O  quiso  y  no  supo\  en  ese  caso  es  incapaz  de  rc- 
^irnos,  porquc  conocicndo  y  descando  cl  bien,  no 
supo  crearic. 

O  ni  supo  ni  quiso;  en  ese  caso  esta  por  dcbajo  del 
diablo  que  es  malvado,  pero  no  bestia. 

O  supo  T  quiso;  en  ese  caso  el  c6dii;o  existe  y  de- 
biô  revclârnosle. 

Como  Se  vé,  Fauricr  es  el  prokia;  cntregdndonos 
a  él  V  â  SUS  discipulos,  jusiiticaremos  à  la  Providen- 
cia,  la  sensibilidad  cambiard  de  naiuraleza,  y  el  do- 
lor  desaparccerâ  de  la  licrra. 

Pero  como  los  ap6î.toles  del  bien  absoluio,  esos 
airevidos  lôgicos  que  diccn  sin  césar:  "Siendo  Dios 
perfecio  en  obra  debe  ser  perfecto,')  nos  acusan  de 
impiedad  porquc  nos  rcsignamos  â  la  imperfeccion 
humana,  — ;como  no  se  apercibcn  de  que  en  hipôic- 
sis  mâs  lavorablc  scrian  ellos  tan  impies  como  noso- 
tros?  — Concedo  que  bajo  el  régimen  de  los  senores 
Considérant,  Hcnncquin  y  oiros,  ni  un  solo  hombre 
en  toda  la  superficie  de  la  tierra  pierda  â  su  madré 
6  sufra  dolor  de  muelas, — en  cuvo  caso  podria  can- 
lar  la  leianîa:  o  Dios  no  supo  6  no  quiso\  concedo 
que  el  mal  se  hunda  en  los  abismos  infernales  desde 
el  gran  dia  de  la  revelacion  socialista; — que  uno  de 
sus  planes,  el  talansterio,  el  crédito  gratuite,  la  anar- 
quîa,  el  taller  sociales,  etc.,  etc.,  posean  la  virtud  de 
hacer  que  desaparezcan  en  el  porvenir  todos  los  ma- 
ies; ;poseerân  tambien  la  de  anular  cl  sufrimiento 
en  el  pasado?  Pues  el  infinito  no  tiene  li'miies  y  si 
ha  existido  sobre  la  tierra  solo  un  hombre  desgracia- 
do  desde  la  creacion,  esto  basta  para  que  el  problema 
de  la  infinita  bondad  de  Dios,  sea  insoluble  bajo  el 
punto  de  vista  socialista. 

No  pretendemos  ligar  la  ciencia  de  lo  fiuito  con 
lûs  misterios  de  lo  inhnito:  apliquemos  à  la  primera 
la  observacion  y  la  razon,  y  dejemos  â  los  segundos 
el  dominio  de  la  revelacion  y  de  la  fé. 

Segun  todassus  relaciones  y  bajo  todos  los  puntos 
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de  vista,  el  hombre  es  imperfecto,  a  lo  menos  en  la 
lierra  encuentra  limites  en  todas  direcciones  y  toca 
en  lo  finito  en  todos  los  puntos.  Su  fuerza,  su  inteli- 
gencia,  sus  afeccionesy  su  vida,  nada  tienen  de  abso- 
luio  y  dependen  de  un  aparato  material  sujeto  â  la 
faiiga,  â  la  alteracion  y  a  la  muerte. 

Nuestra  imperfeccion  es  tan  radical,  que  no  pode- 
mos  ni  aun  figurarnos  una  perfeccion  cualquiera  en 
nosotros  ni  fuera  de  nosotros.  Esnuestro  espiritu  tan 
poco  proporcionado  à  esa  idea,  que  hav.e  esfuerzos 
vanos  por  apoderarse  de  ella.  Cuanto  mas  desea 
asirla,  mâs  se  le  escapa  y  se  le  pierde  en  intrincadas 
coniradicciones.  Ensenadme  un  hombre  perfecto; 
un  hombre  que  no  pueda  sufrir,  y  por  lo  tanto  que 
carezca  de  necesidades,  de  deseos,  de  sensaciones,  de 
sensibilidad,  de  nérvios  y  de  mùsculos;  que  nada 
pueda  ignorar,  y  por  lo  tanto,  que  carezca  de  aten- 
cion,  de  juicio,  de  raciocinio,  de  memoria,  de  imagi- 
nacion  y  de  cerebro;  en  una  palabra,  un  hombre 
como  no  existe.  Bajo  cualquier  aspecio  que  se  le 
considère,  le  veremos  sujeto  al  dolor.  Es  précise, 
pues,  admiiir  que  el  mal  entré  como  resorte  en  el 
plan  providencial;  y  en  vez  de  buscar  quiméricos 
medios  de  anularle,  tratemos  de  estudiar  su  papel  y 
su  mision. 

Desde  que  Dios  créé  un  sér  compuesto  de  necesi- 
dades y  de  facultades  para  saiisfacerlas,  desde  ese  dia 
decidié  que  ese  sér  estuviese  sujeto  al  sutVimiento; 
porque  sin  el  sufrimiento  no  podemos  concebir  las 
necesidades,  y  sin  las  necesidades  no  podemos  com- 
prender  ni  la  uliiidad  ni  la  razon  de  ser  de  ninguna 
de  nuestras  facultades. — Todo  lo  que  constituye 
nuestra  grandeza,  tiene  sus  raices  en  lo  que  causa 
nuestra  debilidad.  Apremiados  por  innumerables  im- 
pulsos,  dûtados  de  inteligencia  quealumbra  nuesiros 
estuerzos  y  sabe  apreciar  sus  resultados,  poseemos 
ademâs,  para  deierminarnos,  el  libre  arbitrio. 

El  libre  arbitrio  implica  como  posible  el  error  y  â 
su  vez  el  error  implica  el  sufrimiento,  que  es  su  efec- 
to  inévitable.  Kle^ir  librcmente  es  corrcr  el  albur  de 
hacer  una  mala  eleccion,  v  hacer  una  mala  eleccicn 
es  proporcionarnos  un  sufrimiento. 

Por  eso  sin  duda  las  escuelas  â  las  que  solo  satisfa- 
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ce  buscar  el  bien  absoluto  de  la  humanidad,  son  ma- 
lerialisias  6  fatalisias.  No  pueden  admitir  el  libre  ar- 
bitrio,  porque  comprenden  que  de  la  libertad  de 
obrar,  nace  la  liberiad  de  eleccion;que  la  lioertad  de 
elegir,  supone  la  posibilidad  del  error,vla  posibilidad 
del  error  la  contingencia  del  mal.  En  la  sociedad 
ariihcial  que  invenun  los  organizadorcs,  el  mal  no 
debe  aparecer;  por  eso  es  presiso  librar  â  los  hombres 
de  la  posibilidad  de  crrar,  y  el  medio  mas  seguro  es 
privarles  de  la  liberiad  de  obrar  v  de  elegir,  esto  es 
del  libre  arbitio.  Por  eso  con  razon  se  diceque  el 
socialismo  es  el  despotisme  encarnado. 

Al  oir  semejanies  locuras  no  pcdemos  dciarnos  de 
preguntar  en  viriud  de  que  el  organizador  se  atreve 
â  pensar,  â  obrar  y  â  elegir  no  solo  por  si  mismo, 
sino  por  el  muiido  entero;  porque  al  cabo  v  al  fin  él 
perienece  à  la  humanidad,  y  por  lo  tanio  es  t'alible; 
y  lo  es  mucho  mdsdesdeque  prétende  exiralimiiaric 
de  la  esfera  de  su  cicncia  y  de  su  voluniad. 

Acaso  cl  organizador  opine  que  csa  objeciôn  falsea 
por  su  base,  porque  se  le  cont'unde  con  cl  resto  de 
les  hombres;  y  ël,  que  rcconocc  los  vicios  de  la  obra 
divina  y  acomete  la  empresa  de  rehacerla,  no  es  un 
hombre,  es  un  Dios  6  masque  un  Dios.  Kl  socialis- 
mo se  compone  de  dos  clementos;  del  delirio  de  la 
inconsccuencia  y  del  delirio  del  orgullo. 

Ya  que  el  libre  arbiirio,  que  es  nuestro  punto  de 
partida,  encuentra  una  negacion,;debemos  demostrar 
que  aquel  existe?  No;  porque  cada  uno  lo  siente  y 
esto  basta.  Yo  le  siento  no  con  vaguedad,  sino  con 
mâs  cvidencia  que  si  me  lo  demostrasen  Aristôieles 
6  Euclides.  Le  siento  en  la  alegria  de  la  conciencia, 
caando  he  hecho  una  eleccion  que  me  honra,  en  el 
remordimiento,  cuando  hago  una  eleccion  que  me 
envilecc.  Ademâs  soy  testimonio  de  que  con  su  con- 
ducta  lo  demuestran  todos  los  hombres,  aunque  al- 
gunos  lo  nieguen  en  sus  escritos.  Todos  comparan 
les  motivos,  deliberan,  sedeciden,  se  retractan,  pre- 
veen;  todos  dan  consejos,  se  irritan  contra  la  injusti- 
cia  y  admiran  los  actos  de  abnegacion;  luego  todos 
reconocen  en  sî  mismosy  en  los  demâs  el  libre  arbi- 
trio,  sin  el  que  no  hay  ni  eleccion,  ni  consejos,  ni 
prévision,  ni  moralidad,  ni  virtudes  posibles.  Es  inii- 
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lil  demostrar  lo  que  esta  admitido  por  la  prâctica 
universal.  Yanoexisten  fatalistas  absolûtes,  ni  aun 
en  Constantinopla,  como  no  hay  excépticos  absolû- 
tes ni  aun  en  Alejandria.  Los  que  asf  pretenden 
llamarse,  si  son  bastante  locos  para  tratar  de  persua- 
dir  â  los  demâs,  no  son  bastante  fujrtes  para  conven- 
cerse  â  sîmismos. 

Estamos.  pues,  en  el  seno  de  la  Naturaleza,  entre 
nuestros  hermanos — instados  por  las  impulsiones, 
por  las  necesidades,  los  apetidos  y  los  deseos, — pro- 
vistos  de  facultades  diversas  para  obrar  sobre  las  co- 
sas  y  scbre  los  hombres, — determinados  â  la  accion 
por  nuestro  libre  arbitrio.  —  dotados  de  inteligencia 
perfectible,  que  parte  de  lo  imperfecto,  y  que  aun- 
que  nos  ilumina,  puede  tambien  engaharnos  rcspecto 
â  las  consecuencias  de  nuestros  actes. 

Toda  accion  humana,  hace  nacer  una  série  de 
consecuencias,  unas  que  recaen  sobre  el  mismo 
autor  del  acte,  y  otras  que  van  â  efectar  â  su  faiiiilia, 
â  sus  parientes,  â  sus  conciudadanos  y  algunas  veces 
â  la  humanidad  entera;  poniendo  en  vibracion  dos 
cuerdas  que  se  ilaman  Responsabilidad  v  Solidari- 
dad. 

La  responsabilidad  es  el  encadenamiento  natural 
que  exi.ae  relativamente  alsérque  obra  entre  el  acte 
y  sus  consecuencias;  es  un  sistema  compuesio  de  pe- 
nas  y  de  recompens-ds fatales,  que  el  hombre  no  in- 
venté, que  obra  cen  toda  la  regularidad  de  las  gran- 
des leyes  naturales.  y  que  por  lo  tante  podemos 
considerarle  de  institucion  divina.  Tiene  por  objcto 
reducir  cl  numéro  de  las  acciones  funesias,  y  multi- 
plicar  el  de  las  acciones  utiles.  P^ste  aparato  es  la  à  vez 
correctivo  y  pregresivo,  remunerader  y  vengador, 
esta  tan  identificado  con  nuestro  sér  y  accion  tan 
perpétua,  que  no  podemos  ncgarlo;  es  como  el  mal, 
une  de  esos  fenémenos  sin  los  que  la  vida  nos  séria 
ininteligible 

El  Génesis  retiere  que  el  primer  hombre  tué  lanza- 
do  del  paraiso  terrestre  porque  aprendiô  â  disiinguir 
el  bien  y  el  mal,  sciens  bouum  et  malum\  por  esc 
Dios  pronunciô  contra  él  este  décrète:  In  laboribus 
comcdcs  ex  terra  cimctis  diebiis  vitœ  tiiœ. — Spinas 
et  Tribulos  germinabit    Tibi. — In  sudore  vitltus  tiii 
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vesceris  pane,  donec  reveretris   in   terram  de  qua 
sumptus   es:  quia  puîvis   es   et  in  piilverein  rever- 
îeris. 

Hc  aquf  el  bien  y  el  mal..., hé  aquî  la  humanidad. 
Hé  aquf  los  actos  y  los  habitos  produciendo  conse- 
cuencias  buenas  ô  malas...  hé  aquî  la  humanidad. 
Hé  aquî  el  trabajo,  el  sudor,  las  espinas,  las  iribula- 
ciones  y  la  mucrte...  hé  aquf  la  humanidad. 

Podemos  créer  que  cl  hombrc  ha  va  vivido  en  un 
Eden,  in  paradiso  voluptatis,  ignorando  el  bien  y  el 
mal,  scientiam  boni  et  mali,  pero  no  lo  comprende- 
mos  por  la  profunda  iranstormacion  que  sufrio 
nuestra  naiuraleza.  Nos  es  imposible  separar  la  idea 
de  vida  de  la  idea  de  sensibilidad,  la  de  la  sensibili- 
d.\d  de  la  de placcry  dolor,  la  de  placer  y  dolor  de  la 
de  penaj'  î'econpensa,  la  de  la  inteligcncia,  de  la  de 
libertad  de  eleccion,  y  todas  estas  ideas  de  la  de  res- 
ponsabilidad;  porque  el  conjunto  de  todas  cllas  nos 
da  la  del  sJr,  de  tal  modo,  que  al  pcnsar  en  Dios, 
como  la  razon  nos  dice  que  no  puede  sufrir,  esta 
queda  abismada  y  confundida,  porque  el  se'r  y  la 
sensibilidad.  son  para  nosoiros  inséparables. 

Por  eso  acaso  es  la  /'Vel  complemento  necesario  de 
nuestros  destines;  es  el  ûnico  lazo  posible  entre  la 
criaiura  v  cl  Crcador,  ya  que  este,  ha  sido  y  sera 
siempre  el  Dios  incomprensible  para  la  razon,  Djiis 
abscoiiditiis. 

Para  ver  como  la  responsabilidad  nos  posée  y  nos 
estrecha  por  todas  partes,  basta  con  fijar  la  atencion 
en  los  hechos  mas  sencillos. 

FA  fuego  nos  quema,  el  choque  de  los  cuerpos  nos 
hiere;  si  no  estuviésemos  dotados  de  sensibilidad,  6 
si  esta  no  se  afectase  penosamente  â  la  aproximacion 
del  fuego  y  al  rudo  contacio  de  los  cuerpos,  estarîa- 
mos  expuestos  â  la  muerte  d  cada  instante.  Desde  la 
primera  infancia  hasta  la  extrema  vejez,  la  vida  solo 
es  un  largo  aprendizaje.  Aprendemos  â  andarâ  fuer- 
za  de  caer,  aprendemos  por  experiencias  rudas  y  rei- 
teradas  â  evitar  el  calor,  el  frio,  el  hambre,  la  sed  y 
los  excesos.  No  nos  quejemos,  pues,  de  que  sean  ru- 
das las  experiencias;  si  no  lo  fuesen,  nada  nos  ense- 
îîarian.  Lo  mismo  sucede  en  el  ôrden  moral.  Las 
tristes  consecuencias  de  la  crueldad,  de  la  injusticia, 
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del    miedo,  de  la  violencia,  etc.,   nos  ensenan  à  ser 
suaves,  justos,  valientes  y  moderados. 

Constiiuido  como  esta  el  hombre  fîsica  y  morai- 
menie,  es  imposible  no  reconocer  en  la  responsabili- 
dad  el  principal  resorte  del  progrès©  social.  Es  el 
crisol  en  el  que  se  élabora  la  experiencia.  Los  que 
creen  en  la  superioridad  delos  tiempos  pasados,como 
los  que  desesperan  del  porvenir,  caen  en  la  mayor 
de  las  contradicciones.  Sin  apercibirse  deello,  preco- 
nizan  el  error  y  calumnian  la  ilustracion.  Es  como 
si  dijesen:  «Guânto  mâs  he  aprendido,  ménos  se; 
cuânto  mâs  discierno  lo  que  me  puede  perjudicar, 
mâs  expuesto  estaré  » 

El  punto  de  pariida  del  hombre,  es  la  ignorancia  y 
la  experiencia,  como  hemos  dicho  y  repetido;  cuânto 
mâs  rctrocedemos  en  la  cadena  de  los  tiempos,  mâs 
desprovisto  le  encontramos  del  conocimiento  propio 
para  elegir  con  acierto,  y  que  solo  se  adquiere  por 
estos  dos  medios:  por  la  reflexion  y  por  el  expéri- 
mente. 

Cada  acto  humano  encierra,  no  una  consecuencia, 
sino  una  série  de  consecuencias.  Algunas  veces  la 
primera  esbuena  y  las  otras  malas;  algunas  veces  la 
primera  es  mala  y  las  demâs  buenas. 

De  una  deierminacion  humana,  nacen  combina- 
ciones  de  bienes  y  de  maies  en  proporciones  varia- 
bles. Llamaremos  viciosos  â  los  acios  que  producen 
mâs  maies  que  bienes,  y  virîiiosos  â  los  que  engen- 
dran  mâs  bienes  que  maies. 

Cuando  uno  de  nuesiros  actos  produce  una  prime- 
ra consecuencia  grata,  â  la  que  siguen  muchas  con- 
secuencias perjudiciales,  de  modo  que  la  suma  de 
los  maies  excéda  â  la  de  los  bienes,  liende  ese  acto 
â  restringirse  y  â  desaparecer  â  medida  que  adqui- 
rimos  mas  prévision. 

Los  h«)mbresapercibcn  las  consecuencias  inmedia- 
tas,  naiuralmente  antes  que  las  lejanas;  de  lo  que  se 
deduce  que  lo  que  llamamos  actos  viciosos  son  mu- 
cho  mâs  numc-rosos  en  los  tiempos  de  ignorancia. 
La  repeiicion  de  los  mismos  actos  lorman  los  hâbitos. 
Los  siglos  ignorantes  son  pues  en  los  que  rcinan  los 
malos  hâbitos;  como  reinan  lanibien  en  cllos  las 
malas  leyes,    por    los    hâbitos  générales,  co'."!siiiuyen 
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las  costumbres,    sobre    las  que  se  modelan  las    leyes 
de  las  que  estas  vieiien  à  séria  expresion  oticial. 

;Cômo  cesa  esa  ignorancia?  ;C6mo  los  hombres 
aprenden  à  conocer  las  segundas,  las  lerceras  y  hasta 
las  ûliimas  consecuenciaj.  de  sus  acios  y  de  sus  hâbi- 
tosr  Aplicando  la  facultad  de  discernir  v  de  razonar 
que  deben  al  Creador,  ô  aplicando  cl  medio  mas  segu- 
ro  y  ehcaz;  la  experiencia. — Cuando  se  comète  cl  acto 
nacen  fatalmente  sus  consecucncias.  La  primera  ya 
se  sabc  que  ha  de  ser  buena  porque  prccisamente  para 
obtenerla  severihcael  acto:  pero  la  segunda  trac  un 
sufrimiento,  la  tercera  otro  mayor  lodavia  y  asi  su- 
cesivjmente,  Kntonces  abrimos  los  ojos  v  vemos 
claro.  No  repetimos  ya  el  acto;  sacrilicamos  el  bien  de 
la  primera  consecuencia  por  temor  al  mal  que  traen 
consigo  las  dcmâs.  Si  el  acto  se  conviniô  en  hâbito  6 
si  no  se  tiene  bastante  fuerza  para  renunciar  à  él,  al 
menos  le  realizamos  con  vacilacion  y  repugnancia, 
despues  de  un  combate  interior.  No  solo  ya  no  le 
aconscjamos,  sinoquele  vituperamos  y  le  prohibi- 
mos  â  nuestros  hijos. — Entramosyaen  elcaminodel 
progreso. 

Si  por  el  contrario  se  trata  de  un  acto  util,  del  que 
nos  absicniamos,  porque  la  primera  consecuencia  era 
perjudicial  é  ignoràbamos  las  ulteriores  consecucn- 
cias favorables;  al  conocerlas  ,  ya  nos  abstenemos  de 
reaiizar  cse  acto. 

Pero  para  que  la  experiencia  sea  verdadera  leccion, 
para  que  llcne  su  mision  en  el  mundo.  para  que  dc- 
sarrolle  la  prévision,  para  queexponga  la  série  de  los 
cfectos,  para  que  provoque  los  buenos  hâbitos  y  res- 
irinja  los  malos,  en  una  palabra,  para  que  sea  instru- 
mento  de  progreso  y  de  perfeccionamiento  moral,  es 
preciso  que  obre  en  ella  la  ley  de  la  Responsabili- 
dad.  Es  preciso  que  se  hagan  sentir  las  malas  conse- 
cucncias, 6  en  otros  términos,  que  al  mal  sq  le  trate 
con  rigor. 

Valdri'a  mâs,  sin  duda  alguna,  que  el  mal  no 
existiese;  y  eso  podria  haber  sido  constituyendo  al 
hombre  de  otro  modo— pero  estando  dotado  de  nece- 
sidades,  de  deseos,  de  sensibilidad,  de  libre  arbitrio, 
de  facultad,  de  elegir  y  de  equivocarse,  no  es  posible 
suprimir  el  mal;  para  disminuirle,  no  hay  mâs  me- 
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dio  que  ilustrar  el  libre  arbi'trio,  rectificar  la  eleccion^ 
suprimir  los  actos  6  los  hcâbitos  viciosos,  y  esto  solo 
se  consigue  por  Ja  ley  de  la  Responsabilidad.  Luego 
puede  atirmarse  que  costituido  como  esta  el  hombre, 
<il  mal  es  no  solo  necesario,  sino  tambien  util.  P^ntra 
en  laarmonîa  univc^rsal  y  tiene  la  mision  de  destruir 
su  propia  causa,  de  limitarse  â  si  mismo,  de  concurrir 
a  la  realizacion  del  bien    y  de   estimular  el  progreso. 

Haremos  ver  esto  con  claridad  por  medio  de  algu- 
nos  ejemplos  tomados  del  orden  de  las  ideas  que  nos 
ocupa,  esto  es,  de  la  economia  polîtica. 


Ahorro^  Prodigalidad^  MonopoUos, 
Poblacion....  (i). 

La  responsabilidad  se  manifiesta  por  medio  de  très 
sancioncs. 

i/  La  sancion  natural. — Es  la  de  que  acabo  de 
ocuparme;  la  pena  6  la  recompensa  necesarias  que 
contienen  en  si  mismos  los  actos  y  los  hâbitos. 

2.*  La  sancion  religiosa. — Las  penas  y  las  re- 
compensas prometidas  en  el  otro  mundo  a  los  actos 
y  â  los  hâbitos,  segun  sean  viciosos  6  virtuoses. 

3.*  La  sancion  legaL  —  Las  penas  v  las  recom- 
pensas que  de  antemano  ofrece  la  sociedad. 

En  mi  concepto,  de  las  très  sanciones,  la  funda- 
mental,  es  la  primera. Expresândome  asîquizas  hiera 
sentimientos  que  respeto,  pero  ruci^o  à  los  cristianos 
que  me  permitan  exponcr  mi  opinion. 

Probablcmente  sera  objeto  de  debate  eterno,  entre 
el  espîritu  Hlosôrico  y  el  espîritu  religioso,  averiguar 
si  un  acto  es  vicioso  porquc  la  revelacion  sagrada 
lo  déclara  tal,  independientemente  de  sus  consecuen- 


(i)  Los  dciarroUo^  intere-îantis  por  meJio  de  ejem- 
plos que  el  autor  queria  pres^^ntar  aqui,  desi^raciadam.'nte 
no  los  dej6  escritos. 

(Nota  del  cditor  francés.) 
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cias,  ô  si  es  vicioso  porque  esta  revelacion  le  déclara 
atendiendo  à  sus  malas  consecuencias. 

Creo  c^ue  el  crisiianismo  puede  atiliarse  â  esta  ûlti- 
ma  opinion;  él  déclara  que  no  vino  â  contrariar  la 
ley  natural,  sino  â  ret'orzarla.  No  puede  ademâs  ad- 
miiirse  que  Dios,  que  es  el  ôrden  supremo,  hiciese 
clasihcacion  arbiiraria  de  los  actes  humanos  y  pro- 
meta  castigo  â  los  unos  y  recompensa  â  los  otros 
sin  con^ideracion  d  sus  cfectos;  esto  es,  sin  su  dis- 
cordancia  6  concordancia  con  la  armoni'a    universal. 

Cuando  dijo: — No  robarâs, — No  matards,» — pro- 
hibiô  csos  actos  sin  ninguna  duda  porque  perjudi- 
can  al  hombre  y  à  la  socicdad,  que  son  su  obra.  La 
considération  de  las  consecuencias,  es  tan  poderosa 
para  cl  hombre,  que  si  este  perteneciese  à  una  reli- 
gion que  prohibiese  actos  que  declarara  litiles  la  ex- 
periencia  universal,  6  si  ordenasc  habites  de  palpable 
perjuicio,  semejante  religion  no  podria  cxistir;  â  la 
larga  y  sucumbiria  ante  la  marcha  del  progreso.  Los 
hombres  no  podrian  mucho  licmpo  suponer  en 
Dios  el  designio  premeditado  de  hacer  el  mal  y  de 
prohibir  el  bien. 

La  cuestion  que  ahora  dcstloro  no  ticne  gran  im- 
poriancia  respecto  del  cristianismo,  pues  este  solo 
ordena  cl  bien  v  prohibe  el  mal;  pero  lo  que  debe 
aquî  axaminarse  es,  avcriguar  si  en  principio  la  san- 
cion  religiosa  viene  d  conhrmar  la  sancion  natural, 
6  si  kl  sancion  natural  nadasignifica  para  la  sancion 
religiosa  y  debe  cederle  el  paso  cuando  lleguen  â  con- 
tradecirse. 

Si  no  estoy  equivocado,  la  tendencia  de  los  minis- 
iros  de  la  religion  es  la  de  preocuparse  muy  poco 
de  la  sancion  natural;  tienen  para  ello  una  razon  ir- 
réfutable; "Dios  manda  esto,  Dios  prohibe  aquello.» 
Nadie  les  puede  contradecir,  porque  Dios  es  infali- 
ble  y  todo  poderoso.  El  acto  ordenado  conduce  â  la 
destruccion  del  mundo;  pues  es  preciso  cumplirle 
cieganiente,  como  lo  harîais  si  Dios  os  hablase  direc- 
tamente  mostrandoos  el  cielo  y  el  infîerno. 

Puede  suceder,  hasta  en  la  verdadera  religion,  que 
bajo  la  autoridad  de  Dios,  se  prohiban  actos  inocen- 
tes.  Porejemplo:  pagar  intereses,  se  déclara  pecado. 
Si  la  humanidad  se  conformase  con  esta  prohibicion 
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hace  tiempo  que  hubiera  desaparecido  del  globo.  Sin 
interés  no  hay  capital  posible;  sin  el  capital  no  hay 
concurso  del  trabajo  anterior  con  el  trabajo  actual; 
sin  ese  concurso  no  hay  sociedad,  y  sin  sociedad  no 
hay  hombres. 

Por  otra  parte  examinando  de  cerca  el  interés,  nos 
convencemos  de  que  no  solo  no  es  inûtil  en  cuan- 
10  â  sus  efectos  générales,  sino  de  que  no  es  contra- 
rio â  la  caridad  ni  â  la  verdad. 

Todo  el  poder  de  la  Iglesia  no  ha  podido  suspen- 
der  durante  un  minuto,  respecto  â  esto.  la  naturale- 
za  de  las  cosas.  Lomâs  que  consiguio,  fué  hacer  dis- 
frazar  en  corto  numéro  de  casos,  una  de  las  formas, 
la  ménos  usual  del  interés. 

Cuandoen  materia  de  prescripciones,  el  Evangelio 
dice:  «Si  te  dan  una  bofetada  en  una  mejilla,  présen- 
ta la  otra».  .  ordena  un  prccepto  que,  tornade  al  pié 
de  la  letra  destruiria  el  derecho  de  légitima  defensa 
en  el  individuo,  y  por  lo  tanto,  en  la  sociedad.  Sin 
este  derecho  séria  imposible  la  existencia  de  la  huma- 
nidad.  Por  lo  que  desde  hace  diezy  ocho  siglos  se  re- 
pite  esa  frase  como  un  vano  convencionalismo. 

Existen  falsas  religiones  en  el  mundo;  y  estas  ad- 
miten  necesariamente  precepios  y  prohibiciones  en 
contradiccion  con  la  sancion  natural  correspondiente 
â  taies  actos.  De  todos  los  medios  de  que  disponemos 
para  discernir,  en  materia  tan  importante,  lo  verda- 
dero  de  lo  falso,  lo  que  émana  de  Dios,  de  lo  que 
nace  de  la  impostura,  no  hay  ninguno  tan  cierio  ni 
tan  decisivo  como  el  examen  de  las  consecuencias 
buenas  6  malas  que  una  doctrina  pueda  tener  sobre 
la  marcha  v  progreso  de  la  humanidad:  d  friictibiis 
eorum  cognosceiir  cos. 

Sancion  légal. — Habiendo  fundado  la  Naturaleza 
todo  un  sistema  de  castigos  y  de  recompensas  bajo 
la  forma  de  los  efectos  que  nacen  necesariamente  de 
cada  accion  y  de  cada  hâbito,  ;qué  debe  hacer  la  ley 
humana?  Très  partidos  puedc  lomar:  dejar  obrar  â 
la  Responsabilidad,  procéder  en  el  mismo  sentido  6 
contrariarla. 

Parece  fuera  de  duda  que  cuando  se  cstablcce  una 
sancion  légal,  solo  deba  establecerse  para  dar  mâs 
faerza  y  regularidad,  mds  ceneza  y  clicacia  à  la  san- 
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cion  natural.  Son  dos  potencias  que   deben    concur- 
rir,  pero  no  chocarse. 

Ejemplo  :  Si  el  fraude  es  al  principio  provechoso 
para  el  que  le  practica,  las  mas  de  las  veces  le  es  fu- 
nesto  a  la  larga;  porque  el  fraude  perjudica  â  su  crc- 
diio,  à  su  consi  Jeracion  y  â  su  honor,  creando  â  su 
alrededor  la  desconhanza  y  la  sospecha.  Ademâs 
perjudica  siempre  al  que  es  vi'ctima  de  él  y  alarma  d 
la  sociedad,  obligandola  â  usar  una  parte  de  sus 
fuerzas  en  prccauciones  onerosas.  La  suma  de  los 
maies  que  causa  sobrepuja  a  la  de  los  bienes.  Eso  es 
lo  que  constiiuye  la  Rcsponsctbilidad  natural,  que 
obra  incesanicmenie  como  mcdio  preventivo  y  rc- 
presivo.  Se  concibe,  sin  embargo,  que  la  comunidad 
no  se  saiisfaga  de  la  accion  Icnta  de  la  Responsabili- 
dad  nccesaria  y  quejuzgue  muy  apropôsito  anadir  la 
sancion  légal  à  la  suncion  natural.  En  este  caso  pue- 
dc  dccirse,  que  la  sancion  légal  solo  es  la  sancion 
natural  organizada  y  regularizada. 

Dicha  sancion  hace  que  el  castigo  sea  mas  inme- 
diato  V  mas  seguro;  da  a  los  hechos  mâs  pubiicidad 
y  mâs  autcnticidad;  da  garantias  al  acusado  y  le  pro- 
porciona  la  ocasion  de  que  se  disculpe  si  puede;  pre- 
vienc  los  crrores  de  la  opinion  y  calma  las  venganzas 
individuales,  subbiituycndolas  por  la  vindicta  piibli- 
ca.  Quizâ  lo  mâs  csencial  es  que  no  dcstruyc  la  lec- 
cion  de  la  expericncia. 

No  puede  dccirse  que  la  sancion  légal  es  ilogica 
en  principio,  cuando  marcha  paralelamente  con  la 
sancion  natural  y  concurrc  al  mismo  resultado.  De 
esto  no  se  deduce,  sin  embargo,  que  la  sancion  légal 
deba  en  todos  los  casos  substituir  d  la  sancion  natu- 
ral, ni  que  la  ley  humana  se  justirique  solo  porque 
obre  en  el  sentido  de  la  Responsabilidad. 

La  reparticion  artificial  de  penas  y  de  recompen- 
sas encierra  en  si'  misma,  y  â  cargo  de  la  comunidad, 
muchi'simos  inconvenientes  que  no  deben  olvidarse. 
El  aparato  de  la  sancion  légal  proviene  de  los  hom- 
bres,  funciona  por  medio  de  estos  y  es  por  lo  tanto 
oneroso. 

Antes  de  someter  una  accion  6  un  habito  d  la  re- 
presion  organizada  hay  siempre  que  exponer  esta 
cuestion: 
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iEl  excedente  del  bien  que  se  obtiene  por  la  adicion 
de  una  represion  légal  â  la  represion  natural,  com- 
pensa el  mal  inhérente  al  aparato  represivo?  O  en 
otros  termines,  ^el  mal  que  causa  la  represion  artifi- 
cial,  es  superior  6  inferior  al  mal  que  causa  la  impu- 
nidad? 

En  los  casos  de  robo  y  asesinato,  en  la  mayor  par- 
te de  los  delitos  y  de  los  crimenes,  la  cuestion  no  es 
dudosa;  por  lo  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  los 
reprimen  por  medio  de  la  fuerza  pûblica:  pero  cuan- 
do  se  trata  de  un  hâbito  dificil  de  comprobar,  que 
nace  de  causas  morales  cuya  apreciacion  es  muy  de- 
licada,  la  cuestion  càmbia;  pues  puede  suceder  que 
aunque  ese  hâbito  se  considère  universalmente  fu- 
nesto  y  vicioso,  la  ley  pcrmanezca  neutral  y  le  remi- 
ta â  la  Responsabilidad  natural. 

Desde  luego,  la  ley  debe  tomnr  ese  partido,  siem- 
pre  que  se  trate  de  una  accion  6  de  un  hâbito  dudo- 
so,  que  una  parte  de  la  poblacion  encuentre  bueno  y 
otra  malo.  Vosotros  creéis  que  me  equivoco  al  practi- 
car  el  culto  catolico,  y  yo  creo  q lie:  sois  vosotros  les 
equivocados  profesando  el  cullo  luférano.  Creéis  que 
me  equivoco  ensenando  à  mi  hijo  .clèncias  naturales 
y  morales,  y  yo  creo  que  tu  te  engaiîas  ensenando 
exclusivamente  al  tuyo  el  griego  y  el  latin.  Obremos 
cada  cual  segun  nos  dicte  la  conciencia;  dejemos  obrar 
à  la  Responsabilidad,  que  ella  castigara  al  que  se 
équivoque:  no  invoquemos  la  ley  humana,  porque 
esta  pudiera  muy  bien  castigar  al  que  se  equivo- 
cara. 

En  casi  todos  los  actos  importantes  de  la  vida,  es 
précise  respetar  el  libre  arbitrio,  remitiéndolo  al  juicio 
individual  de  los  hembres,  d  csa  luz  interior  que 
])ios  les  concedié  para  que  les  iluminara;  y  despues 
de  esio,  dejar  que  obre  â  la  Responsabilidad.  La  in- 
icrvencion  de  la  ley  en  casos  anâlogos,  ademas  dcl 
gran  inconveniente  de  dur  tantas  ventajas  al  error 
como  â  la  verdad,  présenta  cl  mds  grave  de  condenar 
â  la  inercia,  d  la  inicligenci'a,  de  extinguir  esa  1dm- 
para,  que  es  la  herencia  de  la  humanidad  y  el  mistc- 
rio  de  sus  progresos. 

Pero  ni  cuando  una  accion,  un  hdbiio  y  una  prdc- 
tica  Scan  para  el  scniimienio  pûblico  malcs  viciosos  6 
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inmorales,  ni  cuando  los  que  se  entregan  d  ellos  sean 
los  primeros  en  viiuperarlos,  esto  es  suticiente  para 
justiricar  la  intervencion  de  la  ley  humana,  porque 
como  digimos  anies,  es  preciso  saher  primero  si  ana- 
diendo  â  las  malas  consecuencias  de  esc  vicio,  las 
malas  consecuencias  inhérentes  â  todo  aparato  légal, 
si  se  producen  efi  detiniliva  suma  de  maies  que  ex- 
cedan  al  bien,  que  la  sancion  légal  pueda  aiiadir  â  la 
sancion  naiural. 

Pudicramos  cxaminar  en  esic  sitio  los  hicnes  y  los 
maies  que  puede  producir  la  sancion  légal  aplicada  â 
reprimir  la  percza,  la  prodigalidad,  la  avaricia,  el 
egoismo,  la  concupiscencia  y  laamhicion; — tomcmos 
la  percza  porejemplo: 

Ksia  es  una  inclination  naiural,  y  hay  muchos 
hombres  que  hacen  cco  â  los  iialianos  cuando  celc- 
bran  cl  doice  far  îiicntc,  y  â  Rousseau  que  dice: 
"Soy  pcrezoso  con  fruicion.»  No  cabc  duda  de  que 
la  pereza  proporciona  alguna  saiistaccion  cuando 
hay  muchos  perezosos  en  cl  mundo.  Esto,  no  obs- 
tantc,  nacen  tantos  malcs  de  esa  pcndientc,  que  la 
sabidun'a  de  las  nacioncs,  llcgô  d  scnalar  d  la  ociosi- 
dad  como  d  madrc  de  todos  los  vicios. 

Los  malcs  que  ocasiona,  sobrcpujan  d  los  biencs  y 
fuc  preciso  que  la  ley  de  la  Responsabilidad  obrase 
en  esta  materia  con  eficacia,  ya  como  ensenanza,  ya 
como  aguijon,  porque  de  hecho  el  mundo  llcgô  por 
medio  dcl  trabajo  al  grado  de  civilizacion  en  que  le 
vemos  en  la  actualidad. 

Sin  embargo,  nada  anadirîa,  ni  como  ensenan- 
za, ni  como  aguijon  d  la  sancion  providcncial,  la 
sancion  légal. — Supongamos  una  ley  que  castiga- 
se  d  los  perezosos:  ^cudl  serîa  el  grado  preciso 
de  actividad  en  el  que  esa  ley  aumentara  la  ac- 
tividad  nacional?  Si  fuese  posible  averiguarlo,  sa- 
briamos  la  medida  exacta  del  beneficio  de  la  ley.  Con- 
fieso,  no  puedo  formarme  ni  remotamente  idea  de 
esta  parte  del  problema.  Hay  que  preguntarse  tam- 
bien  d  que  precio  se  compraria  ese  beneficio,  y  por 
poco  que  retiexionemos,  nos  convenceremos  de  que 
los  inconvenientes  ciertos  de  la  represion  légal,  so- 
brepujarfan  de  mucho    d  las  ventajas  problemdticas. 

Hay  en  P'rancia  treinta  y  seis  millones  de  ciudd- 
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danos.  Era  preciso  ejercer  sobre  todos  ellos  vigilancia 
rigorosa  en  los  campos,  en  los  talleres,  en  el  seno 
del  hogar  doméstico:  puede  calcularse  el  numéro  de 
fancionarios  que  para  esto  es  preciso  y  el  aumento 
del  impuesto  que  es  indispensable.  Todos  los  que 
hoy  son  laboriosos,  entônces  esiarîan  lo  mismo  que 
los  perezosos  sujetos  a  esa  insoportajple  inquisicion; 
y  es  un  gran  inconveniente  someter  cien  inocentes  d 
medidas  dégradantes  para  castigar  â  un  culpable, 
que  ya  la  misma  Nataraleza  se  encarga  de  castigar. 

Ademâs,  <^sabréis  decirme  dônde  empieza  la  pere- 
za?  En  cada  caso  que  se  sometiese  â  la  justicia,  se 
necesitarîa  una  averiguacion  minuciosa  y  delicada. 
jEI  acusado,  es  realmente  ocioso,  6  toma  el  descanso 
que  ha  de  menesterr  ^Estâ  enfermo,  se  dedica  â  la 
meditacion,  6  al  rezo?  <^C6mo  se  pueden  apreciar  to- 
dos esos  matices?  <;Doblô  su  trabajo  por  la  maiiana 
para  reposar  por  la  tarde?  Calculad  para  estas  averi- 
guaciones  si  se  necesitarîan  pocos  testigos  y  peritos,  y 
jueces  y  gendarmes.  En  cuanto  â  los  errores  judicia- 
les,  puede  asegurarse  que  en  este  punto  se  escaparîan 
muchos  perezosos;  pero  en  câmbio,  muchas  gentes 
laboriosas  pagarian  en  la  cârcel  la  inactividad  de  un 
dia  con  la  inactividad  de  un  mes.  Por  todas  esas  ra- 
zones  expuesias,  se  ha  convenido  en  deja?~  hace?^  a  la 
Responsabilidad  natural;  y  eso  es  muy  justo. 

Los  socialisias  que  nunca  retroceden  ante  el  des- 
potismo  para  conseguir  su  objeto,  que  es  proclamar 
la  soberanîa  del  fin, — han  querido  rebajarla  Respon- 
sabilidad, ddndole  el  nombre  dt  individucilismo^  pro- 
bando  â  anonadarla  y  â  absorberla  en  la  esfera  de  la 
accion  de  la  solidaridad,  cstendiéndola  mâs  alla  de 
sus  limites  naturales. 

Son  fatales  las  consecuencias  de  pervertir  esos  dos 
grandes  mdviles  de  la  perfectibilidad  humana;  per- 
viniéndolos,  el  hombre  carece  de  dignidad  y  de  li- 
bertad.  Desde  cl  momento  que  cl  que  obra  no  res- 
ponde  personalmente  de  las  consecuencias  buenas  6 
malas  de  su  acto,  déjà  de  exisiir  su  derecho  de  obrar, 
aisladamente.  Si  cada  movimienio  del  individuo  ré- 
percute en  la  socicdad  entera  la  série  de  sus  eicctos, 
no  puede  abandonarsc  al  individuo  la  iniciaiiva  de 
cada  movimienio;  corresponde  esta  d  la  sociedad.  La 


oomunidad  entonces  es  la  que  debe  decidirlo  yregla- 
mentarlo  todo;  educacion,  alimcntos,  salaries,  pla- 
ceres,  locomocion.  afecciones,  familia,  etc.  La  socie- 
dad  seexpresa  por  medio  de  la  ley,  la  ley,  esto  es, 
el  legislador.  Hcaqui',  pues,  de  que  modo  solo  existen 
para  el  socialismo,  un  ganado  v  un  pastor;  menos 
que  eso  lodavîa;- la  materia  inerte  y  un  obrero.  Hé 
aqui  hasia  dônde  le  arrastra  la  supresion  de  la  Res- 
ponsabilidad  y  del  individualismo. 

Para  oculiar  à  los  ojos  del  vulgo  este  espantoso 
objeio,  fuc  preciso,  dcclamando  contra  el  cgoismo, 
adularâ  las  pasiones  mas  egoistas.  Kl  socialismo  dice 
à  los  desgraciados:  «No  cxamineis  si  os  hace  6  no 
sufrir  la  ley  de  la  responsabilidad;  porque  hay  di- 
chosos  en  cl  mundo  y  en  virtud  de  la  ley  de  la  solida- 
ridad,  que  os  dcben  hacer  parii'cipes  de  su  dicha.»  Y 
para  llcgar  a!  cmbruieccdor  nivcl  de  una  solidaridad 
ricticia,  olicial,  Icgal,  violenta  y  contra  naturaleza, 
crigen  la  cspoliacion  en  sistcma,  talscando  toda  no- 
cion  de  lo  justo,  cxaltando  cl  scntimiento  individua- 
lista — que  inicntan  proscribir — hasta  el  mâs  alto 
grado  de  potencia  v  de  pcrvcrsidad.  Asî  lo  encadcnan 
todo:  como  principio,  la  ncgacion  de  las  armonîas 
de  la  libertad;  como  rcsultado,  cl  despotismo  y  la 
csclaviiud;  y  como  medios,  la  inmoralidad. 

Cualquier  tcniaiiva  que  se  hagapara  torcer  el  cur- 
so  natural  delà  responsabilidad,  es  un  atcntado  con- 
tra la  justicia  y  la  libertad,  contra  cl  ordcn  y  la 
civilizacion. 

Conira  la  justicia. — Practicado  un  acto  6  un  hâbi- 
10,  dimanan  de  él  necesariamente  sus  consecuencias 
buenas  6  malas.  Si  (uese  posiblc  suprinir  sus  conse- 
cuencias, séria  indudablcmcnte  ventajaso  suspender 
la  ley  natural  de  la  Responsabilidad;  pero  el  linico 
resultado,  al  que  pudicra  llegarse  por  medio  delà  ley 
escrita,  seri'a  al  de  que  las  consecuencias  buenas  de 
una  accion  mal'a,  recayesen  sobre  un  tercero,  6  sobre 
lacomunidad,  lo  que  séria  evidentemente  inji'.sto. 

Por  lo  que  las  sociedades  modernas,  cstân  consti- 
tuidas  bajo  el  principio  de  que  el  padre  de  familia 
debe  cuidar  y  educar  a  los  hijos  que  hace  nacer. 
Este  principio  es  el  que  conserva  en  sus  justos  limites 
el  aumento  y  distribucion    de  la  poblacion,  porque 
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dâ  â  cada  uno  su  Responsabilidad.    Los  hombres  no 
estân  todos  dotados  de  prévision  en  el  mismo  grado» 
y  en  las  grandes  ciudades  â  la  imprevision  se   une  la 
inmoralidad  (i). 

Ahora  hay  establecida  una  compléta  administra- 
cion  destinadd  â  recojer  los  ninos  abandonados  por 
sus  padres;  y  nos  inunda  una  masa  siempre  creciente 
de  niiios  abandonados. 

No  pretendemos  abordar  aquf  la  grande  y  difi'cil 
cuestion  de  la  caridad  pûblica;  solo  queremos  hacer 
notar  quecuânto  mâs  el  Estado  centraliza,  mas  tras- 
torma  la  Responsabilidad  natural  en  solidaridad  fic- 
ticia,  mâs  quita,  que  hiere  â  los  que  son  estraiios  â 
la  causa,  el  carâcter  providencial  de  justicia,  de  cas- 
tigo  y  de  obstâculo  preventivo, 

Cuando  el  gobierno  no  pueda  evitar  el  encargarse 
de  un  servicio  que  deberîa  pertenecer  d  la  actividad 
privada,  debe  al  menos  dejar  la  Responsabilidad  lo 
mâs  cerca  posible  de  aquel  â  quien  naturalmente 
incumbe.  En  la  cuestion  de  hijos  abandonados, 
siendo  el  principio  que  el  padre  y  la  madré  deben 
educarles,  la  ley  debe  agotar  todos  los  medios  para 
conseguir  que  asî  suceda. 

;Queréis  muhiplicar  hasta  el  infinito  el  numéro  de 
hijos  abandonados?  Declarad  que  el  Estado  se  encar- 
garâ  de  ellos.  Verdaderamente  es  singular  que  dic- 
tando  levés  se  pretendan  dominar  los  maies  de  la 
Responsabilidad  ;cdmo  no  comprenden  que  de  ese 
modo  no  se  anulan  esos  maies  sino  que  sacan  de  su 
camino  recto?  El  mundo  solo  se  perfeccionarâ  â  me- 
dida  que  cada  cual  cumpla  mejor  sus  deberes,  y  cada 
cual  los  cumplirâ  mejor  â  medida  que  sufra  mâs 
violândolos.  Si  la  accion  social  tiene  que  inmiscuirse 
en  la  obra  de  la  responsabilidad,  debe  ser  para  se- 
cundarla  y  no  para  torcerla;  para  concenirar  y  no 
para  esparcir  sus  efectos. 


(i)  El  fin  de  este  capîtulo  solo  es  una  continuacion  de 
notas  arrojadas  en  cl  original  sin  transiciones  ni  desar- 
rollo. 

(Nota  dcl  cditor  francés.) 


_  Se  dice  que  la  opinion  es  la  reina  del  mundo;  es 
cierto,  pero  para  que  gobierne  bien  sus  Estados  ne- 
cesita  ser  ilustrada  y  mâs  lo  serâcuanto  loshombres 
que  concurren  â  formarla  conozcan  mejor  la  rela- 
cion  de  las  causas  con  los  eiectos:  la  experiencia  es 
la  que  cnsena  esc  encadenamienio  y  la  experiencia 
es  Personal;  es  el  tVuto  de  la  Responsabilidad.  Hay 
pues  en  cl  juego  de  esta  gran  ley,  todo  un  sistema 
precioso  de  cnscnanza,  que  es  imprudente  querer 
modihcar. 

Si  susiraeis  por  combinaciones  irreflexivas,  los 
hombres  â  la  responsabilidad  de  sus  actos,  po- 
drân  instruirse  por  medio  de  la  leori'a,  pero  no  por 
medio  de  la  experiencia;  pero  la  instruccion  que  la 
experiencia  no  consolida  y  sanciona,  es  quizas  mas 
peligrosa  que  la  misma  ignorancia. 

El  scntiinicnto  de  la  Responsabilidad  eseminente- 
mente  perfectible.  F^s  uno  de  los  mâshcrmosos  fenô- 
menos  morales:  nada  nos  admira  tanto  en  un  hom- 
bre,  en  una  clase  6  en  una  nacion  como  dicho 
scniimiento,  porquc  indica  gran  cultura  moral  y 
esquisita  sensibilidad  d  los  decretos  de  la  opinion. 
Puede  suceder  que  el  sentimicnio  delà  Responsabili- 
dad se  desarrolle  mucho  en  una  materia  y  poco  en 
otra. 

El  desarroUo  del  sentimiento  de  la  responsabilidad 
dcbe  esperar  mucho  de  la  intervencion  de  las  muje- 
res,  que  se  somenten  â  cl  extremadamcnte.  Dépende 
de  ellas  crearen  los  hombres  esa  fuerza  moralizadora 
porque  es  atribucion  suya  distribuir  cHcazmcnte  el 
vituperio  y  el  elogio.  ;Porqué  no  lo  hacen  asi?  Por- 
que no  conocen  la  relacion  de  los  efectos  con  las 
causas  en  la  moral.  La  moral  es  la  ciencia  de  todo  el 
mundo,  pero  particularmente  de  las  mujeres,  porque 
ellas  crean  las  costumbres. 
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Si  el  hombre  fuese  perfecto,  si  fuese  infalible,  la 
sociedad  ofrecen'a  una  armonfa  disiinta  de  la  que 
iraïamos  de  describir,  La  nuestra  no  es  la  de  Fourier; 
no  excluye  el  mal,  admite  las  disonancias;  pero  reco- 
nocemos  que  por  eso  no  déjà  de  ser  armonia,  pues 
estas  disonancias  preparan  el  acorde  y  nos  conducen 
a  él. 

El  hombre  es  falible;  Dios  le  concediô  el  libre  ar- 
biirio,  y  con  él  la  faculiad  de  elet^ir;  la  deequivocar- 
se,  la  de  tomar  lo  falso  por  verdadcro,  la  de  sacrilicar 
su  porvenir  al  présente,  la  de  céder  â  los  deseos 
irrazonables  de  su  corazon,  etc.  El  hombre  se  equi- 
voca;  pero  todo  acto  y  todo  hâbito  lienen  sus  conse- 
cuencias. 
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Va  vimos  quepor  medio  de  la  Responsabilidad,  las 
consecuencias  recaen  en  el  autor  del  acto,  y  que  un 
encadenamienio  natural  de  recompensas  6  de  penas 
le  acerca  al  bien  y  le  aleja  del  mal. 

Si  la  Naturalcza  hubiese  destinado  al  hombre  â  la 
vida  y  al  trabajo  soliiarios,  la  Responsabilidad  séria 
bU  ûnica  ley.  Pero  no  es  asi;  es  sociable  por  su  desti- 
no.  Ks  falso  lo  que  dice  Rousseau,  que  el  hombre 
sea  naiuralmenie  un  todo pcrfccto y  solitario,  y  que 
la  vol  un  lad  del  Icgislador  le  haya  trasformado  en 
fraccion  de  un  todo  mayor.  La  familia,  lo  comun,  la 
nacion  y  la  humanidad,  son  conjunios  con  los  que 
el  hombre  tiene  rclaciones  neccsarias;  resuhando  de 
esto  que  los  acios  y  los  habiios  del  indivi'duo  produ- 
cen,  ademds  de  las  consecuencias  que  recaen  sobre 
cl  mismo,  oiras  consecuencias,  buenas  6  malas  que 
recaen  en  sus  semejanies.  A  csio  es  à  lo  que  se  llama 
la  ley  de  la  Solidaridad,  que  es  una  especie  de  Res- 
ponsabilidad colcctiva. 

La  idea  de  Rousseau  de  que  el  legislador  inventé 
lasocieda  1,  tucfunesia  porque  indujo  à  pesar  que  la 
Solidaridad  era  de  creaciun  Icgislativa;  y  pronto  vc- 
remos  d  los  modcrnos  legisladores  fundarsc  en  esa 
doctrina,  para  sujeiar  â  la  sociedad,  â  una  Solidari- 
dad artificial,  que  obra  en  seniido  inverso  de  la  So- 
lidaridad natural.  En  todas  sus,declamacioncs,  el 
principio  de  esos  grandes  manipuladores  del  gcnero 
humano,  iratan  de  esiablecer  su  propia  obra  en  el 
siiio  que  ocupa  la  obra  de  Dios,  que  completamcnte 
desconocen. 

Hagamos  consiar  desde  lucgo  la  existencia  natural 
de  la  ley  de  la  Solidaridad. 

En  el  siglo  diez  y  ocho  no  se  creia  en  ella;  ûnica- 
mente  se  aienian  â  la  raâxima  de  la  personalidad  de 
las  faltas.  Ese  siglo  que  solo  se  ocupaba  de  resistir  al 
catolicisnio,  temio,  si  admitia  el  principio  de  la  Soli- 
daridad, abrir  la  puerta  â  la  doctrina  del  pecado  ori- 
f^inal.  Cada  vez  que  Voltaire  veîa  en  las  Sagradas 
Escrituras  que  un  hombre  sufrîa  la  pena  de  otro, 
decia  irônicamente:  «Eso  es  horrible;  pero  la  justi- 
cia  de  Dios,  no  es  la  justicia  de  los  hombres.» 

No  tenemos  por  que  discutir  aquî  el  pecado  origi- 
nal;   pero   que  debemos  decir  que  aquello   de    que 
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Voltaire  se  burlaba,  es  un  hecho  tan  incontestable 
como  misterioso.  La  ley  de  Solidaridad  brilla  con 
rasgos  tan  numerosos  en  el  indivîduo  y  en  las  masas, 
en  los  detalles  y  en  el  conjunto,  en  los  hechos  parti- 
culares  y  en  los  hechos  générales,  que  para  descono- 
cerlo  es  preciso  tener  toda  la  ceguedad  del  espiritu 
de  secta,  o  todo  el  ardor  de  una  lucha  encarnizada. 

La  primera  régla  de  la  justicia  humana,  consiste 
en  concentrar  el  castigo  de  un  acto  en  su  autor,  en 
virtud  del  principio.  Las  faltas  son  personales;  pero 
esa  ley  sagrada  de  los  individuos,  no  es  la  ley  de 
Dios,  ni  la  ley  de  la  sociedad. 

;Porqué  tal  hombre  es  rico?  Porque  su  padre  fué 
activo,  probo,  trabajador  y  econômico.  El  padre 
practicô  las  virtudes,  y  el  hijo  recogiô  las  recompen- 
sas. ^Por  que  tal  otro  esta  siempre  sufriendo,  enfer- 
rao,  débil,  y  es  temeroso  y  desgraciado?  Porque  su 
padre,  dotado  de  poderosa  constitucion,  ha  abusado 
de  ella  viviendo  en  el  desôrden  y  en  los  excesos.  El 
culpable  deduce  las  consecuencias  agradables  de  la 
falta,  y  el  inocente  sufre  las  funestas.  No  hay  un  solo 
hombre  en  el  mundo,  cuya  condicion  no  determinen 
un  millon  de  hechos  â  los  que  son  extrahas  sus  de- 
lerminaciones. 

La  Solidaridad  se  manifiesta  en  mayor  escala  y  â 
incomprensibles  distancias,  cuando  consideramos  las 
relaciones  entre  diversos  pueblos  6  entre  hs  diversas 
generaciones  de  un  pueblo  mismo.  ^No  es  estrano 
que  el  siglo  diez  y  ocho  se  ocupase  de  los  trabajos 
intelectualcs  6  materiales  que  gozamos  en  la  actuali- 
dad?  {No  es  maravilloso  que  pensemos  en  cruzar  todo 
el  pais  de  ferro-carriles,  en  los  que  quizâs  no  viaje 
ninguno  de  nosotros?  ,;Quién  desconoce  la  profunda 
inrtuencia  que  ejercen  las  revoluciones  antiguas  so- 
bre lo  que  sucede  hoy  dia?  ;Quién  puede  preveer  la 
herencia  de  paz  6  de  discordias  que  nuestros  actuales 
debates  legardn  â  nuestros  hijos? 

Nos  hacemcs  la  guerra,  obedccemos  â  pasiones  bâr- 
baras,  destruyendo  asî  fuerzas  preciosas;  y  encontra- 
mos  cl  medio  de  arrojar  el  azote  de  esa  dcslruccion 
sobre  nuestros  hijos,  que  quizâs  lengan  liorror  â  la 
guerra  y  no  comprcndan  ya  nuestras  odiosas  pasiones. 
Tended  la  visia  por  Kuropa;  contcmplad  los  acontcc'- 
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mientos  que  agitan  la  Francia,  la  Alemania,  la  Italia 
y  la  Polonia,  y  decidme    si   la  ley  de  la  Solidaridad 
es  una  ley  quimérica. 

No  es  necesario  llevar  tan  lejos  la  enumeracion: 
basta  con  que  la  accion  de  un  hombre,  de  un  pueblo 
6  de  una  generacion  ejerza  alguna  influencia  sobre 
oiro  hombre,  sobre  otro  pueblo  6  sobre  otra  genera- 
cion,  para  que  quede  demostrada  la  existencia  de  la 
ley.  La  sociedad  entera  solo  es  un  conjunto  de  soli- 
daridades  que  secruzan;  y  esto  résulta  de  la  Natura- 
leza  comunicable  de  la  inteligencia.  Ejemplos,  dis- 
cursos.  literatura,  descubrimientos,  ciencias,  moral 
de  todas  csas  corrientes  desapercibidas,  por  medio  de 
las  que  se  corresponden  las  aimas;  todos  esos  esfuer- 
zos,  sin  lazos  visibles,  cuyo  resuitado  arrastra  al  gé- 
nero  humano  hdcia  un  equilibrio,  hâcia  un  nivel 
que  se  éleva  sin  césar;  todo  ese  vasto  tesoro  de  utili- 
dades  y  de  reconocimientos  del  que  cada  cual  estrae 
sin  disminuirle,  y  que  cada  cual  aumenta  sin  cono- 
cerlo;  todo  ese  cambio  de  pensamienios,  de  produ''- 
los,  de  servicios  v  de  trabajo,  de  maies  y  de  bienes, 
de  viriudes  y  de  vlcios,  que  constiiuyen  la  gran  uni- 
dad  de  la  familia  humana  y  de  millones  de  cxisten- 
cias  efimeras,  una  vida  comun,  universal  y  continua; 
todo  cso  es  la  Solidaridad. 

Existe  indudablemcnie  hasta  cierto  punto  Solida- 
ridad incontestable  ente  los  hombres;  6  en  otros 
tcrminos:  la  Responsabilidad  no  es  exclusivamente 
Personal,  se  reparte;  la  accion  émana  del  individua- 
lismo.  pero  sus  consecuencias  se  distribuyen  entre  la 
comunidad. 

En  la  naturaleza  de  cada  hombre  vive  el  deseo  de 
querer  ser  diclioso;  nada  me  importa  que  se  diga 
que  celebro  aquî  el  egoismo,  cuando  no  trato  de  elo- 
giarle  sino  de  demostrarle;  hago  constar  la  existen- 
cia de  ese  sentimiento  innato,  universal,  que  no 
puede  dejar  de  existir,  del  interés  personal,  de  esa 
inclinacion  al  bienestar,  de  esa  repugnancia  hâcia 
el  dolor. 

De  aquî  résulta  que  la  individualidad  es  inducida 
a  obrar  de  tal  modo  que  las  buenas  consecuencias  de 
sus  actos  recaigan  sobre  ella  y  las  malas  recaigan  sobre 
los  demâs;  trata  de  repartir  estas  entre  mayor  nûme- 
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ro  de  hombres  que  le  es  posible,  con  la  idea  de  que 
pasen  lo  mâs  desaparcibidas  que  puedan  y  provo- 
quen  menor  reaccion.  Pero  la  opinion,  que  es  )'eina 
del  mundo  é  hija  de  la  Solidaridad,  reune  todos  los 
perjuicios  esparcidos  y  agrupa  todos  los  intereses 
lastimados,  en  un  haz  formidable  de  resistencia. 
Cuando  los  hâbitos  de  un  hombre  son  funestos  para 
los  que  le  rodean,  se  manitiesta  la  répulsion  hâcia  ese 
hâbito.  Se  le  juzga  con  severidad,  se  le  critica,  se  le 
zahiere,  y  el  que  se  entrega  a  él  se  convierte  en  ob- 
jeto  de  descontianza,  de  menosprecio  y  de  ôdio.  Si 
hubiese  encontrado  algunas  ventajas,  las  veria  muy 
pronto  contrabalanceadas  por  los  sufrimientos  que 
sobre  él  acumula  la  pûblica  aversion;  y  â  las  conse- 
cuencias  enojosas  que  reporta  siempre  un  mal  hâbi- 
to, en  virtud  de  la  ley  delà  Responsabilidad,  vienen  â 
anadirse  consecuencias  mâs  enojosas  todavia,  en'vir- 
tud  de  la  ley  de  la  Solidai^idad.  El  desprecio  hâcia 
el  hombre  se  extiende  muy  pronto  al  hâbito  6  al  vi- 
cio,  y  como  la  necesidad  de  consideracion  es  uno  de 
nuestros  moviles  mâs  enérgicos,  es  claro  que  la  Soli- 
daridad tiende  â  restringir  y  â  destruir  los  actos  vi- 
ciosos,  por  medio  de  la  reaccion  que  ella  détermina. 

La  Solidaridad  es,  pues,  como  la  Responsabilidad 
iina  fiicr:[a  progresiva\  y  se  vé  que,  con  relacion  al 
autor  del  acto  se  resuelve  en  responsabilidad  repe- 
rentida,  si  puedo  expresarme  asî; — y  que  esto  es 
tambien  un  sistema  de  penas  y  de  recompensas  reci- 
procas,  admirablemcnte  calculado,  para  circunscri- 
bir  el  mal,  extender  el  bien  y  Ilevar  â  la  humanidad 
al  camino  que  conduce  al  progreso. 

Para  que  la  Solidaridad  funcione  en  este  sentido. 
para  que  los  que  se  aprovechan  6  sufren  la  accion, 
que  ellos  no  rcalizan,  tengan  para  con  su  autor  apro- 
bacion  o  desaprobacion,  gratitud  ô  resistencia,  apre- 
cio,  al'ecto  v  elogio  ô  desprecio,  odio  y  venganza,  es 
indispensable  la  condicion  de  que  el  lazo  que  exista 
entre  el  acto  y  sus  efectos,  sea  conocido  y  aprcciado. 

Cuando  el  pûblico  se  engana  en  este  sentido,  la 
ley  no  cumple  su  objeto. 

Un  acto  perjudica  â  b  masa;  pero  la  masa  esta 
convencida  de  que  este  acto  le  es  ventajoso.  ;Qué  su- 
cede  entônces?  Que  en  vcz  de  rcsistir  ese  acto,  en  vcz 
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de  condenarle  y  restringirle,  el  pûblico  lo  exalt;^,  lo 
honra  y  lo  multiplica. 

Esto  sucede  con  trecuencia;  y  hé  aquf  la  razon: 
iiada  acto  produce  para  las  masas,  no  un  etecio,  sinô 
una  série  de  efectos.  Sucede  muchas  veces  que  el 
primer  efecto  es  producir  un  bien  local,  pcrfecia- 
menie  visible,  mientrasque  los  etectos  uheriores  in- 
riltran  insensiblemente  en  el  cuerpo  social  un  mal 
diticil  de  disccrnir  y  cuya  causa  es  diticilisimo  com- 
prender.  La  gucrra,  por  ejcmplo.  En  la  infancia  de 
las  sociedades  no  sepercibian  todas  las  consecuencias 
de  la  guerra.  Nose  veia  mâs  que  la  primera  campaha, 
el  boiinqucsigued  la  Victoria,  la  embriaguezdeliriun- 
fo;  enionces  la  guerra  y  los  guerreros  eran  en  extremo 
populares.  Mas  tarde  vieron  al  cnemigo,  vencedor  â  su 
vez,quemar  las  cspigas  y  las  cosechas  é  imponer  ccn- 
iribuciones  y  leycs;  y  en  las  alternativas  de  éxitos  y  de 
revcses,  pcrccer  las  generaciones,  extinguirse  la  agri- 
culiura  y  empobrecersc  los  pueblos  bcligcrantes. — 
Fueron  comprendicndo  d  la  parte  mas  vital  de  la  na- 
cion,  menospreciando  las  aries  de  la  paz,  hacîa  ar- 
mas contra  las  insiiiucioncs  dcl  pais,  servir  de  medio 
al  despotismo,  gastar  su  inquiéta  energfa  en  sedicio- 
ncs  y  en  discordias  civiles;  sin  llegar  â  comprender 
que  la  guerra  es  el  pillage  en  gran  escala.  Se  verân 
los  efectos  sin  qucrer  conocer  la  causa;  y  como  ese 
pueblo  en  decadencia  sera  invadido  â  su  vez  por  al- 
gun  enjambre  de  conquistadores,  algunos  siglos  des- 
pues de  la  catdstrofe,  historiadorcs  graves  escribirdn: 
Ese  pueblo  cayô  por  haberse  enervado  en  la  paz, 
porque  olvidô  la  ciencia  de  la  guerra  y  las  virtudes 
féroces  de  sus  antepasados. 

Podria  hacer  ver  que  se  hacen  las  mismas  ilusiones 
respecto  al  régimen  de  la  esclavitud;  esto  sucede  has- 
ta  en  los  errores  religiosos. 

En  nuestros  dias  el  régimen  prohibido  dd  mdrgen 
d  la  misma  sorpresa. 

Conducir  por  medio  de  la  difusion  de  los  conoci- 
mientos,  y  por  medio  de  la  discusion  profunda  de 
los  efectos  y  de  las  causas,  la  opinion  pùblica  d  la 
direccion  inteligente  que  inutiliza  las  malas  tenden- 
cias  y  se  opone  d  las  medidas  funestas,  es  prestar  al 
paîs  inmenso   scrvicio.  Guando   en    una  Nacion  la 
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ciable,  menosprecia  lo  que  es  honroso,  castiga  a  la 
virtud  y  recompensa  al  vicio,  proteje  lo  perjudicial  y 
desdeîîa  lo  util,  aplaude  la  mentira  y  ahoga  la  verdad 
con  la  indiferencia  6  con  el  insulto;  esa  Nacion  vuel- 
ve  la  espalda  al  progreso,  que  ya  solo  podrâ  alcanzar 
por  medio  de  las  terribles  iecciones  de  las  catâstrofes. 

Indicamos  ya  eu  otra  parte  el  abuso  que  hacen 
ciertas  escuelas  socialistas  de  la  palabra  solidari- 
dad. 

Veamos  ahora  con  que  espiritu  debe  concebirse  la 
ley  humana.  La  ley  humana  debe  abundar  en  el 
mismo  sentido  que  la  ley  natural:  debe  apresurar  y 
asegurar  la  justa  retribucion  de  los  actos;  6  en  otros 
términos,  circunscribir  la  solidaridad  y  organizar 
la  reaccion  para  reforzar  a  la  Responsabilidad.  La 
ley  no  debe  tener  mas  objeto  que  restringir  las  accio- 
nes  viciosas  y  multiplicar  las  acciones  virtuosas,  y 
poreso  debe  favorecer  la  Justa  distribucion  de  recom- 
pensas y  de  penas,  de  modo  que  los  malos  efectos  de 
un  acto  se  reconcentren  lo  mas  posible  en  el  que  lo 
cometio.  Obrando  asî,  la  ley  es  conforme  a  la  natu- 
raleza  de  las  cosas:  la  solidaridad  arrastra  una  reac- 
cion contra  el  acto  vicioso,  y  la  ley  regulariza  esa 
reaccion.  De  ese  modo  la  ley  concurre  al  progreso; 
cuanto  con  mâs  rapidez  haga  recaer  el  efecto  malo 
sobre  el  autor  del  acto,  mâs  restringirâ  el  acto  mismo. 
— Presentaremos  un  ejemplo. — La  violencia  produ- 
ce consecuencias  funestas:  entre  los  salvajes  la  repre- 
sion  esta  abandonada  al  curso  naiurai  de  los  aconte- 
cimientos  y  ;qué  sucede?  Cuando  un  hombre  comète 
un  acto  de  violencia  contra  otro  hombre,  inextin- 
guible sed  de  venganza  se  enciende  en  la  familia  del 
ûltimo  V  se  trasmite  de  generacion  en  generacion. 
Interviene  la  ley  ;qué  debe  hacer?  ^;Se  limitarâ  a  aho- 
gar  el  espiritu  de  venganza,  a  reprimirle  y  â  castigar- 
le?  Esto  séria  envalenionar  a  la  violencia  privândola 
de  toda  represalia.  No  es  eso  lo  que  debe  hacer  la 
ley:  debe  subsiituir,  por  decirlo  asî,  al  espiritu  de 
la  venganza,  organizando  por  él  la  reaccion  contra  la 
violencia;  debe  dccir  â  la  familia:  Me  cncargo  de  la 
rcpresion  del  acto  de  que  os  qucjais  con  motivo.  — 
Entonccs  toda    la  tribu    se  considcrarâ  amcnazada. 
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Kxamina  el  dano,  interroga  al  culpable,   se    asegura 
de  que  no  Ciiisie  error  de  hecho  ni  de    persona    y  de 
este    modo,  reprime  con   regularidad  y  ceriidumbre 
un  acio  que  se  hubiera  casiigado  irregularmenie  (i). 


'i^  Aqui  tirmina  bruv;aiTi;;nte  ess  bosquejo;  ni  aun 
e>ta  indicada  en  él  la  parti  econômica  di  la  Ity  dz  soli- 
daridad.  Pued;  conocer  el  lector  algo  de  ella  volvi-ndo  d 
repasarlos  cap.  X  y  XI  Conciirrencia,  Productor y  Con- 
siimidor. 

(Nota  del  editor  francés.) 
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XXII. 


IjÎDioï  î()ml. 


No  corresponde  â  ninguna  ciencia  humana  dar 
la  ûltima  razon  de  las  cosas. 

K\  hombre  sufre,  la  sociedad  sufre.  Preguntar  por 
que  es  lo  mismo  preguntar  por  que  Dios  quiso  do- 
tar  al  hombre    de    sensibilidad    y    de  libre    arbitrio. 

Nadic  sabe  respecio  â  esio  mas  que  lo  que  le  en- 
sena  la  revelacion    en  la  que  tiene  té 

Cualquiera  que  hayan  sido  los  designios  de  Dios, 
es  un  hecho  posilivo,  que  la  ciencia  hiumana,  puede 
lomar  como  punto  de  pariida,  que  el  hombre  fué 
creado  sensible  y  libre.  Este  es  tan  indudable  que 
desafio  â  los  que  eslo  asombre  â  que  conciban  un  sér 
que  riva,  pieuse,  quiera,  ame  v  obre,  un  sér  pareci- 
do  al  hombre,  que  esté  desliluido  de  sensibilidad  y 
de  libre  arbitrio. 

;Pudo  crearle  Dios  de  otra  manera?  La  razon  nos 
dicc  que  si\  pero  la  imaginacion  nos  dira  sin  césar 
que  ;7û;  tan  radicalmenie  imposible  nos  es  scparar 
en  el  pensamiento  la  humanidad  de  ese  doble  airibu- 
10.  Ser  sensible^  es  ser  capaz  de  recibir  sensaciones 
discernibles;  e^to  es,  gratas  6  pcnosas;  de  las  que 
nacen  el  biencstar  y  malesiar.  Desdc  el  momento  en 
t^ue  Dios  creo  la  sensibilidad,  pcrmiiiô  el  mal,  6  por 
lo  menas,  la  posibiiidad    dcl  mal. 


Dotândonos  de  libre  arbitrio,  nos  doté  de  la  facul- 
tad,  al  menos  en  cierta  medida,  de  huir  del  mal  y  de 
buscar  el  bien.  El  libre  arbitrio  supone  y  acompafia 
à  la  inieligencia.  {Que  signihcaria  la  facultad  de  elegir 
si  no  estuviese  ligada  à  la  facultad  de  examinar,  de 
comparer  y  de  juzgar?  Asî,  lodo  hombre  que  nace, 
trae  consigo  mismo  un  motor  y  una  lu^. 

El  motor,  es  esta  impulsion  intima,  irrésistible, 
esencia  de  todas  nuestras  tuerzas,  que  nos  hace  huir 
del  mal  v  buscar  el  bien. 

Se  le  liama  instinto  de  conservacion,  intcrés  perso- 
nal  6  privado, 

Aunque  e-tc  sentimiento  se  critique  unas  veces  y 
se  desconozca  otras,  es  incontestable  su  evidencia, 
Buscamos  lodo  lo  que,  segun  nucstro  modo  de  ver, 
pucda  mejorar  nucstro  dcsiino  y  evitamos  todo  lo 
que  pueda  pcrjudicarlo:  esio  es  tan  évidente,  como 
que  loda  molécula  material,  encierra  la  fuerza  centri- 
peta  y  la  fuerza  centrifuga;  y  asi  como  ese  doble 
movimicnto  de  atraccion  y  de  repulsion  es  el  gran 
resortc  del  mundo  tisico,  puede  asegurarse  que,  la 
doble  fuerza  de  atraccion  humana  hàcia  la  felicidad, 
V  de  repulsion  humana  hàcia  cl  dolor,  es  el  gran  re- 
porte de  la   mccânica  social. 

No  basta  que  el  hombre  s'.-a  invcnciblcmcntc  arras- 
trado  à  pretcrir  el  mal  al  bien,  es  indispensable  ade- 
mâs  que  le  discierna.  Esto  es  lo  que  Dics  ha  previs- 
to,  dotândole  del  aparato  complexe  v  maravilloso 
llamado  inieligencia.  Eijar  la  atencion,  comparar, 
juzgar,  razonar,  encadenar  los  efectos  con  las  causas, 
acordarse  y  preveer,  son  si  me  es  Hcito  expresarme 
as),  los  rodajes  de  este  instrumento  admirable. 

La  fuerza  impulsiva  que  radica  en  cada  uno,  se 
rrueve  bajo  la  direccion  de  la  inieligencia:  pero 
como  la  inieligencia  es  imperfecta,  esta  sujeta  â  error. 
Comparamos,  juzgamos  y  obramos,  pero  podemos 
equivocarnos,  haccr  mala  eleccion,  tender  hâcia  el 
mal,  crevendo  tender  hâcja  el  bien,  6  huir  del  bien 
lomândole  por- el  mal.  Esta  es  la  primera  causa  de 
las  disonancias  sociales;  pero  es  inévitable,  porque 
el  gran  resorte  de  la  humanidad,  el  intcrés  personal, 
no  es  como  la  atraccion  material  una  fuerza  ciega, 
sino  una  fuerzj  que   guia  la  inteligencia    imperfecta. 
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Solo  podemos,  pues,  encontrar  la  armonia  con  esa 
restriccion,  Dios  no  creyô  apropôsito  establecer  el  6r- 
den  social,  6  la  armonia  sobre  la  perfeccion,  sino 
sobre  la  perfeciibilidad  humana.  La  inteligencia  es 
iinperfecta,  pero  es  perfectible:  se  desarrolla,  se  en- 
sancha  y  rectitica,  empieza  y  verifica  sus  operaciones; 
a  cada  momenio  la  experiencia  la  endereza  y  la  Res 
ponsabilidad  suspende  sobre  nuesiras  cabezas  un  sis- 
tema  completo  de  castigos  y  de  recompensas,  Cada 
paso  que  damos  en  el  camino  del  error,  nos  hunde  en 
un  dolor  creciente  de  tal  modo,  que  la  advertencia 
nunca  falta  y  el  enderezamiento  de  nuestras  deter- 
minaciones,  v  por  lo  tanto  de  nuestros  actos,  pronto 
6  tarde  es  infalible. 

El  hombre  puede  buscar  su  bien  en  e!  mal  de  los 
demâs,  arrastrado  por  la  impulsion  que  le  apremia 
de  conseguir  su  felicidad,  y  esta  es  otra  causa  de 
combinaciones  sociales  discordantes;  pero  tienen  su 
término  marcado,  le  encuentran  en  la  ley  de  la  Soli- 
daridad.  La  fuerza  individual  extraviada,  nrovoca  la 
oposicion  de  todas  las  demas  fuerzas  anàlogas,  las 
que  por  naturaleza  repugnan  el  mal,  rechazan  la 
injusticia  y  la  castigan. 

Asî  se  realiza  al  progreso,  que  no  déjà  de  serlo  por- 
quese  compre  caro,  que  résulta  de  la  impulsion  nativa 
universal,  inhérente  â  nuestra  naturaleza  y  dirigida 
por  la  inteligencia  sujcta  al  error  y  sometida  â  la  vo- 
luntad  â  veces  depravada.  Detenido  en  su  marcha 
por  el  error  y  la  injusticia,  cuenta  para  vencer  esos 
obstâculos  con  la  asistencia  todopoderosa  de  la  Res- 
ponsabilidad  y  de  la  Solidaridad. 

Ese  movil  interno,  imperecedero  v  universal,  que 
réside  en  la  individualidad,  constituyéndola  en  sér 
aciivo,  esa  lendencia  del  hombre  â  buscar  la  lelici- 
dad  y  a  evitar  la  desgracia,  ese  producto,  ese  elccio, 
ese  complément©  necesario  de  la  sensibilidad,  ese 
t'enomeno  primordial,  que  es  el  orîgen  de  todas  las 
acciones  humanas,  esa  fuerza  atractiva  y  repulsiva, 
ese  gran  resorie  de  la  mecânica  social,  tuvo  por 
detractores  â  mjchfsimos  publicistas  v  es  una  de  las 
mas  cxiranas  aberraciones  que  presentan  los  anales 
de  la  ciencia. 

El  interés  personal  es  la  causa  de  todos  los   malcs 


4?7 
como  de  lodos  los  hienes  imputables  al  hombre;  pero 
como  deiermina  lodos  nuesiros  acios,  no  puede  dejar 
de  scr  asi.  Al  comprenderlo  ciertos  publicisias,  por 
cortar  cl  mal  de  raiz,  imai^inaron  ahogar  el  intercs 
Personal;  pero  como  de  ese  modo  destruian  el  môvil 
de  nuestra  aciividad,  pensaron  en  darla  môvil  dis- 
linio;  esio  es,  la  abnegacion  y  el  i-acr///c/(),c revende 
que  desde  eniônces  las  transacciones  v  combinacioncs 
sociales,  se  verihcarian  segun  sus  deseoi>  bajo  el  prin- 
cipio  derenunciar  al  inicrés  propio.  Va  nadie  debe 
buscar  su  propia  felicidad,  ^inô  la  de  los  demâs;  no 
se  harà  caso  de  las  adveriencias  de  la  sensibilidad, 
ni  de  las  pcnas  y  recompensas  de  la  Responsabilidad. 
Se  irasiornarân  lodaslas  leyes  delà  Naiuraleza:  el  es- 
pîriiu  de  sacriHcio  subsiiuiirà  al  e>piriiu  de  conser- 
vacion;  en  una  palabra,  nadie  pensara  en  su  propia 
pcrsonalidad  mas  que  para  sacriHcarla  al  bien  comun. 
De  esta  transformacion  universal  del  corazon  huma- 
no,  esperan  cicrios  publicisias,  que  se  creen  muy  rc- 
ligiosos,  la  periecia  armonia  social,  pero  se  olvldan 
de  dccirnos  cômo  se  h.i  de  vcriHcar  el  milai;ro  indis- 
pensable de  la  iransformacion  dcl  corazon    humano. 

Si  fucsen  basianie  locos  para  inicntarlo,  no  seri'an 
bastanie  lueries  para  conseguirlo.  Que  hagan  el  en- 
sayo  en  ellos  mismos;  que  pruebcn  ahogar  en  su 
corazon  el  inicrés  personal  de  modo  que  no  se  mani- 
riesie  en  los  actos  mâs  ordinarios  de  la  vida,  y  pron- 
to  se  convenceràn  de  su  impotencla.  ;C6mo,  pues, 
han  de  imponer  â  lodos  los  hombres,  sin  escepcion, 
una  doctrina  a  la  que  ellos  mismos  no  puedcn  so- 
meierse. 

Las  declamaciones  contra  el  interés  personal,  no 
tendrân  nunca  gran  alcance  cieniîfico,  porque  es  in- 
destructible por  naiuraleza;  6  al  menos,  no  se  puede 
destruir  sin  desiruir  al  hombre.  Todo  lo  mâs  que 
pueden  hacer  la  religion,  la  moral  y  la  economfa  po- 
l'iica,  es  ilustrar  esa  fuerza  impulsiva,  y  enseiiarle 
no  solo  las  primeras,  sino  tambien  las  ûliimas  conse- 
cuencias  de  los  actos  que  détermina  en  nosotros.  La 
satisfaccion  superior  y  progresiva,  el  sufrimiento  lar- 
go y  sin  césar  agravado  despues  del  placer  de  un 
momento;  hé  aquî  en  dehniiiva  el  bien  y  el  mal 
moral.  Lo  que  détermina  la  eleccion  de  la  viriud  en 
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el  hombre,   es  el    interés   elevado   é    ilustrado,  pero 
siempre  es  en  el    fondo  el  interés  personal. 

Si  es  estraiio  que  se  criticase  al  interés  privado, 
considerândole  no  en  sus  abusos  inmorales,  sino 
como  môvil  providencial  de  la  actividad  humana,  es 
mucho  mâs  estrano  todavia  que  no  se  haga  caso  de 
él.  y  que  se  créa  sin  él  poder  constituir  la  ciencia  so- 
cial. 

Los  publicisias  en  gênerai,  por  inexplicable  locura 
del  orgullo,  se  consideran  los  depositarios  y  los  àr- 
bitros  de  ese  motor.  En  este  sentido  dicen:  Suponga- 
mos  que  la  humanidad  es  un  rebaiio  y  que  yo  soy 
el  pastor;  ;de  que  modo  haré  dichosa  â  la  humani- 
dad? O  en  otros  términos:  dada  por  una  pane  cierta 
cantidad  de  arcilla  y  por  oira  un  alfarero  iqué  debe 
hacer  el  alfarero  para  sacar  de  la  arcilla  todo  el  par- 
tido  posiblc? 

Difieren  esos  publicistas  cuando  se  trata  de  saber 
que  alfarero  es  el  mejor,  quién  amasa  la  arcilla  con 
mayor  ventaja;  pero  todos  estân  de  acuerdo  en  que 
su  mision  es  amasar  la  arcilla  humana,  como  el  pa- 
pelde  la  arcilla  consiste  en  seramasada  por  ellos.  To- 
mando  el  lîiulo  de  legisladores,  establecen  entre  ellos 
y  la  humanidad  relaciones  anâlogas  â  las  de  tutor  y 
pupilo.  Jamâs  les  ocurre  que  la  humanidad  sea  un 
cuerpo  vivo,  que  siente,  quiere  y  obra  segun  las  le- 
vés, que  no  es  necesario  inventar,  porque  existen;  y 
mucho  menos  imponer;  no  piensan  que  es  la  huma- 
nidad una  agiomeracion  de  séres  semejantes  en  todo 
3  ellos  mismos,  que  no  son  sus  inferiores,  ni  sus 
subordinados,  porque  estân  doiado>  de  impulsion 
para  obrar  y  de  inteligencia  para  escojer,  que  obe- 
decen  â  las  Jeyesde  la  Responsabilidad  y  de  la  Soli- 
daridad,  v  en  tin  que  de  lodos  esios  fenômenos  ré- 
sulta un  conjunto  de  relaciones  que  existen  por  si 
mismas,  que  la  ciencia  debe  estudiar;  pero  no  crear 
como  ellos  preicnden. 

Convencido  Rousseau  de  que  el  ôrden  social  es  in- 
vencion  humana,  la  compara  â  una  mâquina,  de  la 
que  los  hombres  son  las  ruedas,  cl  principio  la  hace 
funcionar,  el  Icgislador  la  inventa  movido  por  la  im- 
pulsion del  publicista,  que  viene  â  ser  en  dehnitiva 
el  moior  y  el.  rcgulador  de  la   especie    humana.    Por 
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cso  e]  piiblicista  se  dirige  siempre  al  legislador  ba)o 
lorma  impcrativa;  le  manda  que  mande.  «Fundad 
vuesiro  pueblo  bajo  lai  principio;  dadle  buenas  cos- 
lumbres,  unidlc  al  yugo  de  la  religion,  etc,  etc.»  Esas 
formulas  atesiiguan  en  los  que  las  emplean,  incon- 
mensurable  orgullo  é  implican  una  doctrina  que  déjà 
al  género  humano  sin  âiomo  de  dignidad. 

fs'ada  conozco  que  sea  tan  falso  en  teori'a,  ni  tan  fu- 
neste en  la  pràctica.  De  ambas  maneras  conduce  a 
consecueiu-ias  déplorables. 

Puede  haccr  créer  que  la  economi'a  social  es  un 
arreglo  artihcial  que  nace  de  la  cabeza  de  un  inven- 
lor;  y  esio  seniado,  puede  scr  inventor  todo  publicis- 
la  y  su  mayor  deseo  consistirâ  en  hacer  aleniar  su 
mécanisme,  su  mayor  preocupacion  hacer  que  se 
deiesicn  los  de  los  demds  y  sobre  todo  el  que  nace 
csponiâncamente  de  la  organizacion  dcl  hombre  y 
de  la  naturalcza  de  las  cosas.  Los  libros  de  los  inno- 
vadorcs  no  son  ni  pueden  ser  mas  que  prolijas  de- 
clamacioncs  contra  la  Sociedad. 

Ksaciencii  falsa  no  estudia  el  encadcnamiento  de 
los  efectos  v  las  causas":  no  busca  el  bien  y  el  mal  que 
producen  los  acios  rclaciondndose  enseguida  por  me- 
dio  del  camino  que  sigue  â  la  tuerza  motriz  de  la 
Sociedad,  no:  manda  expresamente  c  impone  (y  si  no 
pucdc  lo  aconfcja  como  haria  un  tïsico  que  dijese 
i  una  piedra:  «No  estas  sostenida;  te  mando  que  cai- 
gas,  6  por  lo  menos  te  lo  aconscjo.»  Bajo  este  pun- 
to  de  vista  dijo  M.  Droz:  «El  objeto  de  la  economîa 
politica  es  hacer  el  bienestar  tan  gênerai  como  sea 
posible;»  dcfinicion  que  acogiô  con  entusiasmo  _  el 
Socialismo,  porque  abre  la  pueria  â  todas  las  uiopias 
y  conduce  à  la  reglamentacion.  Que  se  diri'a  de  M. 
Arago  si  abriese  su  curso  diciendo:  «El  objeto  de  la 
astronomîa  es  hacer  la  gravitacion  tan  gênerai  como 
sea  posible.') 

Ciertoesque  son  los  hombres  séres  animados, 
dotados  de  voluntad  y  que  obran  bajo  la  influencia 
del  libre  arbitrio;  pero  existe  en  ellos  una  fuerza  in- 
terna, una  especie  de  gravitacion;  y  la  cuestion  con- 
siste en  saber  hâcia  donde  gravitan.  Si  es  fatalmente 
hâcia  el  mal,  no  hay  remedio  posible,  porque  no  ha 
de  nacer  ni  un  solo  publicista  que  no  esté  sometido 
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como  los  demâs  hombres,  â  la  tendencia  comun.  Si 
es  hâcia  el  bien,  va  hemos  encontrado  el  motor  y  la 
ciencia  no  tiene  ninguna  necesidad  de  substituirle 
por  la  violencia  6  por  el  consejo.  Su  papel  debe  con- 
cretarsc  à  ilustrar  el  libre  arbitrio,  â  enseiiar  los  efec- 
tos  de  las  causas,  con  la  seguridad  de  que,  bajo  el 
influjo  de  la  verdad,«El  bienestar  liende  â  ser  tan 
gênerai  como  es  posible.» 

La  docirina  que  coloca  la  fuerza  motriz  de  la  so- 
ciedad,  no  en  la  generalidad  de  los  hombres  v  en  su 
propia  organizacion,  sino  en  los  legisladores  y  en  los 
gobiernos,  tiene  prâcticamenle  consecuencias  mâsde- 
plorables  todavîa.  Tiende  â  hacer  pcsar  sobre  el  go- 
bierno  una  responsabilidad.abrumadora  que  no  le 
corresponde.  Si  hay  sufrimientos,  el  gobierno  tiene 
laculpii;  si  existen  pobres,  la  culpala  tiene  el  gobier- 
no. ^No  es  el  gobierno  el  motor  universal?  Si  ese 
motor  no  es  bueno,  hay  qne  destruirle  y  elegir  otro.  -- 
O  bien  se  culpa  a  la  misma  ciencia;  en  estos  tiempos 
hemos  oido  repetir  hasta  la  saciedad:  «Todos  los  su- 
frimientos sociales  son  imputables  â  la  economia  po- 
litica  II).»  Cuando  taies  ideas  prevalecen,  la  liltima 
cosa  en  que  los  hombres  piensan,  es  en  estudiarse  â 
sî  mismos  y  en  ver  si  la  verdadera  causa  de  sus  mnles 
existe  en  su  ignorancia  v  en  su  injusiicia;  su  ignoran- 
cia  que  les  coloca  bajo  el  peso  de  la  Responsabilidad 
v  su  injusticia,  que  atrae  sobre ellos  las  reacciones  de 
la  Solidaridad.  ;Pero  como  la  humanidad  ha  de  bus- 
car  en  sus  faltas  la  causa  de  sus  maies,  si  se  la  persua- 
de de  que  es  inerte  por  naturaleza.  de  queel  principio 
de  toda  accion,  y  por  consecuencia  de  toda  responsa- 
bilidad, esta  colocado  tuera  de  elia,  en  la  voluntad  del 
principio  y  en  la  del  legislador? 

Si  tratase  de  senaiar  el  rasgo  caracierlsiico  que  di- 
ferencia  al  socialismo  de  la  ciencia  econumica,  le  en- 
contraria  aquî.  El  socialismo  cuenia  innumerable  mul- 
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liiud  de  sectas;  cada  una  de  cllas  tiene  su  utopia  y  en 
vcz  de  eniendcrse  se  haccn  guerra  encarnizada.  En- 
tre eWti//c'r  ^oc/a/ org^j?z/:^j(,fo  de  Luis  Blanch  v  la 
anarquia  de  Proadhon,  entre  la  asociacion  de  Fou- 
rier  y  el  comiinismo  de  Cabet,  hav  tanta  dilerencia 
como  de!  dia  â  la  noche.  ^Cômo,  pues,  esos  gefes  de 
escuela  se  alinean  bajo  la  denominacion  comun  de 
Socialistas  y  que  Jazo  es  el  que  los  une  contra  la 
sociedad  naiural  6  providencia'?  Uno  solo;  el  de  que 
no  quiercn  la  sociedad  natural:  lo  que  quieren  es 
una  sociedad  anilicial  nacida  del  cerebro  del  inven- 
ter; verdad  es  que  cada  uno  de  ellos  prétende  ser  el 
Jupiter  de  esa  Minerva,  y  que  cada  uno  acaricia  su 
aniHcio  y  sucnacnsu  ôrdrn  social;  pero  hay  de  co- 
mun entre  ellos,  que  no  reconocen  en  la  humanidad, 
ni  la  fuerza  moiriz  que  la  cncamina  hâcia  el  bien, 
ni  la  fuerza  curativa  que  la  libra  del  mal.  Se  baten 
por  ver  quiën  es  cl  que  ha  de  amasar  la  arcilla  hu- 
mana,  pero  estân  acordes  en  que  es  una  arcilla 
que  hav  que  amasar.  La  humanidad  no  es  para  elles 
un  sér  vivo  y  armonioso  que  Dios  proveyô  de  fuer- 
zjs  proi;re>ivas  y  conservadoras;  es  una  materia  iner- 
te que  esta  esperando  à  los  reformadores,  para  reci- 
bir  de  cilos  el  sentimiento  y  la  vida;  no  es  un  objeto 
deesiudio,  sinô  una  malcria  para  hacer  cxperimen- 
tos. 

La  economia  poliiica,  por  el  contrario,  dcspues  de 
hacer  consiar  en  cada  hombre  las  fuerz.is  de  impul  - 
sion  V  de  repulsion,  cuyo  conjunto  consiituye  el  mo- 
lor  social;  dcspues  de  ascgurarse  de  que  ese  moior 
tiende  hâcia  el  bien,  no  picnsa  anularle,  substituyén- 
dole  por  otro  de  su  creacion,  y  estudia  los  fenôme- 
nos  sociales  tan  variados  que  nacen  de  él. 

;Por  eso  se  pucde  decir  que  la  economia  politica  es 
estrana  al  progreso  social?  No,  ciertamente.  La  eco- 
nomfa  polîtica  se  ocupa  de  séres  inteligentes  y  libres 
que  como  taies  estân  sujetos  â  errores  Su  tendencia 
es  hâcia  el  bien;  pero  pueden  equivocarse.  Intervie 
ne,  pues,  la  ciencia  ûtilmente,  no  para  crearcausas  y 
efectos,  no  para  cambiar  las  tendencias  del  hombre,  no 
para  someterle  â  organizaciones,  â  ôrdenes  expresas 
ni  â  consejos,  sinô  para  enseiîarle  el  bien  y  el  mal 
que  sus  determinaciones  dan  por  resultado. 
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La  economîa  polîtica  es  unaciencia  de  observacion 
y  de  exposicion. 

Los  economistas  pueden  no  estar  siempre  acordes, 
pero  es  fâcil  ver  que  sus  disidencias  son  de  otra  natu- 
raleza  que  las  que  dividen  à  los  socialistas.  Dos  hom- 
bres  que  consagran  su  atencion  â  observar  el  mis- 
mo  fenomeno  y  sus  efectos,  como  por  ejemplo,  la 
renta,  el  cambio  à  la  concurrencia,  pueden  no  de- 
ducir  de  él  la  misma  conclusion;  y  esto  solo  prueba 
que  uno  de  los  dos  lo  ha  observado  mal  y  que  hay 
que  empezar  otra  vez  la  operacion;  ayudados  por 
oiros  investigadores,  hay  probabilidades  dedescubrir 
al  tin  la  verdad.  Por  eso,  estando  al  corriente  cada 
economista  del  punto  â  que  han  llegado  sus  predece- 
sores,  la  ciencia  tiene  que  ser  progiesiva,  y  cada  dia 
mas  util,  porque  rectifica  sin  césar,  las  observaciones 
mal  hechas  y  anade  intinidad  de  observaciones  nue- 
vas  â  las  observaciones  anteriores. 

Pero  los  socialistas, — aislândose  los  unos  de  los 
otros,  para  buscar  cada  uno  por  su  parte  combinacio- 
nes  artificiales  en  su  propia  imaginacion, — y  escudri- 
nar  durante  una  eternidad  sin  entenderse,  y  sin  que 
el  trabajo  de  uno  aproveche  para  los  trabajos  de  los 
demds.  Say  se  aprovechô  de  las  inquisiciones  de 
Smith,  Rossi  de  las  de  Say  y  de  Blanqui,  y  José 
Girnierde  las  de  todos  sus  antecesores.  Pero  Platon 
Morus,  Harrington,  Fenelon  y  Fourier  pueden  com- 
placerse  en  organizar  â  gusto  de  su  fantasia  su  Re- 
pûblica,  su  utopia,  su  Occéano  ,  su  Salenta  y  su  P'a- 
lausterio,  sin  que  tengan  conexion  sus  creaciones 
quiméricas.  Esos  sohadores  sacan  de  su  cerebro  hom- 
bres  y  cosas,  imaginando  un  ôrden  social  tuera  del 
corazon  humano  y  despues  crean  â  su  placer  otro 
corazon  humano  que  esté  en  armonîa  con  su  orden 
social. 
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itinl. 


Desde  liace  al^unos  afios  lian  hecho  rétrocéder  à 
la  ciencia,  t'alscândola  al  imponerla,  la  obligacion, 
digamoslo  asi,  de  negar  el  mal,  so  pena  de  créer  de 
ella  que  iiegaba  d  Dios. 

Escritores  que  hacian  alarde  de  manifestar  sensi- 
hilidad  cx^^uisita.  hlantropîa  sin  limites,  é  incompa- 
rable rcligiosidad,  exclamaron:  "Kl  mal  no  puede 
enirar  en  cl  plan  providencial.  Ni  Dios  ni  la  Naiura- 
leza  decretaron  el  sutrimienio;  este  nace  de  las  ins- 
litucioncs  humanas.» 

Ksta  docirina  se  popularizo  enseguida  porque  li- 
songeaba  las  pasiones  que  se  iraiaba  entônces  de 
acariciar;  v  aparecicron  muchos  periôdicos  y  libros 
llcnos  de  declamaciones  contra  la  sociedad.  No  se  per- 
miiiô  â  la  ciencia  estudiar  los  hechos  con  entera  li- 
bertad.  El  que  se  atrevîa  à  dcmostrar  â  la  humanidad 
que  lal  vicio  6  tal  hdbito  arrastraban  necesariamente 
consecuencias  funesias,  era  clasiticado  de  h-jmbre  sin 
entraînas,  de  impîo,  ateo  6  economista. 

Esto,  no  obstante,  el  socialismo  pudo  llevar  su  lo- 
cura  hasta  anunciar  el  fin  de  todo  sufrimiento  social, 
pero  no  de  todo  sufrimiento  individual.  No  se  atre- 
viô  â  predecir  que  el  hombre  llegarîa  â  no  sufrir,  â 
no  envejecer  y  d  no  morir. 
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Ahora  pregunto:  ^es  mas  fâcil  conciliai-  con  la  idea 
de  la  hondad  inHnita  de  Dios  el  mal,  hiriendo  indivi- 
dualmente  â  lodo  hombre  que  nace,  que  el  mal  ex- 
tendiéndose  por  la  sociedad  entera?...  ^;No  es  comra- 
diccion  tan  manitiesta  como  puéril  negar  el  dolor  en 
las  masas  y  conlesarloen  los  individuos? 

El  hombre  sufre  y  sufrird  siempre;  luego  la  socie- 
dad sufre  y  suffira  siempre.  Los  que  suenan  en  re- 
generarla,  debian  tener  el  valor  de  decirla  la  verdad. 
Bijo  este  punto  de  vista  todos  los  libros  que  han 
inundado  à  la  Francia  desde  Sismondi  y  Buret,care- 
cen  de  viiilidad.  No  se  atreven  â  ser  francos;  mâs  to- 
davîa,  no  se  atreven  â  estudiar  la  verdad  por  mie- 
do  â  descubrir  que  la  miseria  absoluta  fué  el  punto 
obligado  de  panida  del  género  huraano;  y  que  por 
consecuencia  en  vez  de  atribuirla  al  ôrden  social,  se 
deben  â  este  todas  las  conquistas  que  en  este  terreno 
se  han  conseguido:  pero  despues  de  semejantc  confe- 
sion,  serîa  imposible  â  esos  publicistas  ser  tribunos 
V  vengadores  de  las  masas  oprimidas  por  la  civiliza- 
cion. 

Despucs  de  todo  la  ciencia  hace  constar,  encadena 
y  deduce  los  hechos;  pero  como  no  los  créa  ni  los 
produce,  no  debe  ser  responsable.  ;No  es  pues  estra- 
no  que  se  ha  va  emitido  y  vulgarizado  la  paradojade 
que  si  la  humanidad  sufre  es  por  culpa  de  la  economia 
polftica?..  Despues  de  vituperarla  porque  observa  los 
maies  de  la  sociedad,  se  la  acusa  de  haberlos  engen- 
drado,  porque  los  estudia. 

Repito  que  la  ciencia  solo  observa  v  hace  constar; 
pero  aunque  reconociese  que  la  humanidad,  en  vez 
de  ser  progresiva,  era  rétrograda;  que  Icyes  fatales  la 
arrastrascn  hâcia  irrémédiable  deterioracion  ;  aun- 
que se  convenciese  de  la  ley  de  Malthus  y  de  la  de 
Hicardo,  en  su  sentido  mâs  funesto,  aunque  no  pu- 
diese  negar  ni  la  tiranîa  del  capital  ni  la  incompati- 
bilidad  de  las  mâquinas  con  cl  irabajo,  ni  ninguna 
de  las  aliernaiivas  contradictorias  en  las  que  Chateau- 
briand y  Tocqueville  colocan  d  la  especie  humana; 
— la  ciencia  debîa  confcsarlo  y  confesarlo   muy  alto. 

;Sirve  de  algo  cubrirsc  cl  semblante  por  no  ver  el 
abismo,  cuandoel  abismo  esta  abicrtoanie  nosotros? 
;Exigimos  dcl  naturalisia  y  del  hsiologista  qucrazonen 
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respecioal  hombre  individual  comosi  sus  organos  es- 
tuviesenalabrigodeldolor  y  de  la  dt^struccionr..  vPul- 
vises  et  inpulvcrcm  revcrteris  »  Hé  aqui  loque  dice 
la  ciencia  anaiômica  apoyadaen  la  experiencia  univer- 
sal.  Esta  verdad  suena  con  tanta  dureza  en  nuestros 
oidos.porlo  menos,que  las  dudosas  proposiciones  de 
MaltliLis  V  de  Ricardo.  ;Serâ  prcciso,  pues,  para  no 
resentir  la  sensibilidad  delicada  que  se  desarrollô 
de  repente  entre  los  publici^tas  modernos  y  créé  el 
socialismo:  sera  precisoque  las  ciencias  médicas  afir- 
men  audazmente  que  nuestra  juventud  renace  sin  cé- 
sar y  que  somos  inmortales?  Podremos  dccir  si  se 
niegan  à  ello:  «Las  ciencias  médicas  admiten  el  do- 
lor  y  la  muerte;  luego  son  misàntropas  y  sin  entra- 
nas'y  acusan  à  Dios  de  mala  voluntad  6  de  impoten- 
cia;  son  impi'as,  aieas  y  causan  todo  el  mal,  que  no 
niegan  » 

Nunca  dudé  que  las  escuelas  socialistas  arrastrasen 
inteligencias  convencidas  y  corazones  generosos; 
pero  el  carâcter  del  socialismo  es  tan  caprichoso,  que 
me  pre^unto  muchas  veces  cuânto  tiempo  la  moda 
podrd  sostener  tal  tegido  de  puerilidades. 

Todo  en  él  esnfectacion:  afecta  formas  y  Icnguages 
cientihcos;  y  va  hemos  visto  la  ciencia  que  hay  en  él. 
Afecta  en  sus  escritos  delicadcza  de  nervios  tan  fcme- 
nina,  que  no  puede  oir  hablar  de  los  sufrimientos 
sociales.  Al  mismo  tiempo  que  introdujo  en  la  litera- 
tura  la  moda  de  esa  empalagosa  sensibilidad,  hizo 
prevalecer  en  las  artes  el  gusto  por  lo  trivial  y  por  lo 
horrible;  en  la  politica,  la  doctrina  de  los  medios 
cnérgicos  de  transicion,  las  violencias  de  la  prâctica 
revoiucionaria,  la  vida  v  los  intereses  materiales  sa- 
criricadosen  masa  â  la  idca.  Pero  sobre  todo  el  socia- 
lismo afecta  religiosidad.  Es  para  él  una  tâctica,  es 
cierio,  pero  una  tâctica  es  siempre  vergonzosa  para 
una  escuela  cuando  es  hipocrita. 

Nos  esiân  hablando  siempre  de  Cristo;  pero  yô 
pregunto  à  los  socialistas  por  que  aprueban  que  Cris- 
to, el  inocente  por  excelencia,  sufriese  y  exclamase  en 
su  agoni'a:  «Dios  mio,  apartad  de  mi  el  caliz;  pero 
que  se  cumpLi  vuestra  voluntad;»  y  por  que  encuen- 
tran  extrafio  que  la  humanidad  entera  tenga  que 
practicar  el  mismo    acto  de  resignacion.  Si    Dios  hu- 
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biese  tenido  otros  designios  respecto  a  la  humanidad 
pudo  disponer  que  asi  como  el  individuo  avanza  hâ- 
cia  la  inévitable  muerte,  la  humanidad  marchase 
tambien  hâcia  su  fatal  destruccion,  seri'a  preciso  en- 
tônces  someterse  â  esos  designios;  y  la  ciencia,  con  la 
bendicion  6  la  maldicion  en  los  labios,  deberîa  hacer 
constar  la  catâstrofe  social,  como  hoy  hace  constar 
la  catâstrofe  de!  individuo.  Dichosamente  eso  no  su- 
cede  y  el  hombre  v  la  humanidad  se  redimen:  el 
hombre  por  su  aima  inmonal;  1j  hunnnidad  por  su 
perfectibilidad  inderinida. 


447 


XXIV. 


pccfcclibiliilail. 


No  pucJc  dudarse  que  lu  humaniJad  es  perfecii- 
blc;  que  proi;resa  hàciu  un  nivel  cada  dia  mas  alio, 
que  aumcma  su  riqucza  v  se  iguala,  que  se  exiien- 
den  sus  idcas  y  se  purirican,  que  desuparecen  sus 
crrores,  que  se  difuiiden  sus  conocimientos,  que  su 
moralidad  se  pcrlecciona;  que  aprende  â  sacar  por 
medio  de  la  razou  6  de  la  experiencia,  del  dominio 
de  la  Responsabilidad,  cada  dia  mâs  recompensas  y 
ménos  casiit^os,  v  que,  por  lo  tanto,  el  mal  se  res- 
tringe  sin  césar,  cl  bien  se  dilata  en  su  seno;  no,  no 
puede  dudarse,  cuando  se  escruta  la  naturaleza  del 
hombre  v  de!  principio  intelectual  que  es  su  esencia 
y  que  adquiriô  al  nacer,  y  por  el  que  la  revelacicn 
Mosaica  pudo  decir  que  el  hombre  fué  creado  â  imâ- 
gen  y  semejanza  de  Dios. 

Porque  el  hombre  no  es  perfecto,  si  lo  fuese  no  re- 
flejarîa  un  vago  parecido  de  Dios,  serîa  Dios  mismo. 
Es,  pues,  imperfecto,  sujeto  al  error  y  al  dolor;  si 
ademâs  de  esto  permaneciese  estacionario  ;con  que 
litulo  podrîa  reivindicar  el  inefable  privilegio  de  ser 
la  imâgen  del  Ser  perfecto?  Por  otra  parte;  si  la  inte- 
ligcncia,  que  es  la  facultad    de   comparar,  de  juzgar, 
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de  rectiticar  y  de  aprender  no  constituyese  la  perfec- 
tibilidad  individual,  nada  valdria. 

Si  la  union  de  las  perfectibilidades  individuales, 
sobre  todo  en  los  séres  susceptioles  de  trasmitirsc 
sus  adquisiciones,  no  garantiza  la  perfectibilidad  co- 
lectiva,  debemos  renunciar  à  la  tiiosofîa  y  à  todas 
iasciencias  morales  y  polîticas. 

Lo  que  constituye  la  perfectibilidad  de  hombre  es 
su  inteligencia  6  sea  la  facultad  que  posée  de  poder 
pasar  del  error,  padre  del  mal,  a  la  verdad,  gênera - 
dora  del  bien, 

Lo  que  hace  que  el  hombre  abandone  en  su  espf- 
riiu  el  error  por  la  verdad,  y  mas  tarde  en  su  con- 
ducta,  el  bien  por  el  mal,  es  la  ciencia  y  la  experien- 
cia;  el  descubrimiento  que  hace  en  los  fenômenos  y 
en  los  actos,  de  efectos  que  antes  no  veia. 

Para  que  adquiera  la  ciencia  es  indispensable  que 
se  interese  en  adquirirla.  Para  que  la  experiencia  le 
aproveche  se  necesita  que  se  interese  en  aprovechar- 
la:  es  pues,  en  definitiva.  en  la  lev  de  la  Responsabi- 
lidad,  donde  debe  buscarse  el  medio  de  realizacion  de 
la  perfectibilidad  humana. 

Como  la  Responsabilidad  no  se  puede  concebirsin 
la  libertad;  como  actos  que  no  sean  voluntarios  no 
nos  proporcionan  instruccion  ni  experiencia;  como 
los  séres  que  se  perfeccionan  à  deterioran  por  la  ac- 
cion  exclusiva  de  causas  exieriores,  sin  participacion 
de  su  voluntad,  de  su  reflexion  ni  de  su  libre  arbi- 
trio,  no  pueden  llamarse  perfectibles  en  el  sentido 
moral  de  la  palabra;  hay  que  deducir  que  la  libertad 
es  la  esencia  misma  del  progreso. 

Privar  al  hombre  de  la  libertad  es  no  solo  perju- 
dicarle  y  empequenecerle,  sino  cambiar  su  naturale- 
za;  es  segun  la  medida  de  la  opresion,  convertirle  en 
imperfectible;  es  despojarle  de  su  parecldo  con  el 
Creador. 

Por  eso  proclamamos  muy  alto,  y  es  para  nosoiros 
arii'culo  de  fé,  la  perfectibilidad  humana,  el  progreso 
necesario  en  todos  los  scntidos  y,  como  maravillosa 
correspondencia,  tanio  mas  aciivo,  en  un  sentido 
cuanio  mas  lo  sea  en  todos  los  demas,  aunque  se  nos 
tache  del  utopisias  y  de  optimistas. 

Cudndo  tendemos  la  visia  por  cl  mundo  rcal,  en  cl 
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que  vemos  removerse  en  la  abyeccion  y  en  cl  fango 
todavfa,  lan  énorme  masa  de  sufrimientos,  de  quejas 
de  vicios  y  de  crimenes;  cuando  averiguamos  la  ac- 
cion  moral  que  ejcrcen  iobre  la  sociedad  las  clases 
que  debian  sefular  à  las  multitudes  rezagadas  les 
caminos  que  conducen  â  la  nueva  Jérusalem;  cuan- 
do nos  preguntamos  que  hacen  los  ricos  de  su  for- 
tuna.  los  poeias  de  la  chispa  divina  que  ilumina  su 
ingénio,  los  rilôsofos  de  sus  elucubraciones,  los  pe- 
riodistas  del  sacerdocio  de  que  estân  investidos,  los 
alîos  funcionarios,  los  ministros,  los  représentantes, 
Jos  reyes  del  poder  que  la  suerte  colocô  en  sus  ma- 
nos;  cuando  hcmos  sido  testigos  de  revoluciones 
como  la  que  agité  à  Europa  en  estos  iihimos  tiempos 
en  la  que  cada  pariido  parece  que  haya  buscado  lo 
que  â  la  larga  deba  ser  mâs  funesto  para  él  mismo  y 
para  la  humanidad;  cuando  vemos  â  la  corcupiscen- 
cia  bajo  lodas  las  formas  en  todas  las  clases,  el  sacri- 
ticio  constante  de  los  demâs  â  si'  mismo,  el  del  por- 
venir  al  présente,  y  el  interés  personal,  esparciendo 
solo  todavfa  en  sus  manifcstaciones  mâs  materiales 
y  mas  imprevisoras;  cuando  vemos  â  las  clases  tra 
bajjdoras,  roidas  en  su  bicnestar  y  en  su  dignidad 
por  el  parasitisino  de  las  funciones  pûblicas,  tomar 
parte  en  las  convulsiones  revolucionarias,  pero  no 
contra  dicho  parasitismo,  sinô  contra  la  riqueza  bien 
adquirida;  cuando  semcjanies  espectâculos  se  desar- 
rollan  d  nuesira  vista  en  cualquier  paîs  que  contem- 
plemos;  lencmos  miedo  de  ncsotros  mismos,  tembla- 
mos  por  nuestra  te  y  nos  parece  que  su  luz  vacila  y 
esta  prôxima  â  apagars:  y  que  vamos  d  hundirnos  en 
la  negra  noche  del  Pesimismo. 

Pero  no,  no  hay  motivo  suficiente  para  desesperar- 
nos  Por  desfavorables  que  nos  sean  las  impresiones 
que  nos  hagan  las  circunstancias  por  estar  demasiado 
encima  de  nosotros,  la  humanidad  marcha  y  avanza. 
Lo  que  nos  causa  esa  trise  ilusion  es  el  medir  su  vida 
por  la  nuestra,  y  como  algunos  anos  son  mucho  para 
nosotros,  creemos  que  tambien  son  mucho  para  la 
humanidad.  Pero  aunque  en  esa  misma  medida,  en- 
cuentro  que  el  progreso  de  la  sociedad  es  visible  por 
todas  partes.  Apenas  hay  necesidad  de  recordar  lo 
que  concierne  a   las  ventajas  .materiales   que    hemos 
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conseguido  ;    la  salubridad    de  las   poblaciones;   los 
medios  de  locomocion  y  de  comunicacion    etc.,  etc., 
ni  los  adelantos  industriales,  morales  y  sociales. 

Los  hombres  que  deben  â  su  gcnio  el  sacerdocio 
de  la  publicidad,  debieran  con  gran  circunspeccion 
propalar  .su  doctrina  y  no  arrojar  al  seno  de  la  fer- 
mentacion  social  ninguna  de  esas  sentencias  que  de- 
salientan  y  que  implican  para  la  humanidad  la  alter- 
nativa  entre  dos  clases  de  degradacion. 

Hemos  presentado  algunas  apropôsito  de  la  pobla- 
cion,  de  la  renta,  de  las  maquinas,  de  la  division  de 
lasherencias,  etc.,  y  conel  mismoii'tulo  presentaremos 
ahora  una  de  Chateaubriand  que  por  otra  parte  se 
reduce  à  formular  un  convencionaJismo,  ya  conoci- 
do:  «La  corrupcion  de  las  costumbres,  dice  el  citado 
autor,  marcha  de  trente  con  la  civilizacion  de  los  pue- 
blos.  Si  la  liltima  ofrece  medios  de  libertad,  la  prime- 
ra es  un  mananiial  inagotable  de  esclavitud.» 

No  cabe  duda  que  la  civilizacion  ofrece  los  me- 
dios de  libertad,  como  tambien  es  cierto  que  la  cor- 
rupcion es  manantial  de  esclavitud;  pero  lo  que  es 
dudoso — y  yo  lo  niego  rotundamente  —es  que  la  ci- 
vilizacion y  la  corrupcion  marchen  de  frente.  Si  asi 
fuese,  se  estableceria  fatal  equilibrio  entre  los  medios 
de  libertad  y  los  manantiales  de  esclavitud^  y  la  in- 
movilidad  serîa  el  dcstino  del  género  humano.  Ade- 
mâs  no  creo  que  pueda  penetrar  en  el  corazon  pensa- 
miento  tan  triste  y  desconsolador,  que  tanto  nos  ar- 
rastre  â  la  desesperacion,  d  la  irreligion,  â  la  impie- 
dad  y  â  la  blasfemia,  como  este:  Toda  criatura  hu- 
mana,  que  quicra  6  que  no  quiera,  que  dude  de  ello 
6  que  no  dude,  obra  en  el  sentido  de  la  civilizacion  y 
la  civilizacion  es  la  corrupcion. 

Si  la  civilizacion  es  sinônima  de  corrupcion  {tn 
que  consisien  sus  ventajas?  Porque  no  puedc  preten- 
derse  que  la  civilizacion  no  ofrezca  ventajas  materia- 
les,  inieiectuales  v  morales,  porque  entonccs  no  sé- 
ria civilizacion.  Para  Chateaubriand  la  civilizacion 
material,  aumenio  signirica  progreso  de  poblacion, 
de  riqueza,  de  bienesiar,  desarrollo  de  la  inieli- 
gencia,  adclanio  en  las  ciencias;  y  lodos  csos  pro- 
gresos  implican,  segun  cl,  y  deierminan  su  retroce- 
so  corrcspondiente  en  el  sentido  moral.   Si  asi  fuese, 
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hahria  motivo  suriciente  para  arrastrar  â  la  humani- 
dad  â  un  vasto  suicidio:  porcjue,  vuelvo  à  repctir,  el 
proi^resomaterial  c  inteleciual,  no  le  hemos  prepara- 
do  ni  ordenado  nosoiros;  Dios  lo  decreiô  al  dotar- 
nos  de  deseos  expansibles  y  de  perfectibles  faculta- 
des.  Nosdirigimos  al  progreso  sin  saberlo  y  sin  que- 
rer,  incluses  el  mismo  Chateaubriand  y  sus  secua- 
ces,  si  los  tiene  ;y  ese  progreso  nos  ha  de  hundir  en 
la  inmornlidad  y  en  la  esclavitud  por  medio  de  la 
corrupcion! 

Creo  desde  luego  que  Chateaubriand,  como  hacen 
con  iVecuencia  los  poetas,  lanzô  una  frase  sin  exami- 
nar  sus  consecuencias.  Para  esa  clase  de  escritores 
la  forma  es  mâs  interesante  que  el  fondo.  Con  tal 
de  que  sea  siméirica  la  antftesis  -;qué  importa  que  el 
pensamiento  sea  falso  y  abominable?.  Con  tal  de  que 
la  meiafora  haga  efecto,  que  tenga  aire  de  inspira- 
cion  y  de  profundidad,  que  arranque  aplausos  del 
pûblico  y  dé  al  autor  el  aspecto  de  un  orâculo  ;qué 
le  imporian   la  exactitud  y  la  verdad? 

Crei  al  principio  que  Chateaubriand,  cediendo  â 
un  acceso  momcntâneo  de  misantropia  formulé  el 
convencionalismo  tan  aniiguo  como  vulgar,  de  que 
"la  civilizacion  y  la  corrupcion  marchan  de  frente:» 
eso  se  dice  y  se  repite  desde  Herâclito  hasta  nuestros 
dias,  pero  no  es  cierto.  Muchos  aiios  despues,  ese 
gran  escriior,  en  sus  Mcmorias  de  UUratumba^  re- 
produjo  su  mismo  pensamiento  bajo  otra  forma,  con 
pretensiones  didâcticas:  lo  que  prueba  que  era  en  él 
una  opinion  fija.  Dcbe  combatirse,  noporque  sea  de 
Chateaubriand  ,  sinô  porque  desgraciadamente  es 
una  opinion  que  se  ha  extendido  mucho. 

Dice  asi:  "Elestado  maierial,  mejora;  el  progreso 
intelectual,  crece;  pero  las  naciones  en  vez  de  aprove- 
charse  de  él  se  debilitan. — Hé  aqui  como  se  explican 
el  decaimiento  de  la  sociedad  y  el  acrecentamiento 
del  indivi'duo.  Si  el  sentimiento  moral  se  desarrolla- 
se  en  razon  del  desarrollo  de  la  inteligencia,  tendria 
este  contrapeso,  y  la  humanidad  se  engrandeceria  sin 
peligro.  Pero  sucede  todo  lo  contrario. 

La  percepcion  del  bien  y  del  mal  se  oscurece  â  me- 
dida  que  la  inteligencia  se  ilumina  y  la  conciencia  se 
restrinje  â  msdida  que  las  ideas  se  ensanchan.» 
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XXV. 

RELACION  DE  LA  ECONOMÎA  POLÎTICA  CON  LA 

MORAL,  CON  LA  POLITICA,  CON  LA  LEGLS- 

LACION  Y  CON  LA  RELIGION  (i). 


Todo  fenômeno  se  encuentra  siempre  colocado  en- 
tre otros  dos  fenomenos,  del  que  uno  es  Ja  causa  efi- 
cieute  y  el  oiro  la  camss/mal^  y  la  ciencia  no  concïu- 
ye  de  estudiarie  mientras  esté  oculta  para  ella  alguna 
de  esas  relacioncs. 

Segun  mi  modo  de  ver,  el  espiritu  humanoempie- 
za  generalmente  por  descuhrir  las  causas  finales, 
porque  nos  interesan  de  una  manera  mâs  inmediata. 
No  hay  por  oira  parte  conocimiento  que  nos  lleve 
con  mayor  fuerza  hâcia  las  ideas  religiosas  y  que  sea 
mâs  propio  para  hacer  experimentar  â  todas  las  Hbras 
del  corazon  humano,  un  vivo  sentimiento  de  gratitud 
hâcia  la  inagotable  bondad  de  Dios. 

El  hâbiio  nos  familiariza  de  tal  modo  con  gran 
numéro  de  esas  inteucioncs providenciales ,  quegoza- 
mos  de  ellas  sin  apcrcibirnos.  Vemos  y  oimos,  sin 
pensar  en  el  mecanismo  ingenioso  del  ojo  y  del  oido; 


(i^  Desgraciadams^nte  cl  autor  nada  dejô  cscrito  sobre 
los  cua:ro  capitulo>qu-  inJicacl  eiîîgraf;::  y  qu^*  compiv-n- 
di6  en  el  plan  dr  sus  trabajos,  esceptuanJô  esta  introduc- 
cion  al  ûliimo. 

^Nota  del  ediior  iVancés.) 
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os  rayos  del  jol,  las  gotas  del  rocîo  ô  de  la  lluvia 
nos  prodigan  sus  efectos  utiles  6  sus  dulces  sensacio- 
nes  sin  despertar  en  nosotros  sorpresa  ni  reconoci- 
miento,  y  cso  consiste  en  que  obran  coniînuamcnte 
sobre  nosotros  esos  admirables  fenomenos.  Porquc 
se  nos  révéla  una  causa  final,  insigniricante  relativa- 
mente;  el  botânico  nos  enseiia  por  que  una  planta 
afecta  tal  forma,  por  que  otra  reviste  tal  color  y  ense- 
guida  scniimos  en  nuestro  corazon  el  encanto  inefa- 
ble  con  que  penetran  en  él  las  pruebas  nuevas  del 
poder  de  Dios,  de  su  bondad  y  de  su  sabidurîa. 

La  région  de  las  intenciones  finales  es  para  la  ima- 
ginacion  del  hombre  una  atmostcra  impregnada  de 
ideas  rcligiosas. 

Dcspucs  de  cntreveer  el  aspecto  del  fenômeno,  nos 
talia  estudiarle  bajo  su  otro  aspecto,  esto  es,  buscar 
su  causa  ericiente. 

Nos  succde  algunas  vcces,  despues  de  tcner  pleno 
conocimiento  de  esa  causa,  encontrar  que  esta  arras- 
tra  tan  necesariamcnte  el  cfccio  que  desde  el  principio 
habiamos  admirado,  que  rehus.<mos  rcconocer  en  cl 
por  màs  liempo  el  carâcter  de  una  causa  tinal  y  nos 
decimos:  Fuî  muy  scncillo  al  créer  que  proveyô  tal 
coordinacion  con  tal  dcsignio;  vco  ahora  que  dada  la 
causa  que  acabo  de  descubrir  (y  es  inévitable]  esa 
coordinacion  debia  establecerse  por  ncccsidad. 

Asi  es  como  la  ciencia  incompleta,  c<jn  su  escalpclo 
y  sus  andlisis,  viene  d  veces  à  destruir  en  nuesira 
aima  el  sentimiento  religioso  que  habia  hecho  nacer 
el  simple  espectâculo  de  la  Naturaleza.  Esto  sucede 
con  frecuencia  al  anatomista  y  al  astrônomo.  Es  cosa 
maravillosa,  dice  el  ignorante,  que  cuando  un  cuer- 
po  estrano  pénétra  en  nuestro  tejido,  en  el  que  su 
presencia  debia  causar  grandes  estragos,  seestablezca 
la  intiamacion  y  la  supuracion,  que  tienden  â  expul- 
sarle. — No;  le  contesta  el  anatomista;  esa  expulsion 
no  es  intencional,  es  el  efecto  necesario  de  la  supu- 
racion, y  la  supuracion  es  â  su  vez  el  efecto  necesa- 
rio de  la  presencia  de  un  cuerpo  estrano  en  nuestros 
tejidos.  Si  quereis  os  esplicaré  el  mecanismo  para 
que  comprendais  que  el  efecto  signe  â  la  causa,  pero 
que  la  causa  no  esta  establecida  intencionalmente  para 
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producir  el  efecto,  porque  ella  tambien   es  efecto  de 
otra  caus:i  anterior. 

Admiro,  dice  el  ignorante,  la  prévision  de  Dios 
que  quiso  que  la  lluvia  no  se  derramase  en  cascada 
sobre  la  tierra,  sinô  que  se  verliese  poco  a  poco  como 
si  severties  •  delà  regadera  del  jardinero;de  otro  modo 
serîa  imposible  la  vejetacion. — Os  admirais  sin  tener 
por  que,  responde  el  sâbio  fi'sico.  La  nube  no  es  una 
cascada,  porque  â  esta  no  podria  soportarla  la  aimôs- 
t'era,  que  es  una  aglomeracion  de  vejiguillas  micros- 
côpicas  semejantes  à  las  bolas  de  jubon;  cuando  au- 
mentan  de  espesor  6  revientan  ,  por  cualquiera 
compresion,  esos  millones  de  millones  de  golitas, 
caen  y  creccn  en  el  camino  con  el  vapor  del  agua 
que  precipitan.  Si  favorecen  la  vejetacion,  es  solo  por 
accidente;  pero  no  hay  motivo  para  créer  que  Dios 
se  divierte  enviândonos  el  agua  por  medio  de  la  cri- 
va  de  una  inmensa  regadera. 

Lo  que  puede  proporcionar  aplausos  â  la  ciencia, 
cuando  considéra  el  encadenamiento  de  las  causas  j 
de  los  efectos,  es  la  ignorancia  que  atribuye  con  fre- 
cuencia  fenômenos  âintenciones  finales  que  no  exis- 
ten  y  que  se  desvanecen  ante  las  experiencias  de 
aquella.  Por  esa  ignorancia  en  los  antigucs  tiempos, 
en  que  no  se  conocîa  la  electricidad,  asustaba  â  los 
pueblos  el  ruido  del  trueno  y  creian  conocer  en  esa 
voz  imponente,  que  resonaba  en  medio  de  las  tem- 
pestades,  los  sîntomas  de  la  colera  céleste. 

Asf  es  el  hombre:  cuando  un  lenômeno  le  afecta, 
busca  la  causa  y  si  la  encuentra,  la  nombra.  Des- 
pues trata  de  averiguar  la  causa,  de  esa  causa,  y  asî 
sucesivamentc  se  remonta  hasta  donde  puedeyenton- 
ces  se  para  y  dice:  Es  Dios^  es  la  vohintad  de  Dios. 
Hé  aquî  nuestra  iiltima  ra7/o.  Esto  no  obsiante,  es 
momentâneo  el  tiempo  de  parada  del  hombre.  La 
ciencia  progresa  sin  césar  y  pronto  la  segunda,  la 
lercera  y  la  cuana  causa,  desapercibidas  para  cl  hasta 
entonces,  se  revelan  â  sus  ojos,  y  la  ciencia  dice: 
Este  efecto  no  se  dcbe,  como  se  creia,  â  la  voluntad 
inmediata  de  Dios,  sinô  â  la  causa  natural  que  acabo 
de  descubrir. — La  humanidad,  dcspucs  de  poscer  ese 
descubrimiento,  se  pregunta:  ;Guâl  es  la  causa  de 
esa  causar  No    comprendicndola,  permite   en    su   ex- 


453 

plicacion  universal:  es  la\oluntad  de  Dios,  Y  asî  su- 
CQdt  durante  siglos  indetinidos  en  sucesion  innume- 
rdble  de  rcvelaciones  cientiricas  y  de  actos  de  fé. 
Ksia  marclia  dehe  parecer  â  los  espi'ritus  supcrticialcs 
dcstructiva  de  toda  idea  religiosa,  porque  résulta  de 
clla  que  a  medida  que  la  ciencia  avan/.a  ,  Dios  rétro- 
cède. ;No  se  vé  con  claridad  que  el  dominio  de  las 
intenciones  finales  se  restringe  â  medida  que  se 
agranda  el  de  las  causas  naturaiesr. 

Desgraciados  los  que  den  â  ese  hjrmoso  problema 
lan  mezquina  solucion.  No,  no  es  verdad  que  â  medi- 
da que  la  ciencia  avanza  rétrocéda  la  idea  de  Dios;  al 
contrario,  esta  idea  se  engrandece,  se  extiende  y 
éleva  nucstra  intcligencia.  Cuando  descubrimos  una 
causa  natural,  donde  habiamos  creido  ver  un  acto 
inmediato,  espontàneo  y  sobrenatural  delà  vojuntad 
divina,  /queremos  con  eso  manitestar  que  esa  volun- 
lad  esta  ausente  6  le  vé  con  indiferencia?  Nada  de 
cso;  esto  solo  prueba  que  ella  obra  por  medio  de 
proccdimientos  distintos  de  los  que  nosotros  habia- 
mos imaginado;  esto  solo  prueba  que  cl  fcnomeno, 
que  crcimos  un  accidente  en  la  creacion,  ocupa  su 
siiic)  en  la  universal  coordinacion  de  las  cosas,  y  que 
lodo,  hasta  los  cfectos  mâs  especiales,  lo  ha  previsto 
cl  pcnsamiento  divino.  ;Puede  dcbilitarse  la  idea  que 
conccbimos  del  poder  de  Dios  porque  descubramos 
que  cada  uno  de  los  resultados  que  vemos,  6  que 
cscapa  à  nuestras  investigaciones,  tcnga  su  causa 
natural  v  se  enlace  en  el  ci'rculo  inrinito  de  las 
causas,  tic  tal  modo  que  no  exista  un  soio  detaile  de 
movimicnto,  de  fuerza,  de  forma,  ni  de  vida  que  no 
sea  producto  del  conjunto? 

Quizâs  se  me  pregunte  porquéhago  la  anterior 
disertacion,  impertinente  al  parecer,  al  objeto  de 
nuestras  investigaciones.  Me  indujo  â  ello  el  que  los 
fenomenos  de  la  economi'a  social,  tienen  tambien  su 
causa  eficiente  y  su  intencion  providencial,  y  el  que 
en  este  ôrden  de  ideas,  como  en  la  ffsica  ,  en  la 
anatomia  y  la  astronomia  se  niega  con  frecuencia  la 
causa  final,  precisamente  porque  la  causa  eficiente 
aparece  con  el  carâcter  de  necesidad  absoluta. 

El  mundo  social  es  fecundo  en  armonîas  de  las  que 
no  se  obtiene  la  percepcion  compléta,  hasta  que  la  in- 
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teiigencia  se  remonta  â  las  causas  para  buscar  en  ellas 
la  explicacion,  y  desciende  â  los  ekctos  para  conocer 
el  desiino  de  los  fenômenos. 


FIN. 
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OBRAS  PUBLICADAS 

POR  ESTA  CASA 


INSTITUCIONES   DE   OERECHO   CANONICO 

1,'oncrnl  y  pnrliculnr  do  F^spnfia,  cscrilns  por  1).  -Iiinn 
.liisoii  C:ist;inorn,  j)rolesoi'  (|ue  lia  sidode  teologia  en 
ri  Soiiiinario  Conciliai'  do  Barhastro,  y  en  las  Uni- 
Norsidados  (\v  Miidrid,  Saiilia£,^o  y  Salainanca,  y  ac- 
tiialiiifiitc  Catcdrâlico  do  iJoroclio  Canônico  en  la 
Uiiiversidad  de  X'alcncia 

Dus  tuiiios  on  ciiai'tu,  iO  rs. 

KL  AMOR,   pou  .1.  MICHELET. 

Nnova  y  n)ai,Miilioa  tradiiccion  de  esta  preciosa 
«)l)ra;  lurma  nn  tonio  on  ootavo;  su  precio  12  rs. 

VA.  PARNA80  ESPANOL, 

]i(ir  I).  Francisco  de  Qaevedo  y  Villegas. 

Do  esta  obra  que  lantas  ediciones  se  lian  agota- 
do,  se  acaba  de  liacer  una  la  nuis  coonomica  que 
se  conoce,  pues  a  pesar  de  ser  un  abultado  tomo 
casi  todo  â  dos  coluninas,  su  precio  es  el  de  12  rs. 


NOVISIMO  ALMACEN  DE  CHISTES 

Ô     EL     FLAMANTE     LIBRO     DE     LA     RISA. 

Esta  obra  que  dicho  queda,  esta  consagrada  a  ha- 
cer  reir  largamente;  forma  un  élégante  tomo  en 
cuarto  mener  y  se  vende  al  infimo  precio  de  8  rs., 
con  su  cubierta  cromo-litog-rafiada. 


POESIAS   SERIAS  Y  JOCOSAS. 

DE    DON   JACINTO    LABAILA. 

Un  élégante  tomo  en  cuarto,  con  niagniTico  pa- 
pei  y  esmerada  impresion,  10  rs. 

NOVELAS  EJEMPLARES 

DE  DON  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAYEDRA. 

EsUs  novelas  cslân  divididas  en  dos  tornos  y 
contienen  el  priinero:  Uinconete  y  cortadillo. — 
La  Espaùola  Inglesa. — La  IVierza  de  la  sangre. 
— El  celoso  estremefio. — El  licenciado  Vidriera. 
— Las  dos  doncellas.  Y  el  segundo.  La  sefiora 
Cornelia. — La  ilustre  fregona. — El  amante  libé- 
ral.— La  Gitanilla.  Se  venden  juntos  6  separados 
a  i  rs.  tomo. 

LAS  MO€HSS  ESPAHÔLAS, 

POR  MERY. 

De  esta  liermosa  coleccion  de  escritos,  lienios 
lieclio  una  traduccion  formando  unboni/o  volunien 
en  octavo  mayor.  (jue  se  vende  a  i  rs. 

LOS  llUVMAS  IHIL  HOG\R, 

j/(ir  Diinias,  Fccal,  Lamartine,  Deuils  ij  ntros. 

Con  los  escritos  de  estos  célèbres  autores  be-mos 
luriuado  un  bonito  ramillete  que  lo  ufVecemos  al 
precio  de  4-  rs.,  y  contiene  lo  siguiente:  La  casa 
murada.  —  llistuiia  de  un  bandidu.  —  El  talisman. 
— La  bermaua  de  la  caiidad.  —  l'ii  misterio  (b; 
l'aris  — La  muneca  de  Silvia.  —  El  Hubonero. — 
El  espejo  del  Diablo. — El  bilo  de  la  Vîrgen,  y  un 
Tesoro  en  el  caniino. 


QUEVEDO , 

Ohras  escogidas  en  prosa. 
Un  toiiio  on  octave  con  el  retrato  dol  autor  que 
contiene: — La  vida  del  gran  tacafio. — El  Alguacil 
Alguacikîdo. — Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. — 
El  sueno  de  las  Calaveras. — Las  Zahurdas  de  Plu- 
Ion. — La  Culta  Latini — l'aria;  procio  de  este  vo- 
lume n  i  rs. 

L\  EinilT\  IIE  LOS  sispiaos, 

l'Oll  1»0N  AGISTIN  I.OIM-Z. 

Leyenda  fantâstica  en  verso;  un  tonio  en  octavo 
con  cul)iertas  â  dos  tintas;  precio  4  rs. 

DIT.A  (')  T.V  VIRTUD  NEGRA, 

l'O»    I).    J.    VILAZQrKZ    ARKNAS. 

Esta  Intiiita  y  hicn  escrila  pi'oduccion  encami- 
da  â  estii'par  de  iina  vf/.  la  odiosa  trata  negrera, 
lornia  un  toiiio  en  (tctavo,  ilusti-ado  con  una  lami- 
na, y  se  M'iidc  ;il  prcrio  de  A-  rs. 

LA  8RAN  TRiB©. 

Si'guuda   piirlc    de  Dila  n  de   la  vlrtad  negra. 

En  la  que  se  establece  una  forma  social  al  al- 
cance  de  osa  raza  dcsgraciada;  un  tomo  igual  al 
anterior,  su  precio  es  el  de  4  rs. 

POR   D.    FELIX    PIZCUETA. 

Interesantisima  novela  historica;  consta  de  un 
tomo  en  octavo  inayor,  con  cubiertas  a  dos  tintas, 
siendo  su  precio  cl  de  4  rs. 


LA  INSURRECCION  DE  ALAHUAR. 

Segunda  parte  y  final  de  la  anterior  4  rs. 
EL  ADMINISTRADOR  DE  LA  BARONESA, 

POK  D.  FELIX  PIZCUETA. 

Preciosa  obra  de  este  repiitado  escritor;  un  grue- 
so  volûmen  en  octavo  niayor,  con  cubiertas  a  dos 
tintas,  pi'ecio  4  rs. 

AVE\TrR\S  DE  UN  NUEVO  ROBINSOX, 
POR  CAAIPE. 

Nue  va  traduccion  de  este  interesante  libre,  el 
mas  aproposito  para  forma r  el  corazon  de  los  jôve- 
nes  en  cl  camino  de  la  virtud  y  del  sufrimiento, 
siendo  ademas  la  edicion  mas  barata  que  se  cono- 
ce,  pues  solo  cuesta  4-  rs. 

m  mm  m  oesea  cisaiisf, 

Por  Ch.  Paul  de  Koch. 
Xovela  la  mas  divertida  y  cliispeante  que  lia  sa- 
lido  do  la  pluma  de  este  festivo  escritor,  un  tomo  eu 
octavo  mavor  4-  rs. 


SFCC10.\  Ili:iJGIOS\. 

UiUlASUKSAN  a(;lsïin. 

Las  Conlesioncs,  Las  Meditacioncs,  Los  S(jlilu 
(juios  y  cl  Mamial;  dos  tomos  en  cuai'to,  c  ilustra- 
(lus  con  una  preciosa  lamina  que  représenta  cl  re 
trato  dcl  Santo,  Kî  rs. 


VÏBA  DE  SAMTA  TERESA- 

l'Oi;  KL  I^ADIŒ    VEl'ES. 
Obra   rnra  y  inuy  buscada  por  los  catôlicos,   de 
la  ciKil  lieinus  lieclio  una  edicion  en  dos  tonios  en 
cuaito,  con  el  retrato  de  la   Santa,  y  se  vende  yl 
precio  de  1(3  rs. 

LA  iMiTAGION  DE  CRISTO, 

l»or  el  I».  ToiiiÛM  de   I4eiiipiM. 

De  esta  admirable  ol^ra   acabainos  de  haccr  una 
ak'L^ante  edicion  con    letra   iriHiesa  ,    ilustrada  con 


cinco  berniosas  laminas,  y  se  vende  al  infimo  pre- 
oio  de  8  rs. 


EN  PUBLICACION, 


HISTORIA 

I»i:    LA    INSir.NF'     Y    COKOXAD.V  ClLDAD  V   IU:iN(» 
IIE  VAIiEXClA. 

ESCKITA     EN    EL    SIGI.O    X\Ml    l'OR     EU    CÉI.ECRE 
CRONISTA 

(;aspau  escolano. 

Aumeiitada    coti  gra)i    caudal    de    notas  y    ampliaciones 
aclaratorias     y   coiitinuada    hasta  nuestros    dias 

l'un  .IL AN  B.   PERALES. 

Obra  de  gran  lujo,  ilustrada  con  magnificos  grabados 
al  cromo  scgun  los  ùltimos  adelantos  de  la  época,  j 
ejecutados  por  los  mas  habiles  artistas  del  pai's.  Rctratos 
de  los  reyes  mâs  célèbres,  de  los  varones  mas  ilust-espor 
su  saber,  por  sus  hazanas  6  por  sus  virtudes:  pianos 
topogrâticos  de  la  capital  y  de  las  poblaciones  mâs 
importantes  del  reino,  vistas  de  los  monumentos  mâs 
notables,  editicios  historicos,  artisticos  y  religiosos:  ins- 
cripciones  antiguas  y  modernas;  monedas,  medallas  con- 
memorativas,  armas,  restos  arqueolôgicos,  manuscritos 
raros,    tesoros  bibliogrâficos,  reliquias  y  recuerdos  de  eda- 


dcrs  pasadas  cuantos  sean  necesarios  para  la  mas  psrfccta 
nteligencia  y  fdcil  comprension  de  los  tiempos  antiguos  y 
mayor  claridad  en  el  estudio  de  la  Historia  patria. 

BASES  DE  LA  SUSGRICION: 

Tcniendo  completo  todo  el  original  dil  libro  qua  nos 
ocLipa,  podemo^desde  luegoaseguraral  pûblico  que  losdos 
tomos  de  que  consta  la  obra  de  Escolano.  no  excederdn 
de  23o  a  2G0  entrcgas,  cada  una  de  ocho  paginas  6  sea  de 
DIEZ^Y  SEIS  GRANDES  COLUMNAS  DE  TEXTO 
EN  FÔLlO,  de  igual  impresion  que  el  présente  prospecto 
y  de  escelente  papel.  Cada  lamina  al  cromo,  6  imitacion 
a  fotografia  se    contard  pordos  entregas. 

Como  garanti'a  a  los  sehores  suscritores,  debemos 
ofrecerles  gratis  todas  las  entregas  que  entre  texlo  y 
laminas  excedan    del  numéro  mdximum  prefijado  de  260. 

Respecto  al  tercer  tomo  6  sea  la  continuacion  de  la 
IIiSTORTA  DE  Valencia  hasta  nuestros  dias,  no  podemos 
pTvifcisar  en  absoluto  las  entregas  de  que  constard,  pero 
s;  poJemos  asegurar  formard  un  volùmsn  de  iguales  6 
pa"ecidas  dimensiones  que  los   anteriores. 

Sin  embargo  del  lujo  de  la  présente  edicion  y  de  los 
grandes  obstdculos  que  hemos  t;nido  que  vencer,  tratdn- 
dos-  de  una  localidad  en  que  son  nacientes  esta  clase  de 
t"abajos,  hemos  podido  combinar  que  el  coste  de  la  obra 
no  solo  no  excéda  al  que  tijan  en  otras  poblaciones  acos- 
tumbradîts  a  estas  empresas,  y  que  por  lo  tanto  cuentan 
con  grandes  recursos  materiales,  si  no  que  hemos  esta- 
hlecido  que  el  precio  de  cada  entrega  sja  el  de 

UN  REAL. 

Se  repart;  semanalmenle  y  sin  ninguna  alteracion,  un 
-cuaderno  de  cuatro  entregas,  va  con  cuatro  pliegos  de 
impresion,  6  bien  con  dos  pliegos  y  una  h'imina,  que 
como  queda  dicho,  vale  por  dos  entregas. 

Estd  repartiéndose  el  cuaderno  72. 


Ni/l'A.  I*cir;\  rccibir  cunlquioi'a  do  ostMS  obras 
reiiiilii'  su  importe  en  libranza  del  giro  iiu'itiio,  en 
letra  â  nueslra  nrden  de  lâeil  cobru,  u  en  selbjs  de 
Iranqiieo. 

OTllA.  Tudos  los  pedidos  se  sirven  IVaneos  de 
porte  y  l'inicainente  si  desean  se  certirKjiie  cl  pa- 
qiiete,  deben  reniitir  i  rs    en  sellos  de  franijiico. 
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